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  Nunca debería abrirse a la ligera una puerta cerrada con llave, y menos si la cerradura esconde un hechizo mágico. De un rincón oscuro y polvoriento del desván de Palacio ha escapado el espectro de la reina Etheldredda la Terrible, acompañada de su mascota, una demoníaca criatura portadora de una plaga mortal.


  Con la ayuda de sus compañeros y su dragón Escupefuego, Septimus deberá encerrar de nuevo a la reina en el lugar de donde nunca debió salir.


  Snorri Snorrelssen ha decidido poner rumbo al norte para ser mercader como su padre. A sus catorce años, no teme emprender viaje sola en el Alfrún, su barcaza mercante, y empezar una nueva vida. A su llegada al Castillo se encuentra con que la ciudad está en cuarentena a causa de una terrible plaga; hay cazadores de ratas por doquier y poca gente se atreve a caminar sola por las calles por temor a ser contaminada por la enfermedad. Pero no son las ratas las portadoras de la plaga: la reina Etheldredda ha escapado de su cautiverio centenario y pretende gobernar eternamente, para lo que no dudará en destruir lo que haga falta y asesinar a Jenna, la legítima heredera.


  Mientras, la hechicera Marcia ha desvelado los secretos del viejo libro del alquimista Marcellus, y en su almanaque descubre una pequeña nota con una firma familiar. Una nota escrita por Septimus hace quinientos años. El Aprendiz Extraordinario está atrapado en el pasado a causa de una trampa de la reina Etheldredda y nadie sabe cómo rescatarlo. El azar lleva a Snorri y Jenna a encontrarse, y juntas deberán encontrar el modo de devolver al presente a Septimus a través de los espejos mágicos construidos por Marcellus hace centurias. Será un viaje peligroso y misterioso, en un mundo en el que los fantasmas y todo tipo de criaturas mágicas campan a sus anchas.
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  PRÓLOGO. EL RETRATO DEL DESVÁN.


  Silas Heap, mago ordinario, está a punto de abrir la pequeña puerta de una habitación sellada, que ha descubierto en un rincón oscuro y polvoriento del desván de Palacio, en compañía de Gringe, el guardián de la Puerta Norte.


  —¿Lo ves, Gringe? —dice Silas—, es el lugar perfecto. Mis Patifichas nunca podrán escapar de aquí. Las guardaré aquí selladas.


  Gringe no está seguro. Hasta él sabe que es mejor dejar en paz las habitaciones selladas de los desvanes.


  —Esto no me gusta, Silas. Parece rara. Además, que hayas tenido la suerte de encontrar una nueva colonia de Patifichas debajo del suelo de madera no significa que se queden aquí.


  —Claro que se quedarán si están selladas dentro, Gringe —dice Silas, apretando la caja de preciosas Patifichas recién encontradas—. Estás tramando algo porque no has sido capaz de engatusar a este puñado para que se fueran contigo.


  —Tampoco tenté al último puñado de Patifichas, Silas Heap. Vinieron por decisión propia. No pude hacer nada para que ocurriera.


  Silas ignora a Gringe. Intenta recordar cómo se hace un hechizo para abrir.


  Gringe da impacientes golpecitos con el pie.


  —Date prisa, Silas, tengo que volver a la puerta. Lucy está muy rara estos días y no quiero dejarla sola mucho tiempo.


  Silas Heap cierra los ojos para poder pensar mejor. Entre dientes, para que Gringe no pueda oír del todo lo que dice, Silas canta el encantamiento de cerrar al revés tres veces y acaba con el de abrir. Abre los ojos y descubre que no ha pasado nada.


  —Me voy —le dice Gringe—. No puedo haraganear como un gandul todo el día. Algunos tenemos trabajo que hacer.


  De repente, la puerta de la habitación sellada se abre con un gran estruendo. Silas está radiante.


  —Lo ves... yo sé lo que hago. Soy un mago, Gringe. ¡Uf! ¿Qué ha sido eso?


  Una gélida ráfaga de viento atraviesa a Silas y a Gringe, quitándoles el aire de los pulmones y provocándoles a ambos un ataque de tos.


  —¡Qué frío!


  Gringe siente un escalofrío y se le pone la piel de gallina en los brazos. Silas no responde, ya ha entrado en la habitación abierta y trata de decidir, el mejor lugar para guardar su colonia de Patifichas. A Gringe le vence la curiosidad y entra cautelosamente en la habitación. Es pequeña, poco más que un armario. Aparte de la luz de la vela de Silas, la habitación permanece a oscuras, pues la única ventana que hubo en otro tiempo ahora está tapiada. No hay nada más que un espacio vacío, con un polvoriento suelo de madera y paredes de yeso desconchadas. Pero no está —como de repente nota Gringe— completamente vacía. En la penumbra del fondo de la pequeña habitación, apoyado contra la pared, hay un enorme retrato al óleo, tamaño natural, de una reina.


  Silas mira el retrato. Es una fiel reproducción de una de las reinas que en tiempos remotos tuvo el Castillo. Sabe que es antiguo porque ciñe la verdadera corona, la que se perdió hace muchos siglos. La reina tiene una nariz afilada y puntiaguda y lleva el cabello recogido en dos rodetes alrededor de las orejas, como si fueran unas orejeras. Pegada a sus faldas hay un Aie-Aie, una horrible criaturita con cara de rata, uñas afiladas y una larga cola de serpiente. Contempla a Silas con ojos redondos y rojos, como si quisiera morderle con su único diente, largo y afilado como un estilete. La reina también mira hacia fuera del cuadro, con una expresión de majestuosa desaprobación. Mantiene la cabeza erguida, apoyada en una gorguera almidonada bajo la barbilla, sus penetrantes ojos se reflejan en la luz de la vela de Silas y parecen seguirlos a todas partes.


  Gringe siente un escalofrío.


  —No me gustaría toparme con ella en una noche oscura.


  Silas piensa que Gringe tiene razón, a él tampoco le gustaría toparse con ella en una noche oscura, ni tampoco a sus preciosas Patifichas.


  —Ella tendrá que irse —dice Silas—. No voy a dejar que asuste a mi colonia de Patifichas antes de que se hayan estrenado siquiera.


  Pero lo que Silas no sabe es que ella ya se ha ido. En cuanto abrió la habitación, los fantasmas de la reina Etheldredda y su criatura salieron del retrato, abrieron la puerta y, con las puntiagudas narices muy erguidas, se escabulleron rápidamente, ante Silas y Gringe. La reina y su Aie-Aie no les prestaron atención, pues tenían cosas más importantes que hacer, y por fin eran libres para hacerlas.


  1. SNORRI SNORRELSSEN.


  Snorri Snorrelssen guiaba río arriba su barcaza mercante, por las tranquilas aguas, hacia el Castillo. Era una tarde neblinosa de otoño y Snorri se sintió aliviada de haber dejado atrás las turbulentas aguas de la marea que bañaban el Puerto. El viento se había aplacado pero aún soplaba la suficiente brisa para inflar la enorme vela de la barcaza —que se llamaba Alfrún, como su madre y anterior propietaria— y permitirle pilotar con seguridad la barca mientras bordeaba la Roca del Cuervo y ponía rumbo al muelle, justo más allá del Salón de Té y Cervecería de Sally Mullin.


  Dos jóvenes pescadores, no mucho mayores que la propia Snorri, acababan de regresar de un día de excelente captura de arenque y agarraron de buena gana los pesados cabos de cáñamo que Snorri Snorrelssen lanzó a tierra. Ansiosos por demostrar sus habilidades, los amarraron alrededor de dos grandes postes del muelle y trincaron el Alfrún. Los pescadores le dieron, también de buena gana, toda clase de consejos sobre cómo arriar la vela y cuál era la mejor manera de estibar los cabos, consejos que Snorri ignoró, en parte porque apenas comprendía lo que le estaban diciendo, pero sobre todo porque nadie le decía a Snorri Snorrelssen lo que tenía que hacer; nadie, ni siquiera su madre. En especial su madre.


  Snorri, alta para su edad, era delgada, fibrosa y sorprendentemente fuerte. Con la facilidad que da la práctica a quien ha pasado las dos últimas semanas surcando el mar en solitario, Snorri arrió la gran vela de lona y plegó el pesado tejido; luego enrolló los cabos en pulcros rollos y aseguró el timón. Consciente de que los pescadores la observaban, Snorri cerró la escotilla de la bodega de abajo, que estaba llena de pesados fardos de grueso tejido de lana, sacos de especias variadas para encurtidos, grandes barriles de pescado en salmuera y unas botas de piel de reno especialmente refinadas. Al final —haciendo caso omiso de las ofertas de ayuda—, Snorri tendió la plancha y desembarcó dejando a Ullr, su pequeño gato anaranjado con cola de motas negras, para que merodeara por la cubierta y mantuviera a raya a las ratas.


  Snorri llevaba en el mar más de dos semanas y tenía ganas de pisar otra vez tierra firme, pero mientras caminaba por el muelle se sintió como si aún estuviera a bordo del Alfrún, pues el malecón parecía moverse bajo sus pies al igual que le ocurría en la vieja barcaza. Los pescadores, que ya se habían ido a casa con sus respectivas madres, estaban sentados sobre una pila de viejas nansas para langostas.


  —Buenas noches, señorita —la saludó uno de ellos.


  Snorri lo ignoró. Ya había llegado al final del muelle y enfilaba el trillado camino que conducía a un gran pontón nuevo sobre el que se había construido el próspero café. Era un edificio de madera de dos pisos, muy elegante, con ventanas largas y bajas que daban al río. El café parecía invitar a entrar en el helado aire de primera hora de la noche, con una cálida luz amarilla que procedía de las lámparas de aceite que colgaban del techo. Mientras Snorri cruzaba la pasarela que daba al pontón, apenas podía creerlo, por fin estaba allí: en el legendario Salón de Té y Cervecería de Sally Mullin. Emocionada, pero muy nerviosa, Snorri abrió la puerta del café y casi tropezó con una larga hilera de cubos para incendios llenos de arena y agua.


  En el café de Sally Mullin predominaba el ruido de fondo de las conversaciones distendidas, pero en cuanto Snorri cruzó el umbral de la puerta cesó el bullicio, como si alguien hubiera pulsado un interruptor. Casi al unísono, los clientes dejaron sus bebidas y contemplaron a la joven extranjera ataviada con las vestiduras características de la Liga Hanseática, a la que pertenecían los Mercaderes del Norte. Snorri sintió cómo se sonrojaba y deseó con todas sus fuerzas no hacerlo, pero avanzó hacia la barra, decidida a pedir uno de los pasteles de cebada de Sally y media pinta de la cerveza Springo especial, de la que tanto había oído hablar.


  Sally Mullin, una mujer bajita y oronda con la misma cantidad de pecas que de harina de cebada en las mejillas, salió afanosamente de la cocina. Al ver las vestiduras de color grana de un Mercader del Norte y la típica cinta de cuero en la frente, hizo una mueca.


  —Aquí no servimos a Mercaderes del Norte —le espetó.


  Snorri parecía perpleja. No estaba segura de haber comprendido lo que Sally había dicho, aunque podía afirmarse que no le estaba dando precisamente la bienvenida.


  —Ya has visto el cartel en la puerta —dijo Sally cuando Snorri no dio muestras de tener la intención de marcharse—. MERCADERES DEL NORTE NO. No eres bienvenida aquí, no en mi café.


  —Es sólo una chiquilla, Sal —gritó alguien—. Dale a la muchacha una oportunidad.


  Entre los otros clientes hubo un murmullo general de aprobación. Sally Mullin miró a Snorri con detenimiento y su expresión se ablandó. Tenían razón; era sólo una muchacha, de unos dieciséis años como mucho, pensó Sally. Tenía el cabello rubio clarísimo, casi blanquecino, y los ojos azules transparentes de la mayoría de los Mercaderes del Norte, pero no tenía esa mirada endurecida que Sally se estremecía al recordar.


  —Bueno... —dijo Sally, rectificando—, supongo que se está haciendo de noche y no voy a ser yo quien eche a una jovencita sola con tanta oscuridad como hay ahí afuera. ¿Qué tomará, señorita?


  —Yo... tomaré... —Snorri tartamudeaba como si se esforzara en recordar la gramática. Era: ¿tomaré o pediré?—. Tomaré una porción de su mejor pastel de cebada y media pinta de la cerveza Springo especial, por favor.


  —Springo especial, ¿eh? —gritó alguien—. Esta chiquilla comparte mis gustos.


  —Cállate, Tom —le reprendió Sally—. Sería mejor que probaras primero la Springo normal —le dijo luego a Snorri.


  Sally sirvió la cerveza en una gran jarra de porcelana y la empujó por la barra hasta la chica. Snorri dio un sorbo de prueba y puso cara de asco. A Sally no le sorprendió. La Springo tenía un sabor que se adquiría con el tiempo y a muchos jóvenes les parecía repugnante; de hecho la propia Sally, en otro tiempo, la encontró bastante asquerosa. Sally sirvió a Snorri una jarra de limón con miel y la puso en una bandeja con una gran porción de pastel de cebada. La chica parecía tener buen saque. Snorri le dio a Sally un florín de plata, para sorpresa de Sally, y recogió el cambio en forma de una gran montaña de peniques. Luego se sentó a una mesa vacía junto a la ventana y miró cómo el río se iba sumiendo en las sombras.


  Se reanudaron las conversaciones en el café y Snorri soltó un suspiro de alivio. Entrar sola en el café de Sally Mullin había sido lo más difícil que había hecho en su vida. Más difícil que sacar al Alfrún del agua por primera vez, más difícil que comprar todas esas mercancías que ahora estaban en la bodega del Alfrún con el dinero que había ahorrado durante años, y mucho, mucho más difícil que cruzar el gran Mar del Norte que separaba la tierra de los Mercaderes del Norte de la tierra del Salón de Té y Cervecería de Sally Mullin. Pero lo había hecho; Snorri Snorrelssen seguía los pasos de su padre, y nadie podría detenerla. Ni siquiera su madre.


  Esa misma noche, más tarde, Snorri regresó al Alfrún. La recibió Ullr con su aspecto nocturno. El gato emitió un largo y grave gruñido de bienvenida y siguió a su dueña por toda la cubierta. Snorri se sentía tan llena de pastel de cebada que apenas podía moverse, y se sentó en la proa, en su lugar favorito, acariciando el Ullr Nocturno, ahora convertido en una esbelta y poderosa pantera, negra como la noche, con ojos verdes como el mar y una cola con motas anaranjadas.


  Snorri estaba demasiado emocionada para poder dormir. Se sentó con el brazo extendido sobre la cálida y sedosa piel de Ullr, mirando en la oscuridad la negra extensión del río en dirección a las riberas de los labrantíos. Más tarde, cuando la noche se hizo más fría, se envolvió en un trozo de tela de muestra del grueso tejido de lana que planeaba vender —y a un buen precio— en la Lonja de los Mercaderes, que empezaba al cabo de dos semanas. Sobre su regazo tenía un mapa del Castillo que mostraba cómo llegar hasta la plaza de la lonja; y escritas en el dorso del mapa, instrucciones detalladas de cómo obtener una licencia para poner un tenderete, y todo tipo de normas y reglamentos sobre compra y venta. Snorri encendió la lámpara de aceite que había subido del camarote pequeño y se arrellanó para leer las normas y los reglamentos. Ahora el viento había cesado y la fina llovizna de primera hora de la noche se había extinguido; el aire era fresco y limpio, y Snorri respiró los olores de la tierra, tan diferentes y extraños de los que estaba acostumbrada.


  A medida que avanzaba la noche, pequeños grupos de clientes empezaron a salir del café de Sally hasta poco después de medianoche, cuando Snorri vio a Sally apagar las lámparas de aceite y cerrar la puerta con llave. Snorri sonrió de felicidad. Ahora tenía el río para ella sola; bueno, para ella, Ullr y el Alfrún, para ellos solos en la noche. Mientras la barca cabeceaba ligeramente en la marea saliente, a Snorri se le cerraban los ojos. Dejó a un lado la tediosa lista de pesos y medidas permitidos, se arrebujó en la tela de lana y miró hacia el otro lado del río por última vez antes de bajar a su camarote. Y entonces lo vio.


  Un barco largo y desvaído, perfilado en una luz verdosa, se acercaba bordeando la Roca del Cuervo. Snorri se sentó muy tiesa y observó el barco avanzar lenta y silenciosamente por en medio del río, aproximándose cada vez más al Alfrún. Mientras se acercaba, Snorri lo vio resplandeciente a la luz de la luna y un escalofrío la sacudió hasta la médula, pues Snorri Snorrelssen, vidente de espíritus, sabía exactamente qué era lo que estaba mirando: un barco fantasma. Snorri silbó entre dientes, pues nunca había visto un barco como aquél. Estaba acostumbrada a ver los restos del naufragio de viejos barcos de pesca pilotados por sus patrones ahogados, que buscaban eternamente un puerto seguro. De vez en cuando, veía el fantasma de un drakkar guerrero, que volvía con dificultad a casa después de una feroz batalla, y, en una ocasión, había visto el espectral velero de un rico mercader, con un tesoro rebosando por el ojo de buey del costado, pero nunca había visto una barcaza real completa, con el fantasma de su reina y todo.


  Snorri se puso de pie, sacó su catalejo de espíritus, que le había dado la hechicera del Palacio de Hielo, y lo dirigió hacia la aparición que surcaba las aguas sin hacer ruido, impulsada por ocho fantasmales remeros. La barcaza estaba engalanada con estandartes que ondeaban en un viento que había muerto hacía mucho tiempo; pintada con volutas de oro y plata y cubierta por un lujoso baldaquino rojo, tendido sobre ornados pilares de oro. Bajo el baldaquino se sentaba una figura alta y erecta que miraba fijamente hacia delante. Con la barbilla afilada sobre una alta gorguera almidonada, llevaba una corona sencilla y lucía un peinado decididamente anticuado: dos trenzas enrolladas alrededor de las orejas. Junto a ella se sentaba una criatura pequeña y casi calva, que Snorri confundió con un perro particularmente horrible, hasta que vio su larga y serpentina cola enroscada alrededor de uno de los pilares de oro. Snorri observó cómo pasaba el barco fantasma y sintió un escalofrío, pues había algo diferente, algo sustancial, en sus ocupantes.


  Snorri apartó el catalejo y subió por la escotilla hasta el camarote, dejando a Ullr de guardia en la cubierta. Colgó la lámpara de un gancho que salía del techo del camarote y la tenue luz de la lámpara hizo el camarote más cálido y acogedor. Era pequeño, pues la mayor parte del espacio de la barcaza mercante estaba ocupada por la bodega, pero a Snorri le encantaba. El camarote estaba recubierto de aromática madera de manzano que su padre, Olaf, había llevado a casa como regalo para su madre y estaba preciosamente trabajada, pues su padre había sido un hábil ebanista. En el costado de estribor había una litera que se convertía en sofá durante el día. Bajo la litera había unos pulcros armarios donde Snorri guardaba todos los trastos del camarote, y encima de la litera había una larga estantería donde Snorri guardaba las cartas de navegación enrolladas. En el costado de babor había una mesa plegable, una serie de cajones de madera de manzano y una pequeña y panzuda cocina de hierro de la que partía una chimenea hacia el techo del camarote. Snorri abrió la puerta de la cocina y un débil resplandor rojo salió de las ascuas agonizantes.


  Muerta de sueño, Snorri subió a la litera, se arropó con la colcha de piel de reno y se acurrucó para dormirse. Sonrió de felicidad. Había sido un buen día, aparte de la visión de la reina fantasma. Pero sólo había un fantasma que Snorri quería ver, y ése era el fantasma de Olaf Snorrelssen.


  2. LA LONJA DE LOS MERCADERES.


  A la mañana siguiente, Snorri se levantó muy temprano, y Ullr, que había vuelto a su modo diurno de gato canijo anaranjado con la punta de la cola negra, se estaba comiendo un ratón para desayunar. Snorri había olvidado todo lo referente a la fantasmagórica barcaza real, y cuando lo recordó durante su desayuno de arenques encurtidos y oscuro pan de centeno, decidió que todo había sido un sueño.


  Snorri sacó su bolsa de muestras de la bodega, se la cargó al hombro y cruzó por la plancha bajo el luminoso sol de la mañana, con una sensación de felicidad y emoción. A Snorri le gustaba aquella extraña tierra a la que había llegado; le gustaban las verdes aguas del río perezoso y el olor a hojas de otoño y madera quemada que flotaba en el aire, y le fascinaban los altos muros del Castillo que se levantaban ante ella, y que ocultaban todo un nuevo mundo por descubrir. Snorri subió el empinado camino que conducía a la Puerta Sur y respiró hondo. El aire era fresco, pero no como el de la helada por la que Snorri sabía que su madre estaría caminando de regreso a su oscura casita de madera en el muelle. Snorri sacudió la cabeza para librarse de cualquier pensamiento acerca de su madre y siguió camino arriba hacia el Castillo. Mientras atravesaba la Puerta Sur, observó que había un viejo mendigo sentado en el suelo. Sacó una moneda del bolsillo, pues la gente considera que trae buena suerte darle una moneda al primer mendigo que ves en una tierra extranjera, y la apretó contra su mano. Demasiado tarde, cuando acercó la mano hacia la del mendigo, se percató de que era un mendigo fantasma. El fantasma pareció sorprenderse del roce de Snorri, y malhumorado por ser atravesado, se levantó y se alejó caminando. Snorri se detuvo y dejó la pesada bolsa en el suelo. Miró a su alrededor y se le encogió el corazón. El Castillo estaba lleno, abarrotado hasta la saturación de todo tipo de fantasmas, que a Snorri, vidente de espíritus, no le quedaba más remedio que ver, tanto si los fantasmas hubieran decidido aparecérsele como si no. Snorri se preguntó cómo podría encontrar a su padre entre aquella muchedumbre. Estuvo a punto de dar media vuelta allí mismo y regresar a casa, pero se dijo a sí misma que también había ido a comerciar, y como hija de un famoso Mercader, comerciaría.


  Con la cabeza gacha para evitar el máximo número de fantasmas, Snorri siguió su mapa. Era un buen mapa y pronto se encontró caminando bajo una vieja arcada de ladrillos que conducía hasta el Palacio de la Lonja de los Mercaderes, desde donde se dirigió directamente hacia la Oficina de los Mercaderes. La oficina era una caseta abierta con un cartel encima que decía: ASOCIACIÓN DE LA LIGA HANSEÁTICA Y LOS MERCADERES DEL NORTE. Dentro de la caseta había una larga mesa de caballetes, dos conjuntos de balanzas con sus distintos pesos y medidas, un gran libro de contabilidad y un viejo y arrugado Mercader que contaba el dinero de una gran caja de hierro. De repente, Snorri se puso nerviosa, casi tanto como cuando entró en el local de Sally Mullin. Había llegado el momento de demostrar que tenía derecho a comerciar y derecho a pertenecer a la asociación. Tragó saliva con dificultad y, con la cabeza bien alta, entró en la caseta.


  El viejo no levantó la mirada. Siguió contando las extrañas monedas a las que Snorri aún no se había acostumbrado: peniques, cuatro peniques, florines, medias coronas y coronas. Snorri tosió un par de veces, pero el hombre siguió sin levantar la mirada. Al cabo de unos minutos, Snorri no pudo aguantar más.


  —Disculpe —dijo.


  —Cuatrocientos veinticinco, cuatrocientos veintiséis... —prosiguió el hombre sin apartar la vista de las monedas.


  Snorri no tuvo más remedio que esperar. Al cabo de cinco minutos, el hombre anunció:


  —Cien. Sí, señorita, ¿puedo ayudarla?


  Snorri puso una corona sobre la mesa de caballetes y dijo con mucha fluidez, pues llevaba ensayando ese momento desde hacía días:


  —Me gustaría sacar una licencia para comerciar.


  El viejo miró a la muchacha del atuendo de Mercader de tosca lana que estaba de pie ante él y sonrió, pues pensaba que Snorri había dicho una tontería.


  —Lo siento, señorita. Tiene que ser miembro de la Liga.


  Snorri entendió al hombre perfectamente bien.


  —Soy miembro de la Liga —le informó.


  Antes de que el hombre pudiera poner alguna objeción, Snorri sacó las Escrituras y puso el rollo de pergamino con su cinta roja y la gran gota de cera de sellar delante del hombre. Como si le estuviera tomando el pelo, el viejo se puso las gafas muy despacio, sacudiendo la cabeza ante la insolencia de los jóvenes de hoy, y lentamente leyó lo que Snorri le había dado. Mientras reseguía las palabras con el dedo, su rostro mudó a una expresión de incredulidad, y, cuando hubo terminado de leer, levantó el pergamino hacia la luz, buscando algún signo que delatara que era una falsificación.


  No lo era. Snorri sabía que no lo era y también el viejo.


  —Esto es muy irregular —le dijo a Snorri.


  —¿Irregular? —preguntó Snorri.


  —Muy irregular. No es normal que los padres pasen las Escrituras a sus hijas.


  —¿No?


  —Pero todo parece estar en orden. —El viejo suspiró y, a regañadientes, buscó debajo de la mesa y sacó un montón de licencias—. Firme aquí.


  Y le ofreció a Snorri una pluma. Snorri firmó y el viejo puso el sello en la licencia como si ésta hubiera dicho algo extraordinariamente personal y grosero.


  La empujó hacia Snorri por encima de la mesa.


  —Tenderete número uno. Llega usted pronto. Es la primera. La lonja empieza al amanecer en dos semanas a partir del viernes. El último día es la víspera de la fiesta del Solsticio de Invierno. Despeje cuando anochezca. Toda la basura será retirada por el Vertedero Municipal hacia medianoche. Eso será una corona.


  El hombre cogió la corona que Snorri había dejado sobre la mesa y la lanzó en otra caja, donde aterrizó con un sonido hueco.


  Snorri cogió la licencia con una amplia sonrisa. Lo había logrado. Era una Mercader con licencia, como había sido su padre.


  —Lleve sus muestras al cobertizo y déjelas para que le hagan un control de calidad —dijo el viejo—. Tiene que recogerlas mañana.


  Snorri dejó la pesada bolsa en el cubo de las muestras fuera del cobertizo y, sintiéndose ligera como una pluma, salió bailando de la lonja y chocó con una chica que llevaba una túnica roja con ribetes de oro. La chica tenía el cabello largo y negro y una diadema ceñía su cabeza como si fuera una corona. Junto a ella había un fantasma vestido con una túnica púrpura. Había una expresión amistosa en sus ojos verdes y llevaba el cabello gris recogido en una cola de caballo. Snorri intentó no mirar las manchas de sangre de sus ropas, justo debajo del corazón, pues era de mala educación quedarse mirando el origen de la fantasmez de un fantasma.


  —¡Oh, lo siento! —le dijo la chica de rojo a Snorri—. No miraba por dónde iba.


  —No, yo sí que lo siento —respondió Snorri.


  Sonrió y la chica le devolvió la sonrisa. Snorri regresó al Alfrún haciéndose preguntas. Había oído que el Castillo tenía una princesa, pero no podía ser aquélla, que iba a la pata la llana como cualquiera.


  La muchacha, que realmente era la princesa, prosiguió su camino hasta el Palacio, con el fantasma de la túnica púrpura.


  —Es una vidente de espíritus —dijo el fantasma.


  —¿Quién?


  —Esa joven Mercader. No me aparecí ante ella, pero ella me vio. Nunca había conocido a ninguna. Es muy raro, sólo se encuentran en las Tierras de las Noches Largas. —El fantasma se estremeció—. Me produce escalofríos.


  La princesa se echó a reír.


  —Bromeas, Alther. Apuesto a que tú también le produces escalofríos a la gente.


  —Yo no —respondió el fantasma indignado—. Bueno... sólo si quiero.


  Durante los días siguientes, el otoño entró de pleno. Los vientos del norte desnudaron los árboles de sus hojas y las hicieron volar por las calles. El aire se hizo más frío y la gente empezó a notar lo pronto que se hacía de noche.


  Aunque para Snorri Snorrelssen el tiempo era bueno. Pasaba los días merodeando alrededor del Castillo, explorando sus senderos y vericuetos, mirando con asombro los escaparates de las fascinantes tiendecitas que se apiñaban bajo las arcadas de los Dédalos e incluso comprando curiosas baratijas. Había levantado la vista hacia la Torre del Mago, sobrecogida, sorprendiendo lo que parecía ser una maga extraordinaria muy mandona, y le habían impresionado las grandes pilas de estiércol que los magos guardaban en el jardín. Se había unido a la muchedumbre para contemplar cómo el viejo reloj del Patio de los Pañeros daba las doce del mediodía y se rió de las caras de las doce figuritas que salieron del fondo del reloj. Otro día caminó por la Vía del Mago, hizo un recorrido por las imprentas más viejas, y luego miró por la verja del antiguo y bello Palacio, que era más pequeño de lo que esperaba. Incluso habló con un viejo fantasma llamado Gudrun en la Verja del Palacio, que había reconocido a una paisana, aunque les separasen siete siglos.


  Pero el único fantasma que Snorri esperaba ver en sus caminatas la eludía. Aunque sólo conocía su aspecto por un retrato que su madre guardaba junto a la mesita de noche, estaba segura de que lo reconocería en el mismo instante en que lo viera. Sin embargo, a pesar de buscar constantemente entre la multitud de fantasmas que erraban por allí, Snorri no vio ni rastro de su padre.


  Una tarde, después de explorar unos callejones oscuros que había al final de los Dédalos donde se alojaban muchos Mercaderes, Snorri se dio un susto. Era casi la hora del crepúsculo y acababa de comprar una antorcha en la Antorchería de Maizie Smalls. Cuando volvía caminando por el callejón Retuercetripas en dirección hacia la Puerta Sur, Snorri tuvo la desagradable sensación de que la estaban siguiendo, pero, cada vez que se daba media vuelta, no había nada que ver. De repente, Snorri oyó un ruido como de alguien que arrastrara los pies, dio media vuelta y allí estaban: un par de ojos rojos y redondos y un diente largo como un estilete resplandeciendo a la luz de la antorcha que llevaba en la mano. En cuanto los ojos vieron la llama, se fundieron en la penumbra y Snorri no volvió a verlos. Se dijo a sí misma que sólo era una rata, pero poco después, mientras caminaba apresuradamente hacia la calle principal, Snorri oyó un agudo chillido procedente del callejón Retuercetripas. Alguien se había aventurado a pasar por el callejón sin una antorcha y no había tenido tanta suerte como ella.


  Snorri estaba conmovida y necesitada de compañía humana, así que esa noche se fue a cenar al Salón de Sally Mullin. Sally recibió acogedoramente a Snorri, porque, como le dijo a su amiga Sarah Heap:


  —No puedes culpar a una jovencita sólo porque haya tenido la mala suerte de ser Mercader, y supongo que no todos son tan malos. Es de admirar, Sarah pilotó la gran barcaza ella sola. No sé cómo lo hizo. El Muriel ya me parecía bastante difícil.


  El café estaba vacío aquella noche. Snorri era la única dienta. Sally llevó a Snorri otro trozo de pastel de cebada y se sentó a su lado.


  —Es terrible para el negocio, esta Plaga —se quejó—. Nadie se atreve a salir después de que anochezca, aunque les he dicho que las ratas se alejan pitando cuando ven una llama. Lo único que tienen que hacer es llevar una antorcha. Pero no sirve de nada, ahora todo el mundo está asustado. —Sally sacudió la cabeza con pesimismo—. Se tiran a los tobillos, ¿sabes? Y son rápidas como el rayo. Un mordisco y listo. Al otro barrio.


  A Snorri le costaba cierto trabajo seguir el rápido torrente de palabras de Sally.


  —¿Al otro barrio? —preguntó, captando el fin de la frase.


  Sally asintió.


  —Casi. No exactamente muerto, pero calculan que es sólo cuestión de tiempo. Te sientes bien durante un rato, luego te sale un sarpullido rojo que se propaga desde la mordedura, te sientes mareado y ¡pum!, al instante estás plano en el suelo y ¡a criar malvas!


  —¿Malvas? —preguntó Snorri.


  —Sí —dijo Sally, poniéndose en pie de un salto al ver que llegaba una clienta.


  La clienta era una mujer alta con el cabello corto y de punta, embozada en su capa. Snorri poco podía ver del rostro de la mujer, pero ésta dirigió una mirada furiosa hacia donde estaba ella. A continuación, la mujer y Sally mantuvieron una conversación entre murmullos y, cuando acabaron, aquélla se fue tan deprisa como había llegado.


  Sally volvió sonriente con Snorri, al asiento desde el que se divisaba el río.


  —Bueno, es un mal viento que no beneficia a nadie —dijo Sally para desconcierto de Snorri—. La que ha venido era Geraldine. Esa extraña mujer me recuerda a alguien, pero no consigo recordar a quién. Da igual, preguntaba si los estrangularratas podían reunirse aquí antes de salir a... estrangular ratas.


  —¿Estrangul larratas? —preguntó Snorri.


  —Bueno, a cazar ratas. Creen que si se libran de todas las ratas, se librarán también de la Plaga. Para mí tiene lógica. En cualquier caso, a mí ya me va bien. Un montón de cazarratas hambrientos y sedientos es justo lo que el café necesita ahora mismo.


  Nadie más entró en el café después de que la pelopincho de Geraldine saliera, y de inmediato Sally empezó a subir ruidosamente los bancos a las mesas y a fregar el suelo. Snorri captó la indirecta y dio las buenas noches a Sally.


  —Buenas noches, querida —dijo Sally alegremente—. No salgas a dar un paseo por ahí ahora, ¿de acuerdo?


  Snorri no tenía ninguna intención de salir a dar un paseo. Volvió al Alfrún y se alegró mucho de ver al Ullr Nocturno rondando por la cubierta. Dejó a Ullr de guardia y se retiró a su camarote, atrancó la escotilla y dejó la lámpara de aceite encendida toda la noche.


  3. UN VISITANTE POCO GRATO.


  Aquella noche, mientras Snorri Snorrelssen barraba la puerta del camarote, Jenna, Sarah y Silas Heap acababan de cenar en el Palacio. Aunque Sarah Heap hubiera preferido cenar en una de las cocinas más pequeñas del Palacio, había cedido, hacía ya tiempo, a la insistencia de la cocinera de que la realeza no comía en la cocina. No, ni siquiera en un miércoles tranquilo y lluvioso, de ningún modo, no mientras ella fuera cocinera... «y eso, señora Heap, es inapelable».


  De modo que en el vasto comedor de Palacio, perdidas en el extremo de una larga mesa, tres figuras se sentaban a la luz de las velas. Tras ellas crepitaba el fuego y, de vez en cuando, lanzaba una chispa sobre el hirsuto y algo gastado pelo de un perro grande, que roncaba y gruñía delante de la chimenea, pero Maxie, el perro lobo, no se daba cuenta. Junto al perro se encontraba la criada de la cena, contenta del calorcillo, pero con ganas de recoger la comida y alejarse de aquellos tufillos a perro chamuscado, y otros peores, que emanaba Maxie.


  Pero la cena se demoraba una eternidad. Sarah Heap, la madre adoptiva de Jenna, la princesa y heredera del Castillo, tenía mucho que decir.


  —Bueno, no quiero que salgas de Palacio bajo ningún concepto, Jenna, y punto. Hay algo horrible allí fuera que muerde a la gente y está desatando una Plaga. Te vas a quedar aquí, que se está muy seguro, hasta que atrapen lo que quiera que sea eso.


  —Pero, Septimus...


  —No hay «peros» que valgan. No me importa si Septimus necesita que saques a pasear o no a su asqueroso dragón, pero, si me preguntas, sería mucho mejor si no lo sacase tan a menudo; ¿has visto la porquería que hay junto al río? No sé en qué está pensando Billy Pot, las montañas de caca de dragón deben de tener tres metros de alto como mínimo. Antes me gustaba pasear junto al río, pero ahora...


  —Mamá, no me importa ni pizca no sacar a pasear a Escupefuego, pero tengo que ir a ver a la nave Dragón todos los días —dijo Jenna.


  —Estoy segura de que la nave Dragón se las arreglará sin ti. —Le respondió Sarah—. Tampoco se entera de si estás o no.


  —Sí, se entera, mamá. Estoy segura de que se entera. Sería horrible para ella despertar y descubrir que allí no hay nadie, nadie durante días y días...


  —Mucho mejor que descubrir que nunca más volverá a haber nadie —dijo Sarah en tono cortante—. No vas a salir hasta que se haya hecho algo con esa Plaga.


  —¿No crees que estás armando mucho revuelo por una tontería? —preguntó Silas con delicadeza.


  Sarah no pensaba así.


  —Yo no llamaría una tontería tener que abrir el hospital, Silas.


  —¿Qué?, ¿ese viejo cuchitril? Me sorprende que aún siga en pie.


  —No queda otro remedio, Silas. Hay demasiada gente enferma para que vayan a ningún otro sitio. Te habrías dado cuenta si no pasaras tanto tiempo encerrado en el desván jugando a estúpidos jueguecitos...


  —El Patifichas no es un jueguecito estúpido, Sarah. Y ahora he descubierto la que debe de ser la mejor colonia del Castillo, tendrías que haber visto la cara de Gringe cuando se lo dije; no voy a dejar que las Patifichas se larguen. No saldrán corriendo de una habitación sellada.


  Sarah Heap suspiró. Desde que se habían trasladado a Palacio, Silas había descuidado sus quehaceres cotidianos de mago ordinario y se había enfrascado en una sucesión de aficiones, el juego de mesa del Patifichas era la última, para desesperación de Sarah.


  —Sabes que no me parece buena idea que vayas abriendo habitaciones selladas, Silas —le riñó Sarah—. Suelen haberlas sellado por algún motivo, sobre todo si están escondidas en el desván. Hablamos de ello en la Sociedad Herbaria hace sólo un mes.


  —¿Y qué saben esos herbarios de cosas de magos, Sarah? Nada, ¿eh? —respondió Silas con sarcasmo.


  —Muy bien, Silas. Supongo que por ahora estarás más seguro en el desván con tu tonta colonia de Patifichas.


  —Mucho más —dijo Silas—. ¿Queda más pastel?


  —No, tú tienes el último pedazo.


  Siguió un tenso silencio, y en él Jenna estaba segura de oír un clamor lejano.


  —¿Habéis oído eso? —preguntó.


  Se levantó y miró por una de las altas ventanas que daban a la parte delantera del Palacio. Jenna vio el camino, que, como siempre, estaba iluminado por antorchas llameantes, y las grandes verjas de Palacio, que estaban cerradas por la noche. Pero en el otro lado de las verjas se concentraba una multitud, gritando y golpeando tapas de cubos de basura y gritando:


  —Ratas, ratas, coged las ratas. ¡Ratas, ratas, matad todas las ratas!


  Sarah se acercó a Jenna y a la ventana.


  —Son los estrangularratas —dijo—. No sé qué están haciendo aquí.


  —Buscando ratas, supongo —respondió Silas con la boca llena de pastel de manzana—. Hay muchas por los alrededores. Creo que había una en la sopa esta noche.


  El canturreo de los estrangularratas subía de tono.


  —¡Mata ratas, mata ratas, aplasta ratas, aplasta, aplasta! ¡Mata ratas, mata ratas, aplasta ratas, aplasta, aplasta!


  —¡Pobres ratas! —exclamó Jenna.


  —Además, no son las ratas las que están propagando la Plaga —dijo Sarah—. Ayer estuve ayudando en el hospital y está claro que los mordiscos no son de rata. Las ratas tienen más de un diente. ¡Oh, mira! Están subiendo por la carretera hacia las dependencias de los criados. ¡Vaya!


  En ese momento, la criada de la cena se puso en movimiento, como accionada por un resorte. Recogió los platos, le quitó a Silas el último trozo de pastel de manzana de su alcance y salió pitando de la habitación. Dejó caer con estruendo los platos por el conducto de la basura que llevaba hasta las cocinas del piso de abajo. Salió corriendo hacia sus dependencias para comprobar cómo estaba Percy, su rata mascota.


  La cena no se prolongó mucho más después de eso. Sarah y Silas fueron al saloncito de Sarah, que se encontraba al fondo de Palacio, donde ésta tenía un libro que acabar y Silas se ocupaba de escribir un panfleto titulado Los diez mejores consejos sobre el Patifichas, para el que albergaba grandes esperanzas.


  Jenna decidió ir a leer a su habitación. A Jenna le gustaba estar sola y le encantaba pasear por el Palacio, sobre todo de noche, cuando las velas proyectaban grandes sombras sobre los pasillos y se despertaban muchos de los Antiguos fantasmas. De noche, el Palacio perdía un poco esa sensación de vacío que tenía durante el día y se convertía otra vez en un lugar bullicioso y lleno de sentido. La mayoría de Antiguos prefería aparecerse a Jenna y les encantaba tener la oportunidad de poder hablar con una princesa, aunque muchos no consiguieran recordar qué princesa era. Jenna disfrutaba con sus charlas, a pesar de que pronto descubrió que cada fantasma tendía a decir lo mismo todas las noches, y pronto se supo la mayoría de las conversaciones de memoria.


  Jenna subía la anchurosa escalera de caracol hasta la galería que se extendía por encima del vestíbulo, y se detuvo a charlar con el fantasma de la antigua gobernanta de un par de jóvenes princesas que llevaba días vagando por los pasillos en busca de sus pupilas.


  —Buenas noches tenga, princesa Esmeralda —dijo la gobernanta con un gesto de preocupación permanente.


  —Buenas noches, Mary —respondió Jenna, que había desistido, ya hacía tiempo, de explicarle que en realidad se llamaba Jenna, pues no tenía ningún efecto.


  —Me alegro de ver que aún está sana y salva —dijo la gobernanta.


  —Gracias, Mary.


  —Tenga cuidado, querida —le recomendó la gobernanta, tal como hacía siempre.


  —Lo tendré —respondió Jenna, como siempre, y prosiguió su camino.


  Enseguida salió de la galería y se internó en un pasillo ancho, iluminado por velas, al fondo del cual había unas altas puertas que conducían a su habitación.


  —Buenas noches, sir Hereward —saludó Jenna al antiguo guarda de la Cámara Real, un fantasma despeinado y muy desvaído que llevaba en su puesto unos ochocientos años o más y no tenía intención de retirarse.


  Sir Hereward había perdido un brazo y buena parte de su armadura, pues su ingreso en la fantasmez había sido el resultado de una de las últimas batallas terrestres entre el Castillo y el Puerto. Era uno de los favoritos de Jenna y se sentía protegida con él como guarda; el viejo caballero tenía un carácter jovial y bromista y, lo que era raro en un Antiguo, en general se las arreglaba para no repetirse demasiado.


  —Buenos días, linda princesa. Éste es bueno: ¿cuál es la diferencia entre un elefante y un plátano?


  —No lo sé —sonrió Jenna—. ¿Cuál es la diferencia entre un elefante y un plátano?


  —Bueno, entonces no le encargaré que me haga la compra, ¡ja, ja!


  —¡Ah... muy gracioso! ¡Ja, ja!


  —Me alegro de que le haya gustado. Me pareció que le gustaría. Buenas noches, princesa.


  Sir Hereward hizo una breve inclinación de cabeza y se puso firmes, encantado de volver a estar de guardia.


  —Buenas noches, sir Hereward.


  Jenna abrió las puertas y entró en su cuarto.


  Jenna tardó algún tiempo en acostumbrarse a su enorme dormitorio de Palacio, después de haber dormido en un armario durante diez años, pero ahora le encantaba, sobre todo por la noche. Era una habitación grande y alargada, con cuatro altos ventanales que daban a los jardines de Palacio y dejaban entrar el sol de la tarde. Pero ahora, en la fría noche de otoño, Jenna corrió las pesadas cortinas de terciopelo rojo, y la habitación se llenó de repente de profundas sombras. Se acercó a la magnífica chimenea de piedra que estaba junto a su cama con dosel y encendió el fuego, utilizando un hechizo enciendefuego que Septimus le había regalado en su último cumpleaños.


  Mientras la cálida luz de las llamas danzarinas llenaba la habitación, Jenna se sentó en la cama, se envolvió en la colcha de piel y cogió su libro de historia favorito, La historia de nuestro castillo.


  Absorta en su libro, Jenna no notó cómo una fantasmal figura, alta y delgada, salía de detrás de los gruesos cortinajes que colgaban alrededor de su cama. La figura se quedó muy quieta, mirando a Jenna con una expresión de desaprobación en los brillantes ojos redondos. Jenna se estremeció ante el repentino frío que producía el fantasma y se arropó más con la colcha, pero no levantó la mirada.


  —Yo ni me molestaría en leer toda esa basura sobre la Liga Hanseática. —Una voz aguda rasgó el aire por encima del hombro izquierdo de Jenna.


  Jenna se puso en pie de un salto cual gato escaldado, dejó caer el libro y estaba a punto de gritar llamando a sir Hereward cuando una mano helada le tapó la boca. El contacto con el fantasma le transmitió una corriente de aire frío hasta los pulmones y le produjo un ataque de tos. El fantasma parecía imperturbable. Recogió del suelo el libro de Jenna y lo dejó en la cama, al lado de donde Jenna se sentaba, intentando recuperar el aliento.


  —Ve al capítulo trece, nieta —le ordenó el fantasma—. No hay necesidad de que pierdas el tiempo leyendo sobre mercaderes vulgares. La única historia que merece la pena es la de reyes y reinas, preferiblemente la de las reinas. Me encontrarás en la página doscientos veinte. Es un relato bastante bueno de mi reinado, aunque hay uno o dos... ejem... malentendidos, pero lo escribió un plebeyo, así que, ¿qué se puede esperar?


  Por fin, Jenna dejó de toser lo bastante para echar un buen vistazo a la visitante que nadie había invitado. Era realmente el fantasma de una reina, una reina Antigua, dedujo Jenna por el aspecto anticuado de su túnica y la gorguera almidonada que llevaba alrededor del cuello. El fantasma, que parecía sorprendentemente sustancial para alguien tan antiguo, se hallaba de pie, muy tieso y erguido. Llevaba el cabello gris como el hierro recogido en dos coletas enrolladas detrás de las orejas, bastante puntiagudas por cierto, y llevaba una sencilla y severa corona de oro. Sus ojos de color violeta oscuro se fijaron en Jenna con una mirada de desaprobación que inmediatamente provocaba la sensación de haber hecho algo mal.


  —¿Qui... quién es usted? —tartamudeó Jenna.


  La reina dio impacientes golpecitos con la punta del pie.


  —Capítulo trece, nieta. Mira en el capítulo trece. Ya te lo he dicho antes. Debes aprender a escuchar. Todas las reinas deben aprender a escuchar.


  Jenna no conseguía imaginar a aquella reina escuchando a nadie, pero no dijo nada. Lo que le molestaba era que el fantasma la llamara «nieta». Era la segunda vez que había empleado esa palabra. No podía ser que ese horrible fantasma fuera su abuela.


  —Pero... ¿por qué insiste en llamarme nieta? —preguntó Jenna con la esperanza de haber oído mal.


  —Porque soy tu tataratataratataratataratatatataratatarabuela. Puedes llamarme abuela.


  —¡Abuela! —exclamó Jenna horrorizada.


  —Sí. Eso sería muy apropiado. No espero que utilices mi título completo.


  —¿Cuál es vuestro título completo? —preguntó Jenna.


  El fantasma de la reina suspiró con impaciencia y Jenna notó que su helado aliento le agitaba el cabello.


  —Capítulo trece. No te lo volveré a repetir —dijo con severidad—. Veo que no he llegado demasiado pronto. Estás muy necesitada de una guía. Tu madre tiene mucha culpa por haber descuidado tus enseñanzas reales y tus buenos modales.


  —Mamá es una profesora realmente excelente —objetó Jenna, indignada—. No ha descuidado nada.


  —¿Mamá... mamá? ¿Quién es esta tal... mamá?


  La reina se las arregló para expresar desaprobación y asombro a la vez. De hecho, en el transcurso de los siglos había perfeccionado el noble arte de mezclar cualquier posible expresión con la desaprobación, hasta el punto de que, aunque hubiese querido, ya no habría podido separarlas. Pero, no, gracias, la reina tampoco deseaba hacerlo; estaba muy orgullosa de la desaprobación.


  —Mamá es mi mamá. Quiero decir, mi madre —dijo Jenna, nerviosa.


  —¿Y cuál es su nombre, dilo? —preguntó el fantasma mirando a Jenna de arriba abajo.


  —A usted qué le importa —respondió Jenna, enojada.


  —¿Podría ser Sarah Heap?


  Jenna se negó a responder. Contemplaba con enfado al fantasma, deseosa de que se marchara.


  —No, no me iré, nieta. Tengo que cumplir con mi deber. Ambas sabemos que esa tal Sarah Heap no es tu verdadera madre.


  —Para mí sí lo es —murmuró Jenna.


  —Lo que sea para ti, nieta, no tiene ninguna importancia. La verdad es que tu verdadera madre, o su fantasma, se sienta en la torre y descuida tu educación real, de modo que más pareces una vulgar criada que una verdadera princesa. Es una desgracia, una absoluta desgracia, que intento rectificar para bien de este pobre lugar sumido en la ignorancia en la que se ha convertido mi Castillo y mi Palacio.


  —No es su Castillo ni su Palacio —objetó Jenna.


  —En eso, nieta, te equivocas. Era mío antes y pronto volverá a serlo.


  —Pero...


  —No me interrumpas. Ahora te dejaré. Ya es más que hora de que te vayas a dormir.


  —No, no lo es —dijo Jenna indignada.


  —En mis tiempos, todas las princesas se retiraban a dormir a las seis de la tarde hasta que se convertían en reinas. Yo misma me iba a la cama a las seis en punto de la tarde, todas las noches hasta que cumplí los treinta y cinco años, y nunca me hizo ningún daño.


  Jenna miró al fantasma con asombro. Entonces, de repente, sonrió ante la idea de lo aliviado que estaría todo el mundo en el Palacio, durante aquellos años, cuando daban las seis.


  La reina malinterpretó la sonrisa de Jenna.


  —¡Aja! Por fin estás entrando en razón, nieta. Ahora te dejaré para que te vayas a dormir, pues tengo un importante asunto que atender. Te veré mañana. Puedes darme el beso de buenas noches.


  Jenna parecía tan horrorizada que la reina dio un paso atrás y dijo:


  —Bueno, pues, veo que aún no te has acostumbrado a tu querida abuela. Buenas noches, nieta.


  Jenna no respondió.


  —He dicho, buenas noches, nieta. No me iré hasta que me des las buenas noches.


  Hubo un tenso silencio hasta que Jenna decidió que no podía seguir mirando la nariz puntiaguda del fantasma por más tiempo.


  —Buenas noches —dijo fríamente.


  —Buenas noches, abuela —le corrigió el fantasma.


  —Nunca la llamaré abuela —dijo Jenna mientras, para su gran alivio, el fantasma empezaba a desvanecerse.


  —Lo harás —dijo la penetrante voz aguda del fantasma, que ya había desaparecido—. Lo harás...


  Jenna cogió la almohada y la lanzó furiosa contra la voz. No hubo respuesta; el fantasma se había ido. Siguiendo el consejo de tía Zelda, Jenna contó hasta diez muy despacio hasta que sintió que se había tranquilizado, luego cogió La historia de nuestro castillo y pasó rápidamente las páginas hasta el capítulo trece. El título del capítulo era: «La reina Etheldredda, la Horrible».


  4. EL AGUJERO EN LA MURALLA.


  Mientras Jenna estaba sentada leyendo el capítulo trece, Septimus Heap, aprendiz de la maga extraordinaria, acababa de ser sorprendido leyendo algo que se suponía que no debía leer. Marcia Overstrand, la maga extraordinaria del Castillo, acababa de perder temporalmente la batalla en la cocina con la cafetera. Desesperada, decidió dejarla e ir a ver qué hacía su aprendiz. Lo encontró en la biblioteca de la Pirámide, inmerso en una montaña de viejos textos hechos jirones.


  —¿Qué crees exactamente que estás haciendo? —le exigió Marcia.


  Septimus se puso en pie aguijoneado por la culpa, y escondió los papeles bajo el libro que debería haber estado leyendo.


  —Nada.


  —Eso —dijo severamente Marcia— es exactamente lo que pensé que estarías haciendo.


  Inspeccionó al aprendiz, intentando —sin conseguirlo del todo— mantener la expresión de severidad.


  Septimus tenía una mirada perpleja en sus brillantes ojos verdes y el cabello pajizo y rizado revuelto de habérselo retorcido, como Marcia sabía que se hacía cuando se concentraba.


  —Por si no lo recuerdas —le refrescó la memoria Marcia—, se supone que deberías estar repasando para tu Examen Práctico de Predicción de mañana por la mañana. Y no leyendo un montón de tontunas de hace ochocientos años.


  —No son tontunas —se quejó Septimus—. Son...


  —Sé perfectamente de qué se trata. Te lo he dicho antes. La Alquimia es una bobada total y una completa pérdida de tiempo. Para el caso, podrías hervir unas medias y esperar a que se convirtieran en oro.


  —Pero no estoy leyendo sobre Alquimia —protestó Septimus—, es Físika.


  —Da lo mismo. Es Marcellus Pye, supongo.


  —Sí. Es realmente bueno.


  —Es realmente irrelevante, Septimus. —Marcia metió la mano bajo el libro que Septimus se había apresurado a poner encima, Principios y práctica de la predicción elemental, y sacó el cuadernillo de papeles amarillentos y frágiles llenos de apuntes apenas visibles—. Además, esto son sólo sus notas.


  —Lo sé. Es una pena que su libro haya desaparecido.


  —Hummm. Es hora de que te vayas a la cama. Mañana tienes que empezar pronto. A las siete y siete minutos, ni un segundo más tarde. ¿Lo entiendes?


  Septimus asintió.


  —Bueno, vete entonces.


  —Pero, Marcia...


  —¿Qué?


  —Estoy realmente interesado en la Físika. Y Marcellus era el mejor. Había elaborado todo tipo de medicinas y curas, y sabía todo sobre los motivos por los cuales enfermamos. ¿Crees que podría aprenderlo?


  —No. No lo necesitas, Septimus. La Magia puede hacer todo lo que la Físika puede hacer.


  —La Magia no puede curar la Plaga —dijo Septimus con obstinación.


  Marcia frunció los labios. Septimus no era el primero que había hecho semejante comentario.


  —Pero lo hará —insistió—, lo hará. Sólo tengo que trabajar en ello... ¿qué ha sido eso?


  Se oyó un fuerte estruendo procedente de las cocinas, que estaban dos pisos más abajo, y Marcia salió disparada.


  Septimus suspiró. Volvió a guardar los papeles de Marcellus en la vieja caja que había encontrado en un rincón polvoriento, sopló la vela y bajó a acostarse.


  Septimus no conseguía dormir bien. Todas las noches desde hacía una semana había tenido la misma pesadilla con el examen, y aquella noche no fue una excepción.


  Soñaba que había suspendido el examen, Marcia le castigaba y se caía por una chimenea inacabable... se intentaba coger a las paredes para frenarse, pero seguía cayendo... cayendo... cayendo eternamente.


  —¿Te has peleado con las mantas, Septimus? —resonó una voz familiar desde la chimenea—. Pareces perdido —prosiguió la voz con una carcajada—. No es prudente emprenderla contra un par de mantas, chaval. Una tal vez, pero dos mantas siempre la toman contigo. ¡Qué malas las mantas!


  Septimus se obligó a salir de su sueño y se sentó resollando debido al frío aire otoñal que Alther Mella había dejado entrar por la ventana.


  —¿Estás bien? —preguntó Alther, preocupado. El fantasma se acomodó en la cama de Septimus.


  —¿Qui...eee...? —murmuró Septimus, centrando con cierta dificultad la mirada en la figura ligeramente transparente de Alther Mella, ex mago extraordinario y visitante frecuente de la Torre del Mago.


  No costaba tanto ver a Alther como a otros fantasmas más viejos del Castillo, pero de noche sus gastados ropajes púrpuras tenían tendencia a mezclarse con el fondo y la débil luz hacía más difícil distinguir las manchas de sangre marrón oscuro sobre el corazón del fantasma, a las que Septimus le costaba no quitar ojo, por mucho que intentara no mirarlas. Alther tenía una expresión serena y amable en sus viejos ojos verdes mientras contemplaba a su aprendiz favorito.


  —¿La misma pesadilla? —indagó Alther.


  —Hum, sí —admitió Septimus.


  —¿Te acordaste de usar tu amuleto de volar esta vez? —preguntó Alther.


  —Esto..., no. Tal vez me acuerde la próxima vez. Aunque espero que no haya próxima vez. Es un sueño horrible.


  Septimus se estremeció y se arropó con una de las obstinadas mantas hasta la barbilla.


  —Hummm. Bueno, los sueños se presentan ante nosotros por alguna razón. A veces nos dicen cosas que necesitamos saber —musitó Alther, flotando sobre la almohada y desperezándose con un bostezo fantasmal—. Mira, creo que te gustaría dar un paseíto hasta un sitio que no queda lejos de aquí.


  Septimus bostezó.


  —Pero... ¿y Marcia? —preguntó, somnoliento.


  —Marcia tiene una de sus jaquecas —le explicó Alther—. No sé por qué se enfurruña tanto con esa cafetera que le lleva siempre la contraria. Yo en su lugar me desharía de ella. Se ha ido a la cama y no hay necesidad de molestarla. Además, volveremos antes de que sepa que nos hemos ido.


  Septimus no quería volver a dormirse y entrar otra vez en el mismo sueño. Salió de la cama y se puso la túnica de lana verde de aprendiz, que estaba pulcramente plegada a los pies de la cama, tal como le habían enseñado a hacer con el uniforme del ejército joven todas las noches durante los primeros diez años de su vida, y se ciñó el cinturón de plata de aprendiz.


  —¿Preparado? —preguntó Alther.


  —Preparado —respondió Septimus.


  Se dirigió a la ventana que, al llegar, Alther había provocado que se abriera. Septimus se subió al amplio alféizar de madera y se puso de pie en la ventana abierta, mirando la abrupta caída de unos veintiún pisos, algo con lo que nunca habría soñado unos meses atrás, dado su miedo a las alturas. Pero ahora Septimus había perdido el miedo, y todo gracias a lo que sostenía con fuerza apretado en la mano izquierda: el amuleto de volar.


  Septimus cogió con mucho cuidado la pequeña flecha de oro con delicadas plumas de plata y la sostuvo entre el pulgar y el índice.


  —¿Adonde vamos? —preguntó a Alther, que flotaba distraídamente delante de él tratando de perfeccionar una voltereta hacia atrás.


  —Al Agujero de la Muralla —respondió Alther, bocabajo—. Un bonito lugar. Debo de haberte hablado de él.


  —Pero eso es una taberna —protestó Septimus—. Soy demasiado joven para entrar en las tabernas. Y Marcia dice que son un nido de...


  —¡Oh!, no deberías prestar ninguna atención a lo que Marcia dice de las tabernas. Marcia tiene la extraña teoría de que la gente va a las tabernas sólo para cuchichear a sus espaldas. Le he dicho que la gente tiene cosas mucho más interesantes de las que hablar, como el precio del pescado, pero ella no me cree.


  Alther dio un giro completo y se enderezó, de modo que flotaba delante de Septimus. El fantasma miró la figura menuda que estaba de pie en el alféizar, con el cabello rizado flotando en el viento que siempre soplaba alrededor de la cima de la Torre del Mago y los ojos verdes chispeantes de Magia, mientras el amuleto de volar se iba calentando en su mano. Aunque Alther había estado ayudando a Septimus a practicar el arte de volar desde hacía tres meses —incluso desde que Septimus encontrara el amuleto de volar—, aún sentía un pequeño ramalazo de pánico cuando veía al chico de pie al borde de una gran altura.


  —Te sigo —dijo Septimus, cuya voz fue apenas audible, alejada por una repentina ráfaga de viento.


  —¿Qué?


  —Te seguiré, Alther, ¿vale?


  —De acuerdo. Pero primero vigilaré cómo despegas. Sólo para asegurarme de que estás sano y salvo.


  Septimus no puso objeción alguna. Le gustaba que Alther estuviera con él, y una o dos veces durante los primeros días de volar se había alegrado mucho de los consejos del fantasma, en particular en una comprometida ocasión en que casi choca contra el tejado del Manuscriptorium. En realidad, Septimus estaba alardeando delante de su amigo Beetle, pero Alther simplemente había provocado una repentina corriente de aire ascendente y había enviado a Septimus al patio trasero, donde aterrizó sano y salvo, y nunca mencionó el alarde.


  El amuleto de volar empezaba a estar realmente caliente en la mano de Septimus. Era hora de irse. Respiró hondo y se lanzó al vacío. Durante un breve instante sintió el pesado tirón de la gravedad arrastrándole hacia la tierra y luego sucedió aquello que tanto le gustaba: la fuerza que tiraba hacia abajo desaparecía y era libre, libre como un pájaro para volar y planear, para rizar el rizo y girar en el aire nocturno, aguantado y protegido por el amuleto de volar. En el momento en que el amuleto de volar surtió efecto, Alther se relajó y se puso delante de Septimus, extendió los brazos como las alas de un águila planeando, mientras el muchacho le seguía algo más errático, probando sus derrapes de eslalon.


  Llegaron a la taberna El Agujero de la Muralla de golpe, o al menos Septimus llegó de ese modo. Alther entró directo a través de la muralla, dejando que Septimus usara en serio el derrape de eslalon y aterrizara con un porrazo contra los arbustos que crecían en torno a la ruinosa entrada de la taberna.


  Alther llegó al cabo de cinco minutos para encontrar a Septimus saliendo de los arbustos.


  —Lo siento, Septimus —se disculpó Alther—. Vi al viejo Olaf Snorrelssen. Buen tipo. Mercader del Norte, nunca regresó a casa para ver a su hija recién nacida, ¿sabes? Triste, de verdad. Siempre repite el mismo tema, pero es una buena persona. Yo siempre le digo que tiene que salir y pasear por el Castillo, pero no hay muchos lugares a los que pueda ir aparte de la Lonja de los Mercaderes y El Rodaballo Agradecido. Así que se limita a quedarse sentado mirando su cerveza.


  Septimus se sacudió las hojas de la túnica, volvió a guardar el amuleto de volar en el cinturón de aprendiz y examinó la entrada a la taberna El Agujero de la Muralla. Para él no tenía aspecto de taberna. Parecía más una pila de piedras caídas en la base de la muralla del Castillo. No había ningún cartel en la puerta. De hecho, no había puerta, ni las típicas ventanas enteladas que Septimus solía ver en las tabernas porque, bueno, tampoco había ventanas. Mientras Septimus se preguntaba si Alther le estaría gastando algún tipo de broma pesada, una monja fantasma apareció flotando en el aire.


  —Buenas noches, Alther —dijo la monja con su acento delicado.


  —Buenas noches, hermana Bernadette —respondió Alther con una sonrisa.


  La monja le dirigió una mirada seductora y coqueta y desapareció a través de los montículos de piedras. Le siguió un caballero casi transparente con el brazo en cabestrillo, que ató cuidadosamente su caballo cojeante a un poste invisible y se escabulló por el arbusto del que Septimus acababa de liberarse.


  —Parece que va a ser una noche muy animada, tenemos unos cuantos visitantes —dijo Alther entre dientes, saludando con la cabeza al caballero de manera amistosa.


  —Pero... son fantasmas —dijo Septimus.


  —Pues claro que son fantasmas. Ésa es la gracia de la taberna. Cualquier fantasma es bienvenido; los demás sólo entran con invitación. Y no es fácil conseguir una invitación, créeme. Como mínimo tienen que invitarte dos fantasmas. Claro que las puertas se derrumbaron hace unos años, pero aún es un secreto muy bien guardado.


  Acababan de llegar tres desvaídos Antiguos magos extraordinarios y estaban pegados a la entrada intentando decidir quién entraría primero. Septimus les saludó educadamente con la cabeza y preguntó a Alther:


  —¿Y quién más me ha invitado?


  Alther, distraído al ver que los tres magos habían decidido entrar todos a la vez en medio de grandes risas, no respondió a la pregunta.


  —Ven, muchacho, sígueme. —Y al decir eso desapareció a través de la muralla. Al cabo de un momento, Alther reapareció y dijo, algo impaciente—: Vamos, Septimus, es mejor no hacer esperar a la reina Etheldredda.


  —Pero yo...


  —Apretújate detrás del arbusto y pasa por detrás del montículo de piedras. Encontrarás la entrada.


  Septimus empujó el arbusto y, abriéndose paso gracias a la luz que emanaba del anillo dragón que llevaba en el dedo índice, encontró un exiguo pasillo detrás de las piedras que le llevó hasta un espacio amplio y bajo, oculto dentro de los muros del Castillo: la taberna El Agujero de la Muralla.


  Septimus estaba atónito; nunca había visto tantos fantasmas juntos en un lugar. Estaba acostumbrado a ver fantasmas alrededor del Castillo, pues siempre había sido el tipo de chico sensible a quien los fantasmas les gusta aparecerse, y desde que llevaba las ropas verdes de aprendiz de mago extraordinario, Septimus había notado que aún se le aparecían más fantasmas. Pero había algo en la relajada atmósfera de la taberna El Agujero de la Muralla —y el hecho de que estuviera con Alther, uno de los parroquianos más populares— que indicaba que la mayoría de los fantasmas permitían que Septimus los viera. Era una visión asombrosa: estaban los habituales fantasmas de los magos extraordinarios, todos vestidos de púrpura pero con distintos estilos de túnicas que reflejaban las distintas modas que habían imperado en el curso de los años; Septimus solía verlos alrededor del Palacio y la Torre del Mago. Había también un sorprendente número de reinas y princesas. Pero había otros fantasmas a los que Septimus no estaba acostumbrado a ver: caballeros con sus pajes, granjeros con sus esposas, marineros y comerciantes, escribas y estudiantes, vagabundos y pillos, y habitantes del Castillo de todas las raleas desde los últimos mil años, todos con la jarra de cerveza de El Agujero de la Muralla que les habían dado en su primera visita y nunca habían tenido necesidad de rellenar.


  Un murmullo sordo de charla de fantasmas impregnaba la atmósfera mientras las conversaciones que habían empezado hacía muchos años seguían su ocioso curso, pero, en un rincón lejano, una figura real oyó los vacilantes pasos de un chico vivo a través del murmullo. Se levantó de su asiento junto al fuego y se deslizó a través de la multitud, mientras un respetuoso mar de fantasmas se abría ante ella.


  —Septimus Heap —dijo la reina Etheldredda—. Cinco minutos y medio tarde, pero no importa. Llevo esperando quinientos años. Sígueme.


  5. LA REINA ETHELDREDDA.


  Pronto Septimus se vio apretujado entre dos fantasmas en una larga mesa en el rincón más profundo de la taberna. Eso era algo que no se esperaba al irse a la cama aquella noche, pero después de dieciocho meses como aprendiz de Marcia, había aprendido a no esperar nada, salvo lo inesperado.


  Aunque Septimus sabía que en realidad no estaba apretujado, se sentía como si lo estuviera al sentarse entre Alther y la reina Etheldredda, e intentó no tocar a ninguno de los dos, pero no podía librarse de la sensación de que se le estaban clavando los puntiagudos codos de la reina Etheldredda. Septimus se encogió para alejarse lo más posible de Etheldredda, pues era casi una grosería atravesar a un fantasma y sospechaba que la reina tendría algo que decir al respecto.


  De hecho, hasta el momento, la reina Etheldredda había tenido algo que decir sobre casi todo. Se sentaba muy tiesa y digna, con los ojos de color violeta oscuro fijos en Septimus, en una severa mirada, mientras le concedía el beneficio de su opinión:


  —Esto está lleno de chusma, aprendiz, absolutamente lleno. Mira ese horrible mendigo viejo roncando bajo la mesa. ¡Terrible lugar, terrible lugar! Ciertamente debería hacer algo con respecto a esto. Y el comportamiento de esas jóvenes reinas de allí... de lo más impropio. —Unas sonoras risitas nacieron de la mesa de las cuatro jóvenes reinas (todas ellas habían muerto de parto). La reina Etheldredda frunció los labios en señal de desaprobación—. No sé en qué está pensando Alther Mella al traerte aquí. En mis tiempos, el aprendiz extraordinario no podía salir sin un mago que le hiciera de carabina, y sólo para ir a Palacio de visita oficial. Un chico de tu edad debería estar en la cama, no de juerga en un nido de iniquidad como éste.


  A Septimus no le molestaba la reina Etheldredda porque le recordaba un poco a Marcia, pero Alther parecía irritado.


  —Majestad —dijo Alther de mal humor—, tal vez deberíais recordar que fue vuestro expreso deseo, «orden» fue la palabra que empleasteis, que despertara a este joven aprendiz y lo trajera hasta aquí. Teníais, según dijisteis, algo de gran importancia que contarle, una cuestión de vida o muerte, aunque os negasteis a explicarme de qué se trataba. Vos misma insististeis en que él viniera a esta taberna. Os aseguro que la señora Marcia Overstrand no suele permitir que su aprendiz frecuente las tabernas de noche, ni de día, ¡vamos!


  Septimus contuvo el aliento. ¿Qué tendría que decirle la reina?


  La reina Etheldredda no dijo nada durante un rato. Luego se inclinó hacia Septimus, y éste pudo notar la helada respiración sobre la mejilla mientras le susurraba al oído:


  —Marcellus Pye, en la Grada de la Serpiente, a medianoche. Estate allí.


  Dicho lo cual, la reina se levantó del banco de la taberna como si se levantase de su trono. Se arregló la cola del vestido, y caminó, con la cabeza desdeñosamente erguida, hasta la chimenea, donde desapareció.


  —¡Pues vaya! —soltó Alther—. ¡Qué frescura...!


  —¿Marcellus Pye? —murmuró Septimus, notando una sacudida nerviosa.


  Dos monjas se sentaron a su lado, en el lugar que la reina Etheldredda había ocupado. Una de las monjas miraba con recelo a Septimus.


  —No pronuncies ese nombre a la ligera, niño —susurró.


  Septimus no dijo nada más, pero le rebullían los pensamientos en la cabeza. ¿Por qué el fantasma de Marcellus Pye iba a querer reunirse con él, un humilde aprendiz? Al fin y al cabo, el fantasma nunca antes se había dejado ver. Tal vez... Septimus se estremeció al pensarlo... tal vez el fantasma había estado observándolo leer las notas esa tarde y había decidido aparecérsele. Pero ¿por qué elegir la Grada de la Serpiente? ¿Y por qué a medianoche?


  Alther notó la expresión de preocupación de Septimus.


  —¿Qué te ha dicho? —susurró.


  Septimus sacudió la cabeza, no quería volver a preocupar a las monjas.


  De repente, Alther se sintió cansado.


  —Entonces, vamos, Septimus, vámonos —suspiró.


  Se puso en pie y Septimus le siguió, apretándose con cuidado para pasar delante de las monjas. Alther estaba nervioso ante la súbita aparición de la reina Etheldredda. No se la había visto antes por Palacio, y aunque no era raro que los fantasmas aparecieran y desaparecieran, sobre todo los más viejos, que se suelen quedar dormidos en un cómodo sillón y no se despiertan durante varios años, nunca había conocido a uno que apareciera después de tantos siglos de haber ingresado en la fantasmez. Era muy raro, y Alther pensó que había algo particularmente extraño en Etheldredda. Ahora habría preferido no llevar a Septimus a verla.


  Septimus siguió con cuidado a Alther y se encaminó hacia la salida, que en realidad era un agujero en la muralla, a través del cual podía ver el destello de la luz de la luna. La cháchara fantasmal se amortiguó mientras el aprendiz vivo de la maga extraordinaria pasaba entre la variopinta multitud. Algunos retrocedían para dejar pasar a Septimus y continuaban sus conversaciones; otros dejaban de charlar y se interrumpían en mitad de la frase para seguirlos con los ojos gastados y espectrales. Algunos tenían expresiones nostálgicas, al recordar que ellos también habían sido unos muchachos vivitos y coleando de once años; otros tenían expresiones vagas, perdidas en su fantasmez, y veían a los seres vivos como criaturas extrañas que no tenían nada que ver con ellos. Pero ningún fantasma fue atravesado por Septimus, pues él los sorteaba. Por fin, empujó el arbusto y salió al exterior de la taberna con una sensación de alivio.


  —¿Qué te ha dicho? —volvió a preguntar Alther.


  Alther y Septimus habían tomado un atajo a través del Patio de los Pañeros, un pequeño patio alrededor del cual había un enjambre de casas viejas, habitadas por familias que trabajaban en el ramo textil. Unas pocas velas brillaban en las ventanas, que presentaban una rara variedad de cortinas y restos de telas, pero las puertas estaban cerradas y atrancadas, y el patio estaba tan silencioso que Septimus podía oír el tictac del gran reloj de los pañeros en la torre que se encontraba encima de la casa central.


  —Me pidió que me reuniera con Marcellus Pye en la Grada de la Serpiente esta noche —le dijo Septimus mientras el reloj de los Pañeros empezaba a dar las diez y su campanilla resonaba en todo el patio: clin, clin, clin...


  —Por supuesto, no harás tal cosa —declaró Alther cuando el reloj se detuvo y la sucesión de cómicas figurillas tocaron sus piezas festivas y se volvieron a meter dentro—. Está chiflada, Septimus, está más loca que una cabra. Además, nunca he visto el fantasma de Marcellus Pye. El problema es que, de vez en cuando, un fantasma tiene delirios de grandeza. Suele suceder con los fantasmas reales. Creen que pueden influir en los vivos. Hacer que sucedan cosas, tal como solían hacer cuando estaban vivos. Claro que lo único que hacen es fastidiarse a sí mismos. Puede ser casi imposible librarse de ellos, ése es el problema. Lo mejor es ignorarlos y esperar a que se vayan. Que es exactamente lo que deberías hacer, chaval. ¿Supongo que sabes quién fue ese tal Pye?


  —Sí —dijo Septimus.


  Alther asintió a modo de aprobación.


  —Ya me lo imaginaba. Es bueno leer sobre el tema. Pero es mejor que no se lo digas a Marcia. Le tiene manía a la Alquimia.


  —Lo sé —suspiró Septimus.


  —Marcellus no era sólo un alquimista; también era un buen médico. Lástima que gran parte de su saber se perdió. Ahora podríamos utilizarlo.


  Caminaban a paso ligero por el camino jaspeado, que les conduciría hasta la Vía del Mago. El camino jaspeado era una calle estrecha con altas buhardillas de secado para el hilo y la tela dispuestas a cada lado. Las buhardillas de secado estaban oscuras y silenciosas a aquellas horas de la noche y un agobiante y desagradable olor a tinte flotaba en el aire tranquilo. Septimus estaba demasiado preocupado tapándose la nariz y respirando por la boca para oír, un poco más allá, unas garras que escarbaban y el ruido de un diente afilado como un estilete moviéndose rápidamente, preparado para morder.


  Ni Septimus ni Alther se fijaron en aquel par de ojos redondos que asomaban de una alcantarilla, y parpadeaban y se entornaban ante la luz de la antorcha sobre el pebetero de plata que estaba frente al número trece de la Vía del Mago. Pero oyeron algo más fuerte y más insistente: unos pasos retumbaban en las paredes del camino y se acercaban corriendo hacia ellos.


  Alther miró a Septimus y le señaló una pequeña abertura entre dos buhardillas de secado. Al cabo de un instante, ambos estaban ocultos en las sombras, escuchando los pasos que se avecinaban.


  —Seguramente será un ladronzuelo que no debe de tramar nada bueno —susurró Alther—. Será mejor que no intente nada, esta noche no estoy de buen humor.


  Septimus no respondió. Los pasos se hicieron más lentos; parecían casi vacilantes mientras se acercaban al hueco en el que Alther y Septimus estaban escondidos. Luego los pasos se detuvieron.


  De pronto, para horror de Alther, Septimus salió de un salto.


  Sarah Heap soltó un chillido agudo y dejó caer la cesta de golpe. Botellas y tarros cayeron de la cesta y rodaron en todas direcciones.


  —¡Mamá! —dijo Septimus—. Mamá, somos Alther y yo.


  Sarah Heap los miró con incredulidad.


  —¿Qué demonios estáis haciendo aquí? En serio, Septimus, casi me da un ataque al corazón. ¿Y qué cree Alther que está haciendo trayéndote por estos siniestros callejones a altas horas de la noche?


  —No pasa nada, mamá. Ahora regresábamos. Sólo hemos ido a la taberna El Agujero de la Muralla —explicó Septimus mientras recogía las botellas y los tarros caídos y los introducía otra vez en la cesta de Sarah.


  —¿Una taberna? —Sarah Heap parecía horrorizada—. ¿Alther te ha llevado a una taberna... por la noche? Alther —se dirigió al fantasma que salía flotando del callejón, viendo resignado cómo la noche iba de mal en peor—. Alther, ¿qué crees que estás haciendo? ¿Y con toda esa Plaga que nos amenaza?


  Alther suspiró.


  —Te lo explicaré mañana, Sarah. Aunque yo podría hacerte la misma pregunta. ¿Qué se supone que estás haciendo, corriendo por el callejón con todas tus pociones?


  Sarah no respondió. Estaba demasiado ocupada comprobando si alguna de las botellas de las pociones se había roto.


  —Gracias, Septimus —dijo cuando le dio la última botella.


  —Pero ¿adonde vas, mamá? —preguntó Septimus.


  —¿Adonde voy? —Pareció como si Sarah Heap aterrizara de golpe—. ¡Oh, cielos! Llegaré tarde. No quiero hacer esperar a Nicko...


  —¿Nicko? —preguntó Septimus, confuso.


  —Sarah —dijo Alther—, ¿qué ocurre?


  —Me han llamado del hospital, Alther. Debo de haber recibido la última rata mensaje del Castillo. Esta noche les han traído tanta gente que no dan abasto. Nicko va a llevarme en barca. Ahora debo irme.


  —No vas a ir sola —dijo Alther—. Nosotros te acompañaremos.


  Sarah parecía a punto de protestar, pero cambió de idea.


  —Gracias, Alther. ¡Yo... oh, Dios mío! —Sarah ahogó un grito—. Mirad... —susurró señalando hacia la oscuridad.


  Septimus miró hacia donde indicaba su madre. Al principio no vio nada; luego, tras hacer un barrido con la mirada, los distinguió: los ojos rojos que avanzaban hacia ellos, corriendo de un lado a otro. A primera vista, Septimus pensó que era una rata, pero por el modo en que tenía colocados los ojos —ambos miraban hacia delante—, no podía ser una rata. Rápidamente, Septimus introdujo la mano en el bolsillo, sacó un guijarro y lo lanzó contra los puntitos rojos a través de la oscuridad. Un gañido agudo fue seguido por un rumor de hojas agitadas, y los ojos desaparecieron en la noche.


  —Vamos, Sarah —dijo Alther—, vamos a acompañarte hasta el embarcadero.


  Nicko esperaba nervioso junto a una barca de remos amarrada en el muelle del astillero de Jannit Maarten. Jannit acababa de tomar a Nicko como aprendiz, y ahora dormía en un pequeño camarote al fondo de la destartalada cabaña de Jannit. Hacía una hora que Nicko se había metido en la cama, cansado después de un largo día de trabajo en el que había ayudado a Rupert Gringe a reparar el gran timón de la gabarra del Puerto. Se acababa de quedar dormido cuando unos insistentes golpecitos en la ventana le despertaron de una sacudida: era la rata mensaje que Sarah le había enviado.


  Rápidamente, Nicko fue a buscar la barca de remos que Jannit usaba a veces para transportar a la gente por el río; por desgracia había despertado a Jannit, que incluso en sueños podía oír cualquier ruido raro que se produjera en el astillero. Jannit acababa de irse a la cama a regañadientes cuando volvieron a despertarla las botellas de Sarah que tintineaban en su cesta mientras atravesaba corriendo el astillero.


  Septimus ayudó a Nicko a sujetar la barca mientras Sarah subía a bordo.


  —Asegúrate de que mamá llegue bien a la enfermería, ¿eh, Nick? —le ordenó, mirando con recelo al otro lado del Foso, que era amplio y profundo en la zona del astillero, hacia las tenues luces del hospital, casi oculta bajo los árboles del Bosque que se perfilaban algo más allá.


  De noche, el camino desde la parada del transbordador hasta el hospital era peligroso.


  —Claro que lo haré. —Nicko cogió dos largos remos y esperó a que Sarah se acomodase.


  —No te preocupes, me reuniré con Sarah en la puerta de la enfermería —le dijo Alther a Septimus—. Aún puedo librarme de los temibles zorros si es necesario. Tendré que pasar zumbando alrededor de la Puerta Norte, pero estaré allí esperándola.


  —Hasta luego, Sep —dijo Nicko mientras se alejaba del tablado del embarcadero del astillero.


  —Nada de hasta luego, Nicko. —Septimus oyó que Sarah le advertía—. Septimus se va directamente a casa de Marcia.


  Mientras Septimus observaba a Alther volar hacia la Puerta Norte, le invadió una maravillosa sensación de libertad y euforia. Podía ir a donde quisiera, hacer lo que quisiera. Nadie se lo impediría. Claro que debía regresar a la Torre del Mago, pero no tenía sueño. Septimus estaba intranquilo, como si de algún modo la noche no hubiera acabado aún. Y entonces se dio cuenta del motivo. Las palabras de la reina Etheldredda volvieron a su mente.


  «Marcellus Pye, en la Grada de la Serpiente, a medianoche. Estate allí.»


  De repente, Septimus supo por qué la reina Etheldredda le había pedido que se reuniera con el fantasma de Marcellus Pye: para darle la fórmula del antídoto contra la Plaga.


  Sólo eran las diez y media. Aún le daba tiempo de llegar a la Grada de la Serpiente antes de la medianoche.


  6. EL SENDERO EXTERIOR.


  Septimus decidió tomar el Sendero Exterior que rodeaba las murallas del Castillo, por si Marcia hubiera salido de repente para resolver asuntos mágicos, porque tenía jaqueca, o por lo que fuera... para no toparse con ella por casualidad.


  Cada vez más emocionado, atravesó el astillero, con cuidado de no hacer ningún ruido que pudiera molestar a Jannit. Pronto llegó hasta el casco de una vieja barcaza fluvial que estaba bocabajo, y oculto tras la barcaza, descubrió lo que andaba buscando: la empinada escalera que salía al Sendero Exterior.


  El Sendero Exterior era una cornisa estrecha y medio desmoronada que se extendía a pocos centímetros del agua oscura del Foso. No lo habían construido como sendero, pero era el punto en que acababan los enormes cimientos de las murallas del Castillo y empezaban las murallas ligeramente más delgadas, que estaban hechas de roca más pequeña y más finamente tallada. Cuando Septimus estuvo en el ejército joven, muchos de los chicos mayores corrían por el Sendero Exterior a modo de desafío, pero no era algo que Septimus hubiera tenido ganas de hacer, hasta el momento. Ahora, con la confianza que le infundía el hecho de llevar un año y medio como aprendiz extraordinario y saber que si resbalaba y se caía siempre podría utilizar su amuleto de volar, Septimus subió los escalones hasta el sendero.


  El sendero era más estrecho de lo que esperaba; Septimus caminó despacio, colocando un pie delante del otro y palpando a cada paso con cuidado por si había alguna piedra suelta. Agradeció la luz de la luna que acababa de estar llena, se reflejaba en el Foso y refulgía sobre la pálida piedra de las murallas del Castillo, facilitándole el camino. Al abrigo del viento del este, apenas le daba el aire, y aunque Septimus veía moverse las copas de los árboles, a ras de agua el aire estaba tranquilo y en calma.


  A lo lejos, al otro lado del Foso, terriblemente cerca del Bosque, las luces del hospital parpadeaban cuando las ramas de los distantes árboles del Bosque se movían delante de la larga hilera de minúsculas ventanas iluminadas por la luz de las velas. Septimus se detuvo y observó el constante avance de la linterna de Sarah Heap cruzar el Foso mientras Nicko remaba hacia la ribera del Bosque. La linterna parecía un pequeño punto de luz contra la gran extensión de árboles oscuros. Confiaba que Alther estuviera esperándola al llegar a la orilla del Bosque.


  Minutos más tarde, la linterna llegó a la otra orilla y Septimus vio la silueta de Alther iluminada en el fulgor. Aliviado, volvió a ponerse en marcha. Pronto, al doblar la curva de la muralla del Castillo, perdió de vista el hospital y tuvo ante sí un largo y vacío trecho de Sendero Exterior. A Septimus le sorprendió un poco no poder ver ni rastro de la Grada de la Serpiente. No se había percatado de lo curvas que eran las murallas del Castillo. Estaba acostumbrado a tomar la ruta directa hacia la grada, pero siguió adelante, la idea de poder hablar con Marcellus Pye le animaba a seguir.


  Mientras Septimus avanzaba —más despacio de lo que le habría gustado, pues el sendero era muy irregular—, notaba el frío procedente del Foso y el olor a humedad del agua que fluía lentamente. Por encima del Foso empezaba a formarse una capa de niebla que se hacía cada vez más espesa ante la mirada de Septimus, hasta que ya no pudo ver la superficie del agua. Con la niebla llegó un silencio amortiguado, que sólo fue roto por el gemido ocasional del viento sobre las copas de los árboles en las afueras del Bosque.


  Su entusiasmo por ver a Marcellus Pye empezó a desvanecerse, pero Septimus siguió avanzando. No tenía otra alternativa, pues ahora el Sendero Exterior se había estrechado tanto que habría sido muy peligroso darse la vuelta. Después de resbalar un par de veces con alguna piedra suelta y estar a punto de caer al Foso, Septimus decidió que había sido una estupidez intentar ir por el Sendero Exterior. Se detuvo, se reclinó hacia atrás contra el muro para intentar mantener el equilibrio y palpó su cinturón de aprendiz en busca del amuleto de volar. La mano se le quedó atascada en el bolsillito donde guardaba el amuleto y, al intentar sacarla, empezó a caer hacia delante. Presa del pánico, se agarró a las piedras que tenía detrás y consiguió recuperar el equilibrio por los pelos.


  Para entonces ya sabía que tomar el Sendero Exterior había sido un estúpido error, pero se obligó a concentrarse en el camino que tenía delante e intentó no prestar atención a los pensamientos que reclamaban su atención. Eran los siguientes:


  Su cálida y cómoda cama, que le aguardaba en lo alto de la Torre del Mago.


  El viento que gimoteaba en las copas de los árboles.


  ¿Por qué el gemido era tan extraño?


  Su cama.


  ¿Saltarían los zorros las murallas del Castillo por la noche?


  ¿Sabían nadar los zorros?


  ¿Sabían o no?


  Su cama.


  ¿Por qué la niebla parecía tan pavorosa?


  ¿Qué había tras la niebla?


  ¿A los zorros les gusta especialmente nadar en medio de la niebla?


  Su cama.


  Espera... ¿no decían los escritos de Marcellus Pye que había encontrado el secreto de la vida eterna?


  Supongamos que Marcellus no fuera sólo un viejo fantasma normal.


  Supongamos que fuera un hombre de quinientos años de edad.


  ¿No sería sólo un esqueleto con jirones de piel colgando?


  ¿Por qué no lo había pensado antes?


  Fue entonces cuando una gran nube de tormenta ocultó la luna y Septimus se vio sumido en la oscuridad. Paralizado de terror, notaba el latido de las sienes, y se apretó contra la pared. A medida que sus ojos se acostumbraban a la oscuridad, descubrió que aún veía las copas de los árboles del Bosque, pero por algún motivo no podía verse los pies, por mucho que lo intentara. Y entonces se dio cuenta del motivo. La niebla había subido y le tapaba las botas; podía oler su humedad. El anillo dragón brillaba en el índice de su mano derecha con una tranquilizadora y tenue luz amarilla, pero se quitó el anillo y se lo metió en el bolsillo, pues de repente el resplandor del anillo dragón parecía un gran cartel que dijera: «Venid a por mí».


  Al cabo de una media hora —aunque ahora Septimus estaba seguro de que fueron al menos tres noches unidas por un encantamiento inverso— oyó pisadas que se acercaban. Con el corazón en un puño, Septimus se detuvo, pero no se atrevía a darse la vuelta por miedo a caer al Foso. Los pasos continuaban acercándose y Septimus volvió a ponerse en marcha, trastrabillando por el sendero, oteando la noche, desesperado por ver la Grada de la Serpiente, pero seguían acumulándose nubes de tormenta y la luna permanecía oculta.


  Las pisadas eran ligeras y parecían ágiles, y Septimus supo que iban tras él, por cada dos pasos que conseguía dar, la cosa —y estaba seguro de que era una cosa— daba tres. Septimus trató de acelerar imperiosamente, pero los pasos seguían acercándose.


  De repente, Septimus oyó un ruido detrás de él.


  —Sss... sss...


  La cosa siseaba ante él. Siseaba. Debía de ser un espectro con cabeza de serpiente... o incluso un magog. Los magogs a veces siseaban, ¿no? Tal vez alguno de los magogs de Dom-Daniel se había quedado rezagado, tal vez vivía en las murallas del Castillo y ahora salía de noche cuando algún idiota decidía dar un estúpido paseo por el Sendero Exterior.


  —¡Sss!


  Un fuerte siseo sonaba en su oreja. Septimus dio un respingo de miedo. Su pie izquierdo resbaló del exiguo y derruido sendero y perdió pie, y al caer intentó agarrarse desesperadamente a las piedras. Su bota derecha ya casi estaba en el Foso y Septimus estaba a punto de seguirla cuando algo lo agarró por su capa.


  7. LA GRADA DE LA SERPIENTE.


  —Mira, quédate quieto, ¿quieres? —dijo una voz enojada—. Conseguirás que acabemos los dos en el Foso si no vas con cuidado.


  —¿Qué... qué? —jadeó Septimus, preguntándose por qué la cosa simulaba ser una chica.


  Las cosas suelen tener voces muy graves y amenazadoras que te hielan la sangre, no voces de chica.


  Algo no concordaba en la voz de ésta. Tal vez era una cosa joven, pensó Septimus con un destello de esperanza. A una cosa joven podía convencerla de que lo soltara. Septimus decidió que tenía que enfrentarse a lo que fuera que le agarraba tan fuerte. Se esforzó en darse la vuelta y, cuando lo hizo, fue aupado hasta el Sendero Exterior.


  —Estúpido chico. Tienes suerte de que no te dejara caer. Lo habrías tenido bien merecido —dijo Lucy Gringe, sin aliento tras haber izado a Septimus.


  De repente, Septimus sintió que le flaqueaban las piernas y temblaba de alivio.


  —¡Lucy! —exclamó—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Podría hacerte la misma pregunta, aprendiz —dijo Lucy.


  —Hummm, bueno, tenía ganas de dar un paseo —respondió Septimus sin demasiada convicción.


  —¡Vaya paseo más raro! —murmuró Lucy—. Se te podían ocurrir sitios mejores para pasear. Bueno, muévete, sigue con tu paseo, ¿o te has parado para pernoctar aquí? Espero que no sea el caso, porque me estás impidiendo el paso y tengo cosas que hacer.


  Como no tenía más remedio, Septimus siguió arrastrando los pies lentamente por el Sendero Exterior. El impaciente aliento de Lucy resoplaba tras él.


  —¿No puedes darte un poco más de prisa? A este paso vamos a tardar toda la noche.


  —Voy lo más rápido que puedo. Además, ¿por qué tienes tanta prisa? ¿Y adonde vas? ¡Arrrg!


  Septimus perdió pie, pero Lucy lo agarró y lo volvió a poner en su sitio como si fuera un muñeco de cuerda.


  —No es asunto tuyo. No es asunto de nadie —respondió Lucy—. El sendero se hace más amplio ahora, así que puedes ir un poco más rápido, ¿no?


  Para alivio de Septimus, sus botas encontraron suelo firme, pues el Sendero Exterior empezaba a ensancharse realmente.


  —Ya has pasado por aquí otras veces, ¿verdad? —le preguntó.


  —Es posible —dijo Lucy—. ¿No puedes ir más deprisa?


  —No, no puedo. Entonces, ¿por qué vas por el Sendero Exterior...? Es porque no quieres que Gringe, quiero decir, tu padre, sepa adonde vas, ¿no? —preguntó Septimus, que empezaba a sospechar.


  —No es asunto tuyo lo que yo hago o adonde voy —dijo Lucy enfurruñada—. Tú, date prisa, ¿quieres?


  —¿Por qué? —preguntó Septimus acelerando deliberadamente el paso—. ¿Por qué no quieres que Gringe sepa adonde vas?


  —¡Caramba, eres muy pesado! Ahora veo por qué Simon dice que eres un horrible pequeño... —Lucy enmudeció en medio de la frase, pero era demasiado tarde.


  Septimus frenó en seco y Lucy chocó contra él.


  —Vas a ver a Simon, ¿verdad?


  —¿Qué haces? ¡Estúpido niño! Casi consigues que nos caigamos los dos al Foso.


  —Vas a ver a Simon, ¿verdad? —repitió—. Vas a ver a Simon, ¿verdad? Por eso tomas este camino. Para que nadie te vea. Sabes dónde está, ¿no?


  —No —dijo Lucy con aspereza—. Vamos, sigue, ¿quieres?


  —No voy a ir a ninguna parte hasta que me digas dónde está Simon —dijo Septimus con terquedad, sin ceder terreno.


  —Bueno, entonces pasaremos aquí toda la noche —replicó Lucy con la misma terquedad.


  Lucy y Septimus permanecieron con la espalda pegada a la gran muralla del Castillo que se alzaba en la noche. Ninguno de los dos estaba dispuesto a dar su brazo a torcer. El pulso duraba ya unos minutos cuando ambos oyeron un sonido agudo de algo que corría un poco más allá. A éste le siguió el sonido de una piedra que caía, con un ruido sordo, en el agua.


  —Mira, Septimus —dijo Lucy en un ronco susurro—, este lugar no es seguro. Las cosas usan el sendero... las he visto. Salgamos a la Grada de la Serpiente. Podemos hablar allí, ¿de acuerdo?


  Septimus no necesitó que siguiera convenciéndolo.


  —De acuerdo —asintió.


  Al cabo de diez minutos, Septimus y Lucy habían salvado un tramo particularmente traicionero del sendero que discurría bajo la torre de vigilancia de la Puerta Este, y se acercaban a la Grada de la Serpiente cuando Septimus se detuvo inesperadamente. Lucy le pisó los talones con sus pesadas botas.


  —¡Aaay! —dijo Septimus entre dientes.


  —¡Oh, no te pares sin avisar! —susurró Lucy, sulfurada.


  —Pero me ha parecido ver una luz en la grada —dijo Septimus en voz baja.


  —Bien —respondió Lucy en el mismo tono—. Al menos podremos ver hacia dónde nos dirigimos.


  Septimus reanudó la marcha, sólo para oír el amortiguado sonido de algo que se metía en el agua al cabo de unos segundos y ver desaparecer la luz. Casi volvió a detenerse, pero lo pensó mejor.


  —¿Has oído un ruido como de algo que caía al agua? —susurró.


  —No, pero en cuestión de minutos oirás el ruido de un niño pesado cayendo al agua si no dejas de cotorrear, Septimus Heap. —Lucy dio a Septimus un fuerte empujón en la espalda—. Ahora, date prisa.


  Pensando en lo afortunado que era al no tener una hermana como Lucy, Septimus se apresuró.


  Pronto Septimus y Lucy estaban bajando por el exiguo tramo de escalones de piedra que conducían hasta la Grada de la Serpiente. Mientras bajaban, llegó hasta ellos el sonido amortiguado del reloj del juzgado dando la una en punto en el apacible aire de la noche. Septimus miró a su alrededor, pero, como era de esperar, no había ni rastro de Marcellus Pye.


  Septimus bostezó, y de repente se sintió muy cansado. Lucy contuvo un bostezo y se estremeció de frío. Sacó una larga llave de uno de sus muchos bolsillos y se embozó en su capa. Septimus pensó que ya había visto la capa en algún lugar, pero no conseguía recordar dónde. Era una capa sorprendentemente bonita para que la tuviera Lucy, pensó. Los Gringe no eran una familia acomodada; Lucy solía hacerse su propia ropa y calzaba un par de resistentes botas marrones que parecían una talla demasiado grande para ella, incluso sus largas trenzas castañas siempre estaban recogidas con una serie de desaliñadas cintas caseras y trozos de cuerda. Pero la capa azul marino colgaba grácilmente de sus hombros y tenía un aspecto lujoso.


  Sin embargo, Lucy aún llevaba sus grandes botas marrones. Y se acercó caminando ruidosamente a una amplia puerta, que Septimus sabía que daba al cobertizo de barcos donde el hermano de Lucy, Rupert, guardaba los botes de remos que alquilaba en verano. Con aire de haberlo hecho antes, Lucy giró la llave en la cerradura, empujó la puerta para abrirla y desapareció. Septimus corrió tras ella.


  El cobertizo de las barcas estaba a oscuras. Septimus se puso el anillo dragón y al momento el cobertizo se llenó de un tenue fulgor amarillo. Podía ver a Lucy en las sombras, intentando colocar un bote de remos sobre un pequeño carrito.


  —Vete —le espetó Lucy cuando se percató de que Septimus la había seguido hasta allí.


  —Vas a ver a Simon, ¿verdad? —preguntó Septimus.


  —Métete en tus asuntos —respondió Lucy, intentando levantar el bote de remos, que era sorprendentemente pesado. Septimus cogió el otro extremo del bote y juntos consiguieron levantarlo—. Gracias —le soltó Lucy mientras Septimus cogía el mango del carrito y la ayudaba a sacar el bote del cobertizo.


  Juntos bajaron a duras penas el bote de remos, pintado de color rosa chillón, por la grada hasta el borde del agua del Foso, sin ser conscientes de que una fantasmagórica figura de nariz afilada y expresión de desaprobación contemplaba sus esfuerzos desde las sombras. Mientras Septimus empujaba el carro hasta el agua y dejaba que el bote flotase libremente, el pie fantasmal de la reina Etheldredda daba golpecitos en el suelo, con impaciencia, sin hacer ruido.


  Septimus dio a Lucy el cabo del bote para que lo sujetara, luego empujó el carrito grada arriba y volvió a guardarlo en el cobertizo. Al pasar junto al fantasma, ella lo miró y le dijo entre dientes:


  —La puntualidad es una virtud; la tardanza un vicio, chico.


  Pero, con el chirrido de las ruedas del carro, Septimus no oyó nada.


  Regresó hasta Lucy y se produjo un incómodo silencio cuando Septimus cogió el cabo y sujetó el bote para que Lucy se montara. Lucy se acomodó y luego, para su sorpresa, miró a Septimus con una sonrisa irónica.


  —En realidad, no eres un mal chico —dijo a regañadientes mientras sujetaba con fuerza los mangos de los extraños remos de Rupert.


  Septimus no dijo nada. Lucy tenía un aire que le recordaba a su tía abuela Zelda, y Septimus había aprendido que si quería que tía Zelda le contara algo, tenía que ser paciente, pues al parecer tía Zelda era tan cabezota como Lucy Gringe. Así que Septimus esperó pacientemente, con la sensación de que Lucy estaba tramando algo.


  —Simon y yo estuvimos a punto de casarnos —le soltó Lucy de repente.


  —Lo sé —dijo Septimus—. Papá me lo contó.


  —Nadie quería que nos casáramos. No sé por qué. Es tan injusto... —A Septimus no se le ocurría nada que decir—. Y ahora todo el mundo odia a Simon y no puede volver nunca más, y eso también es injusto.


  —Bueno, secuestró a Jenna —observó Septimus—. Y luego intentó matarme a mí, a Nicko y a Jenna, y casi destruye la nave Dragón. Por no mencionar lo de Marcia; casi acaba con ella con esa colocación, y luego él...


  —Vale, vale —zanjó Lucy—. No hay necesidad de ser tan quisquilloso por todo.


  Hubo otro incómodo silencio, y Septimus decidió que no tenía sentido intentar que Lucy le contara nada más. Soltó el barco y lo empujó hacia el Foso.


  —Si ves a Simon dile de mi parte que no es bienvenido aquí.


  Lucy sacó la lengua a Septimus, luego cogió los remos y empezó a remar. A Septimus le resultó extraño, pues aquellos botes se usaban en verano para divertirse, y ver a Lucy en uno, entre la niebla de aquella noche fría y húmeda de otoño, le parecía raro.


  —¡Buen viaje! —le deseó—. Adondequiera que vayas.


  Lucy volvió la cabeza hacia atrás.


  —No sé dónde está Simon, pero me escribió una nota y voy a reunirme con él. Eso es todo.


  Septimus observó a Lucy alejarse remando en el bote rosado hasta que viró en la curva y desapareció de la vista. Se quedó de pie un rato sobre la grada, escuchando el sonido metálico de los remos mientras Lucy ponía decididamente rumbo hacia el río.


  Entonces, al darse por fin media vuelta para irse a casa, fue cuando Septimus lo vio: un incendio bajo el agua.


  8. FUEGO BAJO EL AGUA.


  No tenía sentido, ¿cómo puede arder el fuego bajo el agua? El agua estaba oscura y la llama parpadeaba en las corrientes subacuáticas como una vela en la brisa. Mientras Septimus lo contemplaba, se alejaba velozmente de la grada, y se acercaba al pie de la muralla del Castillo. De hecho, parecía como si la llama la sujetara alguien que caminase por el fondo del Foso. El Foso tenía unos seis metros de profundidad y la luz estaba, según creía Septimus, a unos cuatro metros por debajo de éste. Fascinado por la idea de una llama que ardía bajo el agua, Septimus se arrodilló sobre la fría piedra de la grada y contempló las profundidades del Foso.


  Lenta y segura, la llama se alejaba de él. Septimus se sintió curiosamente disgustado, como si se estuviera perdiendo algo precioso. Se inclinó hacia delante para echar un último vistazo.


  A su espalda, el fantasma de la reina Etheldredda salía de las sombras, con una fina sonrisa en los labios. Tan interesado estaba Septimus en ver lo que sucedía bajo el agua que no habría notado al fantasma ni aunque ella hubiera decidido aparecérsele, lo cual no pensaba hacer. Septimus se dirigió al borde de la grada y se inclinó. Si se hubiera acercado un poquito más al agua, habría podido ver...


  A Etheldredda dándole un violento empellón.


  Septimus cayó al agua, dando volteretas hasta el fondo del Foso y boqueando por la impresión de entrar repentinamente en contacto con el agua fría. La marea había vuelto y una corriente helada circulaba por el río; una corriente rápida y fuerte, y, aunque Septimus era un buen nadador, rápidamente lo arrastró y lo alejó de la grada hasta el centro del Foso.


  Por fin Septimus salió a la superficie, tiritando de manera incontrolada. Empezaba a perder la fuerza de los brazos y las piernas, y tenía que luchar contra algo más que la rápida corriente. Ahora podía sentir una fuerte resaca bajo sus pies, como si de repente alguien hubiera quitado el tapón y a su alrededor el agua se arremolinara para irse por el desagüe.


  Al cabo de un momento, la cabeza de Septimus desapareció bajo las negras aguas por segunda vez. La resaca lo arrastraba rápidamente, y en cuestión de segundos hizo pie en el fondo del Foso. Luchó por mantener los ojos abiertos en el agua turbia y, con los pulmones a punto de estallar, Septimus dio una patada en el lodoso lecho, se impulsó hacia arriba y nadó directo hasta una espesa ramiza de pegajosas algas del Foso. En pocos momentos, los zarcillos de las algas se enroscaron en él, y Septimus notó que el resto de sus fuerzas se agotaba. Una oscura niebla cayó ante sus ojos, y Septimus empezó a perder la conciencia; sin embargo, al hacerlo, tuvo la extraña sensación de que una mano fría como el hielo le cogía del brazo y tiraba de él hacia arriba... arriba... arriba, a través de un oscuro túnel hacia una luz brillante.


  —¡Ay, Sep... que eso duele! —La voz de Jenna llegó hasta Septimus desde el otro extremo del túnel.


  Tosió, escupió, y boqueó desesperadamente en busca de aliento.


  —Deja de armar tanto alboroto, chico —le espetó una irritada voz fantasmal—. Toma, nieta, cógelo tú ahora, yo no quiero que me vuelvan a atravesar otra vez... es de lo más desagradable. Los jóvenes aprendices de hoy no tienen modales.


  —Sep, Sep, ahora estás a salvo —le susurraba la voz de Jenna al oído, y Septimus sentía como si le guiara a través de la oscuridad y, por fin, hasta la luz.


  —¡Aaah! —De repente Septimus se sentó muy tieso y respiró la bocanada de aire más profunda de su vida.


  Y luego otra, y otra y otra.


  —Sep, Sep, ¿estás bien? —Jenna le daba golpecitos en la espalda—. ¿Puedes respirar? ¿Puedes?


  —Aaah... aaah... aaah... —Septimus se llenó los pulmones con unas cuantas bocanadas más.


  —Está bien, Sep. Aquí estás a salvo.


  —Ah... —Septimus se aclaró la vista y miró a su alrededor.


  Estaba sentado en el suelo de un pequeño saloncito, al fondo del Palacio. Era una habitación muy acogedora; en la chimenea quemaba un fuego, un montón de gruesas velas ardían brillantemente sobre la repisa de la chimenea, sobre cuya superficie la cera goteaba sin cesar. La habitación había sido en otro tiempo la favorita de la reina Etheldredda, que se sentaba todas las tardes a tomar un vasito de hidromiel y leía fábulas morales. Ahora era el saloncito de Sarah Heap, y ella también se sentaba todas las tardes, pero bebía una infusión de hierbas y leía novelas románticas que le prestaba su buena amiga Sally Mullin.


  La reina Etheldredda no aprobaba el gusto de Sarah Heap para el mobiliario y, por supuesto, tampoco las novelas románticas. En cuanto al desorden y el desaliño general que reinaba en el salón, la reina Etheldredda lo consideraba una desgracia, pero poco podía hacer al respecto, pues los fantasmas deben soportar las malas costumbres de los vivos.


  La reina Etheldredda lucía su habitual expresión de desaprobación cuando miró al empapado Septimus. Sentado en un charco de lodosa agua del Foso, humeaba junto al fuego y apestaba a agua semiestancada del Foso. El fantasma se sentaba en la única silla que quedaba en la habitación de su época de reina; era una incómoda silla de madera con un asiento recto que Sarah tenía intención de tirar. Silas había dejado los restos de un bocadillo de beicon encima de ella hacía unos días, y la reina Etheldredda se sentaba en una esquinita.


  —Confío en que hayas aprendido la lección, jovencito —dijo la reina Etheldredda fijando en Septimus una severa mirada.


  Septimus tosió y salieron unos zarcillos de viscosas algas del Foso que escupió sobre la alfombra.


  —La puntualidad es una virtud —sentenció la reina Etheldredda—. La tardanza un vicio. Adiós.


  Aún en posición sedente, la reina Etheldredda se levantó unos centímetros de la silla. Miró el bocadillo de beicon con expresión horrorizada y luego se alejó flotando por el techo. Sus pies, calzados con zapatos ricamente bordados y extraordinariamente puntiagudos, flotaron sobre Jenna y Septimus durante dos o tres segundos antes de desaparecer muy lentamente.


  —¿Crees que se ha ido ya? —le susurró Jenna a Septimus después de dejar pasar un rato por precaución.


  Septimus se levantó para echar un vistazo al techo, pero el suelo se levantó para encontrarse con él de un topetazo y se dio de bruces contra la alfombra favorita de Sarah Heap. Jenna parecía preocupada.


  —Será mejor que te quedes aquí esta noche. Enviaré una rata mensaje para avisar a Marcia.


  Septimus gruñó. ¡Marcia! Se había olvidado de Marcia hasta ahora.


  —Tal vez sería mejor no despertarla, Jen. Además serías muy afortunada si encontraras una rata mensaje. Será mejor decírselo por la mañana —aconsejó Septimus, pensando que sería muy propio de Marcia presentarse en Palacio en aquel preciso instante y preguntarle a Septimus qué creía que estaba haciendo. Y no era, pensó Septimus, una pregunta que pudiera contestar fácilmente en aquel preciso instante.


  —¿Te encuentras bien, Sep? —preguntó Jenna.


  Septimus asintió y la habitación empezó a darle vueltas.


  —¿Qué ha ocurrido, Jen? ¿Cómo he llegado hasta aquí?


  —Te caíste en el Foso, Sep... al menos eso es lo que dijo la reina Etheldredda. Dijo que fue culpa tuya y que llegaste tarde. Dijo que tenías suerte de que ella estuviera en la grada y te rescatase. Bueno, reclamase, eso es lo que dijo. Sea lo que sea lo que eso signifique.


  —Eeesto... lo aprendí la semana pasada, pero no consigo recordarlo. El cerebro no me funciona.


  —No, no creo que sea eso. Casi te ahogas.


  —Lo sé, pero no quiero recordarlo. A veces, cuando estás a punto de ahogarte, después el cerebro no te funciona bien. Supón que eso es lo que me ha sucedido, Jen.


  —No seas ridículo, Sep. A mí tu cerebro me parece bien. Sólo estás cansado y helado.


  —Pero... ¡ah, ya lo recuerdo! Estaba en la última edición de la Guía del espíritu —dijo de repente—. Eso es. Reclamar: transporte de criaturas vivas por parte de fantasmas con el fin de asegurarse de que permanecen como tales, es decir, vivas. Huuum... podría implicar tanto apartarlas de un peligro de muerte inminente o a largo plazo, como asegurarse de que no se encuentran con un peligro que se avecina. El caso más común del que se tiene noticia es ser apartado de un empujón de la trayectoria de un caballo desbocado por manos fantasmales. Bueno, el cerebro está bien. —Septimus cerró los ojos y parecía complacido.


  —Claro que sí —dijo Jenna tranquilizadoramente—. Ahora mira, Sep, estás empapado. Te voy a traer ropas secas. Tú descansa mientras voy a buscar a la gobernanta nocturna.


  Jenna salió de puntillas, dejando a Septimus dormitando en la alfombra. La reina Etheldredda esperaba al otro lado de la puerta.


  —¡Ah, nieta! —dijo con su voz aguda y penetrante.


  —¿Qué? —preguntó Jenna, enojada.


  —¿Cómo está tu querido hermano adoptivo?


  —Mi hermano está bien, gracias. Ahora, ¿te importaría apartarte de mi camino? Quiero buscarle ropa seca.


  —Tus modales son francamente deplorables, nieta. Ya sabes que le he salvado la vida al chico.


  —Sí. Muchas gracias. Ha sido... muy bonito por tu parte. Ahora, por favor, ¿puedo pasar?


  Jenna intentó escabullirse por un lado del fantasma, pues no tenía ningunas ganas de atravesar a la reina Etheldredda.


  —No, no puedes. —La reina Etheldredda se plantó delante de Jenna y le cerró el paso. Los rasgos del fantasma adquirieron una expresión impenetrable—. Tengo algo que decirte, nieta, y te aconsejo que escuches atentamente. Será un gran perjuicio para tu hermano adoptivo si no lo haces.


  Jenna se detuvo, reconocía una amenaza cuando la oía. La reina se inclinó hacia Jenna y un aire helado llenó el espacio. A continuación susurró algo al oído de Jenna, y Jenna no había sentido tanto frío en toda su vida.


  9. PRÁCTICA DE PREDICCIÓN.


  —Alther, ¿qué quieres decir con que ha pasado la noche en Palacio? —preguntó Marcia a la mañana siguiente muy temprano—. ¿Por qué?


  —Bueno... ejem, es un poco complicado, Marcia —respondió Alther, incómodo.


  —¿Acaso no lo es siempre, Alther? —le espetó Marcia—. ¿Te das cuenta de que si no vuelve ahora mismo va a suspender su examen práctico de predicción?


  Marcia Overstrand estaba sentada ante su mesa de la biblioteca de la Pirámide, en la cúspide de la Torre del Mago. La biblioteca estaba en la semipenumbra de la luz de primera hora de la mañana, y las pocas velas que Marcia había prendido parpadearon cuando, furiosa, dejó los exámenes prácticos de predicción sobre la mesa dando un golpetazo. Sus ojos verdes miraban enojados a Alther Mella, que flotaba sobre las estanterías de libros mirando algunos de sus títulos favoritos.


  —Esto es muy malo, Alther. Ayer me pasé todo el día preparando la práctica de predicción y debe de empezar antes de las siete horas siete minutos de la mañana. Si empieza un segundo más tarde y todo ha empezado a suceder... entonces será sólo Telepatía y Conocimiento, y ése no es el tema.


  —Dale un respiro al muchacho, Marcia. Anoche se cayó en el Foso y...


  —¿Que hizo qué?


  —Caerse en el Foso. Realmente pienso que deberías posponerlo...


  —¿Y cómo es que se cayó en el Foso, Alther? —preguntó Marcia con suspicacia.


  Deseoso de cambiar de tema, Alther flotó hacia Marcia y se sentó amistosamente en la esquina de su mesa. Sabía que lo lamentaría, pero no pudo resistirse a decir:


  —Bueno, tal vez deberías de haber predicho que esto sucedería, Marcia, y cambiar el horario de la práctica de predicción para más tarde.


  —No tiene gracia —soltó Marcia, comprobando los exámenes—. De hecho, tú mismo te estás volviendo horriblemente predecible. Infantilmente predecible. Estás malgastando tu tiempo haraganeando con Septimus y haciendo tonterías cuando a tu edad deberías ser más juicioso. Enviaré a Catchpole a Palacio a buscar a Septimus ahora mismo. Eso le despertará.


  —Imagino que antes tendrás que despertar a Catchpole, Marcia —comentó Alther.


  —Catchpole tiene turno de noche, Alther. Ha pasado en vela toda la noche.


  —Bonita costumbre la de ese Catchpole —dijo Alther, pensativo—: Roncar mientras está despierto. ¿Crees que le resultará un fastidio?


  Marcia no se dignó responder. Se levantó de la mesa, se recogió las vestiduras púrpuras y salió como una exhalación, cerrando de un portazo la puerta de la biblioteca al salir.


  Alther pasó flotando a través de la trampilla que daba al tejado dorado de la Pirámide y subió hasta su misma cima. El aire de la mañana otoñal era frío y caía una fina llovizna. La base de la Torre del Mago había desaparecido en una espesa niebla blanca. Aún se divisaban unos pocos tejados de las casas taller a través del manto blanco, pero la mayor parte del Castillo se había perdido de vista. Al ser un fantasma, Alther no notaba el frío, sentía como escalofríos en el viento que se arremolinaba alrededor de la cúspide de la Torre del Mago. Se embozó en su desvaída capa púrpura y bajó la mirada hacia la plataforma de plata martillada que remataba la Pirámide. Siempre le habían fascinado los jeroglíficos inscritos en la plataforma, pero no había conseguido descifrarlos, ni él ni nadie. Hacía cientos de años, un mago extraordinario había tenido el suficiente valor para subir hasta la cúspide de la Pirámide y hacer un calco de los jeroglíficos, que ahora colgaban en la biblioteca. Cada vez que Alther, en su condición de mago extraordinario, miraba el viejo trozo de papel gris enmarcado en la pared de la biblioteca, experimentaba una horrible sensación de vértigo, pues le recordaba aquella ocasión en que, siendo un joven aprendiz, se había visto obligado a perseguir a su maestro, DomDaniel, hasta aquel mismo lugar.


  Pero ahora, al ser un fantasma, Alther no tenía miedo. Experimentó en la plataforma, sosteniéndose primero en una pierna y luego en la otra; luego se lanzó trazando espirales y giros en el aire. Al caer, intentaba imaginar cómo habría sido aquella caída para un ser humano, caída que DomDaniel sufrió una vez. Justo encima de la niebla se enderezó y se dirigió hacia Palacio.


  Catchpole estaba teniendo una pesadilla que amenazaba con empeorar. Odiaba tener guardia nocturna en el viejo Armario de los Hechizos junto a las enormes puertas de plata de la Torre del Mago. No era el persistente olor de los hechizos en descomposición lo que molestaba a Catchpole; era el temor de que un mago superior a él le preguntara algo. Catchpole era sólo un submago y no estaba progresando tan rápido como esperaba —había tenido que repetir primaria dos veces y aún no la había superado—, lo que significaba que todos los magos de la Torre eran superiores a él. Tras años de ejercer como ayudante del cazador, Catchpole odiaba que le dijeran lo que tenía que hacer, sobre todo porque siempre parecía hacerlo todo mal. Así que cuando Marcia Overstrand entró a grandes zancadas en el viejo Armario de los Hechizos y le preguntó que qué creía que estaba haciendo, allí sentado con los ojos cerrados y con aspecto de ser tan útil como una oveja muerta, a Catchpole se le encogió el corazón. ¿Qué le iría a pedir ella que hiciese ahora? ¿Y qué iba a decirle cuando, como de costumbre, la pifiase? Catchpole sintió un alivio increíble cuando todo lo que Marcia hizo fue decirle que fuera a Palacio de inmediato y trajera con él al aprendiz. Bueno, podía hacerlo, y eso lo sacaría de aquel estrecho armario. Y lo que era más, pensó Catchpole mientras bajaba corriendo los escalones de mármol y entraba en el patio de la Torre del Mago que estaba envuelto por la niebla, parecía que ese advenedizo muchacho del Ejército Joven que se las había apañado para convertirse en el aprendiz extraordinario recurriendo a artimañas, por una vez había hecho algo mal. Eso le encantaba, pensó con una sonrisa.


  Catchpole había llegado a una estructura grande, similar a una perrera. Estaba construida con grandes bloques de granito, tenía la altura de una pequeña casa de campo y era el doble de larga. Había una hilera de minúsculas ventanas justo debajo de los aleros, para proporcionar la tan necesaria ventilación y para que el ocupante pudiera mirar a través de ellas si le venía en gana. En la parte delantera de la perrera había una robusta rampa de madera que conducía hasta la puerta de un establo hecho de gruesas planchas de roble. La puerta estaba firmemente atrancada por tres barras de hierro. Encima de la puerta alguien había escrito en una pulcra caligrafía: ESCUPEFUEGO. Mientras Catchpole pasaba junto a ella, algo dentro de la perrera embistió contra la puerta. Hubo un terrible sonido como de madera astillada y la barra de hierro del medio se dobló un poco, pero no lo suficiente para que la puerta se abriera. La sonrisa de Catchpole se esfumó. Salió a toda velocidad y no frenó hasta que estuvo en mitad de la Vía del Mago y vio la luz de las antorchas de Palacio resplandeciendo a través de la niebla.


  Después de enviar a Catchpole, Marcia tomó la plateada escalera de caracol para subir a sus dependencias en la cima de la Torre del Mago. Algo la preocupaba. Era tan raro que Septimus se perdiera un examen...; algo no iba bien. Todavía en modo nocturno, los escalones de plata seguían lentamente su camino hasta lo alto de la Torre del Mago, y Marcia, que nunca estaba en su mejor momento a primera hora de la mañana, empezó a marearse por el movimiento de la escalera y los olores a beicon y gachas, que competían con el de incienso que subía del vestíbulo. Al pasar por el decimocuarto piso, a Marcia, aún asombrada por el comportamiento de Septimus, se le ocurrió algo. Algo importante.


  —Vamos, date prisa —ordenó Marcia con impaciencia a la escalera de caracol.


  Tomándole la palabra, la escalera aceleró al doble de su velocidad diurna, y Marcia subió disparada el resto de la Torre, sobresaltando a tres ancianos magos que se habían levantado pronto para ir a pescar. La escalera se detuvo con el mismo entusiasmo con que había obedecido la anterior orden de Marcia; en un movimiento perfecto, la maga extraordinaria bajó en el piso veinticuatro y cruzó como una exhalación la pesada puerta púrpura que daba a sus dependencias. Por suerte, la puerta la vio acercarse y se abrió justo a tiempo. Momentos más tarde, Marcia subía corriendo la escalera de la biblioteca de la Pirámide.


  Con una mueca de preocupación, Marcia hojeó rápidamente los exámenes prácticos de predicción hasta que encontró lo que estaba buscando: una serie de fórmulas escritas con letra muy apretada e interpretaciones que Jillie Djinn, la nueva jefa de los Escribas Herméticos, había extraído del Almanaque que todo lo ve. Marcia levantó la hoja de papel, sacó la pluma linterna del bolsillo y la pasó sobre la fórmula. A medida que la pluma se movía por la página, los números empezaron a reordenarse solos. Marcia los contempló con incredulidad durante varios minutos.


  De repente, tiró la pluma y corrió hacia el rincón más oscuro de la biblioteca, que albergaba la estantería sellada. Con un ligero temblor, Marcia tuvo que intentarlo tres veces hasta que chasqueó los dedos con la fuerza suficiente para encender la enorme vela que había a su lado. La llama iluminó las dos gruesas puertas de plata selladas que tapaban la estantería y sólo se abrían si se tocaban con el amuleto Akhu, que se pasaba de un mago extraordinario al siguiente. Marcia se quitó el amuleto de lapislázuli y oro del cuello y lo presionó contra el largo sello de cera púrpura que cubría la hendidura que separaba las puertas. El sello reconoció el amuleto, la cera se enroscó y, con un suave siseo, las puertas se abrieron. Detrás de ellas había una estantería honda y oscura que emanaba un olor a aire estancado durante cientos de años. Marcia estornudó.


  Marcia nunca había abierto la sección sellada. Nunca hasta entonces había tenido motivo para abrirla. Hacía mucho tiempo que Alther le había enseñado a hacerlo, después de que decidiera que quería sucederlo como maga extraordinaria. Marcia recordaba cómo la había alentado cuando era su aprendiz, y le asaltaron los remordimientos por haber perdido la paciencia con el fantasma.


  Marcia introdujo el brazo en los recovecos de la estantería con cierto temor, pues uno nunca sabe lo que puede esconderse en un lugar sellado ni lo que puede haber crecido allí desde la última vez que se abrió. Pero no tardó mucho en hallar lo que andaba buscando, y, con una sensación de alivio, sacó una caja de oro macizo. Examinó la caja a la luz de la vela, reselló las puertas y la bajó a su despacho. Con una llavecita que guardaba en el cinturón de maga extraordinaria, Marcia abrió la caja y sacó un deteriorado libro de piel. Mientras lo sostenía en las manos, observó que había sido hermoso en otro tiempo. El pequeño y grueso libro estaba atado con una cinta roja desgastada y cubierto por los frágiles restos de una piel suave sobre la que aún eran visibles intrincados diseños de pan de oro, así como su título: Yo, Marcellus. Marcia colocó con cuidado el libro sobre la mesa y, al hacerlo, la cinta se hizo añicos, bañando sus manos con un fino polvillo rojo, y el sello negro que había unido sus dos extremos cayó al suelo y rodó hasta quedar en las sombras. Marcia no se molestó en buscar el sello, pues estaba nerviosa —y asustada— ante la apertura del Yo, Marcellus.


  El corazón le latía deprisa cuando la maga abrió ansiosamente la tapa, proyectando en el aire una lluvia de polvillo de cuero.


  —¡Achís! —estornudó—. ¡Achís, achís, achís! —y luego—: ¡No, oh, no!


  Las páginas del libro habían sido presa del temible escarabajo del papel de la biblioteca de la Pirámide. Marcia sacó una pinza larga de un cubilete de su mesa y, una a una, levantó las delicadas y finas páginas, inspeccionándolas minuciosamente con una gran lupa. El Yo, Marcellus estaba dividido en tres partes: Alquimia, Físika, y el Almanaque. Las primeras dos secciones, y buena parte de la última, eran ilegibles. Sacudió la cabeza y examinó muy deprisa el libro, hasta llegar a un escarabajo del papel muy gordo, aplastado sobre unos cálculos astronómicos. Con aire triunfal, Marcia levantó el escarabajo con las pinzas y lo dejó caer en un tarro de cristal de su escritorio, que ya contenía una serie de escarabajos de papel aplastados. Pasando rápido el resto de las páginas del Almanaque que no estaban estropeadas, Marcia llegó pronto hasta el presente año. Buscando entre las entradas crípticas y consultando algunas tablas del final que estaban cubiertas de salpicaduras de tinta, Marcia encontró por fin la fecha que buscaba, el día del equinoccio de otoño —que extrañamente estaba fuera de la secuencia—, y extrajo un antiguo trozo de papel escrito con una caligrafía de trazos delgados e inseguros que le resultaba familiar. La expresión de Marcia al leer aquel fragmento de papel mudó de la sorpresa inicial al horror incipiente. Mortalmente pálida y temblorosa, la maga extraordinaria se puso en pie vacilante, se guardó con cuidado el trozo de papel en el bolsillo y partió hacia Palacio tan rápido como pudo.


  10. EL VESTIDOR DE LA REINA.


  Arriba, en Palacio, en el pequeño saloncito de Sara Heap. Septimus empezaba a despertar. Se sintió algo confuso al abrir los ojos, y se pregunto dónde estaba.


  Una mortecina luz grisácea se filtraba a través de las cortinas floreadas de Sarah, y Septimus notaba la humedad del río en el aire. No era la clase de mañana que invita a levantarte.


  Jenna bostezó, aún adormilada. Se tapó la cabeza con la manta de ganchillo y deseó que el día pasara de largo. La agobiaba una sensación extraña, y tenía un mal presentimiento, aunque no podía recordar por qué.


  —Buenos días, Sep —saludó—. ¿Cómo estás?


  —¿Quéee...? —murmuró Septimus con los ojos empañados—. ¿Dónde estoy?


  —Hummm... en el saloncito de mamá —murmuró Jenna, adormilada.


  —¡Ah, sí, ya recuerdo...! La reina Etheldredda...


  Jenna se despertó de golpe, al recordar el motivo de su mal presentimiento. Le hubiera gustado no sentirlo.


  De repente, Septimus recordó algo: su práctica de predicción. Se sentó, con los rizos pajizos de punta y una mirada de pánico en los brillantes ojos verdes.


  —Tengo que irme, Jen, o llegaré tarde. Sabía que iba a pifiarla.


  —¿Pifiar qué?


  —Mi práctica de predicción. Lo sabía.


  —Bueno, entonces, está bien, ¿no? —Jenna se sentó y sonrió—. Supongo que has aprobado.


  —No creo que funcione así, Jen —dijo Septimus apesadumbrado—. Al menos no con Marcia. Será mejor que me marche.


  —Mira, Sep —dijo Jenna—. Todavía no puedes irte. Antes tienes que venir a ver algo. Lo prometí.


  —¿Lo prometiste? ¿Qué quieres decir con eso?


  Jenna no respondió. Se levantó despacio y plegó con cuidado la manta de ganchillo. Septimus sorprendió una mirada turbia y nerviosa en sus ojos y decidió no forzar las cosas.


  —Bueno, no te preocupes —dijo, saliendo a regañadientes de su improvisada cama—. Primero veré eso y luego me iré. Si me doy prisa puedo hacerlo.


  —Gracias, Sep.


  Mientras Jenna y Septimus cerraban la puerta del saloncito de Sarah Heap, el fantasma de la reina Etheldredda descendió a través del techo con una expresión de satisfacción en sus afilados rasgos. Se acomodó en el sofá, cogió el librito que Sarah había dejado sobre la mesa y, con fascinado desagrado, empezó a leer El verdadero amor nunca miente.


  Septimus y Jenna avanzaban por el largo paseo, un anchuroso pasillo que recorría el Palacio longitudinalmente, como una columna vertebral. Estaba desierto a la tenue luz de la mañana, pues los criados de Palacio estaban tranquilamente ocupados en otros lugares preparando las cosas del día, y los diversos Antiguos que deambulaban por el largo paseo de noche se habían quedado dormidos con la luz de las primeras horas del día. Algunos estaban recostados en las entradas, otros roncaban con satisfacción en algunos de los sillones comidos por las polillas, que estaban diseminados a lo largo del paseo para que se sentaran en ellos quienes encontrasen la distancia demasiado larga para recorrerla de un tirón.


  Una raída alfombra roja que cubría las viejas losas de piedra se extendía como un ancho sendero delante de Jenna y Septimus.


  A Jenna siempre le parecía que el largo camino duraba una eternidad, aunque ahora era más interesante que antaño, desde que su padre, Milo Banda, trajo todo tipo de extraños y peculiares tesoros de los Países Lejanos y los colocó en sus nichos y alcobas vacías. De hecho, Milo había quedado tan contento con lo que llamó «alegrar el lugar» que pronto emprendió otro viaje para volver a traer más tesoros.


  Cuando pasaron por lo que a Jenna le parecía una sección particularmente extraña —el área donde Milo exhibía ciertas cabezas reducidas de las islas caníbales de los Mares del Sur—, Septimus se demoró, fascinado.


  —Vamos, Sep —le reprendió Jenna—. No te pares aquí, este lugar me da grima.


  —No son las cabezas las que dan grima, Jen. Es ese cuadro. ¿No es la vieja Etheldredda?


  Era una imponente pintura de tamaño natural. Los angulosos rasgos de la reina Etheldredda miraban a Jenna y a Septimus con su habitual expresión, captada con exactitud por el artista. La reina posaba con altivez contra el telón de fondo del Palacio.


  Jenna se estremeció.


  —Papá lo encontró en una habitación sellada del desván —susurró como si el retrato pudiera oírlos—. Lo sacó porque dijo que asustaría a su nueva colonia de Patifichas. Voy a pedirle que lo vuelva a dejar donde estaba.


  —Cuanto antes mejor —dijo Septimus—. Antes de que asuste a las cabezas reducidas.


  Al cabo de unos minutos, Septimus y Jenna se encontraban al otro lado de la Habitación de la Reina, en el piso de arriba de la torreta que se alzaba en un extremo del Palacio. Una alta puerta dorada con hermosos dibujos de color verde esmeralda brillaba en los polvorientos haces de los primeros rayos de sol. Jenna sacó una gran llave esmeralda y dorada del cinturón de piel que llevaba ceñido sobre su fajín dorado. Con cuidado, introdujo la llave en la cerradura que estaba en medio de la puerta.


  Septimus retrocedió y observó a Jenna introducir la llave en lo que para él era una pared completamente desnuda y bastante agrietada. No le sorprendió, pues Septimus sabía que no podía ver la puerta de la Habitación de la Reina. Sólo aquellos que eran descendientes de la reina podían verla.


  —Te esperaré aquí, Jen —dijo Septimus.


  —No, Sep, no me esperarás, vendrás conmigo.


  —Pero... —protestó Septimus.


  Jenna no dijo nada; giró la llave y se hizo a un lado mientras la puerta descendía como un puente levadizo. Luego cogió a Septimus de la mano y lo arrastró hacia lo que a él le parecía una pared extraordinariamente sólida y muy dura.


  Septimus se resistía.


  —Jen, sabes que no puedo entrar ahí.


  —Sí puedes, Sep. Yo puedo conducirte hasta adentro. Ahora cógeme fuerte de la mano y sígueme.


  Jenna tiró de Septimus hacia delante. Él la vio desaparecer en la pared hasta que sólo fue visible la mano que tenía extendida detrás de ella, agarrada a la suya. Era una de las cosas más extrañas que Septimus había visto en su vida, e instintivamente, se frenó, pues no deseaba ser arrastrado a través de una pared, ni siquiera por Jenna. Pero un impaciente impulso tiraba de él, de modo que su nariz estaba precisamente contra la pared, no, estaba dentro de la pared. Otro insistente tirón y, de pronto Septimus se encontró en la Habitación de la Reina.


  Al principio, Septimus apenas podía ver nada, pues no había ventanas y la habitación estaba iluminada por un pequeño fuego de carbón. Pero cuando sus ojos se acostumbraron a la semipenumbra, Septimus se sorprendió. La habitación era mucho más pequeña de lo que esperaba; en realidad, era muy exigua. Estaba amueblada con mucha sencillez, sólo con una cómoda butaca y una gastada alfombra frente al fuego. Lo único interesante que captó la mirada de Septimus fue un viejo armario empotrado en la curva de la pared donde podía leerse en unas familiares letras doradas: POCIONES INESTABLES Y VENENOS PARTICULARES. Era idéntico al armario que tía Zelda tenía en su casa de los marjales Marram, y a Septimus le entraron ganas de comer uno de los bocadillos de col de tía Zelda.


  Ni Septimus ni Jenna podían ver a la ocupante de la butaca junto al fuego: el fantasma de una joven mujer. La joven mujer se volvió hacia sus visitantes y contempló a Jenna con una expresión embelesada. Alrededor de su largo y oscuro cabello, el fantasma llevaba una diadema de oro, idéntica a la que llevaba Jenna. Vestía las ropas rojas y doradas de una reina, que estaban muy manchadas de sangre encima del corazón. Después de contemplar a Jenna hasta cansarse, la reina dirigió la mirada hacia Septimus, fijándose en la túnica y la capa verde de aprendiz, los brillantes ojos verdes y, en particular, en el cinturón de plata de aprendiz extraordinario. Aparentemente satisfecha de que Septimus fuera un compañero adecuado para su hija, la joven mujer se relajó otra vez en su asiento.


  —¡Qué sensación más rara! —susurró Septimus, mirando la butaca, aparentemente vacía.


  —Lo sé —respondió Jenna en voz baja.


  Tras recordar lo que Etheldredda le había dicho, miró alrededor de la habitación, con la esperanza de ver el fantasma de su madre. Creyó ver un débil destello en la butaca, pero cuando volvió a mirar, no había nada. Y sin embargo... Jenna apartó de su cabeza los pensamientos sobre su madre.


  —Vamos —le dijo a Septimus.


  —¿Adonde vamos, Jen?


  —Al armario de tía Zelda.


  Jenna abrió la puerta del armario y esperó a Septimus.


  —¡Oh, vaya!, ¿vas a llevarme a ver a tía Zelda?


  —Deja de hacer preguntas, Sep —soltó Jenna con algo de brusquedad.


  Septimus parecía sorprendido, pero la siguió dentro del armario y Jenna cerró la puerta tras ellos. La joven de la butaca sonrió feliz al creer que su hija iba a pasar a través de la Vía de la Reina para ver a la conservadora de los marjales Marram. La madre de Jenna pensó que sería una buena reina, cuando llegara el momento.


  Pero lo que su madre no sabía es que Jenna no iba a los marjales Marram. En cuanto cerró la puerta detrás de Septimus, Jenna susurró:


  —No vamos a ver a tía Zelda.


  —¡Ah! —Septimus parecía contrariado. Y luego dijo—: ¿Por qué hablas tan bajito?


  —Chist. No lo sé. Hay una trampilla en algún lado, ¿la ves, Septimus?


  —¿Tú tampoco sabes adonde vamos? —preguntó.


  —No. Mira, ¿puedes iluminar aquí con tu anillo? Espero que sea el mismo lugar que la trampilla de tía Zelda.


  —Estás muy misteriosa, Jen —dijo Septimus alumbrando con el anillo dragón, para que el fulgor iluminara el suelo.


  Con toda seguridad, la trampilla del armario de pociones inestables y venenos particulares de la reina era en realidad el mismo lugar que el de tía Zelda. Jenna levantó una gruesa anilla de oro que estaba cuidadosamente escondida (la de tía Zelda era sólo de bronce) y tiró de ella. La trampilla se levantó fácil y silenciosamente, y Jenna y Septimus miraron con precaución en el interior del agujero.


  —¿Y ahora qué? —susurró Septimus.


  —Tenemos que bajar —respondió Jenna.


  —¿Adonde? —preguntó Septimus, que empegaba a sentirse algo inquieto.


  —Al vestidor. Es la habitación de abajo. ¿Voy yo primera?


  —No —dijo Septimus—, déjame ir a mí delante, por si acaso... y, bueno, tengo la luz del anillo.


  Septimus se deslizó por la trampilla y, en lugar de la vieja y desvencijada escalera de madera que bajaba desde la trampilla de tía Zelda, encontró una fina escalera de plata con peldaños afiligranados y una barandilla de caoba pulida a cada lado. Bajó de espaldas, pues los escalones eran tan empinados como la escalera de un barco, y gritó a Jenna:


  —Está bien, Jen. Creo.


  Las botas de Jenna aparecieron por la trampilla y Septimus bajó los escalones y la esperó al final. Cuando Jenna saltó desde el último peldaño de plata y sus pies tocaron el fino suelo de mármol, dos grandes velas al pie de la escalera prendieron su llama.


  —Uau —dijo Septimus, impresionado—. Es un poco más bonita que la habitación de arriba, Jen.


  El vestidor de la reina era más que bonito; era opulento. Era más grande que la habitación del piso de arriba, pues la torreta se ensanchaba en el piso de abajo. Las paredes estaban forradas con láminas de oro bruñido que, aunque se había oscurecido con el paso de los siglos, brillaba en todo su esplendor a la luz de las velas.


  En la pared que daba a la escalera de plata había un viejo espejo con un elaborado marco de oro, pero parecía de poco uso, pues gran parte del azogue se había estropeado tras años de humedad. El espejo estaba oscurecido y sólo mostraba un reflejo borroso de la luz de las velas.


  A lo largo de las paredes había sólidos ganchos de plata, cada uno de una forma diferente e intrincada. Uno tenía forma de cuello de cisne; otro estaba hecho con las iniciales entrelazadas de una reina muerta hacía ya mucho tiempo y su alma gemela. Algunos ganchos estaban vacíos y otros tenían túnicas y mantos colgando de ellos, reflejando los distintos estilos que habían imperado durante los siglos anteriores, pero todos en los tradicionales colores, rojo y oro, que siempre habían llevado las reinas del Castillo. Lo que asombró a Jenna —aunque Septimus no lo notó— fue que ninguna de las prendas tuviera nada de polvo. Todas parecían tan nuevas y limpias como si acabaran de salir de la costurera de Palacio.


  Embelesada, pues le encantaban los ricos tejidos, Jenna caminó por la habitación, pasando los dedos por los vestidos y exclamando:


  —Son tan suaves, Sep... ¡oh, toca éste!, la seda es tan delicada... y mira este ribete de piel, es aún mejor que la capa de invierno de Marcia, ¿verdad?


  Jenna había cogido una capa de exquisita lana de un gancho de plata con esmeraldas engarzadas retorcido en forma de J. Se la puso sobre los hombros; era una capa preciosa, suave y ligera, ribeteada de piel granate. Le sentaba perfectamente. Sin ganas de volver a dejarla en su solitario gancho, Jenna se abrochó los cierres de oro y se envolvió en la capa. Le recordaba la capa azul de Lucy Gringe, que Jenna había llevado no hacía tanto tiempo y le había regalado a una sorprendida Lucy.


  —Mira, me sienta perfectamente. Es como si la hubieran hecho para mí. Y mira, el regalo de Nicko le viene de perlas.


  Jenna se abrochó la capa con el broche de oro, también en forma de J, que Nicko había comprado a un mercader del Puerto y se lo había regalado para su último cumpleaños.


  —Muy bonita, Jen —dijo Septimus, a quien la ropa no despertaba el más mínimo interés y pensaba que el vestidor era un poco opresivo—. Oye, ¿no sería mejor que me enseñaras lo que me querías enseñar?


  Jenna aterrizó con un sobresalto. Durante unos momentos se había olvidado de la malvada reina Etheldredda. Señaló el espejo oscuro.


  —Eso es, Sep. Ahora tienes que mirarte en él. Eso es lo que he prometido.


  Septimus parecía recelar.


  —¿Prometido a quién?


  —A la reina Etheldredda —susurró Jenna afligida—. Anoche. Me estaba esperando detrás de la puerta.


  —¡Oh! —murmuró Septimus—. Ya veo. Pero pueden suceder cosas raras al mirarse en un espejo, Jen. Sobre todo en uno antiguo. No creo que deba hacerlo.


  —Por favor, Sep —suplicó Jenna—. Por favor, mírate en él. Por favor.


  —¿Por qué? —Septimus vio la expresión de pánico en la cara de Jenna—. Jen... ¿cuál es el problema?


  —Porque si no, ella...


  —¿Ella qué?


  Jenna palideció.


  —Ella invertirá el reclamo. A media noche. Te ahogarás esta noche, a medianoche.


  11. EL ESPEJO.


  De pie ante el espejo, Septimus lo evitaba con mucha prudencia, mirándose las botas. Recordaba que Alther le había contado que una vez se había mirado en un espejo y había visto un espectro esperando. Temía que a él pudiera pasarle lo mismo.


  —¿Cómo sabrá si he mirado el espejo? —preguntó Septimus.


  —No lo sé —dijo Jenna, retorciendo inquieta el ribete de piel roja de su nueva capa—. No se lo pregunté. Tenía tanto miedo de que invirtiera el reclamo que sólo le dije que me aseguraría de que lo miraras.


  —¿Te dijo por qué tengo que mirarlo?


  —No, no lo dijo. Ella estaba tan... amenazadora. Fue horrible. ¿De verdad puede hacer lo que dice, Sep? ¿En serio que puede invertir el reclamo?


  Septimus apretaba enfadado las suelas de las botas contra el mármol.


  —Sí puede, Jen. En un plazo de veinticuatro horas, si es experta en ello, y apuesto a que lo es. Apuesto a que lo ha hecho un montón de veces antes. Rescatar a algún pobre infeliz y luego chantajearlo.


  —Es horrible —murmuró Jenna—. La odio.


  —Marcia dice que no se debe odiar a nadie —dijo Septimus—. Dice que primero te has de poner en su lugar antes de juzgarlo.


  —Marcia no se pondría en el lugar de nadie —dijo Jenna con una picara sonrisa—, a menos que llevara zapatos puntiagudos de piel de pitón púrpura con lindos botoncitos de oro.


  Septimus se rió y luego se quedó en silencio. Jenna también. Ambos notaron que el espejo atraía sus miradas, pero se resistieron. De repente, Septimus estalló.


  —Voy a mirarlo ya, Jen.


  —¿Ya? —La voz de Jenna hizo un gallo.


  —Sí. Acabemos con esto. Al fin y al cabo, ¿qué es lo peor que puede pasar? Podría ver un espectro horrible y viejo o una cosa, pero nada más. Lo que ves no puede hacerte daño, ¿no?


  —No, supongo que no... —Jenna no parecía convencida.


  —Pues voy a hacerlo ya. Tú vuelve al armario y yo subiré en un momento, ¿de acuerdo?


  —No, no voy a dejarte aquí solo —protestó Jenna.


  —Pero si hay un espectro esperando, Jen, no deberías verlo. Te hechizará a ti también. Yo sé qué hay que hacer con los espectros y tú no.


  —Pero... —vaciló Jenna.


  —Vete, Jen. Por favor. —Septimus le dirigió una sonrisa a Jenna—. Vete.


  Jenna empezó a subir a regañadientes los peldaños de plata que iban al armario de las pociones. Una vez estuvo a salvo, fuera del vestidor, Septimus respiró hondo para controlar sus nervios.


  Entonces miró el espejo.


  Al principio no pudo ver nada. El espejo estaba oscuro, como las aguas de un pantano hondo. Septimus se acercó, preguntándose por qué no veía su propio reflejo y, por mucho que se esforzó, no pudo impedir imaginarse todo tipo de espectros horribles junto a su hombro, esperando.


  —¿Estás bien? ¿Has mirado ya el espejo? —La voz de Jenna procedía del armario.


  —Hummm... sí. Ahora estoy mirando...


  —¿Qué ves?


  —Nada... nada... simplemente está oscuro... ¡ah!, espera... ahora veo algo... es... es raro... un viejo... me está mirando. Parece algo sorprendido.


  —¿Un viejo? —preguntó Jenna.


  —¡Oh!, es extraño...


  —¿Qué? —Jenna parecía preocupada.


  —Bueno, si levanto la mano derecha, él también lo hace. Y si hago una mueca, él también.


  —¿Como haría tu reflejo?


  —Bueno, sí. ¡Oh!, ya sé lo que es... es uno de esos espejos de porvenir. Eran muy populares en los viejos tiempos. Las ferias ambulantes solían llevarlos. Te mostraban el aspecto que tendrías justo antes de morir.


  —Esto es horrible, Sep —gritó Jenna.


  —Sí. No quiero ni verlo. ¡Arg! ¡Oh, mira, si saco la lengua, él... ¡hey!


  —¿Qué? —Jenna no pudo resistirlo más.


  Bajó corriendo las escaleras y llegó al vestidor justo a tiempo para ver cómo Septimus se alejaba del espejo, resbalaba en el pulido mármol del suelo y se caía. Mientras se esforzaba en ponerse en pie y alejarse, Jenna gritó. Del espejo habían salido dos viejas y arrugadas manos. Con largos dedos huesudos y curvadas uñas amarillas, asieron la túnica de Septimus, la sujetaron bien, luego se abrazaron al cinturón de aprendiz y lo arrastraron hacia el espejo. Septimus intentaba alejarse desesperadamente, dando patadas a las garras que lo apresaban.


  —¡Jen! Ayúdame, Je... —gritó, y luego hubo un silencio.


  La cabeza de Septimus había desaparecido dentro del espejo como si se hubiera hundido en un charco de tinta. Jenna bajó corriendo los escalones y se acercó patinando sobre el suelo, viendo horrorizada cómo los hombros de Septimus desaparecían rápidamente dentro del espejo. Saltó hacia delante, lo cogió de los pies y tiró de él con todas sus fuerzas. Poco a poco, Septimus empezó a salir del espejo. Jenna colgaba de él como un perro de su hueso, decidida a no soltar a Septimus por ningún motivo. Gradualmente, como si emergiera de uno de los negros estanques de los marjales Marram, la cabeza de Septimus quedó libre. Se dio media vuelta y gritó:


  —¡Cuidado, Jen! ¡No dejes que te coja!


  Jenna levantó la mirada y vio un rostro que no olvidaría durante el resto de su vida. Era la cara de un viejo —un hombre anciano— con nariz larga, ojos hundidos y mirada perdida, que parecía sorprendido de ver a Jenna, como si la conociera. Largos mechones de cabellos blancos amarillentos colgaban por encima de sus enormes y viejas orejas. La boca, que encerraba tres grandes dientes, estaba fija en una amplia mueca de concentración mientras intentaba arrebatarle a Septimus. Luego, de repente, de un tremendo tirón, lo consiguió. Septimus atravesó el espejo y Jenna se quedó sola en el vestidor contemplando incrédula lo único que quedaba de Septimus: sus viejas botas marrones que agarraba, vacías, con ambas manos.


  Con los dedos doloridos de dar patadas al espejo y la garganta irritada de gritarle que le devolviera a Septimus, Jenna subió corriendo la escalera, con las botas de Septimus apretadas en las manos. Cuando estuvo a salvo en el armario de pociones inestables y venenos particulares, cerró la trampilla de un portazo y abrió el cajón del fondo, debajo de las estanterías vacías. Oyó el familiar sonido metálico, y luego, intentando recuperar el aliento, esperó impacientemente hasta que algo en el armario se movió y olió el aroma familiar de las coles en la cocina.


  Jenna empujó la puerta para abrirla y fue a parar a la casa de tía Zelda.


  —¡Ay! —dijo una voz sorprendida desde una alfombra cerca del fuego.


  Un muchacho con largos cabellos enmarañados y una sencilla túnica marrón abrochada con un viejo cinturón de cuero se puso en pie de un salto con cara de susto. Al ver a Jenna, el Chico Lobo se relajó.


  —Hola, eres tú otra vez. No puedes estar lejos de aquí, ¿eh? —dijo, y luego, al notar la expresión de Jenna, añadió—: Jenna, ¿qué pasa?


  —¡Oh... Cuatrocientos Nueve! —exclamó Jenna, que había adquirido la costumbre de Septimus de llamar al Chico Lobo por su antiguo número del ejército joven—. ¿Dónde está tía Zelda...? Tengo que ver a tía Zelda ahora mismo.


  El Chico Lobo no necesitó más excusa para dejar junto al fuego su libro de pociones para principiantes y acercarse a Jenna. Nunca había dominado el arte de la lectura, pues le aterrorizaba su instructor de lectura y escritura del ejército joven. Y ahora, por mucho que lo intentara y por mucha paciencia que tía Zelda tuviera con él, el modo en que las letras se juntaban para hacer palabras —o no—, aún tenía poco sentido para el Chico Lobo.


  —No está aquí, Jenna —explicó—. Ha salido a buscar hierbas del pantano y esas cosas. Oye, ¿ésas no son las botas de Cuatrocientos Doce?


  Jenna asintió tristemente con la cabeza. Estaba segura de que tía Zelda sabría qué hacer, pero ahora... Se recostó contra la puerta del armario, de repente se sentía agotada.


  —¿Puedo ayudarte yo? —preguntó el Chico Lobo tranquilamente, con una expresión de preocupación en sus ojos oscuros.


  —No sé... —dijo Jenna emitiendo un gemido, y se calló.


  Se dijo a sí misma que debía conservar la calma. Debía pensar qué hacer. Debía hacerlo.


  —Cuatrocientos Doce se ha metido en problemas, ¿verdad? —preguntó el Chico Lobo.


  Jenna volvió a asentir, no tenía fuerzas para decir nada. El Chico Lobo la abrazó sujetándola por los hombros.


  —Entonces es mejor que le ayudemos a salir de ellos... ¿no te parece?


  Jenna asintió.


  —Iré contigo. Espera, será mejor que le deje una nota a tía Zelda diciendo adonde vamos.


  El Chico Lobo corrió hasta el escritorio de tía Zelda, que tenía un aspecto algo ridículo con unas plumas de pato al final de las patas y un par de brazos para ayudar con los papeles, ambos cortesía de Marcia Overstrand. Tía Zelda odiaba aquellos pegotes, pero el Chico Lobo había aprendido a usarlos para su provecho.


  —Trozo de papel, por favor —pidió a los brazos.


  Las manos, desde los extremos de los brazos, buscaron en el cajón del escritorio con bastante torpeza, sacaron un trozo de papel arrugado, lo alisaron y lo pusieron pulcramente sobre la mesa.


  —Pluma, por favor —pidió el Chico Lobo.


  La mano derecha cogió una pluma de ganso de una bandeja que estaba sobre el escritorio y la sostuvo con sorprendente delicadeza encima del papel.


  —Ahora escribe: «Querida tía Zelda...». ¿Qué ocurre? —La mano izquierda tamborileaba los dedos con impaciencia en el papel—. ¡Ah, lo siento! Tinta, por favor. Ahora escribe: «Querida tía Zelda, Jenna y yo hemos ido a rescatar a Cuatrocientos Doce. Besos de Cuatrocientos Nueve. ¡Ah, y de Jenna! Besos de Jenna también». Ya está, sí, gracias. Gracias, ya puedes parar. Deja la pluma. No, no es necesario que uses el secante, déjala encima del escritorio y asegúrate de que la vea.


  Las manos se llevaron nerviosas la pluma y luego los brazos se cruzaron, algo contrariados por haber tenido que escribir tan poco.


  —Vamos —dijo Jenna, saliendo por la puerta del armario de pociones inestables y venenos particulares.


  —Voy —dijo el Chico Lobo, y luego recordó algo, volvió corriendo hasta el fuego y cogió un bocadillo de col que no se había comido.


  Jenna miró el bocadillo con aprehensión.


  —¿En serio te gustan? —preguntó.


  —No. No los soporto, pero a Cuatrocientos Doce sí. Pensé que le gustaría éste.


  —Necesitará mucho más que un bocadillo de col, Cuatrocientos Nueve —suspiró Jenna.


  —Sí, bueno. Mira, te sigo y me lo vas contando, ¿vale?


  El Chico Lobo y Jenna salieron del armario a la Habitación de la Reina. El Chico Lobo tenía un aspecto triste. Jenna le había contado lo sucedido. Pasaron junto a la silla sin ser conscientes de la impresión que a la reina le estaba causan do la súbita transformación de Septimus, de un aprendiz pulcramente vestido a un muchacho con aspecto medio salvaje. Cuando el Chico Lobo pasó junto al fantasma, notó

  que se le erizaban los pelos de la nuca; miró a su alrededor como un animal cauteloso y emitió un gruñido desde lo más hondo de la garganta.


  —Aquí pasa algo raro, Jen —susurró.


  Jenna se estremeció, turbada por el gruñido salvaje del Chico Lobo.


  —Vamos —dijo ella—. Salgamos de aquí.


  Cogió al Chico Lobo de la mano y lo arrastró por la puerta.


  Jillie Djinn, recientemente elegida jefa de los Escribas Herméticos, les estaba esperando.


  12. JILLIE DJINN.


  —¡Señorita Djinn! —exclamó Jenna, sorprendida ante la inesperada visión de las ropas de color índigo de la escriba con sus impresionantes destellos dorados.


  ¿Cómo sabía Jillie Djinn dónde estaría? ¿Y cómo sabía la escriba dónde estaba la Habitación de la Reina? Ni siquiera Marcia lo sabía.


  —Majestad. —Jillie Djinn parecía sin aliento. Inclinó la cabeza respetuosamente, sus ropajes de seda nueva crujían cuando se movía.


  —Por favor, no me llames así —dijo Jenna molesta—. Llámame Jenna. Sólo Jenna. Aún no soy reina. Ni quiero serlo nunca. Acabas convirtiéndote en una persona horrible que hace cosas horribles a todo el mundo. Es espantoso.


  Jillie Djinn miraba a Jenna con expresión de preocupación y no sabía muy bien qué responderle. La jefa de los Escribas Herméticos no tenía hijos y, al margen de un templo escriba muy solemne para alumnos precoces en un País Lejano hacía algunos años, Jenna era la primera chica de once años con la que Jillie hablaba desde que ella tenía esa misma edad. La señorita Djinn había dedicado su vida a su profesión y se había pasado años viajando a los Países Lejanos para aprender los arcanos secretos de los muchos y diversos mundos del conocimiento. También había pasado algunos años buscando los secretos ocultos del Castillo, años que, ahora se complacía en comprobar, no había dedicado en vano.


  —Jenna —se corrigió Jillie Djinn—, la señora Marcia desea verla. Su aprendiz se ha perdido y se teme lo peor. —La mirada de Jillie Djinn se posó en las botas de Septimus, que colgaban de los cordones en la mano derecha de Jenna—. Supongo que tengo motivos para creer que algo de esa naturaleza ha ocurrido.


  Jenna asintió, perpleja. Se preguntaba cómo podía saber Marcia lo que había ocurrido. Y entonces olisqueó y volvió a olisquear. Había en el aire un extraño olor a caca de dragón. Jillie Djinn también olisqueó. Frotó vigorosamente el zapato derecho —un zapato limpio con cordones— contra el suelo, inspeccionó la suela, luego volvió a frotarlo.


  —¿Estaría también en lo cierto, princesa, si dijera que hay un espejo en la Habitación de la Reina? —Los vivos ojos verdes de Jillie Djinn se quedaron fijos en Jenna, expectantes.


  Jillie tenía muchas teorías sobre las cosas, y le emocionaba pensar que una de ellas podía estar verificándose en aquel mismo instante.


  Jenna no respondió, no fue necesario. La jefa de los Escribas Herméticos no era un lince interpretando las expresiones de la gente, pero la cara de sorpresa de Jenna no dejaba lugar a dudas.


  —Tal vez no seáis consciente de ello, princesa Jenna, pero he hecho un exhaustivo estudio de los espejos alquímicos, exhaustivo, e incluso tenemos uno en la cámara hermética. Esta mañana observé una perturbación en ese espejo. Me apresuré a ir hasta la Torre del Mago para informar sobre dicha perturbación, tal como nos obligan a hacer nuestros estatutos, y me encontré con que la señora Overstrand salía en aquel momento en un estado de máxima ansiedad. He sacado mis propias conclusiones y ahora os pido respetuosamente que consintáis en acompañarme al Manuscriptorium —dijo la escriba, como si se dirigiera, en una sala de conferencias, a unos estudiantes particularmente lerdos—. También he pedido a Marcia Overstrand que se reúna allí con nosotras.


  Marcia era la última persona a la que Jenna quería ver en aquel preciso instante, pues sabía que tendría que explicarle las circunstancias de la desaparición de Septimus. Pero la mención de Jillie Djinn de que había un espejo en el Manuscriptorium le infundió esperanzas. ¿Podría ser que el viejo del espejo fuera sólo uno de esos raros escribas ancianos de la espeluznante Bóveda de los Hechizos de la que Septimus solía hablar? ¿Tal vez hubiera arrastrado a Septimus desde el Manuscriptorium? ¿Tal vez Sep estaba esperándola allí ahora mismo, y luego se pasaría el resto del día contándoselo hasta que ella estuviera completamente harta? Tal vez...


  Deseosa de llegar al Manuscriptorium cuanto antes, Jenna siguió a la escriba de animados y brillantes ojos por la exigua escalera de caracol. El Chico Lobo, que había estado oculto en las sombras, mezclándose con la pared como una criatura del Bosque, que es lo que en realidad era, las siguió, provocando un sobresalto de sorpresa en Jillie Djinn. Al pie de la escalera, Jillie volvió a frotar el zapato contra el suelo una vez más y luego salió de la torreta por la puerta lateral.


  —Debo decir —dijo Jillie muy orgullosa de sí misma, mientras caminaban por el sendero que rodeaba la parte trasera de la torreta—, que resulta de lo más gratificante demostrar una teoría. Había limitado el posible paradero de la Habitación de la Reina a dos posiciones. La primera estaba allí abajo... —Jillie Djinn señaló con la mano hacia el viejo cenador que estaba junto a la orilla del río, cuyo octogonal techo dorado apenas era visible por encima de la niebla temprana del río—. Por supuesto, princesa Jenna, sabía que vuestra llave abriría las dos, pero nada del cenador tenía sentido, aunque me pregunto si su leyenda del demonio negro fue propagada por las distintas reinas para mantener alejada a la gente. Pero sin duda, al examinar los hechos y considerarlos debidamente, elegí el lugar correcto. Es de lo más interesante.


  —¿Interesante? —murmuró Jenna entre dientes, preguntándose si la desaparición de Septimus no sería más que un ejercicio de divertimento académico para la escriba.


  Seguida por el Chico Lobo y Jenna, Jillie Djinn rodeó la base de la torreta y salió a la parte principal de Palacio. Cruzó el césped hacia la verja y mientras sus pies dejaban huellas oscuras en el rocío, la jefa de los Escribas Herméticos siguió exponiendo sus teorías preferidas, pues Jillie había captado la atención de su público y no iba a desaprovechar aquella oportunidad. Sin embargo, su público no era tan apreciativo como parecía; Jenna estaba demasiado preocupada por Septimus para escucharla y el Chico Lobo dejó de prestarle atención tras la primera frase. Jillie Djinn hablaba de un modo que le daba dolor de cabeza.


  A pesar de su diminuto tamaño, Jillie caminaba a un paso muy rápido y pronto estuvieron corriendo por la Vía del Mago, que empezaba a rebullir de gente. La Vía del Mago era una de las calles más viejas del Castillo. Era una amplia avenida recta flanqueada por hermosos pebeteros de plata. Iba desde las verjas de Palacio hasta la gran arcada de la Torre del Mago. Las casas y tiendas estaban hechas de una vieja y amarilla piedra caliza procedente de unas canteras agotadas desde hacía mucho tiempo. Estaban erosionadas y torcidas, pero producían una sensación acogedora que a Jenna le encantaba. A uno y otro lado de la calle había un sinfín de tiendecitas e imprentas, que vendían todo tipo de papeles impresos, tintas, libros, panfletos y plumas, además de una serie de lentes y píldoras contra el dolor de cabeza para aquellos que se habían pasado demasiado tiempo leyendo en rincones oscuros.


  Cuando los tenderos e impresores se asomaron a las ventanas empañadas para decidir si sacaban o no sus artículos al aire húmedo, lo primero que vieron fue a la jefa de los Escribas Herméticos paseando por la vía, acompañada por un muchacho de aspecto extraño con el cabello enmarañado y por la princesa, que llevaba un par de botas viejas.


  Cuando habían recorrido dos tercios de la Vía del Mago, el trío se detuvo ante una tiendecita pintada de púrpura con tantas montañas de papeles y libros apilados junto a la ventana que era imposible ver el interior. Tenía el número 13 en la puerta y, encima de la ventana, la inscripción: MANUSCRIPTORIUM MÁGICO Y VERIFICACIÓN DE HECHIZOS, SOCIEDAD ANÓNIMA. Jillie Djinn miró a Jenna y al Chico Lobo con un aire solemne desde el estrecho zaguán que su amplia figura ocupaba casi por completo.


  —En la Cámara Hermética no puede entrar nadie que no haya sido introducido en los principios del Manuscriptorium —les informó con mucho boato—. Sin embargo, en estas difíciles circunstancias haré una excepción con la princesa, pero sólo con la princesa. De hecho, es posible porque existen precedentes, pues tengo razones para creer que algunas de las reinas más antiguas fueron admitidas en la cámara.


  Y, tras decir eso, la puerta del Manuscriptorium se abrió con un sonido metálico y Jillie Djinn entró.


  —¿Qué ha dicho? —preguntó el Chico Lobo a Jenna.


  —Dice que no puedes entrar —le explicó Jenna.


  —¡Ah!


  —Bueno, en la Cámara Hermética no.


  —¿Dónde?


  —En la Cámara Hermética. No sé lo que es, pero Sep me ha hablado un poco sobre ella. Él sí ha estado aquí.


  —Tal vez esté él allí ahora —dijo el Chico Lobo, y se le iluminó la cara.


  —Bueno, yo... supongo que podría estar —dijo Jenna sin atreverse a albergar esperanzas.


  —Entra tú y echa un vistazo. Yo esperaré fuera, como ha dicho ella, y te veré a ti y a Cuatrocientos Doce en un minuto. ¿Qué te parece?


  Jenna sonrió.


  —Suena bien —dijo, y siguió a Jillie Djinn al interior.


  13. LA CAJA DEL COPILOTO.


  Mientras Jenna caminaba hasta la parte principal del Manuscriptorium, oyó un extraño sonido, parecido al chillido amortiguado de un afligido hámster, que salía de detrás de la puerta. Echó un vistazo y descubrió la figura sombría de un chico algo regordete con una mata de pelo negro, apretado detrás del picaporte de la puerta.


  —¿Beetle? —preguntó Jenna—. ¿Eres tú? No se trataba de un hámster afligido sino de Beetle, que aguantaba la puerta abierta para su jefa, y respondió con otro quejido, que Jenna interpretó como un sí.


  Jenna miró alrededor del Manuscriptorium con cierta preocupación, pero para su alivio no había ni rastro de Marcia.


  —Por aquí, por favor, Jenna. Tendremos que proceder sin la señora Marcia. —La voz de Jillie Djinn salía del fondo de la oficina y Jenna se acercó a ella, dando la vuelta alrededor de una gran mesa que estaba situada en el extremo del fondo. Jenna fue hasta la escriba y se quedó junto a la pequeña puerta que había en un tabique mitad de madera mitad de cristal. Jillie Djinn abrió la puerta y Jenna la siguió dentro del Manuscriptorium propiamente dicho.


  Una atmósfera de silencio reinaba en el Manuscriptorium, rota sólo por el sonido de las plumas que arañaban el papel y el ocasional ruido de un plumín roto. Veintiún escribas trabajaban arduamente en la copia de conjuros e invocaciones, salmodias y amuletos, llamamientos y hechizos e incluso alguna que otra carta de amor para aquellos que querían causar buena impresión. Cada escriba estaba sentado ante una alta mesa, trabajando bajo un pequeño charco de luz amarilla proyectada por uno de los veintiún quinqués suspendidos de unas cuerdas, a veces peligrosamente deshilachadas, que colgaban del techo abovedado.


  La jefa de los Escribas Herméticos hizo señas a Jenna para que la siguiera. Jenna pasó de puntillas a través de las altas hileras de mesas mientras cada escriba se giraba para mirar a la princesa y se preguntaba qué estaba haciendo allí y por qué llevaba un par de botas viejas. Veintiún pares de ojos observaron a Jenna seguir a Jillie Djinn hasta el estrecho pasadizo que conducía a la Cámara Hermética. Algunas cejas se enarcaron y algunos ojos intercambiaron miradas, pero nadie dijo nada. Cuando Jenna desapareció en la primera curva del pasillo, se reanudó el ruido de las plumas sobre el papel y el pergamino.


  El largo y oscuro pasillo que llevaba hasta la Cámara Hermética daba vueltas sobre sí mismo siete veces para impedir la huida de hechizos malvados o cualquier otra cosa que intentara escapar de la cámara. También tapaba la luz, pero Jenna siguió el crujido de los ropajes de seda de Jillie Djinn y enseguida entró en una pequeña habitación blanca y redonda. La habitación estaba prácticamente vacía; en el centro había una sencilla mesa sobre la que descansaba una vela encendida, pero no fue la vela lo que atrajo la atención de Jenna, sino el espejo; un espejo horriblemente familiar, alto y oscuro, con un ampuloso marco, apoyado contra la pared toscamente enlucida de la Cámara Hermética.


  Jillie Djinn vio desvanecerse la esperanza en el rostro de Jenna. Septimus no estaba, sólo vio otro espejo, que era lo último que quería volver a ver.


  —Sé por mis estudios —dijo la escriba— que los primeros espejos eran sencillos, aperturas de dirección única. Y, según mis cálculos, yo diría que este espejo es un modelo de los primeros y se fabricó en la misma época que el espejo de tu habitación. Sospecho que en realidad éste regresa de ese sitio.


  —¿El sitio donde está Septimus? —preguntó Jenna, con renovadas esperanzas.


  —Sí, dondequiera que eso sea. Así que dígame una cosa —dijo Jillie—, ¿tiene el mismo aspecto que el espejo de la Habitación de la Reina?


  —Bueno, no estaba exactamente en la Habitación de la Reina —respondió Jenna.


  —¡Ah! —La escriba pareció sorprendida—. Entonces, ¿dónde estaba?


  Sacó un lápiz y una libreta de la mesa y se puso a escribir la información. No era de mucha ayuda.


  —No puedo decirlo —dijo Jenna, adoptando el tono oficioso de la escriba.


  Le ponían de mal humor las preguntas impertinentes, los secretos de la Habitación de la Reina no eran de la incumbencia de la escriba.


  Jillie Djinn parecía contrariada pero no podía manifestar nada.


  —Pero ¿este espejo de aquí se parece al otro de... dondequiera que esté? —insistió.


  —Eso creo. No puedo recordar todos los detalles del otro. Pero tiene el mismo cristal negro y... me produce la misma sensación horrible.


  —No está iluminado del todo —dijo Jillie Djinn—, pues un espejo se iluminará, hasta cierto punto... según lo susceptible que seas a semejantes manifestaciones que pueden o no ser aparentes... refleja tus expectativas.


  Jenna se imaginó cómo se sentía el Chico Lobo.


  —¿Que hacen qué? —preguntó.


  —Ves lo que esperas ver —dijo bruscamente Jillie Djinn.


  —¡Ah!


  La escriba se sentó a la mesa y abrió un cajón. Sacó una gran libreta con tapas de piel, un fajo de papel lleno de columnas de números, una pluma y una botellita de tinta verde.


  —Gracias, Jenna —dijo sin levantar la mirada—. Creo que tengo suficiente información. Ahora procederé.


  Jenna esperó pacientemente unos minutos y luego, cuando la escriba no daba muestras de dejar de escribir, le preguntó:


  —Entonces... Septimus... regresará aquí, ¿no?


  La jefa de los Escribas Herméticos levantó la mirada, ya estaba perdida en otro mundo de cálculos y conjunciones.


  —Tal vez sí, tal vez no. ¿Quién sabe?


  —Pensé que tú sí podías saberlo —murmuró Jenna enojada.


  —Yo podría estar en condiciones de saberlo cuando haya hecho cálculos —dijo Jillie Djinn severamente.


  —¿Cuándo estarán hechos? —preguntó Jenna nerviosa, sintiendo que no podía esperar ni un minuto más para ver a Septimus y preguntarle qué le había pasado.


  —El año que viene, si todo sale bien —respondió la escriba.


  —¿El año que viene?


  —Si todo sale bien.


  Jenna volvió a la oficina de muy mal humor. Al ver a la princesa, Beetle saltó de su asiento detrás de la mesa. De repente las orejas se le pusieron coloradas.


  —Hola —dijo Beetle dando un gritito tipo hámster.


  —¿Qué? —le espetó Jenna.


  —Hummm. Me preguntaba...


  —¿Qué?


  —Hummm... ¿Está bien Septimus?


  —No, no lo está —respondió Jenna.


  Los ojos negros de Beetle parecían preocupados.


  —Ya suponía que no.


  Jenna repasó a Beetle con la mirada.


  —¿Cómo lo sabías?


  Beetle se encogió de hombros.


  —Sus botas. Es el único par de botas que tiene. Y las tienes tú.


  —Bueno, voy a devolvérselas —dijo Jenna encaminándose hacia la puerta—. No sé cómo voy a encontrarlo, pero lo haré... y no voy a esperar todo un año.


  Beetle sonrió.


  —Bueno, si eso es todo lo que necesitas, es fácil.


  —¡Ja, ja y ja, Beetle!


  Beetle tragó saliva. No pretendía enojar a Jenna.


  —No, no, no me entiendes. No estoy haciéndome el gracioso. Es cierto. Es fácil de encontrar... ahora que ha improntado a un dragón.


  Jenna se detuvo, con la mano en el picaporte, y miró a Beetle.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó lentamente, sin atreverse a esperar que Beetle pudiera tener la respuesta que su jefa, la jefa de los Escribas Herméticos, no tenía.


  —Quiero decir que un dragón siempre puede encontrar a su improntador —dijo Beetle—. Lo único que tienes que hacer es buscar y luego, ahí va zumbando. Está chupado. Puedes ir con él si quieres, dado que tú eres la copiloto. Sólo tienes que hacer un Locum Tenens, eso es todo. Problema resuelto. —Beetle se cruzó de brazos con un aire de satisfacción.


  —Beetle, podrías... hummm, ¿podrías repetir todo eso? Un poco más despacio esta vez, por favor.


  Beetle sonrió a Jenna.


  —Espera un minuto —dijo.


  Beetle se precipitó por la puerta y desapareció en la trastienda del Manuscriptorium. Justo cuando Jenna empezaba a preguntarse qué le habría pasado, la puerta se abrió bruscamente y Beetle regresó con una brillante caja de hojalata roja y dorada.


  —Es tuya.


  —¿Mía?


  —Aja.


  —Bueno, pues muchas gracias —dijo Jenna. Se hizo el silencio mientras ella miraba la lata y leía las palabras COMPAÑÍA DE TOFFEES CHAPMANDÍBULA. LOS MÁS EXQUISITOS TOFFEES DE MELAZA, impreso sobre la tapa en gruesas letras negras—. ¿Quieres un toffee, Beetle? —preguntó Jenna intentando abrir la lata.


  —No son toffees —dijo Beetle sonrojándose.


  —¡Ah!


  —Dame, deja que te abra la tapa.


  Jenna le dio a Beetle la caja. El forcejeó para abrirla unos segundos; luego la tapa se abrió y un aluvión de lo que parecían trocitos de cuero muy pequeños, muchos de ellos chamuscados, arrugados o desgarrados, se cayeron al suelo. Un fuerte olor a dragón llenó el aire. Aturullado y muy acalorado, Beetle se arrodilló para recuperar los trozos de muda de piel de dragón.


  —No son toffees —murmuró Beetle mientras los recogía.


  —No, no lo son —estuvo de acuerdo Jenna.


  —Material de copiloto —explicó Beetle. Sacó una larga tira de piel verde y la sostuvo diciendo—: Busca. —Luego buscó un trozo rojo carbonizado y dijo—: Inflama. —Por fin encontró lo que estaba buscando, una hoja muy plegada de un material fino que parecía papel azul, y dijo, triunfante—: ¡Locum Tenens!


  —¡Ah!, bueno, gracias, Beetle. Eres muy amable.


  Beetle se puso aún más rojo.


  —Está bien. Quiero decir... hummm, ya ves, después de que te convirtieras en copiloto de Sep en Escupefuego, recopilé todo el material que pude encontrar sobre copilotos y lo guardé en mi caja de toffees. La que me dio mi tía en la fiesta del Solsticio de Invierno. Espero que no te importe —dijo con algo de vergüenza—. Quiero decir, espero que no te parezca un entrometido o algo así.


  —Claro que no. Siempre quise buscar algo sobre los copilotos, pero nunca lo hice. Me parece que Sep creía, quiero decir, cree, que ser copiloto significa cortarle las uñas a Escupefuego y limpiarle la caca de la dragonera.


  Beetle se echó a reír pero cesó en seco al recordar que algo horrible le había pasado a Septimus.


  —Entonces... ¿quieres que te enseñe el Locum? —preguntó.


  —¿El qué?


  —El Locum Tenens. Eso te permitirá relevar a Sep, y después de eso Escupefuego hará todo lo que tú le pidas... o, bueno, hará todo lo que habría hecho por Sep.


  —Entonces no todo —dijo Jenna sonriendo.


  —No, pero algo es algo. Luego puedes hacer que busque e ir a por Sep. Está chu... bueno, debería estarlo. Toma. —Beetle cogió con cuidado el fino trozo azul de piel mudada, lo desplegó y lo aplanó sobre la mesa—. Es un poco complicado, pero calculo que saldrá bien.


  Jenna contempló un conjunto de símbolos confusos, que estaban escritos en forma de una tensa espiral que giraba hacia arriba, hacia un rincón chamuscado. Decir complicado era quedarse corto. No tenía ni idea de por dónde empezar.


  —Puedo traducírtelo si quieres —se ofreció Beetle.


  La cara de Jenna se iluminó.


  —¿Podrías traducírmelo, en serio?


  Las orejas de Beetle volvieron a ponerse como un tomate.


  —Sí, claro que puedo. Ningún problema. —Sacó una gran lupa de un cajón y miró la piel—. Es muy sencillo, de verdad. Sólo necesitas algo que pertenezca al improntador... —Beetle se detuvo y miró las botas de Septimus—. Que... hummm... ya tienes. Las dejas ahí... enfrente del dragón, quiero decir, de Escupefuego, y luego pones la mano en la nariz del dragón, le miras a los ojos y le dices... ¿Sabes qué? Voy a escribirte todo esto para que no se te olvide.


  Beetle hurgó en su bolsillo y sacó una tarjeta arrugada, luego extrajo la pluma del tintero y escribió una larga retahíla de palabras con gran concentración.


  Jenna cogió la tarjeta, agradecida.


  —Gracias, Beetle. Muchas gracias.


  —De nada —dijo Beetle—, para servirte siempre que quieras... Bueno, quiero decir, espero que no haya otra ocasión. Quiero decir, espero que Sep esté bien y... si necesitas que te ayude en otra cosa...


  —Gracias, Beetle —dijo Jenna al borde de las lágrimas. Corrió hacia la puerta y la abrió. El Chico Lobo estaba apoyado contra la ventana, y parecía muy aburrido—. Vamos, Cuatrocientos Nueve.


  Y tras decir esto corrieron hacia la gran arcada que había al final de la Vía del Mago. Pronto ella y el Chico Lobo desaparecieron en las sombras azuladas de la arcada de lapislázuli.


  En el Manuscriptorium, Beetle se sentó y se pasó la mano por la frente. Tenía mucho calor, y sabía que no era sólo porque siempre se sonrojaba cuando veía a Jenna. Mientras Beetle se recostaba hacia atrás en su asiento, un sudor frío lo recorrió de la cabeza a los pies, y la oficina empezó a dar vueltas.


  Los escribas del interior del Manuscriptorium oyeron el estruendo que hizo Beetle al caer de la silla. Foxy, el hijo del anterior y desacreditado jefe de los Escribas Herméticos, corrió a atender a Beetle, que estaba tendido en el suelo. Lo primero que notó Foxy fue la marca de un pinchazo, del que se propagaba un sarpullido rojo vivo en la franja de carne que iba desde la parte alta de las botas de Beetle hasta los pantalones.


  —¡Le han picado! —gritó Foxy a los conmocionados escribas—. ¡Ahora Beetle la tiene!


  14. MARCELLUS PYE.


  Marcellus Pye odiaba las mañanas. No es que se supiera muy bien cuándo era por la mañana en las profundidades en las que él andaba. Tanto de noche como de día, una luz roja mortecina bañaba el camino viejo por debajo del Castillo. La luz procedía de los globos de fuego eterno, que Marcellus consideraba ahora su mayor éxito y ciertamente el más útil. El camino viejo estaba flanqueado por los grandes globos de vidrio que Marcellus había colocado allí hacía doscientos años, cuando decidió que ya no iba a vivir más sobre la tierra, entre los mortales del Castillo, pues era demasiado bullicioso, atropellado y luminoso, y ya no tenía absolutamente ningún interés en ello. Ahora se sentaba, con un frío húmedo en los huesos, temblando, junto a un globo que había al pie de la gran chimenea, compadeciéndose de sí mismo.


  Marcellus sabía que era por la mañana porque había estado fuera la noche anterior en uno de sus paseos nocturnos bajo el Foso. En la actualidad, Marcellus sólo necesitaba respirar cada diez minutos o así, y no le molestaba demasiado si no respiraba durante treinta minutos. Disfrutaba de la sensación de ligereza que le producía estar debajo del agua; le aliviaba durante un rato el terrible dolor de sus viejos y frágiles huesos. Le gustaba pasear por el mullido lodo, cogiendo las extrañas monedas de oro que la gente arrojaba al Foso para atraer la suerte.


  A su regreso, después de apretujarse a través de la olvidada cámara de inspección del Foso, Marcellus había cogido una larga vela, con la marca de las horas, y clavó un alfiler en la cuarta marca a modo de alarma. No porque temiera quedarse dormido, pues Marcellus Pye ya no dormía —de hecho, no podía recordar cuándo había sido la última vez que había dormido—, sino porque temía que se olvidara la hora señalada, que había prometido fielmente a su madre que no olvidaría. La idea de su madre arrancó una mueca a Marcellus, como si acabara de comer inadvertidamente un trozo de manzana podrida con un gusano gordo dentro. Se estremeció y se acurrucó dentro de su raída capa en busca de calor. Colocó la vela en un vaso, luego se sentó sobre el frío banco de piedra bajo la gran chimenea y se quedó mirando cómo ardía la vela durante toda la noche, mientras viejas fórmulas alquímicas entraban y salían de su cabeza del modo caprichoso e inútil de costumbre.


  Por encima de él, la gran chimenea se alzaba como una columna de negrura. El viento frío se arremolinaba en su interior y aullaba como antaño solían aullar las criaturas que guardaba en frascos ansiando salir... ahora sabía cómo se habían sentido. Mientras la vela se consumía inexorablemente, Marcellus echaba de vez en cuando una ojeada nerviosa al alfiler y miraba hacia arriba, hacia la negrura de la chimenea. Cuando la llama se acercó al alfiler, empezó a dar golpecitos nerviosos con el pie y a morderse las uñas, un viejo hábito que pensaba que era mejor abandonar. Sabían muy mal.


  Para pasar el tiempo y quitarse de la mente lo que muy pronto tendría que hacer, Marcellus pensó en su escapada de la noche anterior. Hacía muchos años que no salía al aire libre y no había sido tan malo. Fue una noche nublada y oscura y una agradable niebla amortiguaba cualquier sonido. Se había sentado un rato a esperar en la Grada de la Serpiente, pero su madre se había equivocado. No había acudido nadie. No le había molestado demasiado, pues le encantaba la grada; tenía gratos recuerdos de cuando había vivido allí, cerca de la casa donde ahora se guardaban aquellos estúpidos botes de remos. Se había sentado en aquel viejo lugar junto al agua y había comprobado que sus guijarros de oro aún estaban allí. Había sido bueno ver un poco de oro otra vez, a pesar de que estaba oculto bajo una capa de lodo y lleno de arañazos, seguramente causados por aquellos estúpidos barcos. Marcellus frunció el ceño. De joven él había tenido un barco de verdad. Entonces el río era profundo, no ese legamoso y desmayado curso de agua que es ahora. Es cierto, las aguas eran rápidas y traicioneras, pero en aquellos días los barcos eran grandes, con largas y pesadas quillas, amplias rengleras de velas y hermosos cascos de madera pintados de oro y plata. Sí, pensó Marcellus, los barcos eran barcos en aquellos tiempos. Y el sol siempre brillaba. Siempre. Nunca hubo un día lluvioso que él pudiera recordar. Suspiró y extendió las manos, mirando con disgusto sus atrofiados dedos, la piel apergaminada se extendía tensa y transparente por todos los nudos y huecos de los viejos huesos que había dentro, hasta sus gruesas uñas amarillas que ya no tenía fuerzas para cortarse. Volvió a hacer una mueca: era completa y absolutamente repugnante. ¿No habría nada que pudiera liberarlo? Un débil recuerdo de esperanza pasó fugaz por su mente y desapareció. No le sorprendía, ahora ya lo había olvidado todo.


  La aguja de la vela ardiente cayó en el vaso con un sonido metálico. Marcellus se puso cansinamente en pie, palpó en el interior de la gran chimenea, se agarró a un peldaño y se aupó a una escalera de hierro que estaba sujeta al viejo ladrillo de las paredes interiores. Luego, como un mono deforme, el último alquimista empezó la larga ascensión por el interior de la gran chimenea.


  Marcellus tardó más de lo que esperaba en llegar a lo alto de la chimenea. Había pasado más de una hora cuando, exhausto y débil, se subió a la amplia cornisa que bordeaba el tejado. Y allí se sentó, con los ojos muy cerrados, pálido y jadeante, intentando recuperar el aliento y deseando que no fuera demasiado tarde. Su madre se enfadaría. Al cabo de dos minutos, Marcellus se obligó a abrir los ojos. Hubiera preferido no hacerlo. La débil luz de la vela que se divisaba al pie de la chimenea le dio vértigo y le hizo sentirse mareado al pensar en lo alto que había trepado. Temblaba en el húmedo viento y encogió los pies bajo su capa; tenía los viejos y agrietados dedos como bloques de hielo. Tal vez, pensó Marcellus, fueran bloques de hielo.


  Fue entonces cuando Marcellus oyó voces —voces jóvenes— resonando a través de las paredes de la chimenea. Crujiendo como una herrumbrosa verja, el alquimista se puso en pie y se acercó hacia lo que a primera vista parecía una ventana oscura abierta en la pared de la chimenea. Cuando se acercó, le quedó claro que la ventana no era una ventana corriente, sino más bien un profundo charco del agua más oscura que se pueda imaginar. Con dedos temblorosos, Marcellus Pye sacó un gran disco de oro de debajo de su andrajosa túnica y lo metió en una hendidura de la parte superior del espejo. Observó la oscuridad del primer espejo que había hecho en su vida y, durante un momento, pareció sorprendido. Como si estuviera en un sueño, levantó la mano izquierda y luego hizo una mueca. Al cabo de unos momentos, Marcellus sacó la lengua, y luego saltó.


  Con una velocidad que sorprendió a sus viejos huesos, Marcellus Pye se lanzó contra el espejo, sus brazos lo atravesaron y sus dedos se agarraron al espacio vacío. El alquimista lanzó una maldición, lo había perdido. ¡Perdido! El chico —¿cómo se llamaba?— había escapado. Con un último estirón, se lanzó más allá del espejo y, para su alivio, cogió la túnica del chico. Después de eso fue fácil; se abrazó al cinturón de aprendiz —para ello le resultaron muy útiles sus uñas curvas— y tiró de él. El chico forcejeó, pero eso era de esperar. Lo que no esperaba era la repentina aparición de Esmeralda. En aquellos días, su viejo cerebro le gastaba crueles bromas. Pero Marcellus tiró con todas sus fuerzas, pues para él era una cuestión de vida o muerte, y de repente las botas del chico quedaron en manos de Esmeralda, y Septimus Heap —así se llamaba— atravesó rápidamente el espejo.


  15. EL CAMINO VIEJO.


  Septimus llegó luchando. Asestó tres puñetazos al alquimista y numerosas patadas, que de poco le sirvieron sin sus botas, pero que le proporcionaron cierta satisfacción. Se retorció, forcejeó y en un momento se zafó de la huesuda garra de Marcellus y se lanzó otra vez corriendo contra el espejo, sólo para rebotar como si fuera de piedra.


  —Cuidado, Septimus —dijo Marcellus. Cogió la túnica de Septimus y lo apartó—. Te vas a hacer daño.


  Marcellus Pye seguía sujetando a Septimus.


  —Mira, Septimus —dijo—. Debes tener cuidado aquí arriba. Estamos muy altos. No querrás caerte, ¿verdad?


  Septimus se frenó al oír su nombre.


  —¿Cómo sabe quién soy? —preguntó.


  Marcellus Pye sonrió, complacido de haberlo recordado.


  —Hace muchos años que circulo, aprendiz.


  Septimus no estaba seguro de si le gustaba oír eso, pero la sonrisa del viejo le tranquilizó un poco. Se quedó quieto un momento y evaluó la situación. Estaba, por lo que podía decir, en una cueva oscura con un hombre muy viejo. Podía ser peor, pero también podía ser mejor. Para empezar, podía haber tenido sus botas. Y entonces el pie derecho de Septimus descubrió el borde de la cornisa y se dio cuenta de que podía haber sido mucho mejor.


  —¿A qué altura estamos? —preguntó Septimus, palpando el borde con el pie mientras la familiar sensación de vértigo se apoderaba de él.


  —No sabría decirlo con exactitud, aprendiz. Hay que subir mucho para llegar hasta aquí, eso sí lo sé. Y también hay que bajar mucho, así que será mejor que nos vayamos.


  Septimus sacudió la cabeza y retrocedió.


  —Yo no voy a ninguna parte. No con usted.


  —Bueno, eso es cierto, no irás a ninguna parte si no vienes conmigo —dijo Marcellus entre risas—. No hay ningún sitio a donde ir.


  —Voy a volver a través del espejo. Otra vez con Jen. No voy a ir con usted.


  Septimus se alejó del alcance de Marcellus y volvió a lanzarse contra el espejo. Y de nuevo salió rebotado, se tambaleó y casi perdió el equilibrio.


  —Cuidado —dijo Marcellus, cogiéndole justo antes de que llegara al borde de la cornisa—. Nunca regresarás a través del espejo —le dijo a Septimus—. Yo hice el espejo. Sólo yo tengo la llave.


  Septimus guardó silencio. Estaba terriblemente asustado de que aquel asqueroso viejo estuviera diciendo la verdad. Miró el anillo dragón, que brillaba con su habitual y tranquilizadora luz amarilla, pero le proporcionó poco consuelo.


  Marcellus Pye caminó arrastrando los pies por el borde de la cornisa y se metió con cuidado en el peldaño superior de la escalera. Septimus oyó moverse a Marcellus. Levantó el anillo para ver lo que el viejo estaba haciendo, y Marcellus le sonrió; sus tres largos dientes amarillos brillaron llenos de baba.


  —Vamos, Septimus. Es hora de ver si te ha aprovechado tu aprendizaje. No tienes que estar tan tristón. No muchos han tenido la suerte de ser mi aprendiz.


  —¡Aprendiz! Yo nunca seré su aprendiz. Yo ya soy aprendiz de alguien, de la maga extraordinaria. Y pronto vendrá a rescatarme —dijo Septimus con más aplomo y convencimiento del que realmente sentía.


  —Eso lo dudo mucho —respondió Marcellus—. Vamos, es hora de que bajes.


  —No voy a ir a ninguna parte —dijo Septimus.


  —No seas estúpido. Tendrás frío y hambre después de unos días aquí y me suplicarás que quieres bajar. O eso o te caerás y te harás pedazos. No será agradable, créeme. Vamos, ven, ¿quieres? —La voz de Marcellus tenía un tono persuasivo.


  —No —dijo llanamente Septimus—. Nunca.


  Por segunda vez aquella mañana Marcellus extendió la garra, cogió a Septimus y tiró de él. La fuerza del viejo sorprendió a Septimus y le pilló desprevenido. Perdió el equilibrio y se cayó hacia la cornisa.


  —¡Cuidado! —gritó Marcellus, que de repente temió que su premio tuviera poca duración.


  Pero Septimus lo había aprendido en un sueño. En su mano izquierda apretaba ahora el amuleto de volar. Sujetándolo entre el índice y el pulgar apuntó la antigua flecha de oro hacia la chimenea y, respirando hondo, se precipitó en la oscuridad.


  Mientras Marcellus Pye observaba horrorizado cómo su potencial aprendiz caía en picado, vio el destello dorado de algo que recordaba bien. Era algo que él mismo poseyó una vez y que de hecho amaba más que nada en el mundo, después de su querida esposa, Broda.


  —¡El amuleto! —gritó—. ¡Tienes mi amuleto!


  Pero Septimus ya no estaba, se había sumido en las profundidades de la chimenea.


  No fue un vuelo fácil. Aunque Septimus había practicado regularmente con Alther, siempre lo había hecho en espacios abiertos. El apretado espacio de la chimenea era mucho más difícil y aterrador. Pero Septimus pronto descubrió que el secreto para controlar el vuelo era caer en el aire lo más despacio posible. Al cabo de unos minutos, Septimus aterrizó suavemente al pie de la chimenea.


  Septimus respiró hondo unas cuantas veces y miró a su alrededor. Detrás de él estaba la sólida pared de ladrillos de la chimenea, pero delante de él se extendía lo que Septimus sabía que debía de ser un antiguo túnel. El Castillo tenía varias capas de túneles construidos en diferentes épocas, pero los revestidos de ladrillo eran los más antiguos. Septimus tenía un mapa de los túneles conocidos en la pared de su dormitorio, pero aquél no era uno de ellos. Era otro que añadiría al mapa cuando regresase, si es que regresaba.


  Las llamas de las hileras de globos que flanqueaban el pasadizo imprimían un mortecino fulgor rojizo y dibujaban sombras danzarinas en las murallas. Septimus silbó entre dientes. Aquello debía de ser el fuego eterno de los alquimistas, sobre el que había leído pero en cuya existencia no creía. Uno de aquellos globos estaba a los pies de Septimus y no pudo resistir observarlo con detalle. El grueso cristal verde estaba frío, incluso en el lugar donde la llama ascendía para encontrarse con su mano y bailaba ante él, como un perrito nervioso que exigía atención.


  El traqueteo de la escalera sacó a Septimus de su fascinación, cuando, bastante por encima de él, Marcellus Pye se agarró a los peldaños y empezó el largo descenso. A cada paso de Marcellus, la escalera se sacudía.


  A Septimus le entró el pánico. Echó a correr, sus gruesos calcetines de lana resbalaban y patinaban sobre el liso suelo de piedra caliza del Camino Viejo, mientras corría observaba las indistintas paredes en busca de cualquier puerta o túnel que pudiera proporcionarle la posibilidad de escapar. Pero no había nada, no tenía escapatoria y no habría dónde esconderse cuando el viejo llegara por fin al suelo, lo cual ocurriría pronto, y Septimus lo sabía.


  El Camino Viejo serpenteaba, siguiendo vagamente la ruta de la antigua Vía de la Alquimia, muy por encima de él. Septimus pronto dobló la primera curva y, para su alivio, perdió de vista la chimenea. Jadeante, Septimus aminoró la marcha y miró a su alrededor con más detenimiento. No tardó en verse recompensado con la agradable visión de un arco de entrada elevado unos pocos centímetros en la pared.


  Rápidamente se encaramó al arco y se encontró al pie de un tramo de escalones bajos de lapislázuli de una escalera de caracol.


  Por fin se sintió esperanzado y corrió escalones arriba. Daban vueltas y más vueltas, retorciéndose siempre hacia arriba. Al cabo de unos minutos, Septimus fue más despacio para recuperar el aliento. Se detuvo a escuchar por si oía pasos que le perseguían pero, para su alivio, no oyó nada. Entonces subió la escalera más despacio y siguió avanzando, extendiendo el anillo dragón hacia delante y detrás de él para iluminar el lapislázuli que no tenía fin. Septimus empezaba a tener la sensación de que la escalera no acababa nunca, cuando al girar la última curva se encontró de bruces con otro espejo. Estaba oscuro y misterioso en lo alto de la escalera. Septimus vio un apagado reflejo de sí mismo mirándole asustado con los ojos muy abiertos. Respiró hondo y se obligó a calmarse.


  Suplicando que la superficie se hundiera bajo las yemas de sus dedos como le ocurrió con el que le había llevado hasta allí, Septimus extendió la mano contra el espejo. Tal como había temido, el viejo le había dicho la verdad. El espejo no le dejaría pasar. Era duro como una piedra. Desesperado, Septimus se arrojó contra él con todas sus fuerzas. Pero el espejo se mantuvo firme, tan rígido como siempre. Aun a sabiendas de que eso no le haría ningún bien, pero incapaz de parar, Septimus golpeó el espejo con los puños, hasta que se le amorataron las manos y le dolieron los brazos. Al otro lado del espejo, Jillie Djinn levantaba la cabeza de sus notas y sonreía. Siempre es satisfactorio cuando tus cálculos son acertados. Dejó las plumas en una ordenada fila, dobló los papeles y salió rápidamente hacia Palacio.


  Septimus dirigió un último y desesperado puntapié al espejo y se dio en los dedos de los pies. Casi a punto de llorar, volvió a bajar corriendo la escalera. El descenso fue fácil y pronto Septimus vio el pequeño arco ante él y el fulgor rojo de los globos del fuego eterno un poco más allá. Bajó del arco sólo para oír la voz temblorosa del viejo que resonaba en el túnel mientras caminaba arrastrando los pies obstinadamente hacia él.


  —Bien hecho, aprendiz. Casi hemos llegado.


  Aquella seguridad que había en la voz del viejo le decía a Septimus que estaba atrapado, pero había una última cosa que el muchacho podía hacer para evitar caer en las garras del viejo, o al menos retrasarlo. Septimus buscó el amuleto de volar en su cinturón de aprendiz. No estaba allí.


  Septimus echó a correr.


  —No hay a donde correr —dijo su lento pero implacable perseguidor, y mientras Septimus doblaba la última curva del túnel supo que el viejo decía la verdad.


  Había llegado al final. Delante de él, el paso estaba cortado por dos altas puertas de oro. A cada lado de las puertas había dos inmensos globos de fuego eterno casi tan grandes como él. Septimus se sentó entre ellos y observó las llamas bailar hacia él como si se encontrasen con un viejo amigo. No podía ir más lejos. Lo único que podía hacer era escuchar las titubeantes pisadas que se acercaban a paso constante.


  —¡Ah, aprendiz! —resopló el viejo, sonriendo con su boca desdentada—. Creo que esto es tuyo. —Le mostró tentadoramente el amuleto de volar—. Uno siempre debe estar vigilante si quiere conservar el amuleto de volar, pues es un objeto veleidoso y le encanta eludir a quien cree que lo posee. Pero ahora, de nuevo, parece ser mío.


  —El amuleto de volar no pertenece a nadie —dijo Septimus enfadado.


  El viejo se puso a reír.


  —Buena respuesta, aprendiz, y cierta. Veo que trabajaremos bien juntos. Felicidades... ya has pasado el examen de admisión. Has encontrado la entrada... ja, ja, ja. Permíteme un pequeño chiste. ¡Ah!, ¿dónde habré puesto mi llave?


  Septimus se asustó y se dio media vuelta para echar a correr, pero la mano huesuda de Marcellus lo agarró por el cinturón de aprendiz y lo atrajo hacia él. Respirando laboriosamente debido al esfuerzo, el viejo sacó su disco de oro y lo colocó en una hendidura circular que había en el centro de las puertas doradas. Luego apartó a Septimus hacia atrás.


  —Da un paso atrás, aprendiz, hoy tenemos un trabajo peligroso.


  Las puertas se abrieron lentamente para reflejar una profunda negrura. Septimus miró ante él, incapaz de comprender lo que estaba viendo. Suspendido dentro de la negrura, mirando a Marcellus Pye y a Septimus, había un hombre joven, de pie, con el cabello oscuro y rizado y vestiduras negras y rojas bordadas con un círculo de oro muy parecido al disco que el viejo sostenía en la mano. La expresión del joven era una mezcla extraña de conmoción y expectación.


  Con una mirada de infinita nostalgia, pues Marcellus sabía que estaba cara a cara con algo que nunca más volvería a ver —se trataba de él mismo cuando era un hombre joven de treinta años—, el viejo dio a Septimus un poderoso empellón y lo lanzó dentro de la helada negrura.


  Silenciosamente, las grandes puertas se cerraron detrás de él. Septimus ya no estaba.


  16. EL PALACIO VACÍO.


  Mientras Septimus atravesaba de un empujón grandes puertas doradas. Gringe, el guardián de la Puerta Norte, cruzaba un puente de madera bajo que conducía hasta el Palacio.


  —Buenos días, señorita —saludó Gringe a Hildegarde, la submaga que hacía guardia en la puerta aquella mañana.


  —Buenos días, Gringe —respondió Hildegarde.


  —¡Vaya, sabe mi nombre! —exclamó Gringe.


  —Por supuesto que lo sé, señor Gringe. Todo el mundo conoce al guardián de la Puerta Norte. ¿Puedo ayudarle en algo?


  —Bueno, mire... es un asunto delicado y no puedo extenderme demasiado, dado que he dejado a la señora Gringe en la puerta y está algo nerviosa y no le gusta contar el dinero, en el mejor de los casos, así que tengo que volver prontito y, bueno...


  —Entonces, dígame, ¿qué puedo hacer por usted? —preguntó Hildegarde.


  —¡Ah, sí!, bueno, he venido a ver a Silas Heap. Si no le importa.


  —No, no me importa en absoluto, señor Gringe. Si quiere tomar asiento aquí enviaré un mensajero a buscarlo.


  Hildegarde se acercó al largo paseo, tocó una campanilla de plata que estaba sobre un antiguo arcón de ébano. El tintineo resonó por todo el pasillo vacío.


  A Gringe le impresionaba un poco el Palacio; no podía creer que Silas Heap viviera realmente allí. Miró la hilera de sillas de oro de aspecto frágil con asientos de terciopelo rojo que Hildegarde le había señalado y decidió que parecían problemáticas, así que se escabulló hasta el rincón más oscuro del vestíbulo, donde había descubierto un sillón de aspecto muy cómodo.


  El sillón estaba casi escondido en las sombras y allí sentado, aunque Gringe no podía verlo, estaba el antiguo fantasma de Godric, ex guardián de la puerta, dormitando apaciblemente.


  —¡No! —dijo bruscamente Hildegarde—. ¡En ese sillón no, señor Gringe!


  Gringe, que estaba a punto de sentarse, dio un brinco como si le hubiera picado un bicho.


  —Hay alguien sentado ahí —explicó Hildegarde.


  Gringe, que no había visto un fantasma en su vida ni tenía intención de empezar ahora, sacudió tristemente la cabeza. Era cierto lo que decían; en el Palacio estaban todos chiflados. Por eso, claro está, Silas Heap encajaba tan bien allí.


  Gringe sintió un gran alivio cuando llegó Silas, seguido de Maxie. Silas estaba un poco nervioso y se alegró de tener una excusa para marcharse. Había dejado a Marcia ocupada en buscar a Septimus, que, al parecer, se había saltado un examen, para admiración de Silas. Por fin su hijo estaba sentando la cabeza y se comportaba como un niño normal.


  Gringe saltó como un perro detrás de un conejo.


  —¿Dónde está? —preguntó.


  —¡Oh, no, tú también...! —exclamó Silas—. Se lo acabo de decir a Marcia: no lo sé. Además, es lo más normal del mundo. Personalmente, no culpo al chico por saltarse el extraño examen.


  —¿Qué examen? —preguntó Gringe, sorprendido.


  —Bueno, yo no recuerdo haber hecho ese examen, eso seguro. No puede ser importante. Además, ¿para qué lo quieres? ¿Ha estado haciéndose el gallito en el puente levadizo? Para eso están los chicos.


  Silas se rió con indulgencia, recordando las veces en que él y una panda de amigos subían corriendo al puente levadizo mientras lo estaban izando para ver quién podía saltar en el último momento sin caerse al foso.


  —¿Gallito? —preguntó Gringe, que volvía a tener la habitual sensación de vivir en un planeta diferente al de Silas Heap—. ¿Simon está molestando a los gallos ahora? No es que me sorprenda. Causará problemas allí donde vaya, sí señor, eso es lo que hará ese chico.


  Ahora fue Silas quien se sorprendió.


  —¿Simon? —preguntó—. ¿Gallos?


  Gringe no pensaba esperar más.


  —Mira, Heap. Sólo quiero saber dónde está tu Simon.


  —Bueno, eso nos gustaría saber a todos —le soltó Silas.


  —Sí. Mi Rupert saldrá a buscarlo, de eso puedes estar seguro. Rupert está muy unido a su hermanita, y ahora ella ha vuelto a escaparse con ese inútil...


  —¿Se ha escapado con Simon? —preguntó Silas, que empezaba a compartir la opinión que Gringe tenía de su hijo mayor—. ¿Cómo ha sido eso?


  —No sé cómo. Si supiera cómo la habría detenido.


  —Bueno, lo siento, Gringe —dijo Silas, que estaba cansado de que le culparan de los desaguisados de Simon—, pero no sé dónde está Simon. Y siento que tu Lucy aún esté liada con él. Es una buena chica.


  —Sí lo es —dijo Gringe, desinflado, Gringe y Silas estuvieron allí plantados en el vestíbulo del Palacio sin saber qué decirse durante un momento. Luego Gringe añadió—: Bueno, entonces me voy. No pierdas de vista a Jenna, si ese Simon está por aquí.


  —Jenna... —dijo Silas—. Es curioso, no la he visto esta mañana...


  —¿No? Bueno, yo en tu lugar iría a buscarla. Bien, entonces me voy. Te veo luego y echamos una partidita, si quieres. Te puedo prestar un par de Patifichas.


  —Ahora tengo mi propio equipo, Gringe. No, gracias —dijo Silas, sorbiéndose la nariz. Y recordando las instrucciones de Sarah, añadió—: Mira, ¿por qué no vienes tú aquí? Haremos un cambio.


  —¿Yo? ¿Subir a Palacio dos veces en un solo día? Bueno, bueno —se rió Gringe—. Gracias, Silas.


  Silas acompañó a Gringe a la puerta del Palacio.


  —Entonces, te veré más tarde —dijo Gringe. Y después de pensarlo un momento, añadió—: No tenemos gallos en el puente. Ni uno solo.


  —No, claro que no los tenéis —dijo Silas para tranquilizarlo.


  Silas se despidió de Gringe con la mano y luego él y Maxie salieron en busca de Jenna.


  Silas no tuvo suerte en la búsqueda de Jenna, al contrario que Marcia. Marcia caminaba a grandes zancadas por el largo paseo seguida de Alther. A su paso iba abriendo una puerta tras otra, gritando:


  —¿Septimus? ¡Jenna! —Y luego las cerraba de un portazo, hasta que Alther no pudo resistirlo más.


  —Aquí está pasando algo, Marcia —le dijo.


  —Tienes toda la razón Alther. ¿Septimus? ¿Jenna?


  ¡Paaam!


  —Es raro que Jenna tampoco ande por aquí.


  —Sí, muy raro. ¿Septimus? ¿Jenna?


  ¡Paaam!


  —Bueno, Marcia. Saldré un rato. Hay alguien con quien quiero hablar.


  —Hablar no servirá de nada, Alther. Ya he charlado lo bastante esta mañana con esa maldita escriba hermética para que me dure toda la vida, y todo son una sarta de tonterías. Tengo que encontrar a Septimus ya. ¿Septimus? ¿Jenna?


  ¡Paaam!


  Alther dejó a Marcia con sus portazos y se alejó volando por el largo paseo. Cuando llegó al final, entró flotando a través de la torreta del extremo oriental del Palacio; luego subió las escaleras de caracol y se detuvo un momento en el descansillo de la parte de arriba de la escalera, poniendo en orden sus pensamientos. Alther parecía un poco nervioso. Se cepilló la túnica, lo cual no influyó en absoluto en su aspecto, y se mesó la barba. Luego respiró hondo y, de un modo inhabitualmente respetuoso para Alther, atravesó lentamente la pared de la Habitación de la Reina.


  La reina se levantó sobresaltada.


  —Por favor, disculpadme, majestad —dijo Alther, con mucha formalidad, haciendo una pequeña reverencia con la cabeza.


  —Estás disculpado, Alther —respondió la reina con media sonrisa—. Si me dices qué es lo que te trae hasta aquí. Y por Dios bendito, no me llames majestad. Llámame Cerys. Soy sólo un espíritu, igual que tú. Y ya no soy majestad, Alther —añadió con un suspiro.


  —Me preguntaba si habría visto a su hija esta mañana, Cerys —le preguntó Alther.


  La reina sonrió con cariño.


  —Sí, la he visto —respondió.


  —¡Ah! Entonces fue a casa de Zelda, ¿verdad?


  —De modo que tú también conoces la Vía de la Reina, Alther. Ya no es un secreto como antes.


  —Vuestro secreto está a salvo conmigo. ¿Se llevó Jenna al joven aprendiz extraordinario, por casualidad?


  —Sí, él iba con ella. Un chico muy guapo. Cuánto sabes, como siempre. Siempre me inspiraste una admiración reverencial. Parecías comprenderlo... bueno, todo.


  —¿Así que se llevó a Septimus con ella? Bueno, eso lo explica todo. Gracias, Cerys. Debo regresar para decirle a Marcia que deje de volver a todo el mundo loco.


  —¡Ah, la querida Marcia! —musitó la reina—. Salvó a mi Jenna, ya sabes.


  —Lo sé —dijo Alther. Ambos guardaron silencio un momento recordando el día en que ambos entraron en la fantasmez, hasta que el propio Alther salió de su ensoñación—. Entonces me voy. Gracias. —Alther se dio media vuelta para marcharse, pero antes dijo—: Ya sabe, Cerys, debería salir más. No es bueno para usted quedarse aquí encerrada en esta torreta todo el tiempo. Y podría ir pensando en aparecerse a la joven Jenna. Sé que es una decisión importante, pero...


  —Me apareceré cuando sea el momento, Alther —dijo la reina con algo de severidad—. Es importante para una princesa descubrir las cosas ella misma y demostrarse que es digna de convertirse en reina, igual que tuve que hacer yo. Mientras tanto, me quedaré aquí para guardar la Vía de la Reina de cualquier mal, tal como mi madre hizo por mí. Y como Jenna hará por su propia hija.


  —¡Válgame Dios, Cerys! Falta mucho para eso, espero.


  —Yo también lo espero. Pero se debe estar eternamente vigilante. Adiós. Hasta que volvamos avernos...


  La reina volvió a su sillón junto al fuego que siempre estaba encendido, y Alther supo que la audiencia había acabado. Atravesó la pared con un vago sentimiento de insatisfacción; pero sólo más tarde Alther se dio cuenta de que la reina no había respondido directamente a ninguna de sus preguntas.


  Alther fue a buscar a Marcia para decirle que dejara de dar portazos porque Jenna se había llevado a Septimus a ver a tía Zelda. La encontró discutiendo con sir Hereward en la puerta de la habitación de Jenna.


  —Si no os hacéis a un lado, sir Hereward —estaba diciendo Marcia al fantasma muy enojada—, me veré obligada a atravesaros, no os quepa la menor duda.


  El viejo caballero sacudió la cabeza con pesar.


  —Le pido disculpas, su extraordinaria, pero la princesa me dio instrucciones concretas de que no dejara entrar a nadie en su habitación. Lo cual, desafortunadamente, la incluye a usted. Me gustaría que fuera de otro modo, pero...


  —¡Oh, deje de balbucear, sir Hereward! Necesito hablar con ella urgentemente. ¡Ahora apártese!


  —¡Uuuf! —exclamó sir Hereward cuando la afilada punta del zapato de pitón púrpura de Marcia le atravesó el empeine de la armadura.


  —¡Marcia! —dijo Alther bruscamente—. Marcia, no hay necesidad de eso. No hay ninguna necesidad. Sir Hereward está haciendo su trabajo. Jenna no está en su habitación, ha llevado a Septimus a ver a tía Zelda.


  —¿Qué? —Marcia se detuvo con el pie aún firmemente clavado en el de sir Hereward.


  El caballero retiró el pie, luego desenvainó la espada, la cruzó sobre la puerta y dirigió a Marcia una mirada fulminante.


  Marcia se apartó del fantasma.


  —Pero... pero ¿por qué razón se ha llevado a Septimus a ver a tía Zelda? Alther, esto es terrible. Septimus no debe apartarse de mi lado en todo el día, corre un grave peligro. Y en cuanto a Jenna, tú sabes tan bien como yo que debe permanecer en el Castillo. Podría pasarle cualquier cosa mientras hacen todo ese viaje a través de los marjales. ¿En qué están pensando?


  Alther miró a sir Hereward, dudando de si debía decir algo en presencia del viejo caballero, pero el fantasma se miró diplomáticamente los pies. Sir Hereward sabía cuándo tenía que pasar desapercibido. De todos modos, Alther cogió a Marcia del codo y la apartó del viejo fantasma. Mientras caminaban por el pasillo, Alther notó, para su consternación, que Marcia estaba temblando.


  —Huuum, no han ido a través de los marjales, Marcia. Hay otra vía —dijo Alther en cuanto estuvo seguro de que el viejo fantasma no podía oírlos.


  Alther se sentía incómodo. La Vía de la Reina era un secreto que mantenían las reinas y sus descendientes. Muchos años atrás, cuando él era mago extraordinario, había tropezado por casualidad con la Vía de la Reina en la casa de la conservadora mientras estaba buscando a la predecesora de tía Zelda, Betty Crackle. Betty había dejado la vía abierta, y Alther se encontró, para su sorpresa, en la Habitación de la Reina en compañía de la reina Matilda, la temible abuela de Cerys. Pronto regresó a la casa de la conservadora, pero no antes de que la reina Matilda le sacara la terrible promesa de que nunca divulgaría el secreto de la vía.


  —Bueno, ir por el Puerto tampoco es mejor, Alther.


  —No es por el Puerto, Marcia, es mucho más rápido... y seguro... que eso.


  Marcia conocía lo bastante a su viejo tutor para saber que le estaba ocultando algo.


  —Tú sabes algo, ¿verdad? —le preguntó—. Tú sabes algo que no quieres contarme.


  Alther asintió.


  —Lo siento, Marcia. Juré que nunca lo diría. Es un secreto de las reinas.


  —Es evidente que no es un secreto para Septimus —dijo Marcia.


  —No. Bueno, Septimus parece que sea diferente —se excusó Alther.


  —Ese es el problema, Alther —respondió Marcia, elevando la voz en lo que a Alther le parecía sospechosamente un ataque de pánico—. Él es diferente. Lo bastante diferente para haberme escrito una nota hace quinientos años.


  17. LOS FANTASMAS DE PALACIO.


  Con gran alivio, sir Hereward observó a Marcia y a Alther alejarse por el amplio pasillo, girar a la derecha y desaparecer de su vista.


  Detrás de las puertas del dormitorio de Jenna, otro fantasma, aunque más desagradable, apartó la oreja de la puerta, con una sonrisa en sus finos labios. Así que la problemática princesita había huido a los marjales Marram con el aprendiz, ¿no? Y no había hecho lo que había prometido, por lo que parecía. Pagaría por ello, y el aprendiz que se fuera preparando, porque esto no iba a quedar así.


  Rápidamente, el fantasma de la reina Etheldredda se acercó hasta una tosca cajita donde Jenna guardaba todos sus tesoros. El fantasma examinó detenidamente la caja y luego provocó que la tapadera se abriera en silencio.


  Hundiendo un largo y huesudo dedo en las posesiones de Jenna, Etheldredda encontró lo que estaba buscando y luego hizo algo que ningún fantasma era capaz de hacer: cogió el objeto, una pequeña bola de plata que tenía inscritas las letras I. P, y se lo guardó en el bolsillo. Luego, con una sonrisa de suficiencia, el fantasma de la reina Etheldredda cruzó la puerta y atravesó al sufrido sir Hereward.


  El fantasma de la reina Cerys daba la impresión de dormitar en el sillón junto a la chimenea, así que cuando el fantasma de la reina Etheldredda entró furtivamente y se dirigió directamente hacia el armario de las pociones, se sorprendió muchísimo de encontrar que le cerraba el paso una resuelta descendiente suya.


  —No puedes pasar —le dijo fríamente Cerys a Etheldredda.


  —No seas ridícula, niña. Tengo todo el derecho del mundo a ir por la Vía de la Reina. Y eso es lo que pretendo hacer. Hazte a un lado.


  —No lo haré.


  —¡Sí lo harás!


  La enojada Etheldredda la empujó. Cerys, que lanzó una exclamación —no sólo de la impresión de ser atravesada, sino también de lo sorprendentemente sólida que notó a Etheldredda—, se recuperó a tiempo para provocar que la puerta del armario de las pociones se cerrara de golpe.


  —Podemos jugar las dos al mismo juego —le espetó Etheldredda, provocando que la puerta se volviera a abrir.


  —Pero sólo puede ganar una —respondió Cerys, provocando que la puerta se cerrara.


  —De verdad, niña. Me alegro de que tú le encuentres algún sentido. —Etheldredda provocó que la puerta se abriera.


  —Intento proteger a mi hija y tú no me lo impedirás —declaró Cerys, enojada, y provocó que la puerta volviera a cerrarse de un portazo.


  Entonces, antes de que Etheldredda pudiera contraatacar, Cerys empezó a dar vueltas, cada vez más rápido, como un torbellino, haciendo girar con ella el aire de la torreta hasta que, muy a su pesar, Etheldredda fue atrapada en las corrientes y empezó a girar en la pequeña habitación circular como una hoja otoñal atrapada en un rincón ventoso.


  —¡Fuera! —gritó Cerys.


  Al decir eso, la reina Etheldredda fue lanzada fuera de la habitación, fuera de la torreta, por encima de los prados hacia el río, donde aterrizó en medio de uno de los cuidados arreglos de caca de dragón de Billy Pot. Muy enojada, se levantó de la caca y flotó dignamente hacia la ribera del río, donde le aguardaba la fantasmal barcaza real.


  Con la cabeza muy alta y sin mirar atrás, la reina Etheldredda cruzó la plancha. Cuando ocupó su lugar en el estrado, la fantasmagórica barcaza empezó a moverse. Se alejaba en silencio de los jardines de Palacio y se dirigía hacia el centro del río, donde navegó impulsada por la marea, atravesando un bloqueo de barcos, que por algún motivo parecían estar en llamas. La reina Etheldredda chasqueó la lengua con desaprobación ante la anarquía del Castillo y se consoló pensando que aquello no duraría mucho. Ella se encargaría de ponerle remedio.


  Con una sonrisa de satisfacción, la reina Etheldredda se volvió a sentar para disfrutar del viaje. «Había más de un modo de llegar a la casa de la conservadora», pensó el fantasma.


  Mientras la reina Etheldredda era expulsada de la torreta, Alther guiaba a Marcia por uno de los muchos tramos de escaleras traseras que conducían al largo paseo».


  —¿A qué te refieres exactamente, Marcia, con que te ha escrito una nota hace casi quinientos años atrás?


  —Esta mañana, Alther... abrí la estantería sellada.


  —¿Que hiciste qué?


  —Ya sabes, tú me enseñaste a hacerlo una vez. Había algo que tenía que ver.


  —¿No sería el Yo, Marcellus?


  Alther se había puesto cada vez más pálido en la última media hora. Ahora estaba casi translúcido.


  Marcia asintió.


  —¿Abriste el Yo, Marcellus? Pero ¡ha estado sellado desde antes de que helaran los túneles!


  —Lo sé, lo sé, pero tenía que correr ese riesgo. Vi... vi algo en los cálculos de Jillie Djinn para la práctica de predicción de Septimus.


  —¡Ah! Esa mujer siempre está calculando algo —dijo Alther—. Ayer la sorprendí trabajando en el porcentaje de uso de sus nuevos zapatos. Quería saber exactamente cuánto le iban a durar.


  —No me sorprende, Alther. Personalmente me saca de quicio. Se supone que ahora tendría que estar en el Manuscriptorium escuchando sus aburridas teorías. ¡Oh, qué desastre!


  —Marcia —dijo Alther—, ¿qué descubriste exactamente en el Yo, Marcellus?


  —Descubrí... —empezó a decir Marcia, y luego se detuvo mientras su voz se entrecortaba—. ¡Oh, fue horrible!


  —¿Qué encontraste? —preguntó Alther dulcemente.


  —Encontré una nota de Septimus. Estaba dirigida a mí.


  —Marcia, ¿estás segura?


  —Sí. Ya sabes que Septimus siempre firma con ese complicado garabato al final... Creo que pretende ser un número siete.


  —Sí —dijo Alther—. Es terriblemente afectado, pero los jóvenes de hoy tienen unas firmas de lo más peculiares. Espero que llegue a algo más práctico cuando sea mayor.


  —Puede tener una firma tan rara como quiera, Alther. Puede firmar su nombre con un tarro de mermelada de fresas en la cabeza si quiere... eso no me importa. Pero dudo de que lo veamos hacerse mayor... no en esta época.


  Alther se quedó en silencio. Estaba impresionado, pues sabía que Marcia no era ninguna exagerada. Marcia también guardó silencio, porque acababa de darse cuenta de que probablemente estaba en lo cierto.


  —¿Qué decía la nota? —preguntó tranquilamente Alther.


  Habían llegado al pie de la escalera y se detuvieron en la cortina de oscuridad de la entrada. Un breve chubasco frío golpeaba contra la claraboya por encima de ellos, y Marcia tembló al sacar una hoja de un papel muy frágil y viejo. Con mucho cuidado, pues el papel amenazaba con desintegrarse y convertirse en un montón de polvo, Marcia desplegó la nota y, entornando los ojos en la débil luz, leyó en alto las palabras que Septimus había escrito hacía tantos años.


  Querida Marcia:


  Sé que un día encontrarás esta nota porque cuando yo no regrese sé que buscarás por todas partes en la biblioteca y entre las cosas de alquimia que allí hay. Nunca he visto el libro de Marcellus en la biblioteca, pero apuesto a que tú sabes dónde está. Probablemente esté en esa estantería sellada. Espero que lo encuentres inmediatamente después de que me haya ido, porque así no te preocuparás por mí demasiado y podrás contarle a todos dónde estoy. Voy a poner esto en la sección Almanaque del libro de Marcellus. Está escribiéndolo para nuestra época... quiero decir, para tu época. Ya no es mi época. La pondré en el día en que me fui para que sepas dónde buscarla. Espero que los escarabajos del papel no se la coman.


  Quiero darte las gracias, pues me gustó mucho ser tu aprendiz y me habría gustado seguir siéndolo, pero ahora soy el aprendiz de Marcellus Pye. No debes preocuparte, pues no es tan malo, pero os echo a todos de menos y, si por casualidad puedes venir a buscarme (aunque no sé cómo podrías hacerlo), estaría MUY contento.


  Ahora tengo que irme, viene Marcellus.


  Llegué aquí a través de un espejo. Jenna te lo contará.


  Besos.


  Septimus.


  —¡Oh! —dijo Alther exhalando un suspiro.


  18. LA DRAGONERA.


  Jenna y el Chico Lobo estaban fuera de la caseta de Escupefuego. Aunque la dragonera sólo tenía un par de meses, la puerta ya estaba deteriorada y mostraba ciertas grietas serias que habían reparado con cinchas de metal.


  —Tú coge un lado de la barra y yo cogeré el otro —le dijo Jenna al Chico Lobo—. Son muy pesadas. Sep... bueno, Sep siempre pide a alguien que le ayude. Normalmente a mí.


  La puerta estaba atrancada con tres amplias barras de hierro y Jenna y el Chico Lobo estaban a punto de levantar la de arriba.


  A Septimus no le gustaba dejar a Escupefuego encerrado por la noche, pero se vio obligado a hacerlo después de que una comisión de magos se negara a salir de las dependencias de Marcia hasta que se tomaran cartas en el asunto. Hasta entonces, a Escupefuego se le permitía correr por el patio de la Torre del Mago, pero la combinación de un joven dragón de granja y unas montañas de caca de dragón de un metro de alto causaron ciertos problemillas. Pronto no quedó un mago que, de noche, no hubiera pisado sin darse cuenta una de esas montañas y perdido una bota o, aún peor, caído de cabeza en ella y al que hubieran tenido que sacar de allí. Escupefuego también había desarrollado una afición por las capas azules de lana de los magos ordinarios, y no había nada que encantara más al dragón que una rápida persecución por el patio en busca de una apetitosa capa para ir haciendo boca.


  La caseta retumbaba con el ruido de los ronquidos del joven dragón, pues Escupefuego, que había llegado al equivalente de la adolescencia en los dragones, había empezado a dormir hasta bien avanzada la mañana. Pero en cuanto el Chico Lobo y Jenna levantaron la barra y la dejaron con cuidado en el suelo, Escupefuego se despertó. Con un gran estrépito, la cola chocó contra las vigas del techo y un fuerte ruido de madera astillada resonó en el aire. El Chico Lobo retrocedió de un salto, impresionado, pero Jenna, que había oído ruidos mucho peores provenientes de la caseta de Escupefuego, no se movió.


  —Lo siento, Jenna —dijo el Chico Lobo, un poco avergonzado—. No me esperaba eso. Toma, yo puedo quitar las otras dos.


  Para sorpresa de Jenna, el Chico Lobo levantó él solo la algo doblada barra de en medio y la de abajo y las dejó en el suelo con un ruido metálico. Hubo un estruendo como respuesta dentro de la caseta, cuando Escupefuego movió la cola nervioso ante la perspectiva de que lo soltaran.


  Ahora lo único que Jenna tenía que hacer era abrir la puerta de la caseta. Alcanzó una larga llave que colgaba de un gancho y la introdujo en el enorme ojo de bronce de la cerradura.


  —La puerta se abre hacia fuera —le dijo al Chico Lobo—. Así que has de tener cuidado de que Escupefuego no te aplaste al salir. Y aparta los pies de su camino, pues le gustan los dedos. Sep siempre decía... dice, que lo hace sin querer pero yo diría que lo hace a propósito. Cree que es un juego; le gusta el modo en que la gente se pone a saltar y a dar gritos cogiéndose los pies.


  Jenna giró la llave, la puerta se abrió con estruendo y Escupefuego salió disparado por ella, estirando el cuello para percibir el fresco aire de la mañana, con las garras traqueteando por la rampa. El joven dragón se detuvo al pie de la rampa y miró a su alrededor, sorprendido. Ladeó la cabeza y luego, con aspecto algo deprimido, se sentó raramente tranquilo.


  Escupefuego se estaba convirtiendo en un guapo y joven dragón. Aunque sólo medía cuatro metros y medio de largo —la mitad del tamaño que tendría de adulto— ya parecía grande y poderoso. Sus brillantes escamas verdes brillaban en la llovizna de las tempranas horas de la mañana y se erizaban en los enormes músculos de la espalda cuando cambiaba ligeramente de postura. Sus correosas alas verdes y marrones estaban pulcramente plegadas a cada lado de la hilera de gruesas púas negras que tenía a lo largo de la columna vertebral, desde detrás de las orejas hasta la misma punta de la cola. Los ojos verde esmeralda de Escupefuego centelleaban, y las amplias narinas soltaban llamaradas cuando olisqueaba el aire, en busca del olor de Septimus, su ímprontador.


  Sujetando con fuerza las botas de Septimus, Jenna se le acercó con cierta precaución, cuidándose de no hacer movimientos bruscos, pues podía ser impredecible por las mañanas. Pero el dragón no reaccionó cuando Jenna se acercó despacio hasta él y le puso la mano en las frías escamas del cuello.


  —Septimus no está aquí, Escupefuego —dijo dulcemente—. Yo he venido en su lugar.


  Escupefuego miró a Jenna con suspicacia y olisqueó las botas. Luego resopló y soltó una gran gota verdosa de moco de dragón, que salió disparada por el patio y aterrizó, emitiendo un gran ¡plaf! en una de las ventanas del segundo piso de la Torre del Mago. Al cabo de un momento, la ventana se abrió y una maga enojada asomó la cabeza.


  —Oye —gritó—, ¿puedes hacer el favor de controlar a la bestia? Me costó tres días quitar esa última cosa —y luego, al ver que era Jenna la que estaba con el dragón y no Septimus, añadió—: ¡Oh, oh, querida! Lo siento, majestad. —Y cerró corriendo la ventana.


  —No me llames así —murmuró Jenna, y luego, al ver la mirada burlona del Chico Lobo, añadió—: No soy reina. No deberían llamarme así. Ni tampoco quiero serlo nunca.


  El Chico Lobo miró sorprendido, pero no dijo nada, que es lo que generalmente suele hacer cuando las cosas se ponen algo delicadas.


  —Ahora tengo que hacer el Locum Tenens, Cuatrocientos Nueve —dijo Jenna un poco nerviosa—. Espero que funcione.


  —Claro que funcionará —dijo el Chico Lobo, que era de la opinión de que Jenna podía hacer cuanto se propusiera.


  Observó cómo Jenna sacaba del bolsillo de la túnica la deteriorada tarjeta de instrucciones que le había escrito Beetle y la leía lentamente, luego abría una vieja caja de hojalata de toffees y sacaba una frágil lámina de piel azul de dragón y la desplegaba con cuidado. Jenna se sentó tranquilamente junto a las botas de Septimus, y el Chico Lobo vio cómo sus labios se movían al leer las palabras escritas en la piel del dragón una y otra vez, memorizándolas con esfuerzo. Le sorprendió que tardara tanto, casi como lo que él había tardado en leer una de las recetas de pociones de tía Zelda. El Chico Lobo sabía que no podía hacer demasiado para ayudar a Jenna con el Locum Tenens, pero pensó que podía intentar una de las habilidades que había aprendido en el Bosque cuando vivió con los zorros.


  De modo que el Chico Lobo se sentó unos tres metros delante de Escupefuego y deliberadamente fijó la mirada en la del dragón para que se tranquilizase y se quedara quieto. Escupefuego captó la mirada del Chico Lobo y apartó rápidamente la suya, pero fue suficiente. El sabía que estaba siendo observado. Se removió incómodo al principio, pero no se apartó. Escupefuego se sentó raramente quieto en la suave llovizna, esperando que pronto apareciera su ímprontador y pusiera fin al desconcertante zorro de dos patas que no dejaba de mirarlo fijamente.


  Por fin, Jenna estuvo segura de poder recordar el Locum Tenens. Cogió las botas de Septimus y las dejó a los pies de Escupefuego. Aún quieto, éste olisqueó las botas. Luego irguió la cabeza y soltó un largo y cálido aliento de dragón. El Chico Lobo se mareó. No estaba acostumbrado al olor del aliento de dragón, que se puede describir, en el mejor de los casos, como una apestosa mezcla de goma quemada y calcetines viejos, con ciertos rasgos de jaula de hámster muy necesitada de una limpieza.


  Jenna se puso de puntillas y colocó la mano en la nariz de Escupefuego.


  —Mírame —le dijo Jenna.


  Escupefuego se miraba los pies, miraba el cielo, miraba sus garras, luego giró la cabeza y de repente encontró la punta de su cola extraordinariamente interesante.


  —Escupefuego —insistió Jenna—. Mírame... por favor.


  Algo en la voz de Jenna captó la atención de Escupefuego. Ladeó la cabeza y la miró. Jenna mantuvo la mano firmemente apoyada en la nariz húmeda y pegajosa del dragón. Le temblaba la mano. Era su única oportunidad de encontrar a Septimus y todo dependía del joven dragón, que no era precisamente la criatura más fiable del mundo. Escupefuego miró a Jenna con recelo. ¿Le había traído su desayuno?, se preguntó.


  Jenna miró a los ojos de Escupefuego. Luego respiró hondo y volvió a empezar.


  —Escupefuego, mírame, y yo te diré las cinco cosas que debes comprender. Primero: Escupefuego, de buena fe te digo que tu ímprontador se ha perdido.


  Escupefuego inclinó la cabeza con la esperanza de que no volvieran a darle gachas para desayunar.


  —Segundo: Escupefuego, de buena fe te traigo lo que pertenece a tu ímprontador.


  Escupefuego cerró los ojos y decidió que un par de gallinas serían muy sabrosas.


  —Abre los ojos —dijo Jenna severamente.


  Escupefuego abrió los ojos. ¿De qué iba todo aquel lío?


  —Tercero: Escupefuego, de buena fe te digo que yo soy tu copiloto.


  Escupefuego pensó que no le importaría que le dieran muchas gallinas aquella mañana. Preferiblemente mezcladas en un gran cubo.


  —Cuarto: Escupefuego, de buena fe te pido que me aceptes como tu Locum ímprontador.


  Escupefuego se preguntó si podrían darle tres gallinas con las gachas, pues el desayuno se retrasaba.


  —Quinto: Escupefuego, de buena fe te suplico que encuentres a tu verdadero ímprontador, a través del fuego y el agua, la tierra y el aire, dondequiera que esté.


  Jenna mantuvo la mirada de Escupefuego durante los treinta segundos que se requerían y luego apartó la suya. Escupefuego se preguntó si tendría que buscar a Septimus antes o después del desayuno. Esperaba que fuera después. Entones cogió las botas de Septimus y se las comió.


  —¡Escupefuego! —gritó Jenna—. ¡Devuélvelas!


  Jenna cogió un cordón de la bota y tiró de ella. Escupefuego echó la cabeza hacia atrás. Le gustaban los juegos de tira y afloja y éste parecía bueno. Siempre había pensado que las botas de Septimus parecían sabrosas. Jenna tiró fuerte, hubo un chasquido y lo único que le quedó a Jenna fue el húmedo y deshilachado extremo de un cordón de la bota, Escupefuego las engulló, soltó un eructo de satisfacción y saltó sorprendido.


  Un clamor ensordecedor acababa de empezar al otro lado de la Gran Arcada, acompañado de gritos y chillidos amenazadores. El Chico Lobo se puso en pie de un salto, consternado. No le gustaban los ruidos súbitos y fuertes, le recordaban demasiado la llamada para despertarse a medianoche del ejército joven.


  —Son los estrangularratas —dijo Jenna—. Deben de haber encontrado una rata. Pobres criaturas. No tienen la menor oportunidad. Yo creía que la gente tenía cosas mejores que hacer que recorrer el Castillo todo el día golpeando las tapaderas de los cubos de basura y matando ratas.


  El ruido se hizo más fuerte cuando los estrangularratas empezaron su canto.


  —Ratas, ratas, coged a las ratas. ¡Ratas, ratas, matad a las ratas! ¡Atrapa ratas, atrapa ratas, aplasta, aplasta, aplasta!


  Resonó por todo el patio de la Torre del Mago, y muchos magos abrieron las ventanas de par en par para ver qué era ese ruido. Entonces, con un rugido, la variopinta muchedumbre de los estrangularratas apareció por la Gran Arcada en busca de su presa: dos desesperadas ratas en plena desbandada, una de las cuales llevaba a rastras a la otra.


  ¿Por qué las ratas se dirigían a la caseta del dragón? Jenna no lo sabía, pero ellas corrían a toda prisa por el patio, ignorando la relativa seguridad del pozo y dos convenientes desagües. Las ratas se lanzaron en picado entre los pies de Escupefuego, subieron como una exhalación la rampa de la caseta y se hundieron en la paja de olor acre que cubría el suelo de la caseta.


  En un momento, los estrangularratas habían rodeado la caseta, haciendo sonar sus tapaderas y cantando. Escupefuego resopló consternado. A ningún dragón le gusta que le rodeen, en especial una chusma escandalosa que hace ruido de tapaderas y canturrea. Los dragones suelen tener un oído sorprendentemente sutil para la música y disfrutan de la más delicada música clásica y del canto gregoriano; de hecho, en varios monasterios aislados se han sorprendido al descubrir a un dragón que acude regularmente a escuchar el canto gregoriano de la tarde. Escupefuego no era una excepción. El barullo hacía daño a los delicados oídos del dragón y los cánticos ni siquiera estaban afinados. Con un rugido se volvió contra los estrangularratas, echándoles el ardiente aliento de dragón encima.


  La mayoría de la gente habría abandonado en ese momento, y algunos de los parásitos que sólo habían ido para echar unas risas y divertirse un poco se largaron, pero el grueso de los estrangularratas se quedó. Nunca habían perdido una rata y no pretendían empezar ahora.


  Jenna estaba furiosa.


  —¿Cómo os atrevéis? —gritó—. ¿Cómo os atrevéis a entrar aquí a cazar a dos pobres ratas y asustar a un joven dragón? ¿Cómo os atrevéis?


  El ruido se apagó un poco cuando los estrangularratas, que en su enardecimiento no se habían fijado en la princesa, dejaron las tapaderas. El canturreo fue convirtiéndose en un embarazoso silencio.


  El jefe de los estrangularratas, un joven de aspecto vehemente que lucía una placa con una temible rata de ojos amarillos y colmillos goteando sangre, dio un paso adelante.


  —Estamos cumpliendo con un deber cívico, princesa. Las ratas son unas sucias alimañas, propagan la enfermedad...


  En ese momento Jenna se echó a reír.


  —Eso es ridículo, son tan limpias como tú o como yo. Y son los humanos los que propagan la enfermedad, no las ratas.


  —Lamento no estar de acuerdo, princesa —dijo el joven—. La enfermedad ha venido al Castillo y la han traído las ratas. Deben ser destruidas.


  —Esto es una locura —dijo Jenna sacudiendo la cabeza con incredulidad—. Estáis cazando ratas porque os gusta matar animales indefensos. Es horrible.


  —Deberías estarnos agradecida —dijo una voz débil y aflautada desde el fondo de la multitud.


  —¿Por qué? —preguntó Jenna captando la amenaza en la voz.


  —Porque algunas personas dicen que vos habéis traído la enfermedad, princesa.


  —¿Yo? —Jenna no daba crédito.


  —Dicen que llegó en vuestra nave Dragón. Dicen que es una pena que el barco mutante no se quedase en el fondo del foso, que es donde debería estar.


  Aquellas palabras fueron acompañadas por un murmullo general de aprobación desde las últimas filas de la muchedumbre, pero nadie que estuviera cerca de Jenna se atrevió a decir nada.


  Jenna se quedó conmocionada, en silencio, y los estrangularratas interpretaron su silencio como un permiso para invadir la caseta de Escupefuego. Invadieron la rampa y en un segundo estuvieron todos rastrillando la paja, en busca de las ratas. Jenna y el Chico Lobo estaban en franca minoría y no podían hacer nada, pero Escupefuego decidió otra cosa. Cuando los estrangularratas pasaron a su lado movió la cola enojado y envió a la propietaria de la voz aflautada volando por los aires hasta una montaña de caca de dragón que había al fondo de la caseta. Luego, con un fuerte crujido provocado por la dura piel de dragón que se extendía en sus pliegues —acompañado por el fétido olor a sudor de dragón—, Escupefuego desplegó las alas y las levantó en el aire, proyectando su sombra sobre la dragonera. Los estrangularratas abandonaron la caza y observaron con asombro cómo Escupefuego bajaba la cabeza hacia Jenna, como invitándola a sentarse en el lugar donde siempre se sentaba Septimus, justo detrás del cuello, entre los hombros.


  Temerosa de que Escupefuego pudiera cambiar de idea, en cuestión de segundos, Jenna trepó hasta el lugar de Septimus y ayudó al Chico Lobo a sentarse detrás de ella, en la posición del copiloto donde ella solía sentarse. Luego, recordando las instrucciones que Alther le había dado a Septimus en el primer vuelo de Escupefuego, dio al dragón dos golpecitos con los pies en el costado derecho. Funcionaron; Escupefuego batió las alas lentamente, una vez, dos veces y una tercera vez, Jenna notó que los músculos del joven dragón se tensaban mientras se levantaba unos centímetros del suelo, estabilizándose y controlándose en los estrechos confines del patio de la Torre del Mago. Luego, mientras Escupefuego se mantenía inmóvil en el aire durante un breve momento y se preparaba para acelerar, uno de los estrangularratas gritó:


  —¡Allí están! ¡Cogedlas!


  Cuando Escupefuego despegó, llevaba más pasajeros de los que se creía. Colgadas de la púa de la punta de la cola había dos ratas aterrorizadas.


  19. LOS ESTRANGULARRATAS.


  Los dientes de las dos ratas castañeteaban de miedo mientras Escupefuego se elevaba del patio de la Torre del Mago entre un coro de abucheos y rechiflas de los estrangularratas que estaban debajo. Jenna estaba demasiado concentrada en recordar todo lo que sabía sobre el pilotaje de dragones para prestar demasiada atención, pero una voz estridente se elevó entre el clamor.


  —Está confabulada con ellas. ¿No os lo había dicho? Ella y ese barco fueron los que las trajeron. Vamos, chicos. —Aunque la voz pertenecía a una mujer alta con los pelos de punta, los estrangularratas eran en su mayoría hombres y muchachos—. Vamos, a hundirlo de una vez por todas.


  Escupefuego volaba cada vez más alto y Jenna y el Chico Lobo vieron a la chusma pasar por la Gran Arcada y dirigirse al estrecho callejón que llevaba hasta el astillero. Las ratas se balanceaban peligrosamente por debajo del dragón.


  —Dawnie —exclamó la rata más grande, que colgaba de la cola de Escupefuego, mientras que la más bajita y rechoncha se agarraba a sus tobillos—. Dawnie, tus garras me están matando. ¿Tienes que cogerte tan fuerte?


  —¿Crees que hago esto porque me divierte, Stanley? ¿Qué quieres que haga? ¿Te suelto y dejo que me maten esos fanáticos de ahí abajo? ¿Es eso lo que quieres?


  —Ay, no. No seas tonta, querida. Sólo me preguntaba si puedes aflojar un poquito. No siento las piernas.


  Escupefuego descendió en picado sobre los miembros de la multitud, uno de ellos lanzó con muy buena puntería la tapadera de un cubo de basura. La tapadera voló hacia las ratas, dando vueltas en el aire como si fuera una sierra volante circular. Stanley cerró los ojos. «Ya está, todo ha terminado», pensó. Vaya modo de irse, de un golpe de tapadera de cubo de basura.


  Pero Escupefuego vio el misil que habían lanzado hacia ellos, y las últimas semanas en las que Septimus le había entrenado para esquivar objetos volantes —y que él había odiado, pues en el entrenamiento Beetle les había lanzado todo tipo de cosas— dieron su fruto. Como un profesional, Escupefuego esquivó la tapadera y, por si acaso, le dio un fuerte golpe con la cola.


  —¡Aaaaaay, Stanley! ¡Vamos a moriiiiiiiiiiiiiiir! —gritó Dawnie.


  El Chico Lobo, que ya estaba un poco mareado, se compadeció de Dawnie.


  Jenna llevó a Escupefuego a toda velocidad hasta el astillero. Sobrevolaron a los estrangularratas y Jenna calculó que tenían cinco minutos antes de que la chusma llegara allí. Cinco minutos durante los cuales Jenna tenía que hacer aterrizar a Escupefuego, llegar hasta la casa del dragón y de algún modo ponerlo a salvo.


  Jannit Maartin no es que se alegrara precisamente al ver a Escupefuego dirigiéndose hacia su astillero. La última vez que el dragón había aparecido había sido un completo desastre, provocado por los Heap, como de costumbre. Y allí volvía a estar ahora, sin duda con alguien del clan Heap a bordo. Mientras Escupefuego sobrevolaba bajo el astillero, Jannit intentó dirigir al dragón hasta un espacio vacío, que recientemente había ocupado la barcaza del puerto que Jannit y Rupert Gringe acababan de botar al agua. Escupefuego hizo caso omiso de Jannit. No le gustaba la gente que movía los brazos ante él y le gritaba.


  —¡Aquí, aquí! ¡Oh, bordas y barrenas!, ¿qué está haciendo esa estúpida criatura?


  Escupefuego pasó volando por encima de la cabeza de Jannit, sin rozarla por un pelo, y aterrizó en la cabina del piloto de una vieja barca pesquera, que se encontraba en un estado bastante delicado. La cabina apenas podía aguantar alguna gaviota que aterrizaba encima de vez en cuando, pero no tenía ni la más mínima posibilidad de soportar un dragón cuyo peso equivalía exactamente al de setecientas sesenta y cuatro gaviotas. La cabina se desplomó con un fuerte estruendo, y Escupefuego y todos sus pasajeros se encontraron en un charco de agua estancada en el casco del barco de pesca.


  —¡Arriba, Escupefuego, arriba! —gritó Jenna dándole un fuerte golpe con el pie en el flanco derecho.


  Con alguna dificultad, acompañado por un montón de chillidos provenientes del extremo de su cola, Escupefuego aleteó, salió del casco de una manera poco digna, y aterrizó junto a la barca de pesca.


  —¡Mirad lo que habéis hecho! —protestó Jannit, que llegaba exhausta al lugar del naufragio—. Podíamos haberlo reparado. Rupert iba a empezar con él mañana. Miradlo ahora.


  —Lo siento, Jannit —se disculpó Jenna mientras resbalaba por el cuello y se bajaba de Escupefuego—. De veras que lo siento, pero los estrangularratas vienen hacia aquí para destrozar la nave Dragón.


  —¿Para qué? No es una rata.


  —Lo sé —dijo Jenna, cortante.


  Dejó al Chico Lobo al cuidado de Escupefuego y corrió hacia la casa del dragón.


  Jannit corrió detrás de ella.


  —¡Jenna! —le gritó—. ¡Jenna!


  Pero Jenna no se detuvo. Jannit estaba preocupada, no le gustaba el cariz que estaban adquiriendo las cosas. Era cierto que no había estado precisamente encantada cuando la mitad dragón, mitad nave, apareció sin anunciarse en mitad de la noche hacía unos meses. Pero ahora que la nave Dragón estaba en su astillero, Jannit la consideraba responsabilidad suya, y nadie fastidiaría los barcos de Jannit Maarten, y mucho menos un puñado de matones que se llamaban a sí mismos estrangularratas. A Jannit le gustaban las ratas.


  —Rupert —dijo Jannit abordando a Rupert Gringe que estaba ocupado aserrando madera—, llévate tantos trabajadores como puedas contigo y busca y cierra las puertas del túnel. Atranca las puertas. ¡Rápido!


  Rupert Gringe dejó lo que estaba haciendo y se dispuso a cumplir inmediatamente la orden de Jannit. Sabía cuándo Jannit hablaba en serio.


  La nave Dragón yacía al final del Tajo, hasta hacía poco un pantalán sin salida en un lado del astillero, que acababa en el escarpado acantilado de la muralla del Castillo. Desde que Jannit tenía el astillero se había preguntado qué sentido tendría el Tajo. Hacía tres meses que lo había descubierto. Se había despertado en mitad de la noche para descubrir una enorme caverna que se internaba en las profundidades de la muralla al final del Tajo. No era sólo una vieja caverna, sino un altísimo vestíbulo de lapislázuli, cubierto de jeroglíficos dorados. A Jannit no le gustaba la opulencia y aquello le daba un poco de corte, pero al mismo tiempo no podía evitar sentirse impresionada. Dudaba de que cualquier otro astillero del mundo tuviera un lugar semejante —o un barco semejante— y eso la llenaba de orgullo.


  Lo que deprimía a Jannit era que, aunque ella, Rupert Gringe y Nicko habían reparado maravillosamente la nave Dragón —pues el dragón había sido alcanzado por dos centellas y se había hundido en el fondo del foso—, la criatura estaba aún inconsciente.


  El dragón yacía con la cabeza reposando en una alfombra tendida sobre la fría pasarela de mármol en el lateral de la casa del dragón, con los grandes ojos verdes cerrados, respirando tranquila y lentamente. Habían colocado cuidadosamente su cola sobre una plataforma de mármol al fondo de la casa del dragón, pulcramente enroscada por Jannit y Nicko, como si fuera un enorme trozo de soga verde, y no se había movido desde entonces.


  Un fuerte sonido metálico resonaba a través del patio mientras Rupert atrancaba las puertas del túnel con la barra. Al cabo de un momento se oyó un estruendo aún más fuerte. Los estrangularratas acababan de llegar justo a tiempo para ver cómo les cerraban las puertas en las narices.


  —No voy a dejar que esa chusma descontrolada entre y arruine mis barcos —dijo Jannit cuando alcanzó a Jenna.


  Pasaron entre una gran fila de planchas apiladas contra la gran muralla del Castillo, luego corrieron por un exiguo camino entre dos barcos de altos mástiles que necesitaban nuevas jarcias y rápidamente llegaron a la entrada de la Casa del Dragón. Con los furiosos gritos y el aporreo de las puertas del astillero de fondo, Jenna y Jannit entraron en las apacibles sombras de la Casa del Dragón.


  La nave Dragón yacía inmóvil, con la gran cabeza descansando sobre la única alfombra persa de Jannit, ahora algo carbonizada, que habían tendido en la pasarela de mármol lateral. Jenna se arrodilló y puso la mano sobre la cabeza de la criatura, pero el dragón, como de costumbre, no se movió. Sus lisas escamas estaban frías al tacto y los ojos esmeralda ocultos bajo los gruesos párpados verdeoscuros no parpadearon como hacían siempre que Jenna la acariciaba con cariño.


  Jannit se quedó atrás observando a Jenna. Ni siquiera en un momento así, Jannit quería interrumpir lo que ocurría entre Jenna y la nave Dragón. Estaba acostumbrada a los momentos que Jenna pasaba con el dragón, pero solía mantenerse al margen, pues notaba que los importunaría si se acercaba. Jannit notaba que el astillero solía quedarse en silencio cuando Jenna ponía la mano en el dragón, pero aquel día no sucedió así. Los sonidos de los estrangularratas golpeando sistemáticamente la puerta del astillero llenaban el aire. Jannit se preguntó si Jenna sabía qué estaba haciendo, perdiendo el tiempo acariciando al dragón cuando deberían estar levantando alguna especie de barricada delante de la Casa del Dragón. Pero no lo dijo, pues en los últimos meses Jannit empezaba a sentir cierta admiración reverencial por Jenna y su convencimiento de que la nave Dragón se despertaría.


  De repente, Jenna se puso en pie de un salto.


  —Creo que la oigo —dijo, con los ojos brillando llenos de emoción.


  —¿Qué? —preguntó Jannit, distraída por los inventivos insultos que Rupert Gringe dirigía a los estrangularratas.


  —Al dragón. Es muy débil, pero estoy segura de que lo he oído. Tenemos que sellar la Casa del Dragón.


  —¿Y cómo vamos a hacerlo exactamente? —soltó Jannit, preocupada ahora, al percatarse de que la chusma no iba a marcharse y de que probablemente no podrían impedir que destrozaran la nave Dragón.


  —Del modo en que se abrió. Con fuego... fuego de dragón —y entonces Jenna se deprimió al recordar—. ¡Oh, Escupefuego puede hacer fuego!


  —Sí, puede —dijo Jannit, que había oído hablar a Nicko de la incubación de Escupefuego—. Lo hizo mientras lo incubaban.


  —Eso es sólo fuego niño. Todos los dragones lo hacen cuando los incuban al principio.


  El ruido de la madera astillándose resonó por el astillero.


  —Están a punto de cruzar las puertas —dijo Jannit en su habitual tono de naturalidad—. No nos queda mucho tiempo. Discúlpame, tengo que ir a buscar mi hacha. Si buscan problemas, los van a encontrar.


  Jenna sabía que no se podía hacer otra cosa; debía intentar inflamar a Escupefuego. Sacó la caja de toffees del copiloto del bolsillo de la túnica. Jenna la abrió y sacó el trocito rojo de piel de dragón. Lo desplegó y, para su sorpresa y consternación, había sólo una palabra escrita en él: Inflama. ¿Cómo iba a ser eso suficiente?


  Pero Jenna sabía que debía intentarlo. Corrió hasta Escupefuego.


  —Discúlpame, Cuatrocientos Nueve —dijo Jenna sin resuello, volviendo a subirse en Escupefuego. El Chico Lobo empezaba a trepar por Escupefuego, cuando para su alivio, Jenna añadió—: Esto tengo que hacerlo yo sola. Tengo que hacer que Escupefuego respire fuego.


  Escupefuego levantó las orejas. ¿Fuego? ¿Ahora? Pero ¿y el desayuno?


  Un coro de alaridos resonó detrás de la puerta del astillero, y se oyó la voz de Rupert gritar:


  —Si queréis ratas, Matey, las tendréis. Grandes y con hachas. ¡Venid, venid!


  En respuesta a la amable invitación de Rupert Gringe, los estrangularratas dieron un fuerte empujón a la puerta. Hubo un ruido de madera astillada y la chusma asomó a través del agujero. Un tremendo clamor se produjo cuando estalló una pelea en la verja. Rupert, Jannit y los obreros del astillero se enzarzaron en una buena pelea y parecían ir ganando, pero unos pocos estrangularratas esquivaron la lluvia de golpes.


  Guiados por la mujer alta de los pelos de punta, se dividieron y se dirigieron hacia la casa del dragón, blandiendo toda serie de improvisadas armas y gritando:


  —¡Coged al dragón, matad al dragón, matad, matad, matad!


  20. FUEGO Y BUSCA.


  Jenna y Escupefuego surcaban el cielo. Mientras la facción escindida de los estrangularratas cruzaba el astillero por debajo de ellos, Jenna guió a Escupefuego hacia la pequeña placa dorada empotrada en la pared encima del arco de entrada de la Casa del Dragón. Escupefuego volaba majestuosamente, sus alas batían el aire despacio y con gran control, respondiendo a la más mínima orden de Jenna. Pronto el dragón se detuvo en el aire delante de la placa, como si comprendiera exactamente lo que Jenna quería que hiciese. Delante de Escupefuego, el disco de oro tenía un aspecto deslucido en el aire helado y húmedo, y debajo de él los estrangularratas formaban una única fila para pasar entre los dos barcos de altos mástiles. Casi habían llegado a la Casa del Dragón.


  —¡Fuego! —gritó Jenna—. ¡Fuego, fuego, fuego!


  No ocurrió nada. Temerosa de que hubiera algo más que decir que fuego, Jenna vio horrorizada a la mujer estrangularratas de los pelos de punta emergiendo entre los altos barcos; blandiendo una gran plancha tachonada de clavos, se dirigía hacia la cabeza durmiente del dragón.


  —¡Por favor, Escupefuego, por favor, fuego!


  Entonces Jenna notó que Escupefuego se estremecía. En lo más hondo del dragón nació como un ruido de tripas, sordo y subterráneo. Empezó en la boca de su estómago de fuego, reunió fuerza hasta que estalló a través de la válvula de fuego y la proyectó por la gran y gruesa tráquea de dragón. Jenna notó cómo una oleada subía por el cuello del dragón. Escupefuego tosió como por sorpresa, instintivamente ensanchó las narinas y salió disparada una gran ráfaga de gas.


  —¡Fuego! —gritó Jenna con todas sus fuerzas.


  Con un tremendo soplido el gas se inflamó. El chorro de llamas saltó hacia delante y envolvió el disco dorado, y durante un horrible momento Jenna temió que el calor de la llama fundiera el oro, pues el disco brillaba y resplandecía tanto que parecía casi líquido en la luz roja. Y entonces, muy por debajo de ella, Jenna oyó la gran exclamación de sorpresa de los estrangularratas. Miró hacia abajo para ver si habían llegado hasta la nave Dragón y, para su asombro, sólo pudo ver la gran extensión de piedra de la muralla del Castillo. ¡Escupefuego lo había logrado! La Casa del Dragón había desaparecido como si nunca hubiera existido. Una vez más había sido sellada tras la muralla del Castillo, como había estado desde los tiempos de Hotep-Ra.


  Jenna se abrazó el cuello del dragón. Estaba caliente, casi demasiado caliente para tocarlo, pero no le importó.


  —Gracias, Escupefuego, gracias. Jamás volveré a quejarme por tener que cortarte las uñas de los pies. Te lo prometo.


  Escupefuego resopló, tosió más gas caliente y otra gran llamarada de fuego hizo que los estrangularratas corrieran a buscar un escondite. También incendió una montaña de botes de remo que Rupert Gringe había llevado allí para reparar.


  Jenna y Escupefuego volvieron a la destruida barca. Jenna hizo aterrizar a Escupefuego junto a los restos del barco y, manteniendo las alas extendidas para un despegue rápido, el dragón esperó a que el Chico Lobo se sentara detrás de Jenna.


  —Excúseme, majestad —dijo una voz familiar detrás del pie izquierdo de Jenna—, ¿podría correrse un poco? Así Dawnie y yo podríamos apretarnos detrás de usted.


  Jenna conocía aquella voz. Siempre aparecía cuando menos la esperabas. Miró hacia abajo y, tal como suponía, allí estaba Stanley, la ex rata mensaje y, en otro tiempo, agente del servicio ratisecreto. Situación actual: fugitivo de los estrangularratas.


  —Ven, Stanley, rápido, antes de que te vean los estrangularratas. —Jenna se inclinó para ayudar a subir a Stanley.


  —No voy a volver a subirme a esa... esa cosa —dijo la pequeña rata gorda que estaba con Stanley.


  —Pero, Dawnie, querida, es nuestra única esperanza.


  De repente, el clamor de los estrangularratas cambió.


  —Allí está —dijo la voz estridente de la mujer de los pelos de punta—. Ella lo hizo. Tendrá que responder por esto. Ya.


  —¡Ya, ya, ya! —empezó el canto—. ¡Ya, ya, ya!


  —Vienen hacia aquí —dijo el Chico Lobo—. Rápido, Jenna, deja las ratas si no quieren venir. Tenemos que largarnos.


  Jenna se inclinó para coger la patita de Stanley.


  —¡No me dejes, Stanley! —gimoteó Dawnie.


  Se lanzó en plancha y cogió a Stanley por los tobillos.


  —¡Dawnie, suéltame!


  Jenna aupó a las dos ratas peleonas, una en cada mano, y las colocó firmemente sentadas tras ella entre dos grandes púas, una detrás de la otra. Al cabo de un momento, Escupefuego levantaba el vuelo, perseguido por una serie de tapaderas de cubos de basura y una fea plancha tachonada de clavos.


  A unos seis metros sobre el castillo, la pelea continuaba.


  —Espero que te habrás dado cuenta de lo cerca que has estado de conseguir que nos matasen a los dos, Stanley.


  —¿Yo? ¿Que casi hago que nos maten a los dos? Tiene gracia que tú digas eso. Si te hubieras salido con la tuya, Dawnie, como normalmente sueles hacer, ahora ambos estaríamos estrangulados y colgados del marcador.


  —A veces dices las cosas más crueles, Stanley. Mi madre tenía razón.


  —No tienes por qué meter a tu madre en esto, Dawnie, no hay ninguna necesidad.


  —Bien, es bonito ver que volvéis a estar juntos —dijo Jenna alegremente, intentando cambiar de tema.


  Las dos ratas se quedaron raramente en silencio.


  Aprovechando ese silencio, Jenna le devolvió la caja del copiloto al Chico Lobo.


  —¿Puedes sacar el trozo verde de... esto... de esa cosa? —preguntó—. Tiene busca escrito encima. Es la que necesito para que Escupefuego busque a Sep.


  —¿Busca? —pregunto el Chico Lobo con pánico—. ¿Qué aspecto tiene «buscar»?


  —B—U—S—C—A —deletreó Jenna, gritando por encima del silbido de las alas del dragón—. En grandes letras negras. No puedes equivocarte.


  —Sí puedo —murmuró el Chico Lobo para sí—. ¿Qué aspecto tiene la... b? —le gritó.


  —¡Como un señor con barriga!, b de barriga, ¿la ves?


  Jenna guiaba a Escupefuego para que el dragón siguiera las murallas del castillo. Había decidido que trazara círculos hasta que estuviera en condiciones de hacer bien la búsqueda. También era una excusa para ver el Castillo, que se extendía muy debajo de ellos como un mapa en el que las hormigas se movían lentamente, y le fascinaba. Le recordaba aquel mapa tan preciado que Simon le había dado un día de la fiesta del Solsticio de Invierno. En él aparecía cada tejado, cada árbol, cada jardín en el tejado, cada callejón y rincón secreto del Castillo. De hecho, mientras Escupefuego volaba libremente hacia los viejos cuarteles generales de la rata mensaje, la atalaya de la Puerta Este, Jenna se preguntó si el que había hecho el mapa no habría tenido tal vez su propio dragón, tan parecido era el mapa al panorama que se desplegaba debajo ella.


  El Chico Lobo tenía problemas para encontrar el busca. Ya era bastante, pensó, estar a decenas de metros de altura, marearse e intentar no caerse de un dragón volador, para tener que mirar también las letras. No se podía decir que Escupefuego volara muy suavemente. A cada batir de alas, una gran ráfaga de aire con olor a dragón bañaba la cara del Chico Lobo. Luego el dragón se elevaba en el aire, donde se quedaba colgado unos segundos hasta el próximo batir de sus alas. Luego otra vaharada de aire apestoso de sus alas, y volvía a bajar. No eran las condiciones ideales para buscar una letra con aspecto de señor con barriga.


  Mientras buscaba a través de la caja de toffees, intentando no perder ningún trocito de preciosa piel de dragón, se le ocurrió algo que podía explicar sus problemas para encontrar el busca.


  —Pero no todos los señores con barriga empiezan por b, ¿verdad? —le preguntó a gritos a Jenna—. Me refiero a que cada uno tiene su nombre y...


  Jenna se volvió hacia atrás y vio la expresión perpleja en el rostro del Chico Lobo.


  —¿Sabes qué? —gritó Jenna—, ¿por qué no me pasas todos los trozos verdes?


  —¡Oye, la tengo! —gritó el Chico Lobo, triunfante, mientras el dragón bajaba las alas—. Estaba confuso porque... aaarrrggg —las alas del dragón subieron—... hay dos barrigas en ésta. Pero ninguna de las otras... uuuf —las alas del dragón volvieron a bajar—... tienen ninguna barriga, así que debe de ser ésta. Toma, aquí... ooops —las alas subieron—... la tienes.


  Pasó a Jenna un trozo de piel verde agrietada. En ella había escrito Busca y encontrarás.


  —¡Genial! —dijo Jenna.


  Con cierta dificultad, como si estuviera leyendo en una montaña rusa, y sujetando fuerte el trocito de piel verde de dragón para que no se le volase, leyó las palabras del busca:


  Fiel dragón, busca a aquel


  de quien recibiste la impronta.


  ¡Qué este busca te muestre en la mente


  el camino hasta tu ímprontador... encuentra!


  De inmediato, Escupefuego viró bruscamente a la derecha, pillando a Jenna por sorpresa. Había tenido que soltar las dos manos de las púas de Escupefuego para leer el busca, y en un rápido y terrible movimiento, se resbaló de su lugar en el cuello de Escupefuego, se agarró a las púas a las que hubiera debido sujetarse y... se cayó.


  —¡Jenna! —gritó el Chico Lobo—. ¡Jenna!


  No hubo respuesta. Jenna se había ido.


  21. EL RESCATE DEL JINETE.


  Jenna estaba demasiado conmocionada para gritar, sabía que debajo de ella sólo había aire, y la Roca del Cuervo mucho más abajo. Pero cuando Escupefuego notó que el peso de su cuello desaparecía, tuvo un reflejo instintivo. Una función que, aunque Escupefuego no lo sabía, todos los dragones ímprontados por humanos poseen: el rescate del jinete. Cuando Jenna se cayó, Escupefuego se dejó caer como una piedra y la cogió con los pies. Al cabo de dos segundos llevaba a Jenna en las garras, como un águila transporta a su presa.


  El Chico Lobo estaba desesperado. No veía a Jenna balanceándose debajo. Lo único que sabía era que ya no estaba allí.


  —¡Jenna! —gritó—. ¡Jenna!


  —¡Cuatrocientos Nueve! —respondió una voz, o eso creyó.


  —¿Adonde ha ido, Stanley? —preguntó Dawnie de mala manera—. Creo que esto es demasiado, largarse de este modo. Quiero decir que me gustaría saber quién va a pilotar esta cosa ahora.


  —¡Oh, cállate, Dawnie! —le espetó Stanley.


  Temiendo lo que estaba a punto de ver, la rata echó una ojeada por encima de las grandes púas negras del dragón, pero lo único que vio fue la gorda tripa de Escupefuego.


  —¡Cuatrocientos Nueve! —decía la voz de Jenna, casi apagada por el viento.


  —¿Jenna?


  El Chico Lobo se giró hacia atrás para ver si estaba detrás de él, pero allí no había nada. Miró hacia abajo para ver si se había quedado colgada por debajo de él, pero tampoco vio nada salvo el vientre de Escupefuego.


  —Cuatrocientos Nueve... estoy aquí...


  El Chico Lobo empezaba a preguntarse si no lo estaría imaginando. ¿Dónde estaba Jenna?


  Escupefuego había regresado hacia el Castillo y ahora estaba descendiendo muy despacio y con mucho cuidado. El Chico Lobo miró hacia abajo, revisando el suelo y temiendo lo peor. Sobrevolaban la Roca del Cuervo, por encima del nuevo bloqueo de barcos —que se extendía a lo ancho del río y detenía cualquier barco infestado por la plaga para evitar que llegara al puerto—, y se dirigían hacia el muelle donde se encontraba el Salón de Té y Cervecería de Sally Mullin. Los clientes salían del café y el Chico Lobo podía ver a la gente pululando, levantando la cabeza y señalándolos con nerviosismo. Cuando Escupefuego descendió un poco más, el Chico Lobo consiguió oír lo que decían.


  —¡Es la princesa!


  —¡Ese dragón de los magos ha cogido a la princesa!


  —Mírala., allí colgada... ¡Oh, Dios mío...!


  —Muerta.


  —No digas eso. No puede estar muerta. No puede.


  —Bueno, no le falta mucho.


  —No creo que pueda hacer nada por evitarlo, presa de unas garras como ésas. Siempre he dicho que ese dragón se trastornaría, todos lo hacen.


  —¡Mira! Mira... se está moviendo. Está viva. Mira...


  —El dragón está bajando. Va a aplastarla.


  —¡Aaaaaay! ¡No puedo verlo... no puedo!


  Escupefuego se detuvo en el aire a no más de tres metros del suelo. El alivio del Chico Lobo al darse cuenta de que Jenna no se había caído dejó paso a un terrible pensamiento: ¿cómo iba Escupefuego a aterrizar sin aplastarla?


  Lenta, muy lentamente, Escupefuego bajó hasta que estuvo tan cerca del muelle que el Chico Lobo veía sin esfuerzo los complicados dibujos de los sombreros de los pescadores. El batir de las alas de Escupefuego —y posiblemente el fuerte olor del dragón— hizo que la multitud se apartara; el Chico Lobo vio sus caras atónitas cuando el dragón estuvo a un metro y medio del suelo, abrió las garras y dejó que Jenna saltara suavemente en el borde del muelle y corriera hacia delante para mantener el equilibrio.


  La multitud aplaudió y soltaron dos silbidos de admiración, lo cual pareció subírsele a Escupefuego a la cabeza, pues el dragón se posó en el muelle, extendió el cuello e hizo un ruido como de tripas tan fuerte que el Chico Lobo lo notó en su interior. La multitud, fascinada al ver a Escupefuego tan de cerca, sobre todo después de una hazaña tan peligrosa, se estaba acercando, señalando las diversas y extrañas secciones que forman parte de cualquier dragón.


  —¡Qué horribles púas negras tiene...!


  —Mira el tamaño de la cola...


  —No me gustaría que me cogiera con esas garras...


  Y luego, al reparar en el Chico Lobo, añadían:


  —Hay un chico en el lomo...


  —Tiene su misma mirada. No me gustaría cruzarme con él en una noche oscura.


  —Chist, te va a oír.


  —No, no me oye. Mira, ¿qué es eso?


  El rugido que crecía en el interior de Escupefuego se hacía cada vez más fuerte. Jenna retrocedió, pues sabía lo que se avecinaba, perdió pie y cayó del borde del muelle al agua. Aún intrigada por el dragón, la multitud no prestó atención al chapoteo que hizo la princesa mientras se la tragaban las aguas. Como atraída por un imán, la gente se acercaba cada vez más a Escupefuego, observando al dragón mientras echaba hacia atrás la cabeza y abría la nariz, y escuchando un rumor volcánico nacer en su interior. Sin que nadie le hiciera caso, Jenna salió a la superficie, escupió un pez muerto, pequeño pero asqueroso, y nadó hacia las escaleras que estaban en el extremo del muelle.


  De repente, con un rugido atronador, una gran ráfaga de gas caliente salió por las narinas de Escupefuego y se inflamó. Disparando fuego durante diez, veinte, treinta segundos, en el aire y por encima del agua, donde prendió en las velas de dos barcos arenqueros que participaban en el bloqueo del río. Al cabo de treinta segundos la multitud había desaparecido. Muchos se habían refugiado en el café de Sally Mullin donde les dieron un cubo de la larga colección de cubos contra incendio que siempre estaban a mano y les dijeron: «Id a echar al dragón antes de que acabemos todos en llamas». Al resto se los vio corriendo colina arriba hacia la Puerta Sur con una fantástica historia para contar en las tabernas a la hora de comer.


  Al caer la noche, la mayoría de la gente del Castillo había oído una versión de cómo «la princesa fue atrapada en las garras del dragón de los magos, sí, así es, te estoy diciendo que sí. Un pedazo de bestia. Luego la dejó caer como una piedra, sí señor. No, ella está bien. No, no rebotó. Cayó en el río. Es buena nadadora esa chica. Pero entonces el dragón, ¿sabes?, se trastornó, todos lo hacen. Y escupió una gran llamarada de fuego por la nariz directamente hacia mí... me chamuscó el pelo, ¿lo ves? No, mira, este mechón de aquí, no, de allí. Bueno, necesitas unas buenas gafas, eso es todo lo que puedo decir».


  La mayoría de la gente también había oído la otra versión: cómo la princesa fue culpada de traer la Plaga en su pestilente barco, cómo había intentado atrapar a los estrangularratas en la muralla por medio de artimañas negras y... «Bueno, si quieres pruebas, te daré pruebas. Rescató a un par de gusanos. No gusarapos, gusanos. ¿Estás sordo? Ratas, idiota, ratas. Se las llevó en su dragón. ¿Ahora qué tienes que decir a eso?» Y tras decir aquellas palabras, el narrador se sentaba hacia atrás con los brazos cruzados y una sonrisa petulante.


  Era perfectamente posible, tal como descubrió la gente, creer las dos versiones, según con quién estuvieras hablando en aquel momento. Pero todo el mundo estuvo de acuerdo en una cosa: había más en aquella joven princesita de lo que aparentaba a simple vista. Mucho más.


  Stanley y Dawnie vieron cómo la multitud se alejaba corriendo con una gran sensación de alivio. En medio de toda aquella excitación, nadie les había prestado demasiada atención mientras se escondían entre las gruesas púas de Escupefuego. Se sentaron otra vez muy tiesos y Dawnie se acomodó con el aire de una rata muy acostumbrada a volar en dragón.


  —Espero que lleguemos pronto —dijo—. Tengo un poco de hambre. Me apetecería almorzar en el Puerto.


  Stanley suspiró, pero no dijo nada. Observó a Jenna encaramarse a Escupefuego, chorreando.


  —¿Todo bien, majestad? —preguntó.


  A Jenna no le importaba que Stanley le llamara «majestad». De hecho, incluso le gustaba, porque sabía que Stanley lo decía con cariño.


  —Sí, gracias, Stanley —respondió—. Y vosotros, ¿estáis bien?


  —Nunca hemos estado mejor —dijo Stanley alegremente—. Me encanta la mañana fría y despejada, las nubes se alejan y partimos de vuelo. ¿Qué más puede desear una rata?


  —Almorzar —dijo Dawnie entre dientes.


  22. EL ALFRÚN.


  Escupefuego tenía un porte muy decidido y seguro. Volaba a ritmo tranquilo, siguiendo el curso del río hacia el sur, hacia el Puerto.


  —Espero que no se dirija al mar —dijo Jenna.


  —Sí —estuvo de acuerdo el Chico Lobo, que estaba un poco mareado del vuelo en dragón y no se le ocurría nada peor. Para apartar su mente de aquellas cosas, el Chico Lobo miró hacia abajo al hilo plateado del río que serpenteaba debajo de ellos e intentó divisar la playa de Sam, desde donde él y 412 habían partido para el Bosque hacía unos meses. El Chico Lobo sonrió al recordar la emoción que sintió al volver a encontrar a su mejor amigo, aunque en 412 ya no quedaba nada de aquel muchacho del ejército joven. El cabello de 412 había crecido, ahora tenía una familia y un extraño nombre, y llevaba una túnica y un cinturón de aprendiz muy chulos, pero era más que eso: 412 tenía confianza en sí mismo, era divertido y se parecía más... bueno, se parecía más a lo mejor de 412. Y ahora... ahora 412 había desaparecido... quizá para siempre.


  —¿Has visto ese letrero de cuarentena en el muelle? —La voz de Jenna interrumpió de repente los pensamientos del Chico Lobo y él se alegró de ello.


  —¿Qué letrero? —gritó por encima del aleteo de Escupefuego.


  El Chico Lobo no distinguía un letrero de otro. Y, además, ¿qué era una cuarentena? El Chico Lobo imaginó un terrible monstruo, el tipo de cosa que tal vez en aquel momento estaría persiguiendo a 412 por el Bosque o por dondequiera que estuviese. A pesar de toda su habilidad como rastreador, el Chico Lobo estaba confundido. ¿Cómo se puede seguir el rastro de alguien que ha sido tragado por un espejo?


  —¡El de la Plaga! —gritó Jenna por encima de las dos ratas, que seguían la conversación como si fuera un partido de tenis—. Y la barricada. Eso significa que este año no habrá Mercaderes del Norte. ¡Será una fiesta del Solsticio de Invierno muy pobre sin la Lonja de los Mercaderes!


  —¡Ah —dijo el Chico Lobo. Y luego gritó—: ¿Qué es un Mercader del Norte?


  —Tienen unos barcos muy bonitos —se aventuró a comentar Stanley—. Con esos barcos se puede ir a cualquier parte. Cuidado, cuando era rata mensaje había que tener muchísimo cuidado. Los Mercaderes tienen una política muy rigurosa sobre las ratas. Deben tenerla, ¿sabéis?, para cumplir con las normas del mercado. Algunos de los gatos más malos que he encontrado en mi vida estaban en una barca mercante. Tuve un terrible roce con un ex gato mercante en mi última misión como rata mensaje. —Stanley sacudió la cabeza, compungido—. Debí haberme dado cuenta entonces de cómo se iban a poner las cosas. La peor misión de todos los tiempos, sí señor, nunca he conocido una rata a la que le hubiera pasado algo igual. Os he contado lo de Jack el Loco...


  Y así siguió cotorreando Stanley, felizmente inconsciente de que nadie podía oírlo con el ruido de las alas de Escupefuego, nadie salvo Dawnie, que siempre desconectaba después de la primera frase.


  —¡Allí abajo hay uno! —gritó Jenna en respuesta a la pregunta del Chico Lobo—. ¡Mira!


  El Chico Lobo escudriñó el río. Muy por debajo, vio una barca larga y estrecha con una gran vela blanca que iba corriente abajo. También Escupefuego la vio. El Chico Lobo notó que el dragón cambiaba el ritmo de vuelo y empezó a sentirse un poco menos mareado.


  —¡Estamos bajando! —gritó Jenna.


  Escupefuego batió las alas más despacio y perdió altura. Jenna miró a su alrededor para ver hacia dónde se dirigía y la embargó la emoción. No cabía duda, Escupefuego estaba dirigiéndose hacia algún lugar. La búsqueda había valido la pena. Pronto, muy pronto, quizás, encontrarían a Septimus.


  —¡Se dirige hacia el agua! —gritó el Chico Lobo.


  Escupefuego había dado la vuelta, así que ya no estaban encima del río; aún estaba descendiendo y ahora se dirigía hacia el Bosque. Entonces, justo cuando el Chico Lobo y Jenna se habían resignado a aterrizar en el Bosque, el dragón empezó a girar otra vez hacia el río.


  —¡Está trazando círculos! —gritó Jenna—. Creo que está buscando dónde aterrizar.


  Jenna tenía razón a medias. Escupefuego estaba dando vueltas pero sabía exactamente dónde aterrizar; sólo estaba buscando la manera de hacerlo.


  Después de unas vueltas más, Escupefuego y sus pasajeros sobrevolaban lo bastante cerca las copas de los árboles del Bosque para alargar la mano y tocar las hojas. Una fina voluta de humo subió desde un fuego de campamento, y el Chico Lobo notó una punzada de nostalgia del campamento de los muchachos Heap.


  Escupefuego pasó sobre los árboles y de repente se dejó caer bruscamente sobre el río. Dawnie gritó. Justo delante de ellos estaba la barcaza mercante, de la que salía un tentador olor a beicon frito. Jenna pensó que no era posible que un dragón de casi cinco metros aterrizara en un barco de dieciocho que lucía una gran vela. Mientras Escupefuego bajaba y se mantenía inmóvil en el aire justo encima de la barcaza, la opinión de Jenna era claramente compartida por la capitana del barco, que movía los brazos y gritaba algo en un lenguaje cuyas palabras Jenna no entendía, pero cuyo significado sí captó.


  Escupefuego ni lo entendió ni tampoco le importó. Se dirigía hacia la extensión plana que había encima del camarote del barco y podía oler el desayuno. Incluso un dragón en búsqueda necesita desayunar, particularmente un dragón en búsqueda.


  Aterrizaron dando un topetazo. No un gran topetazo según los estándares de aterrizaje de dragones, pero lo suficiente para hundir el Alfrún en el agua hasta casi las bordas. La barcaza rebotó y luego se balanceó a un lado y a otro, creando olas que se dirigieron a las riberas del río y haciendo que la capitana corriera furiosamente hacia ellos blandiendo un gran bichero.


  —¡Fuera! ¡Fuera! —gritó Snorri Snorrelssen muy enojada.


  Snorri había tenido un mal día. Le había despertado al alba el sonido de unas fuertes pisadas que patearon el techo de su camarote y unos insistentes golpes en la escotilla. Snorri no se amedrentaba con facilidad pero aquello la asustó. En los días previos, el Castillo se había convertido en un lugar muy poco acogedor para un extranjero. La gente empezaba a culpar a los Mercaderes de la plaga y Snorri había recibido numerosos insultos mientras paseaba por el Castillo. Los últimos días, Snorri se había escondido en el Alfrún esperando la llegada de más Mercaderes del Norte, pero no había llegado ninguno. Snorri no sabía que el bloqueo de los barcos de pesca en la Roca del Cuervo les obligaba a cambiar de rumbo en medio de una lluvia de improperios y pescado podrido.


  Y por eso, aquella mañana, Snorri se había alejado al romper el alba gris, después de que le dieran diez minutos: «Vete de aquí, o si no...». A Snorri no le gustaba la idea de «o si no» —fuera lo que eso fuese—, así que se largó. Y ahora, justo cuando empezaba a hacer balance de la situación, el equivalente a setecientas sesenta y cuatro gaviotas en forma de dragón acababa de aterrizar en el techo de su camarote. Definitivamente, no era un buen día.


  El Alfrún estaba hecho de algo más recio que el barco de pesca podrido del astillero. La cubierta crujió un poco como protesta, pero aguantó. La barcaza se asentó algo más hondo en el agua y continuó su viaje río abajo con su cargamento, que no se estaba tomando demasiado bien que le pincharan en las costillas con un afilado bichero. Bajo sus pies, Jenna podía notar el revelador rugido del fuego naciendo en el estómago de fuego de Escupefuego.


  —¡No, Escupefuego! —gritó—. ¡No!


  Jenna se bajó del dragón, para asombro de Snorri, que no había visto sus pasajeros. El rumor seguía creciendo. El Chico Lobo lo oyó y bajó de un salto, y también las dos ratas salieron disparadas por el mástil y se encaramaron precariamente a un estrecho peñol, posadas como un par de extrañas gaviotas.


  Jenna le quitó a Snorri el bichero con el que estaba pinchando a Escupefuego.


  —¡No le provoques! —gritó—. ¡Por favor!


  Pero Snorri, que era más alta y más fuerte que Jenna, recuperó el bichero. El rugido en el estómago de fuego se hizo más fuerte y entonces Snorri se percató de él. Se detuvo con expresión de perplejidad.


  —¿Qué... es... eso? —preguntó en el idioma de Jenna.


  —¡Fuego! —gritó Jenna—. ¡Está haciendo fuego!


  Snorri, como cualquier patrón de barco, comprendía perfectamente la palabra fuego. Cogió un par de baldes atados con una cuerda por las asas y le dio uno a Jenna.


  —¡Agua! —gritó Snorri—. ¡Coge agua!


  Jenna siguió el ejemplo de Snorri y, sujetando la cuerda, arrojó el balde al río por una amura del barco, tiró de él y lo sacó lleno de agua turbia y verde que lanzó sobre el barco sin pensarlo dos veces. El agua aterrizó sobre un sorprendido Chico Lobo, que se había apresurado a alimentar a Escupefuego con el desayuno de Snorri de pan y beicon. Sólo entonces Jenna se percató de que el rugido había cesado.


  El Chico Lobo sonrió.


  —Me imaginé que no podía comer y hacer fuego al mismo tiempo —dijo.


  Snorri observó a Escupefuego tragarse su último pedazo de beicon, apurar el balde y acabar de engullir el plato de madera entero. Esto, pensó Snorri, traerá problemas. No era necesario ser vidente de espíritus para percatarse.


  23. LA VIDENTE DE ESPÍRITUS.


  Escupefuego estaba dormido, y en la apretujada bodega de Snorri había un hueco donde se solía colocar uno de los barriles de pescado en salazón. El Alfrún estaba amarrado a un gran sauce que sobresalía de la ribera de los Labrantíos, pues la capitana pensaba que era demasiado peligroso continuar el viaje con un dragón impredecible a bordo.


  Snorri y Jenna estaban sentadas en la cabina de proa de la barcaza, intentando hacer caso omiso de los ronquidos y resoplidos de Escupefuego. El Chico Lobo, que se había mareado un poco después del vuelo en dragón, y quería sentir tierra firme bajo sus pies, exploraba los huertos de manzanos plantados a lo largo de la orilla del río. Snorri no esperaba encontrarse con la princesa por segunda vez, y mucho menos que aterrizase en su barco a lomos de un dragón. Se sentía un poco intimidada. Había obsequiado a Jenna y al Chico Lobo con un desayuno de bienvenida compuesto de pan, pastel, pescado encurtido y manzanas, que habían devorado con ganas. El Chico Lobo se arrepintió de haberle dado todo el beicon a Escupefuego, sobre todo porque apenas había saciado el apetito del dragón, y luego Snorri tuvo que darle un barril entero de pescado en salazón.


  —Lo siento de veras, Snorri —dijo Jenna, y después, cuando se hubo ido el Chico Lobo, añadió—: íbamos en busca de Septimus, y Escupefuego decidió aterrizar. No le detuve porque pensé que Septimus estaba aquí... pero no está.


  Jenna se quedó en silencio. No podía evitar preguntarse si el busca iba a funcionar con Escupefuego. Era un dragón tan joven y tan impetuoso... y si podía distraerle el olor a beicon frito, ¿qué otra cosa no lo desviaría del rastro correcto?


  —Tu hermano Septimus. Él... ¿desapareció a través de un cristal? —preguntó Snorri.


  Jenna asintió.


  —Entonces... seguramente lo encontrarás en el hospital.


  Jenna negó con la cabeza.


  —Era un espejo... ¿sabes?, no un cristal —le explicó.


  —¡Ah...! —dijo Snorri—. Un espejo antiguo. Ahora lo entiendo.


  —¿Sí? —preguntó Jenna, sorprendida.


  —Mi abuela tenía uno. Pero a nosotros... a nosotros nunca nos dejaba tocarlo. Su hermana, Elljs, desapareció a través de él cuando era joven.


  —¿Y...? —Jenna apenas se atrevía a preguntar—. ¿Y la encontraron?


  —No —dijo Snorri.


  Jenna guardó silencio. De repente, Snorri se levantó de un salto y corrió a un costado de la barcaza, mirando río arriba. Jenna siguió su mirada, pero no pudo ver nada. El río estaba vacío y silencioso. Había dejado de llover hacía un rato y ahora el agua estaba plana y mansa, y reflejaba las densas nubes grises del cielo. Nada, ni siquiera un aventurado pez que saltara a la superficie para comerse una mosca la perturbaba.


  Snorri sacó el catalejo de espíritus de un bolsillo de los pliegues de la túnica y se lo acercó al ojo derecho. Murmuró algo entre dientes.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Jenna.


  —No me gusta este barco —susurró Snorri.


  —Pero si es un barco precioso... —dijo Jenna—. A mí me gusta de veras, sobre todo tu pequeño camarote. Además, es muy acogedor.


  —No, no me refiero a este barco —explicó Snorri—. Me refiero a ese barco.


  Snorri bajó el catalejo y señaló río arriba. Jenna siguió la mirada de Snorri y notó que sus ojos se quedaban fijos en algo que avanzaba lentamente río abajo hacia ellos.


  Snorri miró a Jenna.


  —¡Ah! —dijo—. ¿Tú no puedes ver el barco fantasma?


  Jenna sacudió la cabeza.


  —Viene hacia aquí —susurró Snorri.


  De repente, el aire era más frío y el río parecía amenazador.


  —¿Qué es lo que viene hacia aquí? —preguntó Jenna.


  Snorri no respondió. Estaba absorta, mirando a través del catalejo cómo se acercaba la barcaza real de la reina Etheldredda. Aunque la barcaza estaba en la orilla opuesta del río cuando doblaron la curva, ahora cruzaba el río y se dirigía directamente hacia el Alfrún. Snorri se estremeció.


  —¿Qué? ¿Qué es lo que ves? —susurró Jenna.


  —Veo una barcaza. Tiene una alta proa y está construida tal y como solían construirlas hace muchos años. Veo cuatro remeros fantasmas a babor y cuatro a estribor; se mueven pero no causan ninguna perturbación en el agua. Veo un dosel real rojo que cubre la barcaza tendido sobre postes dorados, y debajo de él veo a la reina sentada.


  —¿Lleva... la reina una alta gorguera alrededor del cuello y unas trenzas enroscadas alrededor de las orejas? —susurró Jenna, que de repente tuvo la horrible sensación de saber de qué reina se trataba—. ¿Parece como si acabara de oler algo asqueroso?


  Snorri se volvió hacia Jenna con una sonrisa, la primera sonrisa que Jenna había visto en la cara de Snorri.


  —Entonces, hermana, ¿también eres vidente de espíritus? He deseado tanto tener una hermana vidente. ¡Bienvenida!


  Snorri abrazó a Jenna, pero como no quería de ningún modo que la viera la reina Etheldredda, Jenna se zafó del abrazo y huyó al camarote de Snorri.


  Snorri siguió a Jenna escaleras abajo.


  —Lo siento si... te he ofendido.


  Jenna estaba sentada en las escaleras, pálida, y se abrazaba las rodillas.


  —No... no me has ofendido —susurró—. No debo dejar que la reina me vea. Es ella la que me obligó a enseñarle el espejo a mi hermano. Ella es horrible, realmente horrible.


  —¡Ah! —suspiró Snorri, no le sorprendía demasiado, pues recordó el escalofrío que sintió la primera vez que vio la barcaza real—. Quédate aquí, Jenna. Iré a ver a esa reina. Te diré lo que está haciendo, pues creo que si ha decidido que no se te aparecería es por algún mal motivo. Tal vez tenga a tu hermano prisionero a bordo.


  —Sep —dijo Jenna—. En un barco fantasma. Pero eso significaría que él también es un fantasma...


  —No, no siempre. Es posible que te coja un espíritu y sigas estando vivo. A mi tío Ernold le pasó.


  Y, dicho lo cual, Snorri desapareció y subió a cubierta, dejando a Jenna pensando en que la familia de Snorri era muy proclive a los accidentes, en lo que a espíritus se refiere.


  La barcaza real se acercaba al Alfrún, y Snorri vio que en otro tiempo había sido un barco hermoso. Era una barcaza larga y estrecha, pintada con intrincadas espirales de oro y plata. Los mástiles de oro labrado sostenían un lujoso dosel rojo para proteger del sol y de la lluvia a la reina y a sus cortesanos, que debieron de apoltronarse en los grandes asientos llenos de almohadones sobre la tarima de popa de la barcaza. Pero ahora la reina Etheldredda se sentaba sola, como había hecho durante buena parte de su vida, pues sus cortesanos siempre encontraban todo tipo de excusas para evitar que los atraparan en la barcaza real sin la posibilidad de escapar de la reina. Bajo la cubierta, ocho remeros fantasma, en sus estrechos bancos de madera, movían sin cesar sus insustanciales remos, mientras las aguas del río permanecían imperturbables.


  Cuando la barcaza real viró hacía el Alfrún, Snorri apartó el catalejo y se dedicó a recoger las cosas del desayuno. No tenía ninguna intención de que la reina se enterase de que era una vidente de espíritus, y también le había quedado claro que si Jenna no podía ver a la reina era porque el fantasma había preferido no aparecerse. La reina Etheldredda se levantó de los almohadones, caminó hacia un costado del barco y miró a Snorri por encima del agua. La reina hizo una mueca de desaprobación. Una criada, sin duda. La reina miró los restos del desayuno que la criada recogía muy despacio, vergonzosamente despacio. Los criados son tan perezosos en esta época; las cosas cambiarán cuando yo vuelva a ser reina, pensó. Los ojos de Etheldredda se volvieron a fijar en Snorri. Había algo raro en la chica, pensó. No le gustaba el modo en que los ojos de la chica se movían de un lado a otro, como un lagarto, evitaban mirar a ningún sitio. Muy ladina. Sin duda una noche su patrón se despertaría temprano para descubrir que había vendido toda su carga ante sus propias narices. Y lo tendría bien merecido.


  Con una sonrisa en los labios, la reina Etheldredda dejó que la corriente arrastrara la barcaza real hacia el Alfrún mientras fisgaba el resto del barco en busca de Jenna. La reina iba rumbo a los marjales Marram, pero en cuanto dobló el recodo del río y vio el Alfrún amarrado a la orilla, tuvo una fuerte sensación de que su descarriada tataranieta andaba cerca, lo cual no comprendía, porque seguramente la chica estaba en la casa de la conservadora. Aquellos dos irritantes magos extraordinarios habían hablado demasiado, los había oído desde detrás de la puerta del dormitorio. La reina Etheldredda creía firmemente en la información que se obtiene escuchando a hurtadillas; en su vida había perfeccionado esta técnica hasta el punto de que nunca creía lo que alguien le decía a la cara a menos que lo oyera ella misma por la vía del espionaje.


  En cuanto la barcaza real se puso al lado del Alfrún, la sensación de la reina Etheldredda de que Jenna estaba a bordo se hizo aún más fuerte, pero no vio ni rastro de ella. Con aire perplejo, la reina escrutó el barco. No parecía más que la típica barcaza mercante de un Mercader del Norte: ondeaba la bandera oficial de la Liga Hanseática, a pesar de la descuidada criada, el barco estaba limpio y ordenado y bien conservado. Todo estaba tan apacible y tranquilo como debiera. Los cabos estaban pulcramente enrollados, la vela plegada de modo experto y... había un dragón en la cubierta.


  24. EL PELOTÓN DE ABORDAJE.


  El dragón de la cubierta no se despertó a pesar de la mirada penetrante de la reina Etheldredda. Escupefuego roncaba a pierna suelta. Una gran burbuja de gas flotaba sobre su barriga y explotó con un fuerte ¡pop! La reina Etheldredda retrocedió como si le hubieran pegado un puñetazo en la nariz, y la barcaza real se alejó de los nocivos humos de dragón. La reina Etheldredda se inclinó sobre la borda, mirando el Alfrún entornando los ojos. Algo ocurría en aquel barco y el fantasma decidió averiguarlo. Delicadamente, cual garza real en aguas poco profundas, el fantasma de la reina bajó de la barcaza real y, como si estuviera paseando por los jardines de Palacio, caminó por la superficie de las aguas y luego subió a bordo del Alfrún.


  —¡Está aquí! —exclamó Snorri en su propio idioma.


  Jenna no entendió las palabras de Snorri, pero comprendió muy bien el tono, se metió bajo una gran manta de lana, desalojando a Ullr de su sitio, que estaba durmiendo después de pasar la noche de guardia. El gato salió disparado de la cabina y subió corriendo a la cubierta, con la cola grande como una salchicha gigante de indignado ahuecamiento. Ullr no sólo era una criatura nocturna, sino que también pertenecía a una larga dinastía de gatos videntes de espíritus, que son, claro está, mucho más comunes que los videntes humanos. Al salir a la cubierta decidió que no le gustaba el aspecto de las visitas fantasma de ninguna clase. Tampoco le gustaba el aspecto de las dos ratas del mástil, pero podían esperar. Serían una buena cena para esa noche.


  Al ver acercarse a la reina Etheldredda, Ullr se lanzó contra el fantasma, maullando como sólo puede hacerlo un gato vidente. Era un sonido terrible, mezcla de alma en pena y Brownie, con un toque de Llorón del Pantano. La reina Etheldredda dio un grito ante la impresión de ser atravesada de manera tan violenta y se cayó en la cubierta, tosiendo y escupiendo, como si se hubiera tragado un gato entero, con pelo, uñas, maullidos y todo.


  En la orilla del río, el Chico Lobo oyó el aullido de Ullr. Llegó corriendo a través de los huertos para ver qué estaba ocurriendo. Llegó al Alfrún justo a tiempo para ser testigo de algo muy extraño: la mercader y su gato se habían vuelto locos, totalmente locos. El gato, una cosa fea y delgada, no dejaba de saltar hacia delante y hacia atrás a través de algo. La chica movía los brazos y gritaba en su propio idioma algo que parecían gritos de aliento. Y de repente el gato se detuvo. La muchacha dio un puñetazo en el aire, triunfante, levantó al gato en brazos y corrió a un costado del barco donde miró hacia el río sin dejar de reír.


  El Chico Lobo subió a bordo y corrió hasta el camarote.


  —¿Jenna? ¿Jenna? —dijo en un ronco susurro.


  —¿Sí? —respondió desde debajo de la manta.


  —¿Qué haces ahí debajo?


  —Escondiéndome. —Fue la amortiguada respuesta de Jenna—. ¡Chist! Ella te verá.


  —No es bueno esconderse, Jen, está loca. Salgamos de aquí mientras aún podemos. Rápido, antes de que ella... ¡oh, maldición!


  La cara sonriente de Snorri apareció por la escotilla.


  —La que no tiene paz se ha ido —anunció—. Se cayó por la borda y desapareció bajo el agua. Ahora ha vuelto a su barcaza con la corona llena de algas de río.


  De repente la sonrisa de Snorri se le borró de la cara. Subió por la escotilla y se sentó en lo alto de los escalones, sacudiendo la cabeza.


  El Chico Lobo también sacudió la cabeza. Su ruta de escape estaba cortada. Tenían que haberse ido cuando aún estaban a tiempo.


  —Hay cosas —murmuró Snorri— que no comprendo.


  —¿Qué cosas? —preguntó Jenna, saliendo de la manta que picaba mucho.


  —Lo primero es que la reina no estuvo en mi barco mientras estaba viva... así que, ¿por qué no la han devuelto?


  —¿Qué? —preguntó el Chico Lobo. «¿Por qué esa Snorri hablaba mediante adivinanzas?»


  —Un fantasma sólo puede andar por donde en vida pudo pisar —recitó Snorri.


  —Eso es sólo una rima de niños —se mofó el Chico Lobo.


  —No es una rima de niños —replicó Snorri, ofendida—. Es la regla de los fantasmas.


  El Chico Lobo soltó una risotada.


  —Así es. Lo sé —insistió Snorri—. Todos los videntes de espíritus lo saben.


  —¡Ja! —murmuró el Chico Lobo.


  —¡Chist, Cuatrocientos Nueve! —dijo Jenna, dirigiendo al Chico Lobo una mirada de advertencia. Jenna creía a Snorri, pues Snorri había visto claramente a Etheldredda y quería oír más—. ¿Cuáles son las otras cosas que no comprendes?


  —No entiendo por qué las algas del río se le pegaron a la corona. Un espíritu no tiene sustancia. No debería ser posible.


  El Chico Lobo suspiró; era todo demasiado extraño. A él que le dieran el Bosque, donde al menos sabías en qué situación estabas con respecto a la mayoría de sus habitantes: eras una posible cena.


  —Entonces... entonces, ¿qué es ella? —preguntó Jenna en voz baja, como si la reina Etheldredda pudiera oírles desde fuera del camarote.


  Snorri se encogió de hombros.


  —No lo sé. Es un espíritu, y sin embargo... es más que un espíritu...


  ¡Pam... pam... pam! Alguien, o algo, estaba golpeando el casco. Snorri se puso en pie de un salto.


  —¿Qué es eso? —exclamó.


  Jenna y el Chico Lobo, que ya estaban bastante asustados, palidecieron. El ruido resonó fantasmalmente en el camarote.


  ¡Pam... pam...!


  —Etheldredda ha vuelto —susurró Jenna.


  Snorri asomó valientemente la cabeza fuera de la escotilla del barco.


  —¿Hola? —dijo con su acento cantarín propio de Mercader del Norte.


  —¡Hola! —respondió una alegre voz—. ¿Sabes que tienes un dragón fugitivo en la cubierta?


  —¿Fugitivo de dónde? —preguntó Snorri.


  —Del Castillo. Es de mi hermano. Lo estará buscando por todas partes.


  —¿Tu hermano?


  Snorri subió corriendo a la cubierta y vio a un chico con sonrientes ojos verdes intentando amarrar su barco al Alfrún. Miró su túnica marinera manchada de sal y su cabello despeinado y rizado, que era casi tan claro como el suyo, y supo que podía confiar en él.


  —Sí, eso me temo —dijo Nicko—. Me ofrecería a llevarlo devuelta conmigo, pero es demasiado grande para mi barco. También es un poco grande para el tuyo, si me lo preguntas, ¡Hola... Jen!


  —¡Nick! —Jenna salió del camarote y se echó a reír—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Me han enviado a recoger los malditos botes de remos de Rupert. Alguien entró en su tienda anoche y se imagina que ha perdido montones. Pero hasta el momento sólo he encontrado uno. —Nicko señaló el pequeño bote de remos de color rosa que remolcaba—. Si me preguntas, es una pérdida de tiempo.


  Jenna notó la expresión confundida de Snorri.


  —Es Nicko. Es mi hermano —explicó.


  —¿Tu hermano? —preguntó Snorri, a quien le parecía que la lista de hermanos crecía demasiado rápido—. ¿El que desapareció a través del espejo?


  —¿Qué espejo? —preguntó Nicko.


  —¡Oh! —dijo Jenna, los sentimientos de emoción al ver a Nicko se esfumaron, y su alegría de repente empezó a hacer aguas—. No sabes lo de Sep, ¿verdad?


  Nicko vio las lágrimas aflorar en los ojos de Jenna. Con el corazón afligido, subió a bordo del Alfrún.


  El Chico Lobo dejó a Jenna y a Nicko juntos y se escabulló. Quería espiar a alguien. Encontró a Lucy Gringe donde la había dejado, sentada en la orilla del río bajo un sauce.


  —¿Otra vez tú? —dijo de manera gruñona—. Te dije que me dejaras en paz. No necesito ese estúpido bote de remos.


  Lucy se sentaba envuelta en la capa azul, abrazándose las rodillas, con los cordones rosados de las botas empapados por la hierba húmeda. Sostenía un trozo de papel arrugado y muy doblado y desdoblado, y movía los labios lentamente mientras leía las palabras que se sabía de memoria. Era una nota de Simon Heap, y la había descubierto en el dobladillo de la capa azul que Jenna le había devuelto. En el encabezamiento simplemente ponía las palabras El Observatorio, y decía así:


  Mi querida Lucy.


  Esta capa es para ti. Pronto volveré y estaremos juntos en lo alto de la torre. Yo haré que te sientas orgullosa de mí. Espérame. Tuyo sólo.


  Simon.


  Pero Lucy estaba cansada de esperar, y ahora sabía que Simon nunca regresaría al Castillo, así que había partido a buscarle. Y por ahora lo único que había hecho era quedarse dormida y despertar para descubrir que su barca se había esfumado. No era un buen comienzo. La voz del Chico Lobo interrumpió sus pensamientos.


  —He encontrado tu barco —dijo sin aliento.


  —¿Dónde? —preguntó Lucy, apresurándose a doblar la preciosa nota y poniéndose en pie de un salto.


  —La tiene Nicko.


  —¿Nicko Heap? ¿El hermano de Simon?


  —Sí, supongo que lo es. Eso no puede evitarlo.


  El Chico Lobo, que había recibido uno de los rayocentellas de Simon, tenía una pobre opinión de Simon Heap.


  —¿Qué quieres decir con que no puede evitarlo? ¡Maleducado!


  Los ojos marrones de Lucy centellearon de enfado.


  —Nada —dijo el Chico Lobo, que comprendía que Lucy tenía problemas.


  Empezaba a desear no haberse molestado en preguntarle si se encontraba bien, antes, cuando la vio llorosa buscando por la orilla del río.


  —Entonces, ¿dónde está Nicko Heap? —exigió saber Lucy—. Iré a preguntarle qué cree que está haciendo robándome el bote. ¡Qué frescura!


  Sabiendo que probablemente no lo haría, el Chico Lobo señaló con el brazo en dirección al Alfrún y observó a Lucy caminar decididamente por la orilla del río hacia la barcaza mercante. La siguió a una prudente distancia, que con Lucy Gringe era bastante grande.


  Cuando el Chico Lobo se acercó al Alfrún oyó el sonido de voces subidas de tono.


  —¡Devuélveme mi barco!


  —Es de Rupert, no es tuyo.


  —Rupert dice que puedo usar los botes siempre que quiera, así que.


  —Bueno, yo...


  —Y lo estoy usando ahora, Nicko Heap... ¿lo entiendes?


  —Pero...


  —Discúlpame. Apártate de mi camino, ¿quieres?


  El Chico Lobo llegó justo a tiempo para ver a Lucy Gringe correr por la cubierta del Alfrún y tropezar con la cola del durmiente Escupefuego.


  Pero nada apartaba a Lucy Gringe de su camino por mucho tiempo. Se levantó, con la cabeza muy alta, mientras otra burbuja de gas salía de Escupefuego y bajaba hasta la mura del Alfrún.


  Nicko la siguió.


  —¿Adonde vas en eso? —preguntó, preocupado.


  —A ti no te importa, ¡entrometido! ¿Todos los hermanos de Simon son tan pesados y metomentodo?


  Snorri añadió a Simon a la lista de hermanos. Pero ¿cuántos hermanos tenía Jenna?


  —Ese bote de remos no es seguro en el río —insistió Nicko—. No es más que un juguete. Los hicieron para divertirse en el Foso.


  Lucy saltó al bote de remos, que cabeceó de manera alarmante.


  —Me ha traído hasta aquí y me llevará hasta el Puerto, ya lo verás.


  —¡No puedes ir al Puerto en esto! —dijo Nicko, horrorizado—. ¿Tienes idea de lo fuerte que es la corriente en la desembocadura del río? Te hará dar vueltas en redondo y te arrastrará hasta el mar... eso si no te han hundido antes las olas que nacen en la gran barra de arena. Estás loca.


  —Tal vez, no me importa —dijo Lucy deprimida—. Voy a ir de cualquier modo. —Desató el cabo, levantó los mangos de los remos y empezó a girarlos furiosamente.


  Nicko observó cómo el pequeño bote de color rosa se internaba bamboleante en el río hasta que no pudo soportarlo más.


  —¡Lucy! —gritó—. ¡Llévate mi barca!


  —¿Qué? —Lucy gritó por encima del chapoteo de los remos.


  —¡Llévate mi barca... por favor!


  Lucy se sintió aliviada, aunque no lo demostró. Tenía la horrible sensación de que Nicko tenía razón con respecto al bote de remos. Con alguna dificultad —y sólo girando rápidamente un remo y luego otro durante al menos cinco minutos—, Lucy consiguió dar la vuelta y regresar hasta el Alfrún, sin resuello, acalorada y aún de muy mal humor.


  Jenna, Snorri, el Chico Lobo y Nicko observaron a Lucy Gringe volver a zarpar, esta vez en la honda y acondicionada barca de remos de Nicko.


  —Pero ¿ahora cómo vas a regresar? —le preguntó Jenna a Nicko—. No pensarás volver en el bote de remos, ¿verdad?


  Nicko resopló.


  —Debes de estar bromeando. No me verían ni muerto en uno de ésos, y menos en uno de ese estúpido color. Voy con vosotros a buscar a Sep, tontita.


  Jenna sonrió por primera vez desde que Septimus desapareciera. Nicko lo haría todo bien. Sabía que lo haría.


  25. EL YO, MARCELLUS.


  Del diario de Marcellus Pye:


  Día del Dómines. Equinoccio.


  Fue hoy un día prodigioso y sin embargo aterrador.


  Aunque había previsto que esto ocurriría en mi «Almanaque» (que es la última parte de mi libro, el Yo, Marcellus).


  En verdad no creí que esto llegara a ocurrir.


  Hoy, a la hora señalada, las siete y siete minutos de la mañana, arribó mi nuevo aprendiz. Habiéndome levantado temprano esta mañana y asegurado de estar ante las Grandes Puertas aguardando su apertura, grande fue mi sorpresa cuando se abrieron y mostraron mi espejo. Detrás del espejo, vi vagamente a un muchacho con miedo en los ojos. Ataviado con una extraña túnica verde ceñida por un cinturón de plata, no llevaba zapatos, y llevaba el cabello desgreñado, pero tenía una cara agradable y me agradó bastante a primera vista. Pero lo que no me agradó, lo que de hecho odié y temí, fue la visión de la criatura que estaba detrás de él. Pues sé que esa criatura no era sino mi pobre ser dentro de quinientos años. El chico llegó a través del espejo y está ahora en mi casa. Ruego por que su desesperación cese pronto, al ver los prodigios que está destinado a compartir y el bien que harán.


  Día de Marte.


  Han transcurrido tres días desde que llegó mi aprendiz. El muchacho parece prometedor y, a medida que nos acercamos a la conjunción de planetas que tanto he esperado, empiezo a albergar esperanzas sobre mi nueva tintura.


  Rezo por que así sea, pues ayer estultamente pregunté a mi aprendiz: «¿Cómo era el anciano fantasmal y babeante, mi pobre ser, que te arrebató de tu época? ¿Era él... era yo... muy repulsivo?». Mi aprendiz asintió, pero no abrió la boca. Le presioné para que me lo contara y, notando mi preocupación, cedió. Hubiera preferido que no lo hiciera. Tiene un extraño modo de hablar, pero me temo que lo entendí perfectamente.


  Me contó con todo lujo de detalles que mi hedor era insoportable, que arrastraba los pies como un cangrejo y que gritaba de dolor a cada paso, maldiciendo mi destino. Dijo que mi nariz era una protuberancia parecida al pellejo de un elefante (aunque sé que no era a esa criatura sino que sospecho que se parecía más a un asqueroso sapo) y mis orejas eran como grandes calabazas moteadas y llenas de babosas. Babosas... ¿cómo es posible? Mis uñas eran largas y amarillas, como grandes garras, y estaban sucias de cientos de años de mugre. Detesto las uñas sucias... tiene que estar equivocado, ¿cómo es posible que yo haya llegado a eso? Pero así parece. Tengo quinientos años de decadencia y decrepitud. No soporto pensarlo.


  Después de eso detecté una luz en el semblante sombrío de mi aprendiz, pero mayor sombra en el mío.


  Día de Venus. La conjunción de los planetas.


  Es un día de esperanza. Septimus y yo mezclamos la tintura a la hora señalada. Ahora está puesta a fermentar y a cocer en el armario de la cámara, y es cosa de Septimus saber cuándo debo añadir la parte final. Sólo un séptimo hijo de un séptimo hijo podría decir cuándo es el momento, ahora lo sé. Me apena haber bebido mi primera tintura antes de que llegara Septimus. Mamá tenía razón, pues ella siempre me decía: «Tu precipitación y tu orgullo serán tu perdición, Marcellus». De hecho, yo era demasiado precipitado y demasiado orgulloso para pensar que podía hacer la tintura a la perfección sin el séptimo del séptimo. ¡Ay!, es cierto (como mamá también dice), pero soy un pobre loco.


  Rezo porque esta nueva tintura funcione y me dé no sólo la vida eterna sino también la eterna juventud. Tengo fe en mi aprendiz; es un muchacho muy prudente y con mucho talento y le gusta mucho la Físika, como a mí cuando tenía su edad, pero estoy seguro de que yo no era tan dado al abatimiento y al silencio.


  Día de Marte.


  Han transcurrido algunos meses desde que mezclamos la nueva tintura y Septimus dice que aún no está lista. Cada vez estoy más impaciente y temo que algo le suceda mientras aguardamos. Esta es mi última oportunidad. No puedo hacer más, pues una conjunción de estos siete planetas no tendrá lugar hasta dentro de cientos de años, y sé que en mi futuro estado no seré capaz de hacer otra. Mamá está también cada vez más impaciente para que trabaje en su propia tintura. Está todo el día sonsacándome y no puedo ocultarle nada.


  Día de Mercurio.


  Escribo estas palabras embargado por la emoción, pues este día sellamos mi más preciado libro, mi Yo, Marcellus. Mi joven aprendiz, que ahora lleva ya ciento sesenta y nueve días y ha trabajado muy bien, está completando las últimas comprobaciones de las páginas finales. Pronto partiré hacia la Gran Cámara, pues allí todo me está esperando.


  Después de haber sellado mi gran obra, debo pedir otra vez al muchacho Septimus que vigile mi nueva tintura. Rezo porque esté lista pronto para poder bebería. Mamá está cada vez más impaciente porque cree que es para ella. ¡Ja! Cómo puede creer que desearía que mamá viviera eternamente. Preferiría morir. Salvo que no puedo... ¡Oh, qué desgracia!


  ¡Ah!, la campana anuncia las diez en punto. No debo demorarme más, sino ir presto hasta mi libro.


  Al ver llegar a Marcellus Pye, Septimus terminó rápidamente su carta para Marcia y la guardó en el bolsillo. Planeaba ocultarla en el Yo, Marcellus en cuanto pudiera, antes de que se sellara el libro ese mediodía, a la hora propicia, las 13.33.


  Septimus conocía bien el libro de Marcellus Pye; lo había leído varias veces durante los días que parecían no tener fin y que habían transcurrido en la época de Marcellus. El libro estaba dividido en tres secciones: la primera era «Alquimia» que era, por lo que Septimus podía deducir, absolutamente incomprensible, aunque Marcellus insistía en que daba claras y sencillas instrucciones para transmutar oro y encontrar la llave de la vida eterna.


  La segunda parte, «Físika», era diferente, y Septimus la comprendía bastante bien. «Físika» contenía complicadas fórmulas de medicinas, jarabes, pastillas y pociones. Daba explicaciones bien argumentadas sobre el origen de muchas enfermedades y presentaba unos dibujos tan maravillosamente detallados de la anatomía del cuerpo humano que Septimus no había visto nunca nada igual. En resumen, contenía todo lo que alguien pudiera necesitar para convertirse en un médico experto, y Septimus la había leído, releído y vuelto a leer hasta aprendérsela casi de memoria. Ahora sabía todo sobre el yodo y la quinina, la creosota y el camomel (cloruro de mercurio), la ipecacuana y la ispágula, y muchas otras sustancias de extraños olores. Podía hacer antitoxinas y analgésicos, narcóticos, tisanas, emolientes y elixires. Marcellus había notado su interés y le había dado su propio cuaderno de Físika; algo raro y precioso, pues en aquella época el papel era muy caro.


  La tercera sección del Yo, Marcellus era el «Almanaque», una guía diaria para los próximos mil y un años. Allí era donde Septimus planeaba esconder la nota, en la entrada del día que desapareció.


  Septimus vestía su túnica negra y roja de aprendiz de Alquimia, que tenía un ribete de oro y los símbolos alquímicos dorados bordados en las mangas. Ceñía su cintura un grueso cinturón de cuero, abrochado con una pesada hebilla de oro, y en los pies, en lugar de sus perdidas —y muy queridas— botas marrones, calzaba unos zapatos extrañamente puntiagudos que estaban de moda y le hacían sentirse muy ridículo. En realidad, Septimus había cortado las dos puntas porque no hacía más que tropezarse con ellas, pero aquello no mejoró precisamente el aspecto de los zapatos y se le helaban los dedos de los pies. Se sentó arropado en su capa de lana de invierno. La Gran Cámara de la Alquimia y la Físika estaba fría aquella mañana, pues el horno se estaba enfriando después de muchos días de uso.


  La Gran Cámara era una gran bóveda circular bajo el mismo centro del Castillo. Por encima del suelo no se veía nada, salvo la chimenea que se levantaba desde el gran horno y escupía vapores tóxicos —y a menudo humo de un color muy interesante— día y noche. En el extremo de la Cámara había gruesas mesas de ébano, cuya forma se adaptaba a la curva de las paredes, sobre las cuales descansaban grandes botellas y frascos de cristal llenos de todo tipo de sustancias y criaturas, vivas, muertas —y todos los estadios intermedios— en fila y pulcramente etiquetadas. Aunque la Cámara era subterránea y no le llegaba la luz natural, estaba bañada por un resplandor brillante y dorado. Por todas partes ardían grandes velas y la luz de éstas reflejaba un mar de oro.


  Empotrado en la pared cercana a la entrada de la Cámara estaba el horno donde Marcellus Pye había transmutado por primera vez metal de baja ley en oro. Marcellus disfrutaba tanto de la emoción de ver el negro mate del plomo y el gris del mercurio convertirse lentamente en un brillante rojo líquido y luego enfriarse hasta el hermoso amarillo intenso del oro puro, que apenas pasaba un día sin que hiciera un poco de oro sólo para divertirse. En consecuencia, Marcellus había amasado una gran cantidad de oro, tanto que todo en la Cámara estaba hecho de oro —las bisagras de las puertas de los armarios, los tiradores y las llaves de los cajones, los cuchillos, los trípodes, los candelabros de las velas de junco, los picaportes, los grifos—, todo. Pero todas aquellas fruslerías de oro palidecían de insignificancia ante los pedazos de oro más grandes que Septimus había visto en su vida —y que habría preferido no ver nunca—, las Magníficas Puertas del Tiempo.


  Aquéllas eran las puertas por las que Septimus había sido empujado hacía ciento sesenta y nueve días. Estaban emplazadas en la pared opuesta al horno, dos grandes pedazos de oro macizo de tres metros de altura, llenos de símbolos incisos que, según le había contado Marcellus, eran los Cálculos del Tiempo. Las puertas estaban flanqueadas por dos estatuas que esgrimían afiladas espadas, y eran Cerrar y Bloquear —Septimus descubrió eso enseguida—, y sólo Marcellus tenía la llave.


  Aquella mañana, Septimus estaba sentado en su lugar habitual, el Asiento de la Rosa, junto a la cabecera de una gran mesa situada en mitad de la Cámara, de espaldas a sus odiadas puertas. La mesa estaba iluminada por una fila de velas que ardían brillantemente, colocadas en el centro. Delante de él había una pila de papel pulcramente almacenado, los resultados de su trabajo de primera hora de la mañana que había supuesto la última y laboriosa comprobación de los cálculos astrológicos de Marcellus, y que eran los toques finales de lo que él llamaba su gran obra.


  Al otro extremo de la mesa se sentaban siete escribas, pues Marcellus Pye tenía predilección por el siete. Normalmente los escribas tenían poco que hacer y se pasaban el día mirando las musarañas, hurgándose la nariz y tarareando con poca gracia extrañas canciones. Las canciones siempre hacían sentir a Septimus terriblemente solo, pues sus notas se combinaban de un modo muy extraño, y no se parecían a nada de lo que hubiera oído antes. Sin embargo, aquel día todos los escribas estaban muy ocupados. Escribían furiosamente, copiando con su mejor caligrafía las siete últimas páginas de la gran obra, intentando desesperadamente cumplir el plazo. De vez en cuando, alguno reprimía un bostezo; al igual que Septimus, los escribas habían estado trabajando duro desde las seis de la mañana. Había llegado el momento, tal como Marcellus recordó a todos mientras entraba en la Cámara, las diez en punto.


  Marcellus Pye era un joven apuesto y algo presumido con rizos espesos y negros que se derramaban sobre su frente según la moda de la época. Vestía la túnica negra y roja de un alquimista, con muchas más incrustaciones de oro que las de su aprendiz. Aquella mañana tenía incluso polvillo de oro en las yemas de los dedos. Miró sonriente a su alrededor. Su gran obra, el Yo, Marcellus, que seguro sería consultada durante los siglos venideros y le valdría la fama eterna, estaba casi concluida.


  —¡Encuadernador! —Marcellus chasqueó impacientemente los dedos mientras supervisaba la Cámara en busca del artesano perdido—. Decidme, zopencos imbéciles, ¿dónde habéis escondido al encuadernador?


  —No me escondo, excelencia —dijo una voz vacilante a la espalda de Marcellus—. Por supuesto que estoy aquí. He estado aquí de pie sobre estas frías piedras durante las últimas cuatro horas o más. De hecho, estaba aquí antes y sigo estando aquí ahora.


  Algunos escribas reprimieron unas risitas, y Marcellus se dio media vuelta y miró fijamente al anciano jorobado que estaba de pie junto a una pequeña prensa de encuadernación.


  —Ahórrame tu parloteo —dijo Marcellus— y trae la prensa a la mesa.


  Al ver que al hombre le costaba levantar la prensa, Septimus abandonó su puesto y corrió a ayudarlo. Juntos levantaron la prensa y la colocaron encima de la mesa con un golpe sordo, haciendo que la tinta salpicara fuera de los tinteros y las plumas cayeran al suelo.


  —¡Tened cuidado! —gritó Marcellus mientras manchas de oscura tinta azul aterrizaban en las últimas páginas de su obra. Marcellus cogió la página, que el escriba acababa de terminar—. Vaya, ahora se ha estropeado —suspiró Marcellus—. Pero el tiempo obra contra nosotros. Debe ser encuadernado tal como está. Esto demostrará que el hombre lucha por la perfección, pero el destino tiene la última palabra. Así es como funciona el mundo. Pero unas pocas manchas de tinta no me desviarán de mi propósito. Septimus, ha llegado el momento de que hagas tu tarea.


  Septimus cogió el montón de pergamino y, tal como le había enseñado Marcellus Pye esa misma mañana, cogió las primeras ocho hojas, las plegó y se las dio al escriba que estaba más cerca de él. El escriba sacó una larga aguja ya hilvanada con un grueso hilo de lino y, apretando la lengua con los dientes por la concentración, cosió las hojas por el pliegue. Luego Septimus se las pasó al encuadernador. Y este proceso continuó durante el resto de la mañana, los siete escribas cosían y maldecían entre dientes cuando se pinchaban con la aguja o se les escapaba el hilo. Septimus estaba ocupado corriendo de un escriba a otro, pues Marcellus Pye insistía mucho en que fuera Septimus el que cogiera las páginas. Creía que el contacto del séptimo hijo del séptimo hijo podría impartir poderes de inmortalidad, incluso al libro.


  Ahora estaban trabajando en el «Almanaque», y, mientras se acercaban a la página de la fecha de su captura, Septimus se puso nervioso, aunque se esforzó por ocultarlo. Quería desesperadamente dejar un mensaje a Marcia e intentar ponerse en contacto con su propia época. Septimus se había resignado al hecho de que posiblemente a Marcia le sería imposible ayudarlo —y ahí era donde el cerebro se le hacía papilla—; si fuera posible rescatarlo de esa época, seguramente ella ya lo habría rescatado y él no estaría aún allí, y al cabo de cinco meses... ¿estaría allí? Pero, pudiera o no pudiese Marcia rescatarlo, Septimus quería explicarle lo que había pasado.


  De repente, Septimus se dio cuenta de que la siguiente página era el día. Con manos temblorosas, la metió en mitad de un grupo de otras ocho hojas —ligeramente fuera de secuencia, pero no podía evitarlo— y luego las pasó al primer escriba que quedó libre para que las cosiera. En cuanto el escriba hubo terminado de coser, Septimus cogió los pliegos y deslizó la nota dentro. Miró a su alrededor con sentimiento de culpabilidad, temeroso de que todos los ojos estuvieran fijos en él, pero el incesante trabajo de hacer el libro continuaba. El encuadernador le cogió las hojas con expresión de aburrimiento y las añadió a su pila de pergaminos. Nadie lo había notado.


  Temblando, Septimus se sentó, y de repente volcó un tintero.


  Marcellus frunció el ceño y chasqueó los dedos a uno de sus escribas.


  —Tú, ve a buscar un trapo. No voy a permitir que esta obra se retrase.


  A las 13.21 horas el encuadernador acabó de encuadernar el Yo, Marcellus. Se lo dio a Marcellus Pye y los escribas silbaron de admiración, pues era un libro hermoso. Las tapas eran de piel suave, el título estaba repujado en hoja de oro y rodeado de diversos símbolos alquímicos, que Septimus ahora comprendía, aunque hubiera preferido no entenderlos. El encuadernador doró el borde de las páginas con el pan de oro que el propio Marcellus Pye había hecho y dejó el libro sobre una gruesa cinta de seda roja.


  A las 13.25 horas Marcellus calentó en un pequeño cacharro de cobre la cera de sellar negra sobre la llama de una vela.


  A las 13.31 horas Septimus cogió el libro mientras Marcellus Pye derramaba cera negra de sellar en los dos extremos de la cinta para unirlos.


  A las 13.33 horas Marcellus Pye apretó su sello en la cera. El Yo, Marcellus estaba sellado y toda la Cámara suspiró de alivio.


  —La gran obra está hecha —dijo Marcellus, sosteniendo de modo reverencial el libro en sus manos, casi sin palabras.


  —Me rugen las tripas. —La voz malhumorada del encuadernador interrumpió los sueños de grandeza de Marcellus Pye—. Pues ya hace tiempo que se ha pasado la hora del desayuno. Debo partir presto. Le deseo un buen día, excelencia.


  El encuadernador hizo una reverencia y salió de la Cámara. Los escribas intercambiaron miradas. Sus tripas tampoco estaban precisamente en silencio, pero no se atrevieron a decir nada. Esperaron mientras el último alquimista, perdido en sueños de grandeza, sujetaba su gran obra en los brazos, mirando el libro como si fuera un recién nacido.


  Sin embargo, a pesar de las grandes esperanzas de Marcellus Pye, nadie volvió a mirar nunca ese libro. Fue sellado después del desastre de la Gran Alquimia y nunca volvió a ser abierto, hasta que Marcia Overstrand arrancó el sello el día en que su aprendiz fue arrebatado de su época.


  26. LA TORRE DEL MAGO.


  Los escribas se habían ido a almorzar y dejaron a Septimus atrás. Marcellus se acercó al aprendiz con una mirada nerviosa.


  —Un momento de tu tiempo, aprendiz —dijo sentándose en un taburete que estaba al lado de Septimus y que normalmente ocupaba el escriba personal del muchacho—. Seguramente la tintura está casi acabada y requerirá tu atención.


  Marcellus miró hacia un armario acristalado que estaba sobre un pedestal dorado encima de una de las mesas de ébano en un extremo de la Cámara. Dentro del armario, sobre un delicado atril de tres patas de oro, había una pequeña ampolla llena de un espeso líquido azul. Aunque Septimus estaba cansado de su trabajo de aquella mañana, no le importaba trabajar con Marcellus en Físika. Asintió y se levantó.


  Junto al armario acristalado había un arcón de roble nuevo con los cantos recubiertos de oro, atado con gruesas cintas también de oro. Era el arcón personal de Físika de Septimus y estaba muy orgulloso de él. Marcellus se lo había dado cuando empezaron a trabajar en la modificación de la tintura de la vida eterna. Era la única posesión de Septimus en aquella época, y contenía sus notas minuciosamente escritas sobre mezclas, jarabes, remedios y curas. Y lo más precioso de todo, contenía su copia del antídoto de Marcellus contra la Plaga, cuidadosamente doblado al fondo. Su arcón de Físika era lo único que lamentaría dejar atrás si alguna vez tenía la posibilidad de ensayar su plan de huida y si realmente funcionaba.


  Pero, aunque el arcón le pertenecía, Septimus no tenía la llave. Como todas las cosas de la Gran Cámara de la Alquimia y la Físika, sólo una llave lo abría, la llave que colgaba alrededor del cuello de Marcellus de una gruesa cadena de oro, cerrada dentro de su túnica por un gran broche de oro. Vigilando de cerca a Septimus, Marcellus abrió el broche, sacó la llave y separó la cadena; era el mismo disco dorado con las siete estrellas en relieve enmarcadas en un círculo con un punto en el centro que el viejo Marcellus llevaba. Septimus se quedó mirando anhelante el disco, pues sabía que abría las Grandes Puertas del Tiempo y era la llave de su libertad. Pero, aparte de abalanzarse sobre Marcellus y quitárselo —lo cual era imposible dada la diferencia de tamaño—, no veía ningún otro modo de cogerlo. Marcellus colocó el disco de oro en una hendidura redonda delante del arcón y la tapa se abrió como si la levantaran unos dedos fantasmales.


  Septimus cogió una fina varilla de cristal del arcón, su varita de zahorí, que tras hundirla en una sustancia le diría si estaba entera, como decía Marcellus. Después abrió la puerta del armario acristalado y sacó la tintura. Quitó el tapón de corcho, hundió la varilla en el contenido, la removió siete veces y luego la levantó sobre la llama de una vela que tenía al lado.


  —¿Qué te parece, aprendiz? —le preguntó con nerviosismo Marcellus a Septimus—. ¿Estamos ya preparados para el veneno?


  Septimus negó con la cabeza.


  —¿Cuándo crees que lo estaremos? —preguntó Marcellus con ansiedad.


  Septimus no dijo nada. Aunque se había acostumbrado al modo tortuoso de hablar de Marcellus, que de hecho empleaba todo el mundo en aquella época, le costaba hablar como él. Si decía algo, la gente parecía confusa; como si lo pensaran unos instantes, comprendieran lo que había dicho, pero supieran que lo había dicho de un modo muy raro. Septimus había perdido la cuenta de las numerosas ocasiones en que la gente le había preguntado de dónde venía. Era una pregunta que no sabía cómo responder y sobre la que no quería pensar. Lo peor era que ahora, en las raras ocasiones en que hablaba, su acento y entonación le parecían extraños incluso a él, como si ya no supiera de dónde era.


  Normalmente a Marcellus no le importaba tener un aprendiz tan callado —sobre todo cuando el único tema del que Septimus parecía dispuesto a hablar era de la futura decrepitud de Marcellus—, pero había veces en que le molestaba enormemente. Aquélla era una de ellas.


  —¡Oh, te lo ruego, aprendiz, habla! —dijo.


  Lo cierto era que la tintura había estado lista casi de inmediato, pero en aquel entonces Septimus no tenía la capacidad para saberlo. Pero entonces, como ocurre con las tinturas y las pociones complejas, se había vuelto rápidamente inestable, y Septimus había pasado pacientemente los últimos meses convenciéndose de que estaba entera, pues sabía que Marcellus creía que su futuro dependía de ella.


  Por mucho que lo intentara, a Septimus no le gustaba Marcellus Pye. A pesar de que Marcellus lo había arrebatado de su época y lo retenía allí contra su voluntad, el alquimista siempre había sido amable con él y, lo que es más importante, le había enseñado todo lo que Septimus le había preguntado sobre Físika... y más.


  —Ya sabes que esto es un asunto de vida o muerte para mí, aprendiz —dijo Marcellus tranquilamente.


  Septimus asintió.


  —También sabes que sólo me queda esta pequeña cantidad de tintura. No hay más y no se puede hacer más, pues la conjunción planetaria no volverá a producirse.


  Septimus volvió a asentir.


  —Entonces, te ruego que te esfuerces en esto y me respondas, pues es mi única esperanza para cambiar mi terrible destino. Si puedo beber la tintura que has hecho, espero que tal vez no me convierta en aquel viejo y asqueroso que has contemplado.


  Septimus no veía cómo Marcellus podía cambiar las cosas. Ya lo había visto como un hombre viejo y decrépito y así es como sería, pero Marcellus estaba decidido a aferrarse a su última esperanza.


  —Así que te ruego que me digas cuándo puedo añadir el veneno, aprendiz —dijo Marcellus con urgencia—. Pues temo que la tintura se estropee pronto.


  Septimus habló. Poco, es cierto, pero habló.


  —Pronto.


  —¿Pronto? ¿Cómo de pronto? ¿Mañana por la mañana? ¿Pasado?


  Septimus sacudió la cabeza.


  —¿Cuándo? —preguntó Marcellus, desesperado—. ¿Cuándo?


  —En cuarenta y nueve horas exactamente. Ni un momento antes.


  Marcellus pareció aliviado. Dos días. Había esperado tanto que podía esperar dos días más.


  Miró a Septimus colocar con cuidado la ampolla otra vez en el armario acristalado y cerrar con delicadeza la puerta. Marcellus suspiró y sonrió.


  Aliviado por las noticias sobre la inminente caducidad de su tintura, Marcellus se tomó un tiempo para fijarse en su aprendiz. El chico estaba pálido, delgado y ojeroso. Claro que su negativa a cortarse o peinarse el pelo de nido de pájaro no mejoraba su aspecto, pero aun así Marcellus notó el aguijonazo de la culpabilidad.


  —Aprendiz, no es bueno que sentado aquí te quedes como un topo bajo su montículo. Aunque haga frío y una capa de nieve cubra la tierra, afuera brilla el sol. —Marcellus sacó dos pequeñas monedas de plata y las apretó en la reticente palma de Septimus manchada de tinta—. La última feria del invierno se ha instalado en la vía. Toma las dos monedas de cuatro peniques para ti y ve.


  Septimus los miró sin demasiado interés.


  —Es cierto lo que dicen, Septimus: una mancha de tinta hace que el espíritu se deprima. ¡Fuera de aquí! —Marcellus regresó a la gran mesa y cogió el papel secante que descansaba en el sitio de Septimus, revelando una rosa roja tallada en la madera, que Septimus se quedó mirando taciturnamente—. ¡Vamos! —insistió el maestro, animando a Septimus a que se fuera.


  Septimus salió por la puerta de la Cámara. Subió un tramo de escaleras empinadas y fue a dar a una red de túneles que lo llevarían hasta la Torre del Mago. Aquél era el único gusto que se daba Septimus: de vez en cuando caminaba por el gran vestíbulo de la Torre del Mago, pues como aprendiz de Alquimia estaba autorizado a hacerlo. Era una experiencia agridulce, porque le recordaba su hogar más que ninguna otra cosa podía recordárselo en aquella época. Ahora sabía el camino perfectamente y caminaba con lentitud a través de los túneles iluminados por velas de junco. En poco tiempo llegó a una pequeña arcada subterránea a través de la cual podía ver un tramo de escaleras.


  —Buenos días, Septimus Heap —dijo el fantasma que estaba sentado al pie de las escaleras, un fantasma bastante reciente de un mago extraordinario, a juzgar por el brillo de sus ropas.


  Septimus asintió, pero no dijo anda.


  —Gira a la izquierda arriba y di la contraseña —le instruyó el fantasma hablando despacio y pronunciando cada sílaba muy claramente.


  Como Septimus no había dicho ni una palabra, el fantasma había decidido que no era el más brillante de los aprendices, y cada vez que lo veía le daba las mismas instrucciones en voz alta.


  Septimus volvió a asentir educadamente y se encaminó a la escalera con la extraña sensación de costumbre en la boca del estómago. En lo alto de la escalera, giró a la izquierda, tal como siempre había hecho, y atravesó un pequeño guardarropa, que aún pensaba que era el armario de las escobas. Aquello mantenía vivas sus esperanzas, por mucho que se dijera a sí mismo que no fuera ridículo. Abrió la puerta y salió al gran vestíbulo de la Torre del Mago.


  La primera vez que Septimus había visitado la Torre del Mago, había entrado en el Gran Vestíbulo convencido de que, de alguna manera, había regresado a su época. Todo estaba igual. Las paredes tenían sus brillantes pinturas Mágicas flotando sobre ellas, el mismo aire de Magia impregnaba la atmósfera y se había sentido mareado de alivio. Incluso el suelo del Gran Vestíbulo le producía la misma extraña sensación de caminar sobre arena que había sentido, demasiado emocionado para bajar la vista y leer el mensaje de bienvenida que estaba escribiendo para él. Saltó a los escalones de plata y subió hasta lo alto de la torre, tal como había hecho todos los días durante los últimos dos años. No había notado las extrañadas miradas de los magos ordinarios en los diversos descansillos; lo único que quería era ver a Marcia, contarle lo que había ocurrido, y prometerle que nunca más volvería a ir por el Camino Exterior. Nunca jamás en su vida. En el vigésimo piso saltó de la escalera y corrió hacia la gran puerta púrpura de entrada a las dependencias de los magos extraordinarios.


  La puerta no se abrió.


  Septimus la empujó con impaciencia, sintiendo que no podía aguardar un segundo más para ver a Marcia, pero la puerta seguía firmemente cerrada. Tal vez Marcia tuviera problemas. Tal vez había bloqueado la puerta...


  Mientras Septimus se preguntaba qué estaría ocurriendo, la puerta se abrió de repente y salió una figura ataviada de púrpura.


  —Marcia, yo...


  El mago extraordinario bajó la mirada hacia Septimus, lo contempló con aire perplejo y le preguntó:


  —¿Cómo has llegado hasta aquí, chico?


  —Yo... yo... —Septimus tartamudeó mirando sin comprender al mago extraordinario, un hombre delgado de cabello rubio y liso, que ondeaba sobre sus ojos verdes de mago.


  Alrededor del cuello colgaba el amuleto Akhu de Marcia, y ceñía su cintura con el cinturón de oro y platino de los magos extraordinarios. De repente, Septimus comprendió lo que estaba viendo.


  —No temas, muchacho —dijo amablemente el mago extraordinario, al notar la súbita palidez de Septimus—. Eres nuevo, ¿verdad? —El mago extraordinario miró a Septimus de arriba abajo, fijándose en su túnica negra y roja con los símbolos planetarios bordados en hilo de oro en las mangas—. Sin duda eres el nuevo chico de la Alquimia.


  Septimus asintió, sintiéndose desgraciado por haberse creado falsas esperanzas que acababan de desvanecerse.


  —Vamos, hijo. Te acompañaré hasta el Gran Vestíbulo y te enseñaré la salida. Sígueme.


  Septimus siguió al mago extraordinario hasta los escalones plateados de la escalera de caracol, y los dos se quedaron de pie en silencio mientras la escalera bajaba lentamente por la Torre del Mago.


  Ahora Septimus sabía que ya no pertenecía a la Torre del Mago, o mejor dicho, como se había dado cuenta en los primeros desesperados días, aún no pertenecía a ella. Pero aun así, le resultaba difícil mantenerse alejado.


  Cuando Septimus atravesó el Gran Vestíbulo, un mensaje en brillantes letras rojas y doradas dijo: BIENVENIDO, APRENDIZ DE ALQUIMIA, destelló brevemente alrededor de sus pies antes de convertirse en un mensaje más importante que decía: BIENVENIDO APRENDIZ EXTRAORDINARIO. Una delgada figura con una túnica verde ceñida por el cinturón de plata —la plata de Septimus— acababa de entrar por las grandes puertas de la Torre del Mago, las mismas que él ya no estaba autorizado a usar. A Septimus, el aprendiz le cayó mal inmediatamente, era una chica no muchos años mayor que él. Sabía que no era justo que le cayera mal. Era bastante simpática y le saludó con la cabeza de un modo distante cuando lo vio, pero ella le había quitado el puesto. ¿O era que él le quitaría su puesto?, pensó. En ese momento el cerebro de Septimus se negó a seguir pensando.


  No deseaba tener que explicar su presencia, así que Septimus se perdió en las sombras y se dirigió hacia los desmoronados escalones de piedra de la parte trasera de la Torre del Mago. Luego bordeó la gran base de la torre y cruzó por los adoquines cubiertos de nieve del patio hacia la Gran Arcada. Era, tal como Marcellus había dicho, un día hermoso; el aire era fresco, pero la brillante luz del sol centelleaba en las vetas de oro que recorrían el lapislázuli que recubría la arcada. Sin embargo, Septimus prestó poca atención mientras la cruzaba y salía a una abarrotada Vía del Mago. Se quedó allí de pie un momento y se arropó con la gruesa capa de lana roja y dorada para protegerse del aire helado, respirando los extraños olores y escuchando los sonidos poco familiares. Sacudió la cabeza con incredulidad, se sentía tan tentadoramente cerca de casa y sin embargo tan lejos...; a quinientos años de distancia, para ser exactos.


  Mientras Septimus estaba allí parado en el helado sol de invierno, se percató repentinamente de algo. Por fin disfrutaba de unas pocas horas de libertad; eso le daba tiempo para probar su plan. Era un plan desesperado, pero tendría que funcionar.


  27. HUGO TENDERFOOT.


  Mientras Septimus paseaba por la Vía del Mago, sus pies no pisaban la pálida piedra caliza a la que estaba acostumbrado en su época, sino la tierra cubierta de nieve. Los pebeteros de plata, que Septimus había visto tantas veces encendidos desde la ventana de su dormitorio en lo alto de la Torre del Mago, aún estaban en proceso de ser levantados para documentar las bodas de plata de la reina. Los bajos edificios de piedra amarilla de cada lado de la amplia avenida, aunque ya eran viejos, tenían una apariencia menos desgastada y mostraban delicados detalles que Septimus no había visto antes.


  Al pasar por el Manuscriptorium en el número trece de la Vía del Mago, Septimus echó un vistazo a la ventana —que le resultó extraña, pues estaba casi vacía y muy limpia— y saludó con una mano deseando ver a Beetle devolviéndole el saludo. ¿Qué diría Beetle ahora?, se preguntó Septimus. Beetle solía tener algo que decir de todo, pero pensó que incluso Beetle se habría quedado sin palabras.


  Septimus apartó los recuerdos de los días felices que había pasado con Beetle y volvió a pensar en su destino. Una red de túneles, que Septimus conocía en su propia época como los Túneles de Hielo, unían todos los edificios antiguos del Castillo. En aquella época los túneles aún no estaban helados, y los alquimistas y los magos los usaban para moverse por el Castillo en sus quehaceres, sin ser vistos y sin ser notados. Septimus pasaba cada día por uno desde la casa de Marcellus hasta su puesto de trabajo en la Gran Cámara. Recientemente lo habían enviado al Palacio a entregar unos cuencos de oro macizos como regalo a la reina, a modo de disculpa por algo que Marcellus había hecho mal. Fue ese viaje el que inspiró a Septimus la idea de su plan, y era precisamente a los túneles de Palacio adonde se dirigía ahora, salvo que esta vez iba por encima del nivel del suelo, pues no tenía ganas de tropezarse con ningún escriba alquímico fisgón ni con el propio Marcellus.


  La última Feria del Invierno estaba en pleno apogeo al final de la vía, justo enfrente de la verja de Palacio. Grandes volutas de humo se elevaban de las docenas de braseros que asaban castañas, mazorcas de maíz, salchichas y patatas o hervían espesa sopa de invierno. Septimus se abrió paso a través de la multitud de extraño olor, rechazando las ofertas de «la mejor oreja de cerdo crujiente, aprendiz» o «sabroso pastel de pie de cerdo, ¿quién me compra mi sabroso pastel de pie de cerdo?». Tratando de ignorar los compases de la música del organillo, que se suponía era una música festiva, Septimus se liberó de una adivina particularmente insistente que le ofrecía «revelar su verdadero destino por una moneda de cuatro centavos, joven maestro... pues ¿quién sabe lo que nos deparará la vida?». «¿Quién lo sabe realmente?», pensó Septimus amargamente, mientras se escabullía de la mano que lo aferraba.


  Septimus esquivó a un par de gemelos idénticos que caminaban sobre zancos, se agachó bajo una cuerda floja de equilibrista y evitó que por poco le diera de lleno un gran tocho de madera de un entusiasmado participante del puesto de piñata. Un último esfuerzo para pasar entre dos gruesas damas que arrojaban cangrejos de río y arroz a una gran cuba de agua hirviendo y Septimus dejó atrás la multitud. Rápidamente dobló por El Twitten, un callejón que conducía hasta la Grada de la Serpiente. Enseguida estaba llamando a la puerta de una casa que aún recordaba como la de Weasal Van Klampff.


  Mientras Septimus esperaba a que le dejaran entrar, recordó todas las veces que Marcia le había enviado a aquel mismo lugar para recoger las diversas piezas del Salvasombras. Si cerraba los ojos, no le costaba imaginarse en aquel mismo lugar, con los escandalosos insultos de los chicos del muelle resonándole en los oídos. Septimus nunca pensó que anhelaría oír el sonido de: «¡Eh! ¡Muchacho oruga!».


  Un muchacho menudo que llevaba el pulcro uniforme de criado de la casa le abrió la puerta. Parecía sorprendido de ver a Septimus, que normalmente aparecía por el túnel, pero le sonrió e hizo una reverencia al aprendiz de Alquimia.


  —Te lo ruego, entra, Septimus Heap —dijo el chico, que tenía unos serios ojos grises y pecas, y cuyo cabello de color arena presentaba el habitual corte de pelo en forma de casco que lucían todos los niños de la época.


  Septimus se había negado en redondo, e insistió en dejarse crecer los rizos más largos y más enredados cada día.


  El chico miraba a Septimus con expectación, aguardando para acompañarlo a donde quisiera ir. Septimus suspiró; aquello no formaba parte de su plan. Se había olvidado del joven Hugo Tenderfoot, que tenía una irritante tendencia a seguirle a todas partes como un perrito perdido. Septimus se vio obligado a decir algo. Se aclaró la garganta y dijo:


  —Muchas gracias, Hugo. Ahora puedes irte.


  —¿Perdón?


  El chico abrió mucho los ojos, en parte sorprendido de oír a Septimus hablar, pero sobre todo porque no entendía demasiado bien lo que Septimus había dicho, pero se sentía como si hubiera debido entenderlo.


  Septimus hizo un esfuerzo en lo que creía que era el habla antigua.


  —Hummm, te lo ruego, Hugo, márchate.


  —¿Marcharme?


  Septimus se evitó más esfuerzos porque arriba sonó una campana, que Hugo corrió a atender después de hacer a Septimus una pequeña reverencia.


  Rápidamente, Septimus caminó hasta la parte trasera de la casa y tomó los escalones de madera que crujían y bajaban a la bodega, donde siguió el familiar túnel que salía al extremo más lejano, por el que había seguido por primera vez a Una Brakket hasta el laboratorio.


  El túnel estaba bien barrido y muy iluminado por velas de junco, a diferencia de como estaba en tiempos de Una, pero aparte de eso, era el mismo. Septimus no hizo caso de la puerta del laboratorio, que Marcellus usaba para los experimentos más delicados, y siguió el túnel lateral que tomaba todas las mañanas para ir al trabajo.


  Pronto llegó hasta una trampilla familiar, pero ¿dónde estaba la escalera? Septimus se arrodilló y abrió la trampilla. Parecía haber una larga caída. Buscó a su alrededor la escalera, pero no encontró ni rastro de ella. No tendría más remedio que saltar. Septimus vaciló, intentando valorar cuánto tendría que saltar si se colgaba a lo largo desde la trampilla. Se dijo a sí mismo que si Simon podía hacerlo con unos patines de hielo puestos, a él no le costaría hacerlo sin ellos.


  En el túnel se oyó un sonido de voces que se acercaban y Septimus se alejó de la trampilla. Vio pasar a un grupo de parlanchines criados de Palacio. Llevaban el anticuado uniforme palaciego que había visto en algunos de los fantasmas de su época. La visión de los criados desapareciendo de repente por la esquina le aclaró la mente; sería mucho más fácil entrar en Palacio sin ser visto en medio de un grupo de criados. Septimus se metió por la trampilla a toda prisa. Después de colgar vacilante durante unos momentos, se dio cuenta de que el motivo por el que el suelo del túnel parecía tan lejano —pues realmente estaba lejano— era que ya no estaba cubierto de una gruesa capa de hielo. Pero Septimus ya no iba a echarse atrás. Cerró los ojos, respiró hondo y se dejó caer.


  —¡Uuuuuf!


  El topetazo de la caída lo dejó sin aliento, y mientras Septimus estaba tendido sin resuello en el suelo del túnel vio la cara de Hugo, asomando y mirándole con preocupación a través de la trampilla. Al cabo de un momento Hugo había desenganchado la escalera del techo, donde colgaba, y se la tendía a Septimus.


  —Es una gran caída, aprendiz —dijo Hugo, bajando por ella—. Te ruego mil perdones por haber dejado la trampilla mal cerrada. Por favor, dame la mano.


  Hugo ayudó a Septimus a ponerse en pie.


  —¿Dónde estaba la escalera? —preguntó Septimus.


  —Por favor, te lo ruego, aprendiz, asciende con cuidado.


  Septimus suspiró.


  —Hugo —dijo—. No quiero ascender con cuidado. Ahora pírate.


  —¿Pírate?


  —Sí, pírate. Lárgate. Esfúmate. Ábrete. ¡Oh... fuera de aquí!


  Hugo puso cara de pena. Comprendió «¡fuera de aquí!», era algo que solía decirle su hermano mayor. Y sus dos hermanas mayores. Y sus primos que vivían en la esquina.


  —Bueno, va, ven, si quieres —cedió Septimus al darse cuenta de que, si Hugo regresaba, le contaría a todo el mundo que el aprendiz de Alquimia se había metido en los túneles solo. Septimus pensó que Marcellus sospecharía.


  Hugo miró a Septimus con cara de interrogante.


  —¿Quieres? —dijo copiando el acento de Septimus—. ¡Quieres... que yo... quieres!


  —Venga, ven ya —le dijo Septimus, impaciente por alcanzar a los criados de Palacio cuya cháchara se estaba apagando por momentos.


  Hugo trotó detrás de él.


  —¡Pírate! —dijo el chico, corriendo detrás de Septimus como una abejita—. ¡Pírate, pírate, pírate!


  Septimus medio corría medio caminaba entre las luces de las velas que colgaban a los lados del amplio túnel de ladrillo que se bifurcaba hacia Palacio. La abejita corría detrás manteniendo el ritmo y, aparte del ocasional «pírate», no hizo ningún intento de iniciar una conversación. Cuando las voces de los criados de Palacio se hicieron más nítidas, Septimus se concentró en mantenerse a cierta distancia de ellos sin perderlos de vista, pues al acercarse a Palacio surgieron numerosas curvas, y el túnel empezaba a parecerse a una madriguera de conejos.


  Al cabo de unos minutos, los criados tomaron uno de los túneles pequeños y Septimus alcanzó justo a verlos desaparecer por una estrecha puerta roja. Se volvió hacia Hugo.


  —Ahora puedes volver —dijo, y luego, al ver a Hugo perplejo, añadió—: Por favor, márchate. Te ruego que no reveles nuestro viaje, pues me traen asuntos secretos del maestro.


  Hugo ladeó la cabeza como un loro preguntándose si valía la pena repetir lo que acababa de decir.


  —¿Pirarme? —preguntó.


  —Sí, pírate. Date el piro. Esfúmate. ¡Que te largues!


  Hugo entendió el mensaje. Su rostro volvió a mostrar pena y ya se marchaba, abatido, por el túnel cuando Septimus sintió una punzada de remordimiento. Nadie más había mostrado el más remoto interés en estar con él desde que había sido proyectado a aquella época de mala muerte.


  —Bueno, ven entonces —le gritó.


  El rostro de Hugo se iluminó.


  —¿Pirarme no?


  —No —suspiró—, no te pires.


  Al cabo de unos minutos Septimus y Hugo estaban de pie en el pasillo de la cocina principal, en medio de lo que parecían ser las apresuradas preparaciones de un banquete. Una oleada de criados pasó ante ellos mientras los chicos se quedaban plantados como dos rocas en medio de un torrente de personas que se movía rápidamente, mirando pasar grandes montañas de platos, bandejas de copas y tinas de cubiertos de oro. Dos criados casi tropezaron con ellos cuando pasaron tambaleándose con una gran sopera de plata entre ambos, seguidos por un enjambre de chicas, que llevaba cada una dos pequeños cuencos de plata. De cada cuenco, asomaba la cabeza de un patito.


  Septimus no salía de su asombro. Estaba acostumbrado a que el Palacio fuera un lugar tranquilo y casi vacío. Tenía la esperanza de poder escabullirse y encontrar un camino hacia la torreta que albergaba la Habitación de la Reina sin ser visto. Su plan era seguir a la reina o a la princesa hasta la habitación mientras la puerta invisible aún estaba abierta. Se metería en el Vestidor de la Reina e intentaría atravesar el espejo una vez más. Septimus sabía que era un plan desesperado con pocas posibilidades de éxito, pero valía la pena intentarlo. Pero ahora veía que el Palacio estaba abarrotado de gente por todas partes, no tenía posibilidad, sobre todo allí plantado con aquella túnica que llevaba el blasón dorado de la Alquimia.


  De hecho, el extraño atuendo de Septimus ya atraía las miradas. Los criados aminoraban el paso para mirarlo. Pronto se formó un atasco de gente en el pasillo, haciendo que un criado grande e impaciente, que intentaba salir de un armario de la ropa blanca que estaba justo detrás de Septimus y Hugo, se abriera paso a empujones para llegar hasta ellos. Furioso, el criado cogió a Septimus por el cuello.


  —Tú eres un extraño aquí —dijo con suspicacia.


  Septimus intentó zafarse, pero el criado le sujetaba fuerte. De repente intervino Hugo, diciendo:


  —Señor, sólo somos mensajeros, traemos nuevas urgentes para la maestra repostera.


  El criado miró la expresión seria de Hugo y soltó a Septimus.


  —Tomad la tercera calle y luego la segunda entrada. Madame Choux tal vez se encuentre allí. Entrad con mucho cuidado, pues ha cocinado cuatro docenas de pasteles en sólo una hora.


  El criado hizo un guiño a Septimus y a Hugo, entró otra vez en el incesante flujo de criados y se alejó con ellos.


  Hugo miró a Septimus, intentando comprender qué se proponía. A Hugo le gustaba, pues Septimus era la única persona que conocía que no le gritaba ni le daba órdenes como si no fuera mejor que un perro.


  —¿Pirarme? —preguntó Hugo mientras tres mujeres gordas que llevaban grandes cestas de panecillos les empujaron para poder pasar.


  Septimus sacudió la cabeza y miró a las mujeres que se habían girado para mirarlo.


  —No te pires —respondió—. Hay algo que tengo que hacer. —En la lengua antigua, Septimus añadió—: Tengo... una Gesta. Aquí en el Palacio.


  Hugo entendía de Gestas. Todos los caballeros y pajes las tenían y él no veía ninguna razón por la que un aprendiz de Alquimia pudiera tener también una. Nunca había oído que una Gesta empezara en Palacio, pero todo era posible con los alquimistas. Cogió a Septimus de la mano y tiró de él para meterlo en el flujo de criados. Siguiendo el olor a agua caliente y jabonosa, Hugo encontró pronto lo que estaba buscando: la lavandería.


  Al cabo de unos minutos —y ocho centavos más pobres— dos nuevos criados de Palacio, vestidos con un atuendo limpio, salieron de la lavandería, el pequeño de cabellos color arena trotaba detrás del más alto de cabellos rizados y claros. Apenas habían llegado a la esquina cuando una mujer grande con el delantal manchado salió de la puerta de la cocina de las salsas con dos jarras de oro labrado, y les puso las jarras, que estaban llenas de salsa de naranja caliente, en las manos.


  —Daos prisa, daos prisa.


  Y los empujó para que siguieran una larga fila de muchachos que llevaban unas jarras de oro idénticas.


  Hugo y Septimus no tenían otra alternativa. Bajo el ojo de águila del cocinero de las salsas, y seguidos por un gran criado de Palacio que llevaba un inmaculado trapo blanco por si alguno derramaba la salsa, siguieron la fila de chicos por la larga y serpenteante escalera negra y salieron a la penumbra del largo paseo. A medida que avanzaban lentamente, la cháchara y el bullicio de un banquete que empezaba en el Salón de Baile iba en aumento. De repente, las grandes puertas del Salón de Baile se abrieron y fue como si les invadiera el rumor de los invitados. La larga hilera de chicos empezó a entrar.


  Septimus y Hugo entraron en el Salón de Baile al final de la fila, y el criado cerró las puertas detrás de ellos. Hugo contemplaba con la boca abierta lo que tenía ante él. Nunca había visto una sala tan enorme llena de tanta gente con tan ricos y exóticos ropajes. La algarabía era casi ensordecedora, y los ricos olores de las viandas hacían que le diera vueltas la cabeza, pues nadie se acordaba demasiado de alimentar a Hugo.


  Septimus, que estaba más acostumbrado a estas ocasiones —Marcia era una anfitriona generosa en la Torre del Mago—, también estaba boquiabierto, pero por otro motivo. Sentada a la mesa principal, una figura familiar supervisaba todo lo que tenía delante y, como siempre, la reina Etheldredda lucía su habitual expresión de desaprobación.


  28. INCAUTADOS.


  La barcaza mercante de Snorri Snorrelssen acababa de amarrar en el desembarcadero de los mercaderes del Puerto. Alice Nettles, jefa de Aduanas del Puerto, estaba de pie en el muelle, mirándola con recelo. Alice era una mujer alta, de cabellos grises, con una presencia que imponía respeto y que se había forjado cuando fue la jueza Alice Nettles, muchos años atrás. Pero ahora vestía las ropas azules oficiales de un jefe de Aduanas con dos distintivos dorados en las mangas. La gente del Puerto no se metía con Alice, y si se metía no se le ocurría volver a hacerlo.


  —Me gustaría tener unas palabras con tu capitán —le dijo Alice a Snorri.


  Aquél no era un buen comienzo para conversar con Snorri. Miró fijamente a los ojos a Alice y no se dignó responder.


  —¿Entiendes lo que te digo? —exigió saber Alice, que estaba segura de que Snorri lo había entendido perfectamente—. Quiero hablar con tu capitán.


  —Yo soy el capitán —le dijo Snorri a Alice—. Hable conmigo.


  —¿Tú? —preguntó Alice, impresionada.


  Seguramente la chica no tendría más de catorce años, como mucho. Era demasiado joven para ser la capitana de una barcaza mercante propia.


  —Sí —dijo Snorri desafiante—. ¿Qué quiere?


  Alice estaba algo molesta.


  —Quiero ver los papeles de la Inspección del Castillo.


  Fulminándola con la mirada, Snorri se los dio.


  Alice los escrutó de arriba abajo y sacudió la cabeza.


  —Están incompletos.


  —Eso es todo lo que me dieron.


  —No ha cumplido las normas de la cuarentena de emergencia. Por tanto, tengo que incautar tu barco.


  Snorri se sonrojó de ira.


  —Usted... usted no puede hacer esto —protestó.


  —Claro que puedo.


  Alice hizo un gesto a dos agentes de aduanas que habían estado por allí cerca, en la sombra, por si había problemas. Sacaron un gran rollo de cinta amarilla y procedieron a acordonar el Alfrún.


  —Debes salir del barco inmediatamente —le dijo Alice a Snorri—. Será remolcado hasta un muelle de la zona de cuarentena hasta que pase la emergencia. Podrás reclamarlo tras liquidar las tasas de atraque y de aduanas.


  —¡No! —dijo Snorri—. ¡No se lo voy a permitir!


  —Si causas problemas, te pasarás una temporadita en el calabozo de la Aduana —le dijo Alice con mucha severidad—. Te doy cinco minutos para recoger una bolsa con tus cosas. Llévate el gato si quieres.


  Al cabo de cinco minutos, Snorri Snorrelssen no tenía hogar. Desde el pescante del mástil, Stanley y Dawnie miraban a Snorri caminar penosamente con la pesada bolsa colgada del hombro y seguida de Ullr.


  —Esto es demasiado —murmuró Stanley a Dawnie—. Es una buena chica. ¿Qué va a hacer ahora?


  —Bueno, al menos llegamos a tiempo para un almuerzo tardío —dijo Dawnie—. Me apetecería probar algo de esa rica pastelería que hay allí abajo.


  A Stanley no le apetecía nada, pero siguió a Dawnie mástil abajo y se escabulló rápidamente tras ella hasta la pastelería.


  Snorri se alejaba, perdida en sus pensamientos. Todo había sido una larga sucesión de desastres desde que llegara al Castillo. Debía de haber visto a casi todos los fantasmas del Castillo, excepto al único que realmente quería ver. La habían echado del Castillo justo antes de que comenzara la lonja y casi la hunde un dragón. Se acababa de librar de esa horrible criatura y ahora le ocurría esto. Snorri estaba tan enfadada que al principio no oyó que Alice Nettles la llamaba. Y cuando por fin la oyó, Snorri decidió ignorar a la jefa de Aduanas.


  Pero Alice no era de las que abandonan.


  —¡Espera... te digo, que esperes un momento! —corrió para alcanzar a Snorri—. Eres muy joven para ir sola por el Puerto.


  —No estoy sola. Tengo a Ullr —murmuró Snorri, echando una mirada al gato anaranjado.


  —Esto es peligroso de noche. Un gato puede hacerte compañía, pero no protegerte...


  —Ullr sí —respondió Snorri con obstinación.


  —Toma —dijo Alice, metiéndole un trozo de papel en la reticente mano de Snorri—. Aquí es donde vivo. En el almacén número nueve, piso de arriba. Hay espacio para que tú y Ullr durmáis cómodamente. Seréis bienvenidos.


  Snorri pareció dudar.


  —A veces —explicó Alice—, tengo que hacer cosas en mi trabajo que no me gusta hacer. Siento lo de tu barcaza, pero es por el bien del Puerto. No podemos arriesgarnos a que la Plaga se propague por aquí. Los barcos traen ratas, y las ratas traen enfermedades.


  —Algunos dicen —respondió Snorri— que no son las ratas las que propagan la Plaga. Dicen que es otro tipo de criatura.


  —La gente dice muchas cosas —se rió Alice—. Dicen que grandes arcones de oro han aparecido misteriosamente en sus barcos sin que ellos lo supieran. Dicen que unos barriles de agua deben de haberse convertido milagrosamente en brandy durante el viaje. Dicen que volverán a pagar las tasas de aduana por su carga. Eso no significa que lo que dicen sea cierto. —Alice reparó en los ojos azul claro de Snorri bajo las cejas interrogativas y ralas. La miró a los ojos y añadió—: Pero lo que te digo es cierto. Espero que te quedes.


  Snorri asintió lentamente.


  —Bien. Es el almacén número nueve. Lo encontrarás en la quinta calle a la derecha, pasado el muelle viejo. Es mejor llegar antes de que caiga la noche, pues el viejo muelle no es seguro a esas horas. Entra por la puerta azul sobre fondo verde, coge una vela de la tina y cruza el piso de abajo del almacén. Sigue la escalera de hierro hasta el fondo del piso de arriba. La puerta siempre está abierta. Hay pan y queso en la despensa y vino en la jarra. ¡Ah... y me llamo Alice!


  —Yo Snorri.


  —Te veré luego, Snorri.


  Y tras decir aquello, Alice se dirigió hacia un pequeño barco que la esperaba al pie de los escalones del puerto. Snorri vio a los remeros llevar a Alice hasta un gran barco anclado a media milla del Puerto, Ullr se frotó contra su túnica y maulló. Estaba hambriento... y Snorri se percató de que ella también.


  Enclavada entre el muelle de la Aduana de los Mercaderes y un almacén abandonado estaba la Pastelería del Puerto y el Muelle. Una acogedora luz amarilla salía de sus ventanas enteladas, y el maravilloso olor de los pasteles calientes escapaba por la puerta abierta. Ni Snorri ni Ullr pudieron resistirse. Pronto se unieron a los hambrientos trabajadores que hacían cola esperando su cena. La cola se movía lentamente, pero por fin le tocó el turno a Snorri.


  Salió un chico de la cocina llevando una bandeja de pasteles recién horneados y Snorri los señaló.


  —Me llevaré dos de ésos —dijo.


  La joven que estaba detrás del mostrador sonrió a Snorri.


  —Serán dieciséis centavos, por favor.


  Snorri le dio cuatro moneditas.


  Maureen —ex pinche de cocina, ex fregona de la Casa de Muñecas y recién dueña de la Pastelería del Puerto y el Muelle— envolvió los pasteles y añadió unos restos de un pastel roto.


  —Para tu gato —dijo.


  —Gracias —dijo Snorri, cogiendo los pasteles calientes y pensando que, al fin y al cabo, el Puerto no era un lugar tan malo. Mientras salía de la pastelería oyó gritar a Maureen.


  —¡Ratas! ¡Rápido, Kevin! ¡Cógelas!


  Snorri y Ullr se sentaron junto a la pared del Muelle de los Mercaderes a comerse los pasteles. Ullr, que siempre estaba muy hambriento poco antes de la caída de la noche, se comió rápidamente los restos que Maureen le había dado y luego se acabó la porción que Snorri había comprado para él. Mientras el cielo se oscurecía y empezaban a llegar grises nubes del oeste, Snorri y Ullr observaron cómo un remolcador sacaba el Alfrún del Muelle de los Mercaderes y lo llevaba al Muelle de Cuarentena, que estaba en una zona inhóspita y pantanosa al otro lado de la desembocadura del río. A pesar del pastel caliente, la compañía de Ullr y la oferta de Alice Nettles, Snorri se sintió desolada al ver el Alfrún abandonar las resguardadas aguas del puerto y cabecear al entrar en las aguas negras de la marea del Puerto. Las palabras de su madre le vinieron a la memoria: «Eres una loca, Snorri Snorrelssen, si crees que puedes comerciar tú sola; ¿por qué te crees tan especial? No es vida para una mujer y mucho menos una muchacha de catorce años. Tu padre, Olaf, que en paz descanse, se habría horrorizado... Horrorizado, Snorri. El pobre hombre no sabía lo que hacía cuando te dejó sus Escrituras. Prométeme, por el amor de Odín, que no irás. ¡Snorri... Snorri, vuelve aquí ahora mismo!


  Pero Snorri no lo había prometido, y tampoco volvió «ahora mismo». Y allí estaba ahora, varada en un puerto extranjero, observando cómo todas sus esperanzas de comerciar eran remolcadas y se dejaban pudrir en un muelle pestilente en medio de la nada. Snorri se puso en pie y dio un suspiro.


  —Ven, Ullr —dijo.


  Snorri se puso en marcha con las primeras gotas de una fría lluvia de otoño. Las instrucciones de Alice hubieran debido ser fáciles de seguir, pero Snorri aún estaba sumida en su preocupación y en sus pensamientos, y pronto se encontró perdida en un desconcertante laberinto de almacenes viejos y viejos fantasmas decrépitos. Snorri nunca había conocido unos fantasmas de tan pésima reputación. Las calles estaban abarrotadas de contrabandistas y atracadores, borrachos y ladrones, que no paraban de dar empujones, maldecir y escupir, tal como habían hecho cuando estaban vivos. La mayoría de ellos no prestó atención a Snorri, pues estaban demasiado ocupados peleándose entre sí para fijarse en los vivos o molestarse en aparecérseles, pero uno o dos, conscientes de que Snorri podía verlos, empezaron a seguirla por las calles, disfrutando de la expresión nerviosa de su cara cuando se volvía para comprobar si aún estaban detrás de ella.


  La lluvia empezó a caer fuerte y el ánimo de Snorri también cayó por los suelos. Se sentía atrapada. No tenía brújula, ni carta de navegación, y todo le parecía igual: una calle tras otra con grandes formas negras amenazadoras sobre su cabeza tapándole el cielo. Snorri habría preferido ser engullida por las altísimas olas grises del mar del norte en el Alfrún que perderse entre aquellos amenazadores almacenes viejos. Miró a su alrededor, buscando desesperada una puerta azul sobre un fondo verde —¿o era una puerta verde sobre fondo azul?—, y a Snorri le empezó a entrar pánico. Se detuvo para intentar hacer acopio de valor, pero el cerco de fantasmas se cerraba y Snorri ya no pudo ver dónde estaba. La rodeaban caras burlonas con dientes podridos, narices rotas, orejas de coliflor y ojos ciegos.


  —¡Largaos! —gritó Snorri, y su grito resonó a lo largo de la sima de la calle y volvió a ella.


  —¿Te has perdido, cariño? —dijo una dulce voz cerca de ella.


  Nerviosa por ver quién había hablado, Snorri atravesó el círculo de fantasmas en medio de un coro de maldiciones y protestas. Una mujer joven, vestida con varias tonalidades negras, permanecía en las sombras del umbral de una puerta unos cuantos metros más allá; una puerta azul dentro de un gran almacén negro. Tallado en el arco de ladrillo de encima de la puerta se leía el número 9.


  —No, no estoy perdida, gracias —dijo Snorri, dirigiéndose agradecida hasta la puerta de Alice.


  Al ver adonde se dirigía Snorri, la joven dio un paso al frente y sacó el brazo por la pequeña puerta, cortándole el paso a Snorri. Sacudida por el miedo, Snorri vio los brillantes ojos negros de la joven con destellos azules brillantes. Sabía que estaba tratando con una bruja negra.


  —No querrás entrar ahí, ¿verdad? —le dijo la bruja.


  —Sí quiero entrar ahí —replicó Snorri.


  La bruja negra sonrió y sacudió la cabeza como si Snorri no hubiera comprendido lo que le decía.


  —No, querida, no quieres. Quieres venir conmigo, ¿verdad?


  Un destello azul recorrió los ojos de la bruja y Snorri sintió debilitarse. Además, ¿por qué iba a querer entrar en tan horrible almacén?


  —Así es, vuelve con Linda ahora. Ven.


  Linda, la bruja madre en funciones, del Aquelarre de las Brujas del Puerto cogió la mano de Snorri y ésta sintió que la aferrasen como unas tenazas hasta los huesos de la mano, estrujándoselos.


  —¡Ay! —protestó Snorri, intentando retirar la mano mientras Linda la atenazaba aún más, haciéndole rodar los huesos unos sobre otros—. ¡Ay, me haces daño!


  —Claro que no. Una chica fuerte como tú no es rival para alguien vieja y pequeña como yo Linda soltó una risita, pues sabía que tenía a Snorri en su poder. Linda había salido a lo que las brujas llaman una «excursión de pesca crepuscular»; necesitaba reemplazar a su criada para todo después del molesto accidente que la chica había sufrido unas horas antes, aquel mismo día, con el caldero del aquelarre. Habían conseguido sacarla, pero demasiado tarde. Ahora Linda estaba decidida a llevar lo que parecía una criada prometedoramente fuerte que probablemente duraría más que el habitual par de meses.


  Sin embargo, Snorri no estaba cooperando todo lo que Linda esperaba. La bruja la empujaba violentamente para apartarla de la entrada y Snorri se resistía. Linda le apretó más fuerte la mano. Snorri lanzó una exclamación de dolor, pero de repente Linda aflojó un poco y Snorri vio un asomo de miedo en los ojos negros de la bruja. Siguió la mirada de Linda y casi se puso a reír de alivio.


  Ullr se estaba transformando.


  El canijo gato anaranjado, al que disimuladamente Linda había dado una patada, ya no era canijo ni anaranjado. Mientras Linda lo miraba fijamente, sin la menor intención de soltar a Snorri, vio cómo empezaba a aparecer el Ullr Nocturno. La mota negra de la punta de la cola anaranjada de Ullr se extendía a lo largo del gato como la negrura de un eclipse viajando sobre la Tierra. El pelo de Ullr se volvía liso, corto y brillante; cubría sus nuevos músculos, que se marcaban bajo la piel, formándose y volviéndose a formar mientras crecía lenta y constantemente, convirtiéndose en una pantera de tamaño natural.


  Pero Linda mantenía fuertemente agarrada la mano de Snorri. Mientras contemplaba embelesada a Ullr, se le ocurrió un plan brillante. Con aquella gran bestia negra a su lado no habría discusión posible sobre cuál era su legítimo lugar como bruja madre del Aquelarre, no con un familiar como aquél. Se libraría con facilidad de la vieja Pamela, por no hablar de las otras brujas que le estaban causando problemas y, puestos a pensar, también de la vieja enfermera de la puerta de al lado. El aquelarre podría ocupar la casa de la enfermera, y devolverle así el favor de haberle prendido fuego al puente. Linda sonrió. ¡Qué divertido sería!


  Y entonces Ullr experimentó la transformación nocturna final: sus ojos se convirtieron en los ojos del Ullr nocturno. Linda miró los ojos nocturnos de Ullr y algo se heló en su interior. Sabía que no existía nada comparable a aquella criatura. Algo oscuro, de una oscuridad superior a la que Linda había conocido jamás, emanaba de Ullr. Soltó la mano de Snorri como si la hubiera mordido y retrocedió murmurando:


  —Gatito bonito, gatito bonito.


  Un aullido largo, grave y amenazador nació de la garganta de Ullr; el felino echó hacia atrás los grandes labios negros en una mueca, mostrando sus afilados dientes blancos. Linda se dio media vuelta y echó a correr, a través de los expectantes fantasmas. No paró hasta que llegó al Aquelarre de las Brujas del Puerto, donde tuvo que llamar a la puerta durante al menos media hora antes de que alguien se molestara en abrirle.


  29. EL ALMACÉN NÚMERO NUEVE.


  Snorri estaba profundamente dormida cuando Alice Nettles regresó aquella noche, mucho más tarde. La jefa de Aduanas estaba muerta de frío, cansada y empapada después de una dura travesía de regreso de un barco que se mostró particularmente poco dispuesto a cooperar, pero al empujar la pequeña puerta azul, Alice estaba sonriendo, pues con ella cruzaba la puerta el fantasma de Alther Mella.


  Alther había tenido un día difícil en el Palacio. Por la tarde, Marcia había ido a visitar a Jillie Djinn a la Cámara Hermética.


  —No, Alther, no quiero ver a nadie... ni siquiera a ti —le había dicho Marcia—. No, no sé cuándo saldré. Seguramente dentro de unos meses. Así que lárgate.


  Alther había continuado buscando a Jenna y a Septimus en el Palacio, pero no había ni rastro de ellos por ningún lado. Sin embargo, circulaban un sinfín de historias sobre lo que les había pasado. Sin duda, Escupefuego estaba implicado, sobre todo dado que el dragón también había desaparecido, pero aparte de eso no conseguía sacar nada en claro.


  Alther no podía creer que la nota que Marcia había encontrado fuera realmente de Septimus. Aún tenía la esperanza de que Jenna y Septimus hubieran ido a ver a tía Zelda, aunque a medida que el día llegaba a su fin y empezaba a caer la noche, se dio cuenta de que se estaba aferrando desesperadamente a una idea absurda, pues sabía que tía Zelda no les habría permitido quedarse tanto tiempo.


  Mientras tanto, Silas se iba hundiendo cada vez más en el desánimo. Al caer la noche, Alther admitió por fin que la carta de Septimus era auténtica. Le contó a Silas que «aún tenía unas pocas pistas que seguir» y regresaría a la mañana siguiente. Alther dejó a Silas y a Maxie sentados juntos y muy tristes junto a la puerta de Palacio esperando la llegada de Gringe.


  Lo que Alther quería decir era que necesitaba hablar con Alice Nettles.


  Y así, mientras Alice estaba siendo remolcada desde el agitado y negro mar hacia las acogedoras luces del Puerto, vio el fantasma de Alther Mella aguardándola pacientemente junto a la muralla del Puerto, tal como había hecho muchos años atrás, cuando aún era un mago extraordinario vivo. Aquel día memorable, Alice regresaba del tribunal del Castillo después de celebrar el Picnic del Misterio de Invierno anual. Alther había averiguado dónde era el picnic —en la isla Sandy, un lugar azotado por el viento, unas millas más al sur del Puerto— y había ido especialmente para verla. Alice nunca se había sentido tan feliz como en el momento en que reconoció la figura de Alther enfundada en la túnica púrpura que la esperaba mirando el mar. Dos semanas más tarde, Alther estaba muerto, alcanzado por la bala de un asesino.


  Alice cogió una vela de la tina, frotó una cerilla y la encendió. Alther siguió a Alice por el almacén mientras ella pasaba entre las grandes y tambaleantes pilas de antiguos cargamentos como si se tratara de un desfiladero. La luz de la vela de Alice proyectaba sombras danzarinas en las montañas de viejos arcones de madera, muebles, basura diversa e incluso un ornamentado carruaje con grandes ruedas rojas y dos tigres disecados en el arnés. Alther se sobresaltó al ver los brillantes ojos de cristal de los tigres, que parecían mirarle con reproche, como si de algún modo fuera responsable de su destino.


  El almacén de Alice era uno más de los que había en la parte vieja del Puerto; estaba abarrotado de cargamentos de barcos que ya llevaban tiempo pudriéndose y que habían conducido hasta el Puerto a marinos que ya llevaban tiempo muertos, y que los olvidaron o los negaron, para pagar la deuda con sus bienes. Ahora nunca sería pagada, pues la mayoría de aquellas cosas tenían siglos de antigüedad, y el interés de la deuda superaba varias veces el valor de los artículos.


  Después de dar vueltas y más vueltas, Alice y Alther llegaron a la escalera que estaba en el fondo del almacén. Las traqueteantes pisadas de Alice resonaban en los empinados escalones de hierro mientras subía piso tras piso, lleno hasta el techo de una mezcla de polvo y telarañas, de tesoros y desperdicios.


  —No puedo creer que vivas en este vertedero, Alice —dijo Alther para molestarla—, cuando podrías vivir en la majestuosa residencia del jefe de Aduanas en el muelle uno.


  —Yo tampoco puedo creerlo —dijo Alice, algo fatigada, pues ya estaban en el quinto piso y seguían subiendo—. Debe de tener algo que ver con un viejo fantasma que insiste en seguirme a todas partes.


  Alice se detuvo en el descansillo del sexto piso para recuperar el aliento, apoyándose un momento en una pila terriblemente alta de platos chinos con dibujos de sauces antes de pensarlo mejor.


  —Es una pena que nunca vinieras a las fiestas de la Aduana —resopló—. Nos habríamos ahorrado un montón de problemas.


  —Pero tú no estarías en tan buena forma —respondió Alther sonriente—. Tienes buen aspecto con todo ese ejercicio, Alice.


  —¡Vaya!, gracias, Alther. Creo que me haces más cumplidos ahora que cuando estabas... bueno, ya sabes.


  —Vivo, Alice. Está bien, puedes decir la palabra. Bueno, entonces fui un idiota. No me di cuenta de lo que tenía hasta que fue demasiado tarde.


  Alice Nettles no se atrevió a responder. Se volvió y subió el último tramo de escalones hasta el séptimo piso, abrió la puerta de su atalaya y se entretuvo encendiendo la gran estufa que estaba en medio de la habitación.


  Al cabo de un momento, Alther entró flotando, siguiendo los pasos que había dado hacía muchos años, después de que tía Zelda descubriese ciertas cartas ocultas detrás de la chimenea de la casa de la conservadora. Había hecho a Alther una visita sorpresa y había insistido en que el almacén número nueve contenía algo importante y que quería que le ayudara a encontrarlo. Cuando Alther le preguntó a tía Zelda qué era exactamente aquello tan importante, sólo le dijo que lo sabría en cuanto lo viera. Después de mucho discutir con tía Zelda, Alther había consentido a regañadientes hacer una búsqueda. La búsqueda le había ocupado tres semanas, durante las cuales se había vuelto alérgico al polvo, se había peleado con tía Zelda y no había encontrado nada importante, aparte de un nido de arañas muy malhumoradas de una especie tropical que vivían detrás de la cañería del agua caliente. Para entonces, tía Zelda ya no le hablaba. Más tarde, cuando olvidaron sus rencillas, tía Zelda le dijo lo que andaba buscando. Alther siempre había querido volver a buscarlo, pero como le ocurrió con tantas otras cosas en su vida, ya no tuvo ocasión.


  Y así, Alther consideró aquel episodio una completa pérdida de tiempo hasta muchos años después, cuando Alice tuvo que buscar un lugar en el Puerto donde vivir y donde el fantasma de Alther pudiera visitarla. Alther no había frecuentado demasiados lugares en el Puerto mientras había estado vivo, así que cuando el almacén número nueve salió a la venta, él y Alice estuvieron encantados. Alice compró el almacén número nueve, con todo su contenido incluido y se mudó al piso de arriba. Ahora Alther podía visitar a Alice y vagar libremente por el almacén sin temor a ser devuelto, cosa que odiaba.


  Arriba, en su atalaya, Alice puso la vela en la gran mesa que estaba junto a uno de los ventanucos que daban al Puerto, Alther la siguió y juntos se sentaron en un silencio compartido. Alice miró la pequeña figura que estaba acostada sobre un montón de alfombras persas, cómodamente arropada con una gran piel de lobo, y sonrió. Le gustaba ver a Snorri sana y salva, pero... ¿qué era aquello?


  Olvidándose por un momento de que Alther era un fantasma, Alice le cogió del brazo.


  —Alther, hay algo allí, un animal, grande. ¡Oh, cielos, mira!


  Dos ojos verdes emitían reflejos a la luz de las velas. Miraban a Alice y a Alther.


  —¡Dios santo, Alice! —exclamó Alther—. Tienes una pantera aquí arriba.


  —Alther, yo no tengo panteras aquí arriba, ni en ningún otro sitio. Ni siquiera me gustan las panteras. ¡Oh, no, escucha...!


  Un gruñido grave llenó el piso superior del almacén número nueve mientras el Ullr Nocturno ponía sus cuatro patas almohadilladas en el suelo, y se le erizaba el pelo de la nuca. Snorri se despertó.


  —Cálmate, Ullr —murmuró al ver a Alice y a Alther perfilados contra la luz de la luna y sabiendo que estaba a salvo.


  El Ullr Nocturno soltó un último gruñido, sólo para dejar las cosas claras. Luego se echó al lado de su ama, y descansó la gran cabeza negra entre las patas mirando a Alice Nettles y a su compañero fantasma con los ojos entrecerrados. Snorri le abrazó el cálido y suave lomo y se sumió en un profundo sueño.


  —No sabía que tenía una pantera además de un gato —murmuró Alice—. Debería habérmelo dicho. Estos Mercaderes son muy raros.


  Alther miró a la jefa de Aduanas con una sonrisa cariñosa. Le encantaba el estilo de Alice, que parecía tan dura por fuera y en realidad era un pedazo de pan. Si tenías problemas, Alice Nettles no era de las que se quedan al margen mirando.


  —¿Otro de tus niños abandonados, Alice? —preguntó Alther.


  —Es sólo una chica a la que he tenido que confiscar el barco debido a la cuarentena. Me sentía mal por ello, ¿qué otra cosa podía hacer? La Plaga se está propagando por el Castillo como un incendio descontrolado. No podemos arriesgarnos a que llegue hasta aquí.


  —¡Ah, sí... esto me recuerda una cosa!


  Cuando Alice mencionó el Castillo, Alther volvió a la realidad, pues se habría quedado felizmente sentado con Alice junto al ventanuco, mirando las luces del Puerto, toda la noche.


  —¿Qué cosa, Alther? ¿Por qué tengo la sensación de que esto no va a ser una velada romántica de charla a la luz de la luna?


  Alther suspiró.


  —Me encantaría que lo fuera, pero ha ocurrido algo.


  Ahora fue Alice la que suspiró.


  —¿En serio? ¿Acaso no es así siempre?


  —Por favor, Alice, ha ocurrido algo muy malo y necesito tu ayuda.


  —Ya sabes que no tienes ni que pedírmela. ¿Qué puedo hacer?


  —Necesito buscar en el almacén de arriba abajo. Aquí hay algo que debo encontrar. Hace años Zelda y yo no conseguimos encontrarlo, pero ahora soy un fantasma y creo que podré hacerlo. —Alther suspiró—. Tendré que atravesar todo.


  Alice parecía impresionada.


  —Pero si tú odias atravesar, Alther. Y... bueno, ya sabes cuánta cosa hay aquí. Montañas de basura y quién sabe qué. Será horrible. Cielos, esto debe de ser grave.


  —Lo es, Alice... muy grave. Mira, esta mañana, Septimus y Jenna... oye, ¿qué pasa ahí fuera?


  Unos fuertes golpetazos bajaban por la calle y hacían vibrar las ventanas de Alice. Mientras escuchaban, el ruido se hizo más fuerte e insistente, hasta que se convirtió en un regular pom, pom, pom que sacudía el suelo y reverberaba en la mesa.


  —A veces me preocupa que vivas en un barrio tan duro —dijo Alther.


  —Sólo son juerguistas nocturnos, Alther. Les diré que no hagan ruido. —Alice se asomó a la ventana y dijo—: ¡Oh, Dios mío! Bueno, al menos no es otra pantera.


  —¿Qué es lo que no es otra pantera? —preguntó Alther.


  —Un dragón.


  —¿Un dragón no es una pantera? —repitió Alther, despacio.


  Era como si Alice estuviera hablando en clave.


  —Por regla general, no. Un dragón es un dragón y una pantera es una pantera. Así suelen ser las cosas. No me preguntes por qué. Supongo que será mejor que vaya y le deje entrar antes de que haga añicos la puerta.


  —¿A quién? ¿A qué?


  —Al dragón, Alther. Ya te lo he dicho, hay un dragón en la puerta.


  30. OVEJAS SAGRADAS.


  —¡Muy bien, muy bien, ya voy! —gritó Alice mientras la gran puerta del almacén se estremecía por la fuerza de los golpes.


  Alice, observada por el frustrado Alther, que quería echarle una mano pero sólo podía quedarse allí plantado, retiró los dos grandes pestillos de hierro y empleando toda su fuerza empujó la gran puerta verde del almacén por sus oxidados rieles. La puerta se movió lentamente, pero con la ayuda de Jenna y Nicko, que empujaban desde fuera, crujió y chirrió hasta abrirse lo suficiente como para que por ella pasara, apretándose un poco, un dragón de casi cinco metros.


  Escupefuego entró con la gracia de un elefante.


  —¡Cuidado! —gritó Alice.


  Demasiado tarde: una gran pila de cajas con la etiqueta «frágil» se cayó al suelo en medio de un ruido de cristales rotos. Escupefuego ni se inmutó. Se sentó y miró a su alrededor, expectante, como si esperase a que alguien le pusiera la cena, lo cual no estaba muy lejos de la realidad, porque Escupefuego se pasaba la mayor parte del tiempo esperando la cena, o el desayuno, o el tentempié de media mañana, el almuerzo, el té o la cena. A Escupefuego le daba igual cómo se llamase mientras se lo pudiera comer.


  —¡Jenna! —exclamó Alther con alivio—. ¿Qué estás haciendo aquí? —El fantasma recibió con una amplia sonrisa a Jenna y a Nicko, que tenían un aspecto pálido y agotado—. ¡Ah, y el maestro constructor de barcos también! Hola, chaval.


  Nicko le dirigió una breve sonrisa, pero no parecía tener su habitual alegría.


  —¿Está Septimus con vosotros? —preguntó el fantasma, más desde el deseo que desde el convencimiento de que pudiera estar con ellos, asomándose a la oscura y lluviosa calle.


  —No —dijo Jenna, de un modo cortante raro en ella.


  —Los dos parecéis muy agotados —dijo Alice—. Subid y calentaos.


  Escupefuego movió la cola con un fuerte estruendo.


  —Tranquilo, Escupefuego —dijo Jenna cansinamente, dándole unos golpecitos en el cuello—. Túmbate. Vamos. Túmbate. A dormir.


  Pero Escupefuego no quería dormir. Quería cenar. El dragón olisqueó el aire. El olor no era demasiado prometedor, sólo olía a polvo, ropa enmohecida, madera con carcoma, hierro oxidado, huesos de oveja... hummm, huesos de oveja.


  Escupefuego metió la nariz en una alta torre de cajas de madera que estaban en equilibrio precario y que se extendía unos siete metros hacia la oscuridad de la noche. La torre se bamboleó peligrosamente.


  —¡Apartaos todos! —gritó Alice, empujando a Jenna y a Nicko otra vez a la calle con ella y Alther, que no quería ser atravesado por un cargamento de ovejas muertas.


  Un diluvio de cajas chocó contra el suelo, las cajas rebotaron en Escupefuego y aterrizaron a su alrededor.


  Cuando Alice, Alther, Jenna y Nicko se asomaron dentro, el dragón estaba casi enterrado por las cajas. Levantó la cabeza, despidió una ducha de polvo y astillas y empezó a abrir la primera caja rota. De ella cayeron un montón de huesos amarillentos y lo que parecía una vieja alfombra de piel de oveja.


  —¡Puafjj! —dijo Jenna, que últimamente había desarrollado cierto asco particular por los huesos—. ¿Qué es eso?


  —Ovejas —dijo Alice, levantando la voz por encima de los fuertes chasquidos y crujidos que hacía Escupefuego al morder el contenido de la primera caja.


  —Son huesos de oveja. Se ha comido una del rebaño de Sarn. ¡Oh, bueno!


  Con cuidado, Alice, Jenna y Nicko volvieron a entrar y pasaron entre las cajas. Jenna apenas pudo distinguir las palabras escritas, en un lado de las cajas aún intactas, en una caligrafía pasada de moda que se había amarilleado con el tiempo: REBAÑO SAGRADO DE SARN. CAJA VII DE XXI. URGENTE. PARA ENTREGA INMEDIATA. Casi se habían borrado dos palabras que estaban estampadas encima de las otras en un rojo imponente y permanente: DEUDA IMPAGADA.


  —¡Escupefuego! —gritó Jenna, abriéndose paso hasta el dragón—. ¡Basta! Dámelo. ¡Ya!


  Escupefuego miró a Jenna desde arriba por el rabillo del ojo y siguió mascando la oveja número VII. Era su comida y no se la iba a dar a nadie, ni siquiera a su Locum ímprontadora. Ella ya podía irse buscando otra cosa para comer.


  —No importa —resopló Alice, y ella y Nicko cerraron la puerta y el almacén quedó envuelto en la oscuridad.


  —Pero son ovejas sagradas —dijo Jenna.


  Escupefuego machacó otro hueso y lo engulló sonoramente.


  —Eso lo dudo mucho —se rió Alice—. Calculo que lo más probable es que procedan del timo de los huesos sagrados sobre los que la Aduana imprimió su sello hace cien años. Yo no me preocuparía por ellos. En mi opinión, es el mejor uso que se les puede dar. No sirven para nada más. De hecho, oí que un granjero de los Labrantíos altos los había comprado pensando que se trataba de un rebaño vivo. Cuando bajó a recogerlos se dio cuenta de que había comprado un cargamento de cajas llenas de huesos, se negó a pagar la deuda y arrojó al oficial de Aduanas al agua. Se pasó treinta días encerrado en el calabozo de la Aduana por causar problemas.


  Después de dar instrucciones serias a Escupefuego para que se comportara y se fuera directamente a dormir cuando hubiera terminado la oveja, Jenna y Nicko dejaron que el dragón se zampara el rebaño sagrado de Sarn y siguieron a Alice y a Alther hasta el piso de arriba del almacén.


  El Ullr Nocturno gruñó cuando entraron Jenna y Nicko.


  —¡Uy! —exclamó Nicko.


  Al ver los brillantes ojos verdes de la pantera a la luz de la vela de Alice, Jenna le había agarrado fuerte el brazo. No era frecuente que Jenna estuviera tan nerviosa, pensó Nicko.


  Snorri se sentó, despertada por el gruñido de Ullr. Sus ojos adormilados se fijaron con sorpresa en los dos recién llegados.


  —Calma, Ullr —dijo.


  —¿Snorri? —preguntó Jenna al reconocer el cabello rubio casi blanco en la oscuridad.


  —¿Jenna? ¿Eres tú?


  Snorri se quitó la piel de lobo de encima y, con el Ullr Nocturno al lado, corrió por el tosco suelo de madera para saludar a Jenna.


  —Hola, Snorri —dijo la voz de Nicko desde la oscuridad, dando un susto a Snorri.


  —Nicko... yo... yo no sabía que veníais también al Puerto —dijo con su cantarín acento que tanto le gustaba a Nicko.


  —Ni nosotros —dijo Nicko en tono triste—. Ese estúpido dragón lleva horas dando vueltas por encima del Puerto. Pensé que nunca iba a aterrizar. Nos estábamos helando allí arriba.


  —Yo preferiría estar en mi barco —sonrió Snorri.


  —Yo también —dijo Nicko—. A mí dadme un barco... aunque sea un bote de remos. Vi al Chico Lobo remando hacia el Bosque y habría cambiado el dragón mil veces por uno de ésos... aunque fuera de color rosa.


  —No creo que el Chico Lobo tenga razón en lo de que Septimus esté perdido en el Bosque —dijo Jenna.


  Nicko sacudió la cabeza para indicar que estaba de acuerdo con ella.


  —Pero bueno, que eche un vistazo, además no quería volver a subirse a Escupefuego ni en pintura.


  —¿Llegó bien al Bosque? —preguntó Jenna a Snorri.


  Snorri asintió.


  —Silbó y un chico salió a su encuentro.


  —Ése debía de ser Sam —dijo Nicko—. Debía de estar pescando.


  —¿Sam? —preguntó Snorri.


  —Sí, Sam. Es mi...


  —¡Hermano! —sonrió Snorri.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Nicko, perplejo.


  —Siempre lo son —dijo Snorri, y se echó a reír.


  Alice volvió con algunas mantas de un montón que había sacado de un baúl que ponía: PRODUCTO DE PERÚ. IMPUESTO IMPAGADO. REQUISADO.


  —Bueno, bueno, así que todos os conocéis —dijo—. Tomad, Jenna, Nicko, abrigaos con una de estas mantas para entrar en calor, estáis temblando como un par de medusas en una bandeja.


  Envueltos en sus mantas de brillantes dibujos, que despedían un fuerte olor a cabra cuando la humedad de sus túnicas se traspasó a ellas, Jenna y Nicko se secaron al calor de los leños que ardían en la estufa de Alice. Mientras se iban calentando, observaron a Alice colocar una olla de agua a hervir, mezclar unos trozos de naranja cortada, canela, clavos y miel en una jarra de cerámica y luego verter el agua hirviendo sobre la mezcla. Un olor cálido y especiado invadió el aire.


  —También debéis de tener hambre —dijo Alice—.


  Nicko asintió. Mientras lentamente se calentaba y se olvidaba de las horas que él y Jenna habían pasado a lomos de Escupefuego trazando círculos en la lluvia por encima del Puerto, se dio cuenta de que estaba hambriento. Alice desapareció en las sombras del fondo de aquel espacio que llamaba casa y regresó con una bandeja cargada de un enorme pastel de frutas, una gran hogaza de pan del Puerto, grandes pedazos de salchicha de hierbas del Puerto y medio pastel de manzana con especias.


  —Ahora todo el mundo a comer... tú también Snorri —dijo Alice notando que Snorri, indecisa, se quedaba atrás.


  Snorri se sentó a la mesa. Se sentó al lado de Alther y le sonrió.


  —Creo... creo que le he visto en el Castillo —dijo.


  Alther asintió.


  —¿Eres una vidente? —le preguntó.


  Snorri se sonrojó.


  —No siempre me apetece serlo, pero así es —respondió—. Como mi abuela.


  —¿Y como tu madre? —preguntó Alther.


  Snorri sacudió la cabeza. Ella no era como su madre. De ningún modo.


  Después de que el pastel de fruta, el pan, la salchicha y la mayor parte del pastel de manzana hubiera desaparecido y Alice hubiera preparado dos jarras más de naranjada con especias, miró a Jenna y dijo amablemente:


  —¿Quieres contarnos lo que ha sucedido hoy? A Alther y a mí... bueno, nos gustaría saberlo.


  Alther sonrió. Le gustaba cómo sonaba «a Alther y a mí» y le gustaba el modo en que Alice consideraba que sus preocupaciones eran también las suyas. Estaba pensando que se habría considerado feliz de no haber sido por el horrible asunto de Septimus.


  Jenna asintió. Era un alivio contárselo. Respiró hondo y empezó a contar la historia, empezando por la aparición de la reina Etheldredda en su habitación la noche anterior. Alice y Alther escucharon sombríamente, y cuando Jenna les contó lo de Septimus y el espejo, Alther casi se volvió transparente de preocupación.


  Luego le tocó el turno a Alther para contar malas noticias. Cuando Jenna oyó lo que Marcia había encontrado en el Yo, Marcellus, lanzó una exclamación y se llevó las manos a la cabeza. Septimus se había ido, para siempre, y era por su culpa.


  Nicko abrazó a Jenna.


  —No debes culparte, Jen.


  Jenna sacudió la cabeza, claro que se culpaba.


  —Bueno, yo creo... —dijo Alther de repente. Todo el mundo miró al fantasma, que estaba sentado entre Snorri y Alice, y sus ropajes púrpura se volvieron sorprendentemente corpóreos a la luz de las velas mientras un rayo de esperanza pasaba por la mente de Alther—. Creo que debe de haber un modo de encontrarlo. Es una larga historia, claro, pero...


  Y de este modo, en el piso superior del almacén número nueve, una criatura nocturna, y cuatro humanos se sentaban a la luz de la lumbre, escuchando a un fantasma que empezaba a contarles cómo podrían rescatar a Septimus.


  En la planta baja del almacén número nueve, el rebaño sagrado de Sarn estaba desapareciendo lentamente; mordido, masticado y engullido hasta que no quedaron más que unas cuantas cajas vacías y un largo y satisfecho eructo que olía a piel de oveja.


  No muy lejos del almacén número nueve, una barcaza real surcaba majestuosamente las aguas de los marjales Marram, flotando en una riada fantasmal de hacía más de quinientos años. Se acercó a un embarcadero desaparecido hacía ya tiempo y se asentaba en las aguas rielando a la luz de la luna, meciéndose delicadamente, mientras su ocupante desembarcaba y, con un gesto de desaprobación, seguía por un camino enlodado que llevaba hasta una pequeña casita con el techo recubierto de paja.


  La reina Etheldredda atravesó la puerta y la habitante de la casa —una mujer cómodamente enfundada en una gran tienda de patchwork— levantó la vista desde el asiento que ocupaba junto al fuego, sorprendida al notar que una perturbación había irrumpido en la estancia. Al pasar la reina Etheldredda, que hizo parpadear la llama de la vela, se puso a temblar. Tía Zelda se levantó y, con los ojos azules de bruja medio entornados, supervisó la acogedora habitación, que de repente no le pareció tan acogedora. Pero por mucho que mirara tía Zelda, no pudo distinguir el fantasma de Etheldredda que merodeaba en busca de Jenna.


  Tía Zelda estaba asustada. Podía ver una perturbación pasar por las paredes de libros y botellas de pociones mientras Etheldredda los inspeccionaba buscando signos de una puerta escondida, pero sólo encontró un armario que ocultaba un matraz gigante. Y, mientras Etheldredda subía las empinadas escaleras hasta el desván, con la nariz puntiaguda abriéndole camino, tía Zelda la siguió, aunque no sabía por qué.


  Convencida de que Jenna estaba allí, Etheldredda inspeccionó el pequeño desván de arriba abajo. Etheldredda destapó las mantas de tres camas, esperando encontrar a Jenna escondida debajo de alguna de ellas, pero no halló nada. Luego metió su puntiaguda nariz debajo de las camas —allí no había nada—, miró en el armario de tía Zelda, que estaba lleno de unos vestidos de patchwork idénticos y siguió sin encontrar nada.


  Tía Zelda estaba frenética. Sabía que había un espíritu inquieto en su casa. Bajó corriendo la escalera para buscar su hechizo de expulsión, dejando a Etheldredda fisgando en el desván. Fue entonces cuando Etheldredda encontró algo que tía Zelda había prometido guardarle a Jenna: su pistola de plata. Con gran fuerza de voluntad, la reina Etheldredda cogió la pistola mientras tía Zelda empezaba a recitar el hechizo de expulsión. En una ráfaga de aire viciado —pues el hechizo de tía Zelda era viejo y lo había guardado en un armario húmedo— la reina Etheldredda fue expulsada de la casa y lanzada al barro que había dejado la marea baja del Mott. Etheldredda se levantó y, aferrada a la pistola, volvió a embarcar en la barcaza real.


  Sentada en su camarote, lejos de los ojos inquisidores de tía Zelda, Etheldredda inspeccionó la pistola. Luego sacó una pequeña bala de plata que había cogido de la habitación de Jenna. Sosteniendo la bala en su cada vez más corpórea mano, Etheldredda la inspeccionó de cerca y esbozó una sonrisa pérfida. Tenía escritas las letras P. N. —abreviación de «princesa niña»—, y se le había llamado así por Jenna cuando era un bebé. Había sido un golpe de suerte, pensó Etheldredda, toparse con el fantasma de la espía que había traicionado a los Heap hacía todos aquellos años. Si el inquieto espíritu de Linda Lañe no hubiera salido arrastrándose del río y trepado a la barcaza real, Etheldredda nunca hubiera sabido el poder de una bala con nombre. Y la suerte estaba aún de su lado porque ahora que tenía la pistola de plata, sólo necesitaba una princesa a la que disparar.


  La fantasmal barcaza real se alejó de la casa de la conservadora dejando atrás a una tía Zelda muy intranquila. Repantigada sobre los almohadones, mecida por el ligero oleaje de una antigua tormenta, la reina Etheldredda cerró los ojos y soñó en el día, que pronto habría de llegar, en que la princesa ya no estuviera y el Castillo fuera devuelto a su legítima reina, la reina Etheldredda, la sempiterna.


  31. EL TESORO ESCONDIDO DE DRAGO.


  La pálida luz de la helada mañana otoñal intentaba brillar por los altos ventanales del fondo de la planta baja del almacén número nueve. No ayudaba demasiado el grueso cristal verde de los pequeños ventanucos ni las capas de mugre que los cubrían, pero lo intentó con empeño y por fin salió en forma de largos haces de una débil luminosidad en los que nadaban los grandes montones de polvo.


  —¿Dónde has dicho que estaba ese horrible espejo, Alther? —preguntó Alice malhumorada, mientras salía de debajo de un elefante disecado.


  Alther se sentaba en un arcón de ébano fuertemente cerrado con cinchas de hierro y asegurado con un gran candado. Estampado encima del arcón en letras de un color rojo brillante se leía: DEUDA IMPAGADA: CONFISCADO, como si algún funcionario de aduanas hubiera perdido la paciencia y la hubiera pagado con el arcón.


  Alther parecía enfermo; se sentía como si se hubiera comido un cubo lleno de polvo, acompañado del agua de una bolsa de zanahorias podridas. Había pasado toda una hora atravesando el montón de basura más polvoriento, mohoso y decrépito que había tenido la mala suerte de atravesar nunca. Había tantos objetos grandes metidos en sacos, sellados en baúles o pegados al fondo de inaccesibles estanterías, que el único modo de comprobar todas y cada una de las piezas del almacén era que Alther las atravesara. Hasta el momento no había encontrado nada y sólo había comprobado alrededor de una milésima parte de los trastos y cachivaches que estaban apilados en el almacén de Alice. Alther no podía ni pensar como es debido, pues los fuertes ronquidos, eructos malolientes —y peores gases— que emanaban de Escupefuego impedían que sus polvorientos y mohosos pensamientos tuvieran ningún sentido.


  —Es un Espejo, Alice, un Espejo con mayúsculas... no cualquier espejo —corrigió Alther malhumorado—. Y si supiera su paradero, no estaría aquí sentado, sintiéndome como si hubiera sido pisoteado por un rebaño de Foryx, ¿no crees?


  —No seas tonto, Alther —espetó Alice—. Los Foryx no existen.


  —¿Estás segura, Alice? Probablemente tienes todo un alijo de Foryx almacenados aquí, en cualquier parte —dijo Alther con testarudez.


  —Cuando yo era pequeña, creía que los Foryx existían —dijo Jenna, con la intención de arreglar las cosas—. A Nicko le gustaba asustarme contándome historias sobre ellos a la hora de dormir: todos medio descompuestos y viscosos, con horribles caras llenas de verrugas, enormes pies con grandes garras y corriendo eternamente alrededor del mundo aplastándolo todo a su paso. Luego tenía que pasar horas mirando los barcos desde mi ventana antes de poder olvidarme de ellos.


  —¡Vaya cosas de contarle a tu hermana pequeña, Nicko! —le regañó Alther.


  —A Jen no le importaba, ¿verdad, Jen? Siempre decías que querías ser un Foryx.


  Jenna le dio un empujón a Nicko.


  —Sólo para poder cazarte, ¡criatura perversa! —se rió.


  Snorri observaba a los dos hermanos juntos y deseaba haber tenido un hermano como Nicko. Nunca se habría ido de casa ni viajado a ese desquiciado lugar de haberlo tenido.


  Alice trepó por una montaña de sacos que contenían setenta y ocho pares de zapatos de broma con las punteras hacia atrás. Su pie se hundió en uno de los sacos y una nube de cacas de escarabajo pelotero ascendió en el aire. Le dio un ataque de tos y se desplomó en el arcón al lado de Alther.


  —Alther, ¿estás completamente seguro —tos— de que este Espejo —tos— está realmente —tos, tos— aquí?


  Alther se sentía demasiado lleno de polvo para responder. El fantasma se sentaba en el haz de luz, y Jenna podía ver que estaba repleto de millones de diminutas partículas que daban vueltas. La nube de polvo de su interior era tan espesa que hacía que Alther pareciera casi sólido y extrañamente regordete.


  —Pero crees que podría estar aquí, ¿verdad, tío Alther? —preguntó Jenna, que se acercó y se sentó al lado del desconsolado fantasma.


  Alther sonrió a Jenna. Le gustaba cuando le llamaba «tío Alther». Le recordaba los tiempos felices en que Jenna crecía en el hogar de los Heap en la caótica habitación de los Dédalos.


  —Sí, princesa, creo que podría estar aquí.


  —Tal vez podríamos pedirle a tía Zelda que viniera a ayudarnos —sugirió Nicko.


  —Tía Zelda no tenía ni idea de dónde estaba —dijo Alther de mal humor al recordar los malos ratos que pasó con la bruja blanca en el almacén número nueve—. Se plantó ahí en medio moviendo los brazos así —Alther dio la impresión de ser un molino de viento en medio de un huracán—, y diciendo, allí, por allí, Alther. ¡Oh, qué hombre más tonto, he dicho por allí!


  Jenna y Nicko se echaron a reír; Alther había hecho una imitación sorprendentemente buena de tía Zelda.


  —Pero estoy seguro de que el Espejo está aquí. El propio Marcellus lo dice. Ciento sesenta y nueve días después de conseguir el primer éxito con lo que él llama el Auténtico Espejo del Tiempo, sobre el que tanto había hablado, y tenía puertas doradas y toda la historia, acabó dos Espejos del Tiempo más. Un par idéntico, esta vez, que serían portátiles. Parece ser que funcionaban muy bien. Esos son los que estoy buscando. Calculo que uno de ellos está aquí.


  —¡Uau...! —Nicko silbó entre dientes y miró a su alrededor como si esperase ver de repente un Espejo del Tiempo salir de entre los cachivaches.


  —¿Estás seguro, Alther? —preguntó como siempre escéptica Alice.


  Las partículas de polvo empezaban a asentarse dentro de Alther y el fantasma se sentía mejor.


  —Sí —dijo con más firmeza—. Todo está en las cartas de Broda Pye, a pesar de que Marcia dice que son un puñado de paparruchas.


  —Sep me habló de Broda una vez —dijo Jenna—. Era una conservadora, ¿verdad? ¡Oh, echo de menos a Sep!, solía contarme tantas historias sobre todo tipo de cosas inútiles... y yo solía decirle que dejara de hablar como un loro... me gustaría no haberle dicho eso. De verdad. —Jenna se sorbió la nariz y se enjuagó los ojos—. Es el polvo —murmuró, sabiendo que si alguien le decía la más mínima palabra de consuelo rompería a llorar.


  —¡Ah, bueno! Espero que Septimus estuviera interesado en la Físika de Marcellus —dijo Alther—. A Marcia le ponía enferma. Se ponía nerviosa cada vez que él se acercaba a la sección sellada de la biblioteca. Me pregunto dónde descubriría lo de Broda.


  —Tía Zelda se lo contó —dijo Jenna.


  —¿Ella lo sabía? ¡Vaya, vaya...! ¿Y le contó lo del fajo de cartas que encontró detrás de la chimenea cuando estaba haciendo el túnel del gato para Bert?


  Jenna sacudió la cabeza. Estaba segura de que Septimus se lo habría contado.


  —Bueno, aquéllas eran las cartas de Marcellus Pye a su esposa, Broda.


  —Pero a las conservadoras no se les permite casarse —observó Jenna.


  —Es cierto —estuvo de acuerdo Alther—. Y eso demuestra por qué.


  —¿Por qué, tío Alther?


  —Porque Broda le contó a Marcellus todos los secretos de la conservadora. Y cuando las cosas se pusieron feas para Marcellus, ella le permitió usar la Vía de la Reina como atajo para llegar al Puerto. Dejó todo tipo de cosas de alquimia negra. Aún hay bolsas de oscuridad rondando por allí. Siempre debes tener cuidado al pasar por allí, princesa.


  Jenna asintió. No le sorprendía. Siempre le daba un poco de miedo la Vía de la Reina.


  —¿Así que Marcellus le dijo a Broda que había puesto el Espejo en este almacén? —preguntó Nicko.


  —No. Le escribió y le dijo que se lo habían robado. Parece ser que lo llevó a través de la Vía de la Reina, lo transportó hasta el Puerto en una sucesión de testarudos asnos y por fin lo metió en un barco. Planeaba llevarlo a un pequeño pero poderoso grupo de alquimistas que habitan arriba, en las Tierras de las Largas Noches, pero el capitán del barco le traicionó. En cuanto Marcellus se dio media vuelta, el capitán vendió el Espejo a un tal Drago Mills, un mercader del Puerto que tenía la costumbre de comprar cargamentos de viejas porquerías sin prestar demasiada atención a su procedencia. De cualquier modo, unos meses más tarde, Drago se peleó con el jefe de Aduanas por un asunto de una deuda impagada de otro cargamento y éste le requisó todo el contenido de su almacén. Nadie, ni siquiera Marcellus, podía entrar en el almacén sin el consentimiento del jefe de Aduanas, a quien Marcellus se refirió como una Oficiosa Cuba de Malicia, y la Oficiosa Cuba nunca dio su consentimiento.


  —¿Así que éste es el almacén de Drago Mills? —dijo Nicko.


  —Sí, Nicko. El almacén número nueve. Con el paso de los años se han ido sumando más trastos, claro, pero el núcleo es el tesoro de Drago. Y, en alguna parte, oculto bajo toda esta porquería, hay un Espejo que debería llevarnos a través del tiempo... ciento sesenta y nueve días después de que llegara Septimus.


  Se produjo un silencio mientras Nicko, Jenna y Snorri pensaban en las palabras de Alther.


  —Debemos encontrarlo —dijo Jenna—. Debe de estar por algún sitio. Vamos, tío Alther.


  Alther gruñó.


  —Dale un respiro a este pobre fantasma, princesa; aún me siento como si estuviera dentro de un cepillo para alfombras. Sólo unos minutos más y luego me vuelvo a poner. ¡Aja...!, este dragón vuestro se está moviendo. Yo de vosotros iría a ocuparme de él rápido. Y coged una pala de esa montaña de viejas herramientas de jardín que hay por allí.


  Un olor acre llenó el aire.


  —¡Oh, Escupefuego! —protestó Jenna.


  Al cabo de diez minutos, una gran montaña de caca de dragón humeaba fuera del almacén número nueve, y Escupefuego se tragaba un barril de salchichas que Jenna había comprado a un carro que pasaba de camino al mercado. El dragón engulló la última salchicha, bebió el contenido de un cubo de agua que Nicko le había puesto y estornudó, soltando un gran moco de dragón que fue a aterrizar sobre una montaña de falsos candelabros de bronce de los que derritió la pintura.


  Escupefuego estaba satisfecho; tenía el estómago de fuego lleno de huesos y el estómago de comida lleno de salchichas. Ahora tenía que completar la búsqueda. Con aire decidido, el dragón bajó la cola, levantando una gran nube de polvo, y cerró los ojos, buscando el camino hacia su ímprontador.


  Desde que Escupefuego empezara la búsqueda, se había sentido atraído hacia el Puerto, y aparte de la irresistible llamada del desayuno preparado en el barco de Snorri, no se había desviado de su propósito. Había dado vueltas en círculo durante horas por encima del Puerto, buscando, hasta que por fin había encontrado algo. Había aterrizado en el viejo almacén y seguido la débil llamada de la búsqueda hasta la gran puerta verde del almacén número nueve. Pero ahora, con el estómago lleno, Escupefuego podía pensar con claridad, y la búsqueda era más fuerte, mucho más fuerte.


  De repente, con un fuerte estornudo, el dragón retrocedió y se internó en las profundidades del almacén aplastando todo lo que tenía delante de sí, haciendo volar por los aires en todas direcciones lo que había sido el orgullo y la alegría de Drago Mills. Jenna, Nicko, Snorri y Alice lo vieron venir, pero Alther, pálido y lleno de polvo, no lo vio. En un instante, el fantasma fue lanzado por los aires, atravesado por un dragón con una misión y arrojado al suelo, donde se quedó tumbado sintiéndose tan mal como nunca se había sentido en toda su fantasmez.


  Mientras Alther estaba tumbado en el suelo, desmadejado y lleno de polvo, Escupefuego hizo pedazos el arcón de ébano en el que estaba sentado el fantasma. En unos segundos, una gran y afilada garra de dragón arrancó las cinchas de hierro, rompió el candado gigante y abrió la tapa del arcón.


  En su interior, descansando sobre suaves pliegues de terciopelo, había un Espejo.


  32. EL OSCURO CHARCO.


  Un extraño silencio reinaba en el almacén número nueve. Incluso Escupefuego dejó de resoplar de emoción y se quedó extrañamente quieto, lo que no era habitual en él. Todo el mundo se acercó un poco, miró con cautela dentro del arcón de ébano negro y se estremeció. Guardaba cierto parecido con un ataúd. El Espejo había descansado como un cadáver dentro, seguro y resguardado del mundo durante los últimos quinientos años en un terciopelo acolchado de color rojo oscuro, que se acoplaba a la perfección con cada voluta de su marco dorado. En silencio, cuatro personas, un fantasma, un dragón y un minúsculo gato anaranjado contemplaban las profundidades del arcón, intentando ver dentro del oscuro charco del Espejo, sobre el que flotaba una tenue niebla blanca, como si se tratara de unas aguas tranquilas en una mañana de otoño.


  El Espejo tenía un horrible poder de fascinación. Escupefuego se miró en él, moviendo despacio la cola de un lado a otro, abriéndose paso a través de los escombros de diez docenas de gnomos y cuarenta kilos de frutas de cera machacados, como si fuera un gran limpiaparabrisas. Nicko quería saltar dentro y comprobar la profundidad, y Snorri se preguntó si vería a su tía abuela Ellys. Alice quería ver exactamente qué era lo que había comprado con el lote del almacén número nueve, pues ahora el Espejo le pertenecía y se sentía responsable.


  Alther estaba fascinado al ver aquello sobre lo que había leído en las cartas de Marcellus Pye, escritas hacía tantos años. Era exactamente tal y como se imaginaba que sería. Mientras Alther contemplaba sus profundidades, tuvo la sensación de estar mirando un pozo sin fondo, un pozo en el que le habría encantado perderse para siempre. Basta, viejo idiota, se dijo Alther a sí mismo con dureza. Le costó salir de su ensoñación.


  —Es curioso que no notaras que estabas sentado sobre el Espejo todo el tiempo, Alther —dijo Alice.


  —No es precisamente curioso, Alice —dijo Alther malhumorado—, pues el arcón está forrado de oro macizo. Absorbe mucha cosa, el oro. No me extraña que Marcellus se quejara a Broda del peso del Espejo, ¿qué esperaba?


  Jenna miró el Espejo, haciendo acopio de valor. Si Alther tenía razón, allí estaba el camino hacia Septimus. Allí estaba su oportunidad de enmendar el daño que le había hecho; lo único que tenía que hacer era saltar dentro del Espejo y encontrarlo, dondequiera que se encontrase. No tenía otra alternativa. Pillándolos a todos desprevenidos, Jenna se acercó al borde del arcón.


  —¡Atrás! —gritó Alther.


  Jenna se sobresaltó ante el tono de alarma que percibió en la voz del fantasma, perdió el equilibrio y se cayó en el Espejo.


  Nicko se acercó al instante.


  —¡Jen! —gritó, pero era demasiado tarde.


  Jenna caía hacia delante, con los brazos extendidos torpemente como los de alguien que va a zambullirse y se tropieza, y se sumergía en la negrura líquida del Espejo. Sólo quedaron unas cuantas ondas que pronto cesaron, dejando la superficie tan tranquila como antes.


  El silencio de horror fue roto por los gritos de Nicko.


  —Jen, Jen.


  Nicko se lanzó hacia el arcón, pero fue devuelto a su sitio, de un fuerte tirón por Alice Nettles, justo cuando su bota tocaba el Espejo.


  —No, Nicko, es demasiado peligroso —ordenó Alice, resoplando y cogiéndolo fuerte del brazo.


  —No me importa —dijo Nicko violentamente, incapaz de quitar los ojos de aquello que se había tragado a su hermana—. Suéltame. Jen está ahí sola. ¡Déjame ir!


  Alice lo sujetaba como un hurón a un conejo, pero Nicko era casi tan alto como ella, y tres meses de trabajo duro en el astillero de Jannit Maarten lo habían fortalecido. Con un giro desesperado consiguió zafarse y, antes de que Alice pudiera hacer nada, Nicko se volvió a lanzar en el Espejo. Esta vez con éxito.


  Hacía frío al atravesar el Espejo. A Nicko le parecía que estaba cayendo a través de hielo líquido. La superficie del Espejo era como una banda tensa y helada, y se abandonó a su suerte como si ya no le importase lo que pudiera pasar. Y entonces, Nicko se encontró cayendo, dando vueltas y más vueltas como una hoja otoñal en el aire tranquilo de la noche, hasta que entró en otra capa de frío, que le recorrió de arriba abajo y lo soltó, dejándolo caer sobre una montaña de abrigos viejos. Nicko se levantó, se golpeó la cabeza con algo y salió volando ante la llegada de un pequeño gato naranja con la punta de la cola moteada de negro que cayó de espaldas.


  —¿Ullr... Snorri? —preguntó Nicko, frotándose la cabeza.


  Estaba sentado medio dentro, medio fuera de un gran armario, lleno de abrigos viejos y polvorientos. Mientras se daba media vuelta para ver de dónde había salido Ullr, vio a Snorri caerse de un espejo viejo —igual a aquel por el que había saltado— que estaba apoyado en el fondo del armario.


  —Hola, Nicko.


  Snorri salió del armario de los abrigos de los subcocineros, que ya no se usaba debido a que los subcocineros se habían apropiado del guardarropa de los criados segundos tras una implacable lucha de poder.


  Snorri miró a Nicko con inseguridad. ¿Qué pensaría Nicko de que le hubiera seguido de aquella manera? Su madre siempre le había dicho que una chica nunca debe perseguir a un chico... Snorri sacudió la cabeza para librarse de la idea de su madre. Bueno, se dijo a sí misma, su madre nunca le había dicho que no saltara a través de un espejo detrás de un chico. Nunca.


  El armario de los abrigos de los subcocineros estaba en un profundo hueco que se abría en la unión de dos pasillos. Con cuidado, Snorri y Nicko salieron y miraron a su alrededor. El lugar estaba impregnado de un fuerte olor a carne asada, que de inmediato le dio hambre a Nicko, pero no había ni rastro de Jenna. ¡Ni rastro! El lugar estaba desierto. De repente, Nicko se dio cuenta de lo estúpido que había sido. Jenna podía estar en cualquier parte. ¿Quién sabe dónde la habría llevado el espejo?


  Algo tirado en el suelo del pasillo llamó la atención de Snorri. Se inclinó y recogió un delicado broche de oro en forma de J. Nicko se puso pálido.


  —Eso es de Jen —dijo—, se lo regalé por su cumpleaños.


  —Tenía ese broche hace unos minutos —dijo Snorri—. Lo siento. Lo sé.


  Nicko sonrió y le tendió la mano.


  —Vamos, Snorri. Vayamos a buscarla. No puede andar muy lejos.


  En el almacén número nueve, Alice Nettles se preparaba para seguir a Jenna, Nicko y Snorri a través del espejo. Le dijo a Alther que no podía dejar a los chicos solos ante el peligro. Le daba igual lo que le pudiera ocurrir, estaba decidida a ir.


  Alther sacudió la cabeza, horrorizado ante el cariz que habían tomado los acontecimientos. Había perdido a Jenna, Nicko y Snorri a través del Espejo y ahora estaba a punto de perder a su amada Alice. Alther tenía muy pocas esperanzas de volver a ver a ninguno de ellos. Habría dado lo que fuera para poder ir con Alice, pero sabía que, como fantasma, no podía ir.


  Sintiéndose muy desgraciado, Alther observó cómo Alice entraba con cautela en el arcón. La observó de pie en el marco del Espejo, mientras reunía valor para zambullirse y resistía un fuerte impulso de taparse la nariz, lo cual hacía siempre que se tiraba al agua. Cuando Alther intentaba fijar en su mente la última imagen de Alice, una imagen que duraría siempre, Escupefuego por fin había localizado la búsqueda.


  Escupefuego, cuyas terminaciones nerviosas de dragón aún tenían que acostumbrarse a su nuevo tamaño debido a los estirones que daba cada poco, no tenía ni idea de por qué agujero cabía y por cuál no. Se dejó caer en el Espejo, esperando pasar por él, tal como había visto hacer a Jenna, Nicko y Snorri. Apartó a Alice Nettles del arcón, que aterrizó al lado de Alther en el suelo hecha un ovillo, incapaz de evitar que el dragón convirtiera el Espejo en un millar de fragmentos oscuros y brillantes de nada.


  33. LA PRINCESA ESMERALDA.


  Dos guardias de Palacio acababan su turno y se dirigían hacia las cocinas, donde una de sus esposas trabajaba como asadora de carnes y la otra como guardiana de la salsera de la carne. El guardia más pequeño, un hombre regordete con una cara brillante y alargada y ojos pequeños de cerdito, había estado hablando de cuántos riñones exactamente cabían en un pastel de carne y riñón. Su compañero, más delgado y más cascarrabias, que empezaba a sentirse intranquilo, casi se tropieza con una asombrada Jenna que salía del armario de los abrigos de los subcocineros. Enseguida notó que la cogían por los hombros.


  —Bueno, bueno, bueno, ¿qué hemos hallado aquí? —preguntó el guardia de los ojos de cerdito, cuya vista no era demasiado buena en la tenue luz de las dependencias inferiores de Palacio—. ¿Dónde deberíais de tener la librea de Palacio, mi niña?


  Jenna se quedó mirando fijamente al guardia. Tuvo la extraña sensación de que casi comprendía lo que había dicho.


  —Sois una extraña aquí —gruñó el hombre que parecía un cerdito—. Una intrusa en suelo real. Grave ofensa es. Habréis de responder por ello.


  Jenna tuvo la brillante ocurrencia de que era mejor no decir nada en aquel momento. Era consciente de que el guardia cascarrabias la estaba mirando. Levantó la mirada hacia él y vio el pánico en sus ojos.


  —Soltémosla, Will. ¿No ves que viste el ropaje de una princesa real?


  El guardia con aspecto de cerdito miró a Jenna con tanta intensidad que los ojos se convirtieron en dos rayitas en los rollos de grasa de su rostro. Gotas de sudor perlaron su frente, y soltó la túnica de Jenna como si acabara de sufrir una descarga eléctrica.


  —¿Por qué no lo has dixo? —dijo entre dientes el cascarrabias.


  —En verdad, te lo he dixo. Si no estuvieras siempre parloteando de riñones y estofados y salsas de carne hasta que se me revuelve el estómago y se me llena la boca de bilis, la habrías visto con tus propios ojillos.


  A Jenna le daba vueltas la cabeza. ¿Qué estaban diciendo? Había oído «princesa real» y tenía la incómoda sensación de que la habían reconocido. Se vio de nuevo fuertemente sujeta, pero esta vez con respeto, de cada codo mientras la empujaban por el pasillo.


  Jenna escuchaba la charla nerviosa de los guardias, captaba algunas palabras e intentaba entenderlas.


  —Seguramente nos darán una recompensa, Will. Es increíble que hayamos encontrado a la princesa perdida.


  —Es cierto, John. Será una gran alegría para la reina, reunirse con la hija que creía ahogada. Tal vez veamos otra vez la sonrisa de la reina.


  —Tal vez. Pero, a decir verdad, Will, no sé si alguna vez hemos visto una sonrisa en la faz de la reina.


  Will gruñó para indicarle que estaba de acuerdo y le pidieron respetuosamente a Jenna que subiera las escaleras, si le placía, hasta la parte de arriba de Palacio, más adecuada para su persona real.


  Pronto salió al Largo Paseo y fue entonces cuando Jenna estuvo segura de que el Espejo no sólo la había llevado a Palacio, sino atrás en el tiempo. El Largo Paseo era tal y como sir Hereward, una tarde que estaba particularmente hablador, se lo había descrito. Estaba lleno de antiguos tesoros, no los exóticos y extraños hallazgos que Milo Banda había diseminado a lo largo del Largo Paseo, sino un rico despliegue de tradición que pertenecía al Palacio y relataba su historia. Había hermosos tapices, pinturas ricamente detalladas de princesas con sus ayas, perros cortesanos, magos y adivinos de visita, e incluso un gran bronce de un raro dragón azul que tenía una expresión que a Jenna le recordaba a Escupefuego.


  El Palacio no era el lugar tranquilo y sosegado al que Jenna estaba acostumbrada; bullía de actividad. El Largo Paseo le recordaba a Jenna la hora punta en los Dédalos. Cientos de criados de Palacio —todos inmaculados con su librea palaciega, túnica gris o traje con una raya roja oscura en el dobladillo— pasaban sin parar, atareados en importantes quehaceres. Algunos llevaban bandejas de pequeños platos de plata cubiertos; otros, filas de documentos. Muchos se aferraban a unas carteras de mensajes, que eran pequeñas carpetas rojas con el emblema de Palacio estampado en oro. Pero lo más extraño era que el aire estaba lleno del tintineo de campanillas, pues fuera de cada habitación había una campanilla, lista para que la tocara un criado de rango superior para avisar a su antojo a un criado de rango inferior que pasaba por allí. Las campanas no dejaban de sonar, y generalmente su efecto era que los criados más cercanos acelerasen el paso e hicieran como si no la hubieran oído.


  Jenna avanzaba lentamente. Y es que todos los criados que pasaban entre los guardias se paraban sorprendidos, haciendo que los demás chocaran contra ellos. Algunos lanzaban una exclamación de sorpresa, otros hacían una reverencia o inclinaban la cabeza y muchos sonreían y aceleraban el paso, nerviosos por ser los primeros en contar la noticia de que la princesa ahogada había regresado.


  Al cabo de unos momentos, los guardias por fin llegaron a su destino: el Salón del Trono. El Salón del Trono era una habitación de Palacio en la que Jenna nunca había entrado, ni tampoco tenía ganas de entrar, pues era la habitación en la que su madre y Alther habían sido asesinados, y la sala en la que ella casi pierde la vida... y la habría perdido si Marcia no la hubiera salvado. Cuando Jenna volvió a vivir en el Palacio, decidió cerrar el Salón del Trono, y Alther, que tampoco sentía ningún amor por ese lugar, estuvo de acuerdo.


  Al ver a la princesa ahogada, los ojos de los dos pajes de la puerta se abrieron conmocionados, y el chico más pequeño gritó de sorpresa. Los dos hicieron una profunda reverencia, y en una maniobra muy ensayada abrieron las grandes puertas del Salón del Trono e hicieron pasar a Jenna. El caballero del día, un hombre corpulento y de rostro afable, que era el caballero personal de la reina ese día, pareció sorprenderse al ver a Jenna, luego hizo una profunda y extraordinaria elaborada reverencia, que incluía mucho gesto con la mano y mucho quitarse el sombrero.


  Mientras esto sucedía, la atención de Jenna vagaba por el Salón del Trono. El Salón del Trono era inmenso. Era la segunda habitación más grande del Palacio y ocupaba las cinco ventanas principales del edificio, que daban sobre la verja de Palacio y directamente encima de la vieja Vía de la Alquimia. A la izquierda estaba la Vía del Mago y a lo lejos, detrás de la Gran Arcada, Jenna podía ver la Torre del Mago alzándose en el cielo rosado del final de la tarde. La cima de la pirámide dorada casi se perdía de vista en lo que Jenna reconoció como una neblina mágica, que salía de las ventanas de las dependencias del mago extraordinario y subía hacia el cielo.


  El caballero del día, que ya había acabado por fin su reverencia, se sorprendió un poco de que la persona a la que le dirigía tanta parafernalia estuviera mirando por la ventana. Tosió con discreción. La atención de Jenna volvió hacia el Salón del Trono. De las paredes colgaban ricos tapices que describían las vidas y aventuras de las diversas reinas. En un extremo, un fuego chispeante rugía en la enorme chimenea; en el otro, en un elaborado trono de oro, bordando su tapiz con puntadas cortas y agresivas, se sentaba la muy desaprobadora reina Etheldredda, vivita y coleando.


  —¡Oh, no! —exclamó Jenna.


  El caballero del día dio un paso adelante y se dirigió a la reina, que aún no se había dignado levantar la mirada.


  —Majestad —dijo el caballero, que tardaba horas en decir lo que la mayoría de la gente tardaba minutos, si es que se molestaba en decirlo—. Su más graciosa y real majestad, permitidme presentaros a la joya de vuestro corazón, un socorro de vuestra pena de madre, un gran regreso, la maravilla que todos esperábamos pero que temíamos que no llegara nunca.


  —¡Venga, hombre, decidlo ya! —le espetó la reina Etheldredda, rompiendo el hilo con los dientes y haciendo malhumorada un complicado nudo.


  —Vuestra hija ahogada, majestad —continuó el caballero, permitiéndose lo que Jenna pensó que era un ligero aire de desaprobación para colorear sus palabras—. Carne de vuestra carne y sangre de vuestra sangre, majestad. Esa delicada rosa por la que el Castillo ha sufrido durante todos estos largos meses, estos oscuros meses de pena y dolor son ahora sólo un triste recuerdo...


  La reina Etheldredda tiró el tapiz al suelo, desesperada.


  —¡Oh, por el amor de Dios, hombre, basta ya de estúpido parloteo o haré que vuestra cabeza penda de la verja de Palacio esta misma noche! —El caballero del día se puso lívido y tuvo un ataque de tos—. Y dejad ya vuestro asqueroso balbuceo... ¿qué es esto?


  Por fin la reina Etheldredda vio a Jenna.


  —Es... es vuestra hija, majestad —se aventuró a decir tímidamente el caballero, que no estaba seguro de si aquello se podía considerar un estúpido parloteo o no.


  —Eso ya lo veo —dijo Etheldredda amargamente, mirando el espacio de la Sala del Trono que la separaba de Jenna, y por una vez parecía no tener palabras—. Pero... ¿cómo?


  —Estos dos buenos guardias, majestad —el caballero del día movió un expansivo brazo hacia los dos guardias de Palacio que estaban respetuosamente firmes a cada lado de Jenna—, encontraron la delicia de vuestro corazón vagando perdida y gimoteando en las profundidades de Palacio.


  Jenna se sentía incómoda, pero no dijo nada. Ella no gimoteaba bajo ninguna circunstancia.


  —¡Lleváoslos a las mazmorras! —ordenó a gritos Etheldredda.


  Dos corpulentos soldados salieron de las sombras y prendieron a los dos guardias. Antes de que les diera tiempo a respirar, abandonaron a la fuerza la presencia de la reina; los bajaron corriendo al sótano del Palacio y fueron arrojados a la mazmorra: un feo y húmedo agujero que estaba debajo de las cocinas de las vísceras, de las que goteaba grasa rancia y el agua sucia que rebosaba después de lavar los platos.


  Sin la extrañamente tranquilizadora presencia de Will y John, de repente Jenna se sintió muy sola. La presencia física de la reina Etheldredda en carne y hueso era horriblemente intimidatoria, mucho más que su fantasma. Y la criatura con cola de serpiente que colgaba de las faldas de la reina y la miraba con malévolos ojos rojos haciendo ruiditos con su único diente, que metía y sacaba de su afilada mandíbula, le dio ganas de darse media vuelta y echar a correr, pero no tenía escapatoria. Jenna notaba el aliento del caballero del día en la nuca.


  —Y vos —dijo la reina Etheldredda, dirigiéndose al nervioso caballero—, podéis conducir a Esmeralda a su habitación y encerrarla con llave hasta mañana a la hora de cenar. Así aprenderá a no escaparse de su mamá en el futuro.


  El caballero del día hizo una reverencia a la reina; luego cogió con cuidado a Jenna del brazo.


  —Permitidme, princesa —murmuró—, que os acompañe a vuestros aposentos. Daré instrucciones al cocinero para que os suban abundantes vituallas.


  Jenna no tenía más remedio que permitir que el caballero del día la escoltase por el pasillo y la llevara por la ruta familiar hasta su habitación.


  El fantasma de sir Hereward estaba reclinado contra la pared mirando las musarañas, con aspecto aburrido e indiferente. Al ver a Jenna pareció sorprendido. Se puso firmes de inmediato, hizo una reverencia respetuosa y a continuación, esbozó una amplia sonrisa.


  —Bienvenida a casa, Esmeralda. Éste es un momento feliz, pues temíamos que os hubierais ahogado. Bueno, ahora tengo una diversión para vos, pues a mis ojos parecéis algo pálida y afligida. ¿Cuál creéis que es la diferencia entre un grifo y una granada?


  —No lo sé, sir Hereward. ¿Cuál es la diferencia entre un grifo y una granada? —sonrió Jenna.


  —¡Ah, entonces no os enviaré a hacer la compra! ¡Ja, ja!


  —Ya lo entiendo. Muy gracioso, sir Hereward.


  Mientras el caballero del día acompañaba a Jenna hasta su habitación, sir Hereward se quedó mirándola.


  —Habéis cambiado, Esmeralda. Habéis cambiado de lenguaje. Debe de haber sido el choque, sin duda. Que descanséis, princesa. Yo os guardaré de todo mal. Vuestra mamá no entrará.


  El fantasma hizo una reverencia, el caballero del día cerró las grandes puertas de la habitación de Jenna, y ésta se encontró sola en su habitación, o mejor dicho, sola en la habitación de la ahogada Esmeralda.


  La habitación de la princesa Esmeralda producía una sensación algo terrorífica. No sólo era fría, húmeda y en ella crecían interesantes cosechas de puntos verdes y peludos, sino que en el lugar reinaba una atmósfera deprimente e incluso maligna. Jenna se paseó por la habitación, que era sorprendentemente decrépita para ser el dormitorio de una princesa. Los suelos eran toscos y estaban desnudos, y sobresalían tablas de madera astilladas. Los parcos cortinajes estaban deshilachados y ni siquiera llegaban al final de las largas ventanas. En el techo había grandes desconchones. Sólo había una pequeña vela junto a la cama y, por supuesto, no ardía ningún fuego en la chimenea.


  Jenna se estremeció, no sólo del frío que hacía en aquel aire enmohecido. Se sentó en lo que pensaba que era su cama, y descubrió que no se parecía nada a su propia cama. Pero Jenna apenas notó los bultos; estaba demasiado ocupada pensando en Septimus. ¿Cómo lo encontraría? De algún modo creía que la estaría esperando en cuanto atravesara el espejo, pero ahora veía lo estúpida que había sido. Estaba en un mundo completamente nuevo y Septimus podía estar en cualquier parte, ¡en cualquiera! Incluso podía ser mucho mayor, tan mayor que ella ni siquiera pudiera reconocerlo. De hecho, incluso podía estar... muerto. Jenna sacudió la cabeza para intentar librarse de semejantes pensamientos insensatos. Alther había sido muy claro en esto: el Espejo por el que había pasado se terminó ciento sesenta y nueve días después del Espejo por el que Septimus había pasado. Ciento sesenta y nueve era un importante número alquímico, era trece veces trece. Jenna era buena en mates y pronto había deducido que Septimus ya llevaba en aquella época unos cinco meses y medio... si Alther estaba en lo cierto. Pero ¿dónde estaba ahora?


  Se tumbó en la cama e intentó imaginarse cómo encontrar a Septimus mientras observaba una gran araña bajar por uno de los pilares de la cama. Como toda auténtica princesa que se precie, Jenna empezó a sentir que algo puntiagudo se le clavaba en la espalda, y se preguntó cómo podía conciliar el sueño la princesa Esmeralda en una cama con tantos bultos. ¿A qué se debía aquello? Irritada, Jenna levantó el colchón para ver si podía arreglar el problema.


  Por debajo del húmedo y viejo colchón de plumas, que olía mucho a gallina, había un gran libro con cubiertas de piel y afiladas cantoneras metálicas. En la cubierta estaba escrito: EL AUTÉNTICO DIARIO PRIVADO Y PERSONAL DE LA PRINCESA ESMERALDA. QUE NO LO ABRA NI LO LEA NADIE. SOBRE TODO MAMÁ.


  Jenna cogió el diario y soltó el colchón de golpe, levantando una nube de polvo y esporas de moho.


  —¡Achís! —estornudó—. ¡Achís, achís, achís!


  Con los ojos llorosos, Jenna se sentó en la cama, ahora mucho más cómoda, e ignorando las instrucciones de la cubierta empezó a leer el diario de la princesa Esmeralda.


  34. DIARIO DE LA PRINCESA ESMERALDA.


  El diario de la princesa Esmeralda estaba escrito con la misma caligrafía anticuada y llena de florituras que adornaba la cubierta. La tinta era negra y clara; como la horrible historia que contaba.


  Día de la Luna.


  Hoy ha sido un día muy horrible y temido.


  Por órdenes de mamá (que me ha hecho trabajar duro en los lugares más modestos de nuestro Palacio para que así «sepas, Esmeralda, lo que es trabajar»), he ido a las cocinas de la carne. Me han puesto a trabajar sacando todas las tripas y mollejas para el cocinero de la carne, que es un hombre malhablado que suda como un queso demasiado maduro. También tenía la cara como un queso, de esos que come mamá: blanco y con la nariz salpicada de venas azules. Creo que si mamá se comiera la nariz del cocinero de la carne no notaría la diferencia. Y si se enterase de que era la nariz del cocinero de la carne, creo que mamá se la comería igual. Pero no debo escribir sobre mamá, pues es un asunto peligroso.


  Cuando volví a mi habitación desde las cocinas de la carne, y el criado me dio una palangana de agua limpia para quitarme la sangre y la mugre de las uñas, Mary llamó a mi puerta con tanto frenesí como si las brujas de Wendron que habitan en el Bosque le pisaran los talones. Mary, a quien quiero mucho, casi tanto como quiero a mis hermanitas pequeñas, estaba muy apenada.


  Le pregunté a ella, como siempre hago (pues mamá no me deja ver a mis queridas hermanas tan a menudo como me gustaría), cómo se encontraban mis pequeños querubines ese día. Entonces Mary se puso a gimotear como gimen los cerdos cuando ven el cuchillo del carnicero. Me senté junto a mi pequeño fuego (para el cual mi criada me roba unos pocos carbones en las noches heladas) y calenté un poco de agua en él, pues los dientes de la pobre Mary castañeteaban como los de una ventana abierta con el viento.


  Le volví a hacer la misma pregunta sobre mis pequeñas hermanas gemelas con, confieso, cierto temor en mi corazón. «¡Se han ido!», dijo Mary, llorando con una pena tan desgarradora que el querido sir Hereward entró corriendo (o mejor dicho, flotando) y nos preguntó: «¿A qué vienen esas lágrimas?». Y cuando el querido fantasma estuvo a nuestro lado, supe la verdad sobre el destino de mis queridas hermanas. Se habían ido.


  A primera hora de esta mañana, Mary cogió a mis hermanitas para que vieran a nuestra mamá, como ella misma había ordenado. El Petulante Tonel de Manteca le dijo a Mary que dejara a las niñas en el Salón del Trono para esperar a mamá. Ellas corrieron tras ella, gritando: «Mary, Mary», pero el Petulante Tonel la echó a empujones de la cámara y cerró la puerta.


  Ahora mamá y el Petulante Tonel dicen que Mary nunca les llevó las niñas al Salón del Trono y que ella las ha perdido. La pobre Mary tiene los pies cual vejigas de cerdo, hinchados después de recorrer el Palacio de arriba abajo buscándolas, y creo que se está volviendo loca. Temo que caiga enferma, la pobre. Y ¿qué habrá sido de mis pobres hermanitas?


  Día de Marte.


  Un día muy triste. Tengo la moral baja. Nada se sabe de mis hermanitas y no hay ni rastro de Mary. Estoy sola en el mundo.


  Día de Mercurio.


  Hoy no sé ni quién soy. Mi mente es un torbellino. Vuelvo a mi cámara después de otro repugnante día en las cocinas de la carne, y algo no va bien. No sé qué es. Tengo una horrible sensación.


  Día de Júpiter.


  Al amanecer, sir Hereward ha ido a buscar a mi querido hermano. Anoche oí grandes lamentos y llantos detrás de los paneles de madera a todas horas. Eran las voces de mis hermanitas. No me importa lo que diga mi hermano ni sir Hereward, porque yo conozco los llantos de mis hermanas. Le supliqué a mi hermano que arrancase los paneles de madera y él, temiendo que yo enloqueciera, así lo hizo. No había nada, pero incluso ahora oigo sus vocecitas gritando que las liberen.


  Día de Venus.


  Vino mi hermano. He estado un rato con él. Le estoy agradecida, pues no puedo soportar oír los llantos ni un momento más. Al principio mamá no le dejaba, pero él la ha desobedecido. Me iré esta tarde y me llevaré mi librito conmigo.


  Día de Saturno.


  Hoy mamá ha llamado a mi querido hermano para despachar ciertos asuntos. Mi hermano está algo preocupado por ello, pues me ha dicho: «No haré eso, Esmeralda. Aunque quiero bien a mamá, como debe ser, dado que soy su hijo, no quiero que ella viva eternamente». Aunque no comprendí lo que significaba —¿cómo puede una persona vivir eternamente?— le repliqué que, desde luego, yo tampoco lo deseaba y nos reímos. Es bueno reír con mi hermano.


  Día del señor.


  Mamá me ha vuelto a llamar hoy. Mi hermano se encerró en su cámara y me dijo: «Vete, Esmeralda, pues éste no es un asunto sobre el que tú debas pensar». Pero aunque debí haber obedecido a mi querido hermano, no lo hice. Escuché detrás de la puerta, aunque no necesitaba apretar tan fuerte la oreja, pues la voz de mamá me taladraba el oído a través de la gran puerta de roble como si fuera el pico de un pájaro carpintero. «¡Te digo, Marcellus, que no descansaré hasta que lo tenga!», gritaba mamá. No oí la respuesta de mi hermano, pues mamá no cesó de soltar su torrente de palabras.


  Cuando se fue, su criatura, que muerde a todos los que le disgustan y hace que enfermen y mueran, mordió a mi gatito. Esta noche el pobre Puss se quejaba y gemía lastimeramente.


  Día de la Luna.


  Las cámaras de mi hermano están más oscuras y sombrías, pues hay una gran tormenta aullando a través del Castillo, pero no me importa, pues es un reflejo de mi mente. Mi pobre gatito ya no está.


  Mamá ha vuelto a llamarme. Cuando partió con su séquito, formado por el Petulante Tonel de Manteca y seis guardias, mi querido hermano vino a verme y me contó lo que había ocurrido. Mi hermano fue obligado a prepararle a mamá una poción de la eterna juventud. Ella vivirá eternamente. Yo protesté y pregunté a qué penalidades se enfrentaba. YO NO QUIERO que mamá viva eternamente, pues quiero ser reina algún día y ¿cómo voy a ser reina si mamá no se muere, como todos hemos de morir? Y mi querido hermano sonrió tristemente y dijo que aunque había una poción, no sería para ella, ¡ja, ja! Era para él y él la había bebido hacía muchos meses.


  Día de Marte.


  ¿Por qué no puedo yo también tener una poción de la eterna juventud? No es justo. No me acostumbro.


  Día de Mercurio.


  Mi hermano tiene hoy un nuevo aprendiz. Creo que tiene un semblante agradable y es un chico muy peculiar. Cuando me vio se rió y me llamó por un extraño nombre que no conozco. Le hablé con mucha simpatía, aunque no es más que un humilde aprendiz, pero cuando le hablé, salió corriendo. Mi hermano aún está muy preocupado. No deja de repetir una y otra vez: «He visto mi futuro. He visto mi terrible destino. ¡Oh, Esmeralda, soy un estúpido! No debería esperar. ¿Qué he hecho?». Pero no sé qué es lo que ha hecho porque no me lo dice.


  Día de Venus.


  Un día de malos augurios. Mamá ha venido a buscarme hoy. Ya no me deja estar con mi querido hermano porque «tiene un importante trabajo que hacer, Esmeralda, y con tus grandes lamentos lo distraes de su tarea». Le supliqué quedarme y mi hermano también, pero no nos valió de nada. Ahora estoy sentada en mi muy deprimente cámara. Mamá enviará al Petulante Tonel de Manteca a buscarme mañana al romper el alba. Tengo mucho miedo.


  Y así acababa el diario. Jenna cerró lentamente el libro y se sentó en el borde de la cama de Esmeralda, intentando asimilarlo todo. ¿Qué le había ocurrido a Esmeralda? ¿Y qué le sucedería a ella ahora que todo el mundo pensaba que era Esmeralda?


  35. CABALLEROS.


  Más avanzada la tarde, Jenna se sentaba envuelta en una húmeda colcha en la cama llena de bultos de la princesa Esmeralda. Junto a ella estaban los restos de un gran pastel, pan crujiente, queso, manzanas, tarta y leche que el caballero del día, fiel a su palabra, hizo que el cocinero le trajese. Había encendido la pequeña vela que tenía junto a la cama y, mientras se sentaba para calentarse las manos en la débil llama de la vela, oyó un débil golpecito en los paneles de madera de la habitación. El sonido iba y venía a ráfagas, a veces frenético, a veces débil y luego desaparecía. A Jenna se le pusieron los pelos de punta: eran las princesitas y aún estaban vivas.


  Jenna sabía que no debía hacerlo, pero no pudo evitar pegar la oreja al panel de donde procedían los golpes. Para su consternación estaba segura de que podía oír los débiles sollozos e hipidos de un llanto agotador, un llanto infantil. Aquello era demasiado. Jenna corrió a la puerta y llamó fuerte con los puños, gritando:


  —¡Sir Hereward, sir Hereward! Están aquí. Las oigo... ¡tenemos que sacarlas! ¡Oh, sir Hereward, por favor, vaya a buscar ayuda!


  Para sorpresa de Jenna, el fantasma atravesó las puertas del dormitorio. Sir Hereward no atravesaba las puertas a petición de cualquiera, pero a veces tenía que hacerlo. Se quedó al lado de Jenna, y sacudió la cabeza para librarse de la desagradable sensación de estar lleno de madera.


  —Princesa —dijo el caballero, apoyándose en la espada y mirando a Jenna con aire perplejo—, perdonad mi confusión, pero a mi pobre cerebro le parece que vos sois sin duda una princesa real, pero no sois la pobre princesa Esmeralda, aunque os parecéis muchísimo a ella.


  Jenna asintió. Sabía que podía confiar en sir Hereward, pero no estaba segura de si comprendería lo que estaba a punto de contarle.


  —Soy la princesa Jenna —dijo muy bajito, por si alguien les estaba escuchando—. He venido de una época del futuro...


  Se calló, pues no estaba segura de que sir Hereward comprendiera lo que quería decir.


  El viejo caballero era mucho más rápido de lo que Jenna esperaba.


  —¡Ah, por eso tu lenguaje es de tiempos venideros! —caviló sir Hereward—. Es un extraño sonido, eso seguro, tan rápido y brusco para el oído como los golpes del pico de un pájaro contra los barrotes de su jaula. ¡Qué cacofonía debe reinar en vuestro Palacio, princesa Jenna!


  Jenna estaba a punto de decir que su Palacio era silencioso y vacío en comparación con ése, cuando volvieron a empezar los golpes dentro de la pared.


  —Ahí está —susurró.


  —Son las pobres princesitas, princesa Jenna —suspiró sir Hereward con voz lastimera.


  —Pero tenemos que sacarlas antes de que se asfixien —protestó Jenna, frustrada por la falta de iniciativa de sir Hereward.


  —Ya están asfixiadas —murmuró sir Hereward mirándose los herrumbrosos pies.


  —Pero...


  —Son sus espíritus inquietos los que oyes, princesa. Como de hecho oía la pobre Esmeralda. Tal vez, de haber sabido la verdadera naturaleza de la reina... podía haber salvado a los bebés.


  —Pero eran sus hijas —dijo Jenna—. ¿Cómo pudo...?


  —Creo que precisamente lo hizo por ese motivo, porque eran sus hijas —explicó sir Hereward muy serio—. Oí algo de lo más extraño... pero no me atreví a creerlo.


  El fantasma sacudió la cabeza como para alejar el pensamiento de su mente.


  —¿Qué? ¿Qué es lo que no creísteis? —preguntó Jenna. Ya continuación, dándose cuenta de que el modo en que ella hablaba le parecía casi rudo al caballero, añadió un poco de afectación—. Os lo ruego, contádmelo, por favor, sir Hereward, ¿qué es lo que no os atreviste a creer?


  Sir Hereward sonrió.


  —¡Anda! Ahora os parecéis más a la princesa Esmeralda.


  Jenna no estaba segura de si parecerse a ella era particularmente bueno o seguro, pero lo tomó como un cumplido.


  —Se dice que la reina busca disfrutar de la vida eterna en esta tierra. Y que en realidad está tan cerca de conseguirlo que no quiere herederos, pues ella conservaría el reinado para siempre jamás. —Sir Hereward suspiró—. Así que me parece que durante toda la eternidad nuestra reina será siempre la reina Etheldredda.


  —¡No, no lo será! —gritó Jenna.


  Sir Hereward miró a Jenna con un débil rayo de esperanza en los ojos.


  —¿No lo será, bella Jenna? Creo que para estar seguros de tal cosa, deberíais escapar de vuestra tataratataratataraabuela —dijo—, pues ya no estáis más segura aquí de lo que estaban las princesitas y la pobre Esmeralda. Sólo soy un fantasma, pero incluso un fantasma puede provocar que una cerradura se abra.


  Sir Hereward puso su única mano con el abollado y herrumbroso guantelete en la puerta. Al cabo de unos minutos, y tras grandes resoplidos del viejo fantasma, Jenna oyó cómo la cerradura se abría.


  —Sois libre, bella Jenna. Adiós. Confío en que volvamos a vernos.


  —Volveremos a vernos, sir Hereward —dijo Jenna.


  Jenna era libre, pero sabía que nunca sería auténticamente libre hasta que encontrase a Septimus. Decidió dirigirse hacia la Vía del Mago; había un refrán en el Castillo que decía que si te quedas lo bastante bajo la Gran Arcada, verás pasar a todos los que viven en el Castillo. Era un buen lugar para empezar a buscar, y cuando antes llegara mejor. Después de saludar con la mano a sir Hereward —que levantó el brazo en un respetuoso saludo— se marchó.


  Los pasillos de Palacio estaban iluminados y bulliciosos, para sorpresa de Jenna. Estaba acostumbrada a que de noche permanecieran oscuros. En su Palacio, de noche sólo se encendían unas pocas velas, pues a Sarah Heap le costaba olvidar sus hábitos frugales. Las velas estaban colocadas a intervalos lo bastante grandes la una de la otra para proporcionar algunas sombras donde una princesa fugitiva podría esconderse. Pero ese Palacio era otro cantar; Bertie Smalls, el apagavelas real, tenía que ver aquello. Bertie, un hombre alto y delgado, pálido como la cera con una mata de cabello rojo como una llama, patrullaba de noche por los pasillos con gran dedicación. Era una cuestión de honor para Bertie que no se apagase ninguna vela durante su guardia.


  Aunque Jenna estuvo tentada de coger uno de los muchos atajos y pasillos de los criados para cruzar el Palacio, decidió que sería demasiado arriesgado, pues a una princesa nunca se le ocurriría usarlos y enseguida se haría notar. Jenna decidió que tendría que descartar la idea; al fin y al cabo, ¿quién iba a saber que la reina Etheldredda la había hecho prisionera? Y así, con la cabeza bien alta, esperando que la gente asumiera que la princesa Esmeralda tenía perfecto derecho a caminar por los pasillos de Palacio, Jenna emprendió la marcha.


  Había avanzado mucho, y estaba incluso empezando a disfrutar de que la gente le hiciera reverencias y cortesías y se levantaran animados comentarios a su paso, cuando tuvo la desgracia de ver al caballero del día que se dirigía hacia ella. El afable caballero sonrió e inclinó la cabeza, y luego para su horror recordó que le habían dicho que mantuviera a la princesa Esmeralda encerrada en su habitación. Viendo ya su cabeza colgada de la verja de la puerta norte, el caballero del día se adelantó a Jenna para cerrarle el paso.


  —Os lo ruego, princesa Esmeralda, permitidme escoltaros hasta vuestra cámara antes de que vuestra querida mamá...


  —Lo siento —murmuró Jenna—, tengo que irme.


  Se escabulló por debajo del brazo extendido del caballero del día y salió corriendo.


  Enfrentado a tener que decidir entre dejar escapar a Jenna y conservar la cabeza, el caballero del día eligió su cabeza. La persiguió, pidiendo ayuda a gritos a todos los criados y oficiales. Pronto una fila cada vez más grande de criados perseguía a Jenna. Ahora era el momento de usar los atajos. Jenna se lanzó tras un grueso cortinaje de brocado, que aún colgaba, aunque hecho jirones, en su Palacio. Bajó corriendo un corto tramo de escalones, atravesó un pasillo de tres esquinas, se metió por una pequeña puerta y se detuvo junto a una escalera de caracol para recuperar el aliento y escuchar si venían sus perseguidores. El gran traqueteo de pies por el pasillo de las tres esquinas le indicó que no había escapado de ellos.


  Jenna sabía lo que tenía que hacer. Subió los escalones con las piernas ardiendo del esfuerzo, y cruzó a toda velocidad el pequeño descansillo de lo alto de la escalera, mientras intentaba sacar la gran llave de oro y esmeralda de su cinturón. Detrás de ella, el golpe de pesadas botas en los escalones hizo que le temblara la mano mientras introducía la llave en la cerradura central de la puerta esmeralda y dorada de la habitación de la reina. Sus perseguidores llegaron justo a tiempo para ver a la princesa atravesar una pared sólida. Un gran grito de sorpresa salió del repleto descansillo.


  El caballero del día se hundió en el suelo con un lamento y se puso la cabeza entre las manos, lo cual no hizo más que recordarle lo muy unido que estaba a su cabeza, aunque se temía que no por mucho tiempo.


  36. BRODA PYE


  Jenna entró en la Habitación de la Reina con una sensación de alivio. Sabía que estaba a salvo, nadie podía seguirla. La habitación estaba igual que siempre; el mismo fueguecito ardiendo en la chimenea, el mismo sillón y la misma alfombra a su lado, salvo que el fantasma que se sentaba en el sillón no era el mismo. En lugar del fantasma de su madre, a quien Jenna aún no había visto, el sillón estaba ocupado por el fantasma de la reina Etheldredda madre. La madre de la actual reina Etheldredda era muy distinta de su hija. El anciano fantasma dormitaba en su sillón con la corona algo caída hacia delante sobre el ralo cabello blanco, y una sonrisa de satisfacción en el rostro mientras soñaba en los tiempos felices que ella y su marido habían pasado en el Palacio y en todos los amigos a los que había conocido. Si de vez en cuando fruncía el ceño, era porque las rabietas adolescentes de la joven Etheldredda irrumpían en sus sueños, pero pronto se desvanecían, sustituidas por los abundantes buenos recuerdos que la muy querida y anciana reina había conservado. Cuando Jenna entró en la habitación, la reina abrió los ojos y, creyendo que estaba viendo a su nieta, sonrió y volvió a sus ensoñaciones.


  Jenna estuvo a punto de sentarse en el viejo sillón junto al fuego y esperar, hasta que al otro lado todo el mundo hubiera abandonado su búsqueda y se hubiera ido, pero algo en el sillón le decía que no le correspondía sentarse en él, aún no. Caminó por la pequeña habitación mientras la anciana reina dormía, ajena a la presencia de sutataratataratataratataratataratataratataratataratataratataratataratataratataranieta.


  Interesada en ver si el Armario de Pociones Inestables y Venenos Particulares había cambiado de algún modo, Jenna se asomó a su interior. Para su sorpresa, en lugar de los estantes vacíos a los que estaba acostumbrada, el armario estaba lleno de exquisitas botellas pequeñas de cristal de distintos tonos azules, verdes y rojos, que destellaban a la luz del fuego. En cada botella había un tapón de corcho rematado en oro, y las largas filas de corchos de oro titilaban como una preciosa cadena de oro.


  Intrigada por las botellas, Jenna se metió dentro del armario, y la puerta se cerró detrás de ella. Para sorpresa de Jenna, cuando la puerta se cerró, al fondo del estante una hilera de minúsculas velas se prendieron solas y llenaron el armario de luz. Jenna tenía curiosidad por ver lo que ahora se guardaba en los cajoncitos de caoba, así que abrió el primer cajón. Estaba lleno de lo que parecían gruesas monedas de oro, pero olían a chocolatinas de menta. Jenna cogió una, quitó la fina hoja de oro que la recubría y chupó un poco para probar el chocolate oscuro y amargo. Incapaz de resistirse, se metió el resto de chocolate en la boca. Se fundió en la más maravillosa mezcla de menta y chocolate que hubiera probado nunca. Jenna cerró el cajón antes de sentir la tentación de coger otra y, uno a uno, abrió el resto de los cajones, que estaban ordenadamente llenos de otras tantas botellas que descansaban sobre suaves trozos de lana sin hilar.


  Preocupada por decidir si tomar otra chocolatina de menta, Jenna abrió el último cajón y, demasiado tarde, oyó el delatador «clic» mientras la puerta del armario se cerraba y la Vía de la Reina se ponía en movimiento. Todo se oscureció, y a continuación alguien entró de puntillas y gritó muy fuerte.


  —¡Aaaarg! ¡Broda, Broda! Mamá está en el armario. Lo ha atravesado. ¡Brodaaaaaaa!


  La puerta del armario se abrió de un golpetazo y entró corriendo una chica, que seguía gritando. Le pitaban los oídos y Jenna se asomó nerviosamente por el armario y se enfrentó a la rara imagen de la que parecía ser su hermana gemela lanzándose a los brazos de una hermosa joven con cabello largo, oscuro y rizado, y brillantes ojos azules de bruja.


  —Ven, ven, Esmeralda —la acalló la joven, acariciando con cariño el cabello de Esmeralda—. Deja de armar bulla. Ahora estás a salvo y tu mamá no se atreverá a venir por la vía, pues sabes que tu abuela se lo prohibió. ¡Chissst!... Ven aquí. ¡Oh! —Broda Pye lanzó una exclamación al ver a otra Esmeralda saliendo del Armario de Pociones Inestables y Venenos Particulares.


  —Ejem... hola —saludó Jenna tímidamente.


  Esmeralda se quedó mirando a Jenna, y Jenna le devolvió la mirada... incapaz de creer que no estaba mirándose al espejo y viendo su propio reflejo. Eran de la misma estatura, su cabello castaño tenía la misma longitud y ambas llevaban diademas de oro idénticas. De repente, Esmeralda empezó a sollozar.


  —Ha llegado mi hora. Veo a mi doble. Todo está perdido... ¡Buaaaaaa!


  —¡Basta, Esmeralda! —dijo Broda Pye, con más severidad—. No es tu doble... mira sus botas, Esmeralda.


  Esmeralda miró las botas marrones de Jenna y arrugó la nariz con una expresión de desaprobación que demostraba que realmente era hija de su madre.


  —No son sino unas vulgares botas marrones —dijo Esmeralda, como si Jenna no estuviera allí.


  Jenna se miró las botas. Le gustaban sus botas y no pensaba que Esmeralda fuera la más indicada par hablar de ellas, teniendo en cuenta los estúpidos zapatos que llevaba: unas cosas rojas brillantes de lo más extraño con unas punteras tan largas que en los extremos tenían dos trozos de cinta que se ataban a los tobillos para evitar que se tropezara con ellas.


  —¿Quién eres tú? —Broda interrumpió los pensamientos de Jenna sobre el calzado de Esmeralda.


  —Me llamo Jenna —dijo Jenna.


  —Por tu diadema dorada y tus ropas rojas, pareces una princesa, a pesar de la botas —dijo Broda—. Pero ¿cómo es posible?


  —Soy una princesa —dijo Jenna, enojada—. Y en mi época llevamos botas.


  Broda Pye estaba acostumbrada a que sucedieran cosas extrañas en su casa, pues los marjales Marram eran incluso más indómitos que en la época de Jenna; todo tipo de espíritus y criaturas vivían allí, y a veces entraban en la casa de la conservadora. Broda decidió que Jenna era uno de ellos; el espíritu de una princesa muerta hace tiempo que vagaba por los marjales, tal vez buscando la nave Dragón. Broda podía observar que Jenna era un espíritu muy corpóreo y con mucho temperamento, y pensó que sería prudente apaciguarlo ofreciéndole comida y bebida.


  Broda desapareció en la cocina, dejando juntas a Jenna y a Esmeralda. Hubo un incómodo silencio entre ellas, y luego Esmeralda, que era una persona muy práctica y había decidido que Jenna tenía un aspecto demasiado sólido para ser un espíritu, lo rompió.


  —¿Eres realmente una princesa?


  Jenna asintió.


  Esmeralda sabía algo de los experimentos de Marcellus.


  —¿Vienes de una época venidera? —le preguntó.


  Jenna volvió a asentir.


  Esmeralda caviló seriamente.


  —Dime... ¿es mamá reina en tu época venidera? —le preguntó.


  Jenna sacudió la cabeza.


  —Cuando yo me fui, no —dijo—. Pero el mes pasado su fantasma se apareció de repente. Ahora temo que, si no regreso, se convierta en reina.


  —Entonces, debes regresar —sentenció Esmeralda como si sentara cátedra—. Mira, Broda te ha traído sus dulces... te está haciendo los honores.


  Broda regresó con una bandeja de vasos altos llenos de una bebida caliente y neblinosa y un plato de oro con dulces blandos de delicado color de rosa y verde cubiertos de azúcar en polvo. Se los ofreció a Jenna, que cogió uno de color de rosa. No se parecía a nada de lo que Jenna hubiera comido antes, eran suaves y masticables al mismo tiempo y sabían a una aromática mezcla de pétalos de rosa, miel y limón.


  La bebida neblinosa no era tan rica. Sabía amarga, pero estaba caliente, y Jenna estaba disfrutando allí sentada junto al fuego de Broda. Se sentía a salvo y había entrado en calor, tal y como hacía en la casa de la conservadora, pero sabía que tenía que irse. Allí no encontraría a Septimus.


  —Ahora debo irme —dijo Jenna, que se iba acostumbrando a una manera más formal de hablar—. Pero gracias por vuestra hospitalidad.


  Broda Pye inclinó la cabeza, aliviada de que el espíritu de la princesa estuviera satisfecho. Luego, como exigía la prudencia en las visitas de los espíritus, preguntó:


  —Os lo ruego, bella princesa, no partáis de esta casa con las manos vacías. Pedidme lo que queráis y será un honor cumplir vuestro más mínimo deseo.


  Broda esperaba que Jenna no le pidiera el precioso collar de perlas nuevo que Marcellus le acababa de enviar, y deseó habérselo escondido debajo de la túnica cuando estaba en la cocina. Entonces era demasiado tarde, y Broda contuvo la respiración mientras esperaba la respuesta de la princesa espíritu.


  Había algo que Jenna quería más que nada en el mundo —aparte de encontrar a Septimus— y sabía que era el único lugar donde podría hallarlo.


  —Quiero... —dijo lentamente, intentando dar con las palabras adecuadas.


  —¿Sí? —preguntó Broda Pye en ascuas, toqueteando nerviosa el collar.


  —Quiero saber cómo resucitar la nave Dragón.


  Broda Pye soltó un audible suspiro de alivio.


  —¿De la muerte? —preguntó.


  —De un estado intermedio entre la muerte y la vida. Respira, pero no se mueve.


  —¿Habla?


  —Pero débilmente, como un suspiro en la brisa —dijo Jenna, entrando realmente en la vieja forma de hablar y disfrutando bastante de ella.


  —Espera unos minutos más y te daré el remedio —dijo Broda, y, antes de que Jenna pudiera cambiar de opinión, entró en el Armario de Pociones Inestables y Pociones Particulares.


  Jenna oyó cómo abría la trampilla y subía la vieja escalera, de camino a la nave Dragón en el oscuro y solitario templo subterráneo.


  Hubo un silencio.


  —A mamá no le gusta la nave Dragón, pero a mí sí me gusta —dijo Esmeralda al cabo de un rato—. Sé que ella me hablará cuando llegue el momento, aunque a mamá no le hable, pero mamá le grita y la increpa todos los días de solsticio de verano.


  Jenna sonrió; sabía que la nave Dragón tenía buen criterio.


  Broda regresó sin aliento y oliendo a los mohosos pasajes subterráneos. Puso una vieja y abollada caja sobre su mesa e indicó a Jenna que se acercara. En la caja estaban escritas las palabras ÚLTIMO RECURSO. Broda murmuró un hechizo para abrir la caja y luego levantó la tapadera. Dentro había una bolsita de cuero que Jenna reconoció.


  —Es la transubstanciacíón triple —dijo desilusionada—. Ya lo intentamos antes.


  Broda parecía impresionada.


  —Eres un espíritu muy listo para tu edad —observó, sacando los tres cuencos de oro esmaltados de azul alrededor del borde que Jenna recordaba bien.


  Broda dejó los cuencos sobre la mesa y luego, para sorpresa de Jenna, sacó una botellita verde.


  Jenna cogió la botella. En la etiqueta estaba escrito TX3 RESUCITAR.


  —Nunca había visto esto antes —dijo.


  —Entonces no has visto la transubstanciacíón triple —dijo simplemente Broda—. No funcionará sin esto, aunque con magia fuerte, puede hacer algún bien.


  —¿Puedo llevarme la botella? —preguntó Jenna.


  Broda bajó la cabeza.


  —Claro que sí. Hay muchas más en el armario de la reina. Por favor, princesa.


  —Gracias —dijo.


  Broda se quedó de pie esperando a que la princesa espíritu se marchara. Temía que le pidiera algo más; algunos espíritus se vuelven avaros. A Broda le visitó una vez el espíritu de un mercader que se le llevó toda su colección de dedales, y luego volvió a por sus mejores agujas.


  Jenna sabía que Broda estaba deseando que se marchara. Pero aun así dijo:


  —Hay una cosa más...


  A Broda le cambió la cara. De modo que aquél era un espíritu avariento. No lo parecía, pero con los espíritus nunca se sabe.


  —¿Qué? —dijo Broda bastante bruscamente.


  —¿Tienes un boggart? —preguntó a Broda.


  Broda parecía sorprendida.


  —¿Quieres un boggart? —preguntó con incredulidad, pero a una princesa espíritu no se le puede negar nada.


  Broda abrió la puerta principal de la casa. Entró el olor a humedad de los marjales y Jenna respiró aquel olor que tanto le gustaba; luego dio un brinco, sobresaltada. Al menos una docena de pequeños boggarts estaban mirándola desde el umbral de la puerta, con los ojos marrones y las narices enlodadas brillando a la luz de la linterna.


  —¿Qué boggart quieres? —preguntó Broda.


  —No quiero ninguno, sólo quería verlos otra vez —explicó Jenna—. ¿No son adorables? Mira sus grandes ojos y sus enormes aletas.


  La paciencia tenía un límite; Broda sacudió la cabeza ante la locura de los espíritus.


  —¡Fuera! —dijo moviendo los brazos furiosamente ante los bebés boggarts—. ¡Fuera!


  Los boggarts miraban fijamente a Broda sin parpadear y sin dar la menor muestra de asustarse.


  —Ponen a prueba mi paciencia sin ninguna piedad —dijo Broda, dando un portazo—. Es época de cría y digo que debe de haber una docena de camadas por toda la isla.


  —En mi época sólo hay un boggart —dijo Jenna.


  —Entonces en tu época sois realmente afortunados. Bueno, adiós princesa —dijo Broda sujetando la puerta abierta del Armario de Pociones Inestables y Venenos Particulares.


  Jenna captó la indirecta.


  —Adiós, Broda. Adiós, Esmeralda —dijo educadamente, y entró en el armario.


  Broda Pye cerró la puerta con firmeza.


  Jenna salió de la Habitación de la Reina, y fue un alivio encontrar el descansillo vacío. Bajó de puntillas los escalones de la torreta y...


  —¡Princesa! —saltó el caballero del día.


  El caballero del día no se resignaba a perder la cabeza. Sujetó a Jenna fuertemente del brazo y se la llevó.


  —Vuestra mamá se preocupará, linda Esmeralda. No debéis escaparos de vuestra cámara. Son más de las seis de la tarde y todas las princesas deben de estar en la cama. Vamos.


  Jenna no podía escapar del caballero que la sujetaba fuerte. A toda velocidad, la arrastraba por el pasillo y, antes de que se diera cuenta, había llegado a las puertas de su dormitorio... y ante un sorprendido sir Hereward.


  Sir Hereward no estaba solo. Un hombre bajito y gordo de cara roja y nariz bulbosa aporreaba furiosamente la puerta del dormitorio. El hombre se veía agobiado en su librea de seda gris de Palacio con cinco largas cintas de oro colgando de cada manga, además de dos grandes hombreras de oro, que habían sido añadidas a petición propia.


  —¡Abrid! —gritó—. ¡Abrid en nombre de su graciosa majestad, la reina Etheldredda! ¡Abrid, os digo!


  El caballero del día vio su oportunidad para traspasar a otro su problemática carga.


  —Percy —dijo en voz alta por encima del alboroto de los golpes—, deja de gritar. Aquí tengo a la princesa Esmeralda.


  El hombre de cara roja se dio media vuelta, sorprendido.


  —¿Por qué no está en la cama? —exigió saber.


  El caballero del día pensó rápido.


  —La princesa Esmeralda es una flor muy delicada, Percy. Se le antojaron los vapores, y yo, pensando en lo que su querida mamá se preocupa por su más preciosa y ahora única hija...


  —¡Oh, basta ya de parloteo! —soltó el hombre barbudo. Se volvió hacia Jenna y le hizo una breve reverencia—. Princesa Esmeralda, su graciosa majestad, vuestra querida mamá, solicita vuestra presencia real en un banquete que se celebra esta noche para festejar que habéis regresado sana y salva de las frías aguas del río. Seguidme.


  Jenna miró con pánico a sir Hereward, que susurró:


  —Es el camarero mayor. No se le puede decir que no. Será mejor que obedezcáis.


  —Pero, ella, quiero decir mamá, dice que debo quedarme aquí —protestó Jenna.


  El camarero real dirigió a Jenna una mirada inquisidora.


  Ciertamente Esmeralda había cambiado a peor desde la última vez que la vio. Era mucho más atrevida, y no le gustaba ni una pizca el modo que tenía de hablar.


  —No creo que realmente queráis desobedecer a vuestra querida mamá —dijo el impávido camarero—. Ni yo mismo lo querría de estar en vuestro lugar.


  —Será mejor que vayáis —susurró sir Hereward—. Yo estaré a vuestro lado. Él no me verá, pues no quiero aparecerme a este Petulante Tonel de Manteca.


  Jenna sonrió agradecida.


  Con una horrible sensación en el estómago, pero con el fiel sir Hereward a su lado, siguió al Petulante Tonel de Manteca por los pasillos iluminados por velas, abriéndose camino a través del bullicio de criados y bajando la gran escalera hacia los inquietantes sonidos de los preparativos del banquete.


  37. EL BANQUETE.


  —¡Siéntate aquí! —le gritó bruscamente la reina, indicándole una pequeña e incómoda silla de oro.


  Habían colocado la silla junto al trono lujosamente tapizado de la reina Etheldredda, que dominaba la mesa principal situada sobre el estrado del salón de banquetes. La reina Etheldredda no era una anfitriona generosa y daba tan pocos banquetes como le era posible. Los consideraba una pérdida de comida y de tiempo, pero a veces no tenía más remedio que darlos.


  A la reina le había pillado por sorpresa la velocidad con que la noticia del regreso de la princesa ahogada se había difundido no sólo por Palacio, sino también por todo el Castillo. Sin embargo, junto con la noticia, cierta opinión, comunicada por el caballero del día, estaba ganando cada vez más credibilidad. Muchos creían que la reina estaba contrariada por ver regresar a su pobre hija ahogada y la había encerrado, y lo que era peor, por la expresión de su rostro cuando por primera vez contempló a su querida hija ahogada, cualquiera habría pensado que la prefería muerta. O bien, y esto se decía en voz muy baja, después de mirar a conciencia por encima del hombro para cerciorarse de que nadie estaba espiando, la gente susurraba que la reina había ahogado a su propia hija. La transmisión de esta noticia venía invariablemente acompañada de expresiones de consternación y sorpresa, seguidas de un irresistible deseo de encontrar a alguien a quien contárselo y disfrutar de la consternación y la sorpresa otra vez.


  El rumor se había difundido más rápido que un incendio en un bosque, y al caer la noche la reina Etheldredda sabía que tenía que hacer algo, y rápido. De modo que los escribas de Palacio se pusieron a trabajar en la escritura de las invitaciones para:


  Un espléndido banquete, a modo


  de acción de gracias por el regreso sana y salva


  de nuestra querida hija,


  la princesa Esmeralda.


  Tráiganse sus propios platos.


  La multitud precipitadamente reunida se agolpaba fuera de las grandes puertas del Salón de Baile, que era la estancia más grande del Palacio, donde se celebraban todos los banquetes. Jenna se sujetaba nerviosa a la tambaleante silla de oro e inspeccionaba todo lo que tenía ante sí. Sacudió la cabeza intentando librarse de la extraña sensación que la acompañaba desde que había saltado a través del Espejo, de que estaba realmente en casa en su propia época y que Silas le estaba gastando una broma. Jenna aún recordaba con cariño su sexto cumpleaños, cuando al despertarse descubrió que estaba a bordo de un barco que había zarpado rumbo hacia lo que Silas llamaba la isla del Cumpleaños. Toda la habitación había sido decorada como el interior de un barco extraordinariamente desordenado. Sus hermanos estaban vestidos de piratas y Sarah de cocinera de barco. Cuando Simon gritó: «¡Tierra a la vista!», todo el mundo bajó por una escalera de cuerda colgada precariamente de la ventana, hasta un barco de verdad que los esperaba abajo en el río, que los llevaría río arriba hasta una pequeña playa de arena, donde Jenna descubrió un cofre del tesoro con el regalo de cumpleaños dentro.


  Sin embargo, pensó Jenna con pesar mientras echaba una mirada furtiva a la reina, no podía imaginar a la madre de la pobre Esmeralda y de las princesitas fingiendo que por un día era la cocinera de un barco. Parecía demasiado para ella fingir incluso que le gustaba su supuesta hija. Jenna se dio media vuelta y echó un rápido vistazo a sir Hereward. Se sentía mejor al ver al viejo fantasma de pie detrás de ella, aún de guardia. Le guiñó un ojo a Jenna.


  Jenna observó a la reina Etheldredda ocupar su lugar en el trono. La reina se sentó como si esperase que hubieran dejado una horrible sorpresa en el sillón. Sentada muy tiesa y estirada, como si se hubiera tragado una tabla, Etheldredda se sentó en el trono: un lujoso sillón dorado tapizado de terciopelo rojo oscuro del que colgaban piedras preciosas. El Aie-Aie se escabulló debajo del trono y enroscó la cola alrededor de una de las patas talladas, sacando y metiendo el diente y mirando pasar sabrosos tobillos. Los ojos color violeta de párpados caídos de la reina contemplaron fríamente las grandes puertas al final del Salón de Baile, que estaban cerradas y les aislaban del creciente bullicio del otro lado. Jenna miró de soslayo a la Etheldredda viva. Pensó que la reina se parecía extraordinariamente a su fantasma: las mismas trenzas de color gris acero enroscadas alrededor de las orejas, y la misma nariz afilada que rebufaba en el aire de la misma manera desaprobadora. La única diferencia era que la Etheldredda viva olía a calcetines viejos y alcanfor. De repente, sonó la inolvidable voz, como un taladro.


  —¡Que entre la plebe!


  Los pajes de la puerta de esa noche, dos muchachitos que hacía tiempo que debían estar en la cama, corrieron a levantar los picaportes dorados y abrieron las puertas a la vez, tal y como habían practicado bajo la severa mirada del portero real durante las últimas cuatro horas.


  Un grupo de gente de lo más exótico y elegante empezó a llenar el Salón de Baile, de dos en dos, cada uno sujetando un plato. Mientras las parejas entraban por las puertas, miraban inmediatamente a la princesa regresada, y aunque Jenna se había acostumbrado a ser el blanco de todas las miradas durante los paseos que daba por el Castillo en su propia época, empezó a sentirse muy cohibida. Se sonrojó como un tomate y no pudo evitar preguntarse si alguno de ellos notaría que no era Esmeralda.


  Pero nadie lo notó. Unos pocos pensaban que Esmeralda parecía gozar de mejor salud que antes, y parecía, sorprendentemente, mucho más feliz por el tiempo que había pasado lejos de su mamá. Había mudado el rostro demacrado y el gesto tenso que siempre tenía. Había engordado y ya no parecía necesitar una buena comida, o dos.


  Al haber enviado la invitación con tan poco tiempo, la reina Etheldredda había improvisado un impresionante grupo de invitados. Todos vestían sus mejores galas; la mayoría llevaba sus trajes de boda, aunque los eruditos, en particular los magos ordinarios y los alquimistas, llevaban sus togas de graduación adornadas con piel y sedas de ricos colores. Los cortesanos y funcionarios reales, con la nariz muy erguida, se pavoneaban dándose importancia al pasar por las puertas del Salón de Baile en sus túnicas ceremoniales. Estaban hechas de terciopelo gris oscuro ribeteado de rojo y adornadas con largas cintas de oro que colgaban de las mangas, en distinto número y longitud según el estatus de los funcionarios. En las túnicas de los funcionarios importantes las cintas llegaban al suelo, y en las túnicas de los funcionarios extraordinariamente importantes, las cintas se arrastraban por el suelo y a menudo —accidentalmente o a propósito—, alguien se las pisaba. No era raro ver una larga cinta de oro tristemente olvidada en los pasillos de Palacio, y algunos oficiales incluso solían llevar cintas de recambio con ellos, pues el número de cintas que uno llevaba en la manga era muy significativo, y no era bueno que un funcionario de cinco cintas fuera visto sólo con cuatro, y mucho menos con tres.


  Jenna observaba cómo el suntuoso torrente de invitados entraba y buscaba su lugar en las tres largas mesas que estaban dispuestas a lo largo del Salón de Baile. Tras mucho alboroto y pisadas de cintas, todos estuvieron por fin sentados. El camarero de la reina empujó a un pequeño paje nervioso hasta el estrado; el chico corrió hacia el centro del mismo, se quedó allí de pie clavado al lado de la reina y tocó una pequeña campanilla. El tintineo produjo un inmediato y completo silencio. Todo el mundo interrumpió su charla en mitad de la frase y miró con expectación a la reina Etheldredda.


  —Bienvenidos a esta fiesta —la voz de Etheldredda sonaba como unas uñas arañando una pizarra. Algunas personas hicieron una mueca, otras se pasaron la uña por los dientes frontales para librarse de la molesta sensación—, celebrada en honor del feliz regreso de mi querida hija, la princesa Esmeralda, a quien todos creíamos ahogada. Que ha sido muy llorada por su querida mamá y que ha sido recibida con el mayor de los regocijos y cariños maternos, pues no nos hemos perdido de vista ni un momento desde su regreso, ¿verdad, querida? La reina Etheldredda propinó a Jenna una fuerte patada en la espinilla por debajo de la mesa.


  —¡Aaaaay! —exclamó Jenna.


  —¿Verdad, querida? —Los ojos de Etheldredda se clavaron en los de Jenna y susurró entre dientes—: Contesta: «No, mamá», pequeña idiota, o será peor para ti.


  Con todos los ojos fijos en ella, Jenna no se atrevió a negarse.


  —No, mamá —murmuró enfurruñada.


  —¿Qué ha sido eso, mi más preciosa? —preguntó la reina Etheldredda delicadamente, con ojos acerados—. ¿Qué has dicho?


  Jenna respiró hondo y dijo:


  —No, mamá. De hecho tu mirada es... cautivadora.


  Y de inmediato deseó no haberlo dicho, pues todos los ojos estaban ahora clavados en ella al escuchar el extraño acento y su peculiar manera de hablar.


  Pero la reina Etheldredda, que se había habituado a no escuchar nunca ni una palabra de lo que decía la princesa Esmeralda, pareció no notarlo. Aburrida por tener que pensar en la desgraciada Esmeralda durante más tiempo de lo que había hecho en su vida, la reina se puso en pie.


  Con mucho ruido de sillas, todo el mundo en el Salón de Baile se puso en pie y apartó su respetuosa mirada de la rara Esmeralda y la dirigió hacia su reina, que le resultaba más familiar.


  —¡Que empiece el banquete! —ordenó Etheldredda.


  —¡Que empiece el banquete! —respondieron los invitados.


  Después de asegurarse completamente de que la reina ya estaba sentada, la multitud se sentó a su vez, y un expectante zumbido de cháchara volvió a comenzar.


  A Jenna le había angustiado la perspectiva de tener que hablar con la reina Etheldredda, pero ahora no tenía que preocuparse por eso, pues la reina no la miró ni una sola vez durante el resto del banquete. En cambio, dirigió su atención hacia el joven de cabello oscuro que se sentaba a su izquierda. Jenna se fijó en que el hombre no llevaba el rojo real sino una llamativa túnica negra y roja con una deslumbrante cantidad de oro. El joven siguió mirando a Jenna con mirada perpleja, pero con la reina Etheldredda entre ellos, éste parecía no querer decir nada. Como poco más podía hacer —pues el Petulante Tonel de Manteca se sentaba a su derecha y, siguiendo el ejemplo de la reina, también la ignoraba—, Jenna se entretuvo escuchando la cáustica conversación entre Etheldredda y el joven, y se sorprendió al oírle llamar «mamá» a la reina.


  Sonó un gong.


  Un expectante silencio se extendió entre la hambrienta multitud. Era el anuncio de los primeros quince platos. Se relamieron, sacudieron las servilletas y, casi al unísono, se las pusieron bajo las barbillas. Los pequeños pajes abrieron las puertas y entró una larga hilera doble de criadas, cada una con dos pequeños cuencos de plata. Al entrar en el salón de baile, las chicas se dividieron: una fila servía cada mesa. Formando una marea gris, las chicas fueron pasando por las mesas y depositando un cuenco ante cada ávido comensal. Las últimas dos chicas que entraron en el Salón de Baile fueron hasta el estrado y pronto Jenna también tuvo un pequeño cuenco de plata delante de ella.


  Jenna bajó la vista hacia el cuenco con curiosidad y lanzó una exclamación de horror. Un patito, apenas recién salido del huevo, estaba bañado en un charco de fino caldo marrón. Habían marinado al patito en vino, lo habían desplumado y metido su cuerpecillo desnudo con piel de gallina en el cuenco. La cabeza descansaba sobre un pequeño saliente especial del cuenco para patos y miraba con ojos aterrorizados a Jenna. ¡Aún estaba vivo! Jenna casi se puso enferma en el acto.


  La reina Etheldredda, por otro lado, parecía muy complacida al ver al patito. La reina se relamió, comentando al joven de su izquierda que aquél era uno de sus platos favoritos, no había nada como un tierno y joven patito recién escaldado en salsa de naranja caliente.


  Sonó el gong por segunda vez, para anunciar la llegada de una larga hilera de chicos que llevaban las jarras de salsa hirviendo. Jenna vio entrar a los chicos de dos en dos en el Salón de Baile, una fila se fue hacia la derecha y la otra hacia la izquierda, y cada chico se detuvo a servir salsa de naranja en los cuencos de los comensales que aguardaban. Se ordenó a los dos chicos del final de la hilera, que llevaban las salseras con la salsa más caliente, que fueran directamente al estrado. Rápidamente, antes de que el chico de la salsa llegara hasta ella, Jenna sacó al patito del cuenco y se lo metió en el bolsillo de la túnica. La pequeña criatura se quedó en el fondo suave y mullido del bolsillo, paralizada de terror.


  Jenna observó cómo los chicos avanzaban entre la multitud. Con los ojos bajos, intentando que no se les derramaran las salseras llenas hasta el borde de salsa caliente, subieron al estrado, donde un fornido criado les decía al oído: «No tardéis en servir a la reina y a la princesa Esmeralda primero». Y de este modo, cuando Jenna levantó la vista para agradecer educadamente al chico que acababa de servirle la salsa de naranja en el cuenco que no tenía patito, se encontró con los ojos angustiados de Septimus Heap.


  Jenna apartó la mirada. No podía creerlo. Aquel chico con el cabello largo y enmarañado, rostro delgado y algo más alto de lo que lo recordaba, no podía ser Septimus. ¡Ni en broma!


  Septimus, por su parte, esperaba ver a la princesa Esmeralda, así que aquello fue lo que vio. Estaba enfadado consigo mismo por pensar durante unos pocos segundos esperanzadores que la princesa podía ser Jenna. Ya se había engañado una vez, cuando la princesa Esmeralda se había quedado con Marcellus justo antes de desaparecer. No iba a dejar que le volviera a ocurrir. Con cuidado, Septimus vertió la salsa de naranja en su cuenco, agradecido de que, por algún motivo, no tuviera un patito vivo dentro.


  De repente se oyó un fuerte estruendo y una exclamación de horror mezclada con júbilo se elevó en el Salón de Baile. Al ver el patito en el cuenco de la reina Etheldredda, Hugo había dejado caer la salsera, y la salsa de naranja hirviendo salpicó el regazo de la reina. Etheldredda se puso en pie de un salto gritando, el Petulante Tonel de Manteca echó hacia atrás su silla, agarró a Hugo por el pescuezo y lo levantó del suelo, casi estrangulándolo.


  —¡Pequeño idiota! —gritó el Tonel de Manteca—. Lo pagarás muy caro. Te arrepentirás de este momento durante el resto de tu vida... que no será muy larga, muchacho, acuérdate de mis palabras.


  Los ojos de Hugo se abrieron de terror. Colgaba sin poder hacer nada de las manos regordetas del Tonel de Manteca, que se estaban estrechando en torno a su cuello. Septimus vio cómo a Hugo se le ponían los labios azules y los ojos en blanco, y se abalanzó contra el camarero real. Con más fuerza de la que creía tener, rescató al chico de aquellas manos regordetas.


  —¡Suéltalo, gordo desalmado! —gritó, y la voz de Septimus se propagó por todo el Salón de Baile con más efecto del que pretendía.


  Jenna saltó de su asiento. Había estado observando al camarero real estrangular a Hugo con más horror que Septimus, y ahora lo sabía: era Septimus, era su voz. Reconocería su voz en cualquier parte. ¡Era él!


  Al mismo tiempo, el joven que se sentaba al otro lado de la reina Etheldredda se puso en pie de un salto. También él reconoció la voz de su aprendiz: ¿qué estaba haciendo ese chico vestido de criado en Palacio?


  Jenna y Marcellus Pye chocaron entre sí en el estrado. Marcellus resbaló en el charco de salsa de naranja y se dio un golpe contra el suelo. El Petulante Tonel de Manteca perdió la batalla contra Septimus y soltó a Hugo, que cayó al suelo aturdido. Aprovechando la oportunidad, la reina Etheldredda, empapada de salsa de naranja, quiso pegar al chico; pero falló y le dio al Tonel de Manteca una fuerte colleja en el oído. El Tonel de Manteca, que era un hombre agresivo, le dio instintivamente una bofetada a la reina, para deleite de los reunidos en el Salón de Baile, que miraban embelesados, con los patitos detenidos a medio camino de sus bocas abiertas.


  El Tonel de Manteca se percató de repente de lo que había hecho, y se puso pálido y luego gris ceniciento. Se cogió las vestiduras manchadas de salsa y salió huyendo del banquete, entre las mesas, con sus diez preciosas cintas de oro ondeando tras él. Los pajes de las puertas, al verlo venir, creyeron que aquello sucedía en todos los banquetes y abrieron ceremoniosamente las grandes puertas para el Tonel que huía y se inclinaron cuando pasó volando ante ellos. Al cerrar las puertas, los pajes sonrieron. Nadie les había contado que un banquete fuera tan divertido.


  Sosteniendo al aturdido Hugo con una mano, Septimus cogió a Jenna con la otra.


  —¿Eres tú, verdad, Jen? —preguntó con los ojos brillantes de emoción.


  Una maravillosa sensación de esperanza y felicidad al volver a ver a Jenna invadió a Septimus; se sentía como si le hubieran devuelto su futuro.


  —Sí, soy yo, Sep. ¡No puedo creer que seas tú!


  —Marcia encontró mi nota, ¿verdad?


  —¿Qué nota? Vamos, salgamos de aquí mientras aún estamos a tiempo.


  Nadie se percató de que dos criados y la princesa Esmeralda abandonaban la refriega. Dejaron atrás a un grupo de criados de Palacio que asistían a la furiosa Etheldredda, que gritaba a Marcellus Pye, exigiéndole que «se levantara en aquel mismo instante». En medio del rumor tumultuoso del Salón de Baile, salieron de puntillas por una pequeña puerta del panel del fondo del estrado que conducía a una salita de descanso para las damas reales que deseaban reposar de los efectos de haber comido y bebido demasiado.


  Jenna cerró la puerta y se apoyó contra ella, mirando a Septimus con incredulidad. El patito se movió y un pequeño charco húmedo empapó el bolsillo de la túnica. No cabía duda de ello, pensó Jenna, el patito era auténtico y, sorprendentemente, también Septimus.


  38. EL CENADOR.


  —Este pestillo no resistirá mucho, Jen —dijo Septimus, mirando el delicado pestillo de filigrana diseñado para adornar la salita de descanso de las damas reales—. Será mejor que salgamos de aquí rápido.


  —Lo sé —dijo Jenna—, pero el Palacio está lleno de gente. Sep, no lo vas a creer, es tan diferente. No puedes ir a ninguna parte sin que alguien te vea, te haga una reverencia y...


  —Apuesto a que no me harán reverencias a mí, Jen —dijo Septimus sonriendo por primera vez en los ciento sesenta y nueve días, y pareciéndose de repente al Septimus que Jenna conocía.


  —Desde luego que no con un pelo así, que parece un nido de ratas. ¿Qué te has hecho?


  —No peinármelo. No veo qué sentido tiene, realmente. Y por supuesto no iba a dejar que me lo cortaran en esa forma de cuenco de pudín. Además, eso es algo que irrita a Marcellus. Es un poco tiquismiquis con estas cosas... ¿qué, Hugo?


  Hugo tiraba de la manga de Septimus.


  —Escucha... —susurró el chico, con los ojos inyectados en sangre y el rostro aún mortalmente pálido después de ser casi estrangulado.


  Alguien movía el picaporte de la puerta.


  Sir Hereward bloqueó la puerta con su magullada espada y se apareció a Septimus y a Hugo, asustando tanto a este último, que dio un brinco de miedo.


  —Gracias, sir Hereward —dijo Jenna—. Pero tenemos que salir de aquí rápido. Sep, abre la ventana mientras yo hago creer que nos escapamos por el otro lado.


  Jenna corrió hasta una pequeña puerta que conducía hasta el Largo Paseo, la abrió y la dejó así.


  —Vamos —dijo Jenna, empujando al aturdido Hugo hacia la ventana—. Fuera, Hugo.


  Los tres salieron por la ventana y se dejaron caer en el camino que recorría la parte trasera de Palacio. Con mucho sigilo, Jenna cerró la ventana.


  Sir Hereward atravesó el cristal y pronto les alcanzó.


  —¿Me permitís sugeriros una vía de escape segura? —preguntó el fantasma.


  —Cualquier cosa que nos lleve lejos de aquí —susurró Jenna—, y rápido.


  —Muchos usan el río para tales propósitos —dijo sir Hereward, señalando la orilla del río, que estaba flanqueada por una desconocida hilera de cedros.


  —El río está aquí —dijo Jenna.


  Si alguien en el Salón de Baile se hubiera molestado en mirar —lo que nadie hizo, pues los invitados estaban demasiado ocupados y emocionados hablando de lo que acababa de suceder— habrían visto a dos criados de Palacio y a la princesa corriendo por los largos prados que conducían hasta el río. Aquella noche no había videntes de espíritus entre los invitados para ver al viejo y maltrecho fantasma, con la armadura destartalada, pero con la espada rota en alto, guiando a los tres como si se tratara de una carga en una batalla. Protegida por una gran nube negra que había cubierto la luna negra y envuelto el prado en la oscuridad, la carga corría tan rápido como podía.


  Una cruda helada crujía bajo sus pies y dejaba tres pares de huellas oscuras en la hierba blanca, para cualquiera que deseara verlas, pero tenían suerte porque, de momento, nadie había pensado en buscar huellas en la hierba. Al llegar al río, una partida de búsqueda enviada por el hombre que rápidamente había sustituido al Petulante Tonel de Manteca —un hombre con poco sentido del humor y menos cerebro, que llevaba varios años detrás del cargo de camarero real y no podía creer en su buena suerte—, observaba desde la puerta y llegaba exactamente a la conclusión a la que Jenna había querido que llegara. La partida de búsqueda se lanzó corriendo por la puerta estrecha, cada uno ansioso por ser el primero en capturar a la princesa Esmeralda y ganarse el favor de la reina, pero el nuevo camarero era el más ansioso y malo. Se abrió paso a arañazos y patadas al frente de la partida de búsqueda y salió primero por la puerta. Pronto corrían detrás de él por el Largo Paseo, preguntando a gritos a todo el que pasaba si había «visto a una pobre princesa evadida». Deseosos de complacer al nuevo camarero amedrentador y a sus secuaces, muchos les daban direcciones completamente ficticias y enviaban a la partida de búsqueda hacia una auténtica pérdida de tiempo.


  Para aquel entonces, Jenna, Septimus, Hugo y sir Hereward ya habían llegado al embarcadero donde estaba amarrada la barcaza real.


  —El barco os conducirá sanos y salvos hacia donde queráis —dijo sir Hereward—. Es una noche despejada y tranquila y el agua corre lenta.


  Septimus miró la barcaza real y silbó entre dientes, una desagradable costumbre que se le había pegado de Marcellus Pye.


  —¿No creéis que destacaremos demasiado a bordo de esto?


  —En éste no. Sir Hereward se refiere al pequeño bote de remos.


  Jenna señaló hacia sir Hereward, que flotaba sobre un pequeño bote de remos igual de ricamente pintado, amarrado detrás de la barcaza real y que se usaba para embarcar y desembarcar pasajeros cuando la barcaza no podía acercarse a la costa.


  Justo entonces la luna llena asomó por detrás de una nube y una brillante luz blanca bañó los helados prados; era como si alguien hubiera encendido un foco y les apuntara directamente con él. Sir Hereward conocía demasiado bien los peligros de la luna llena, pues él mismo había entrado en la fantasmez debido a la aparición de una luna llena particularmente inoportuna y a una flecha certera.


  —¡Nos descubrirán... escondámonos en el cenador! —dijo el fantasma saltando del bote.


  Escondiéndose en las sombras de los grandes cedros, sir Hereward guió a todos hasta el cenador de Palacio; el mismo edificio octogonal con el techo dorado que Jenna había conocido en su época.


  Escondida detrás del cenador, Jenna observaba las ventanas de Palacio iluminarse una tras otra, después de que cada habitación fuera invadida por la confusa partida de búsqueda y dejaran una vela encendida para indicar que la habían registrado.


  De repente, con un estruendo lejano, los grandes ventanales del Salón de Baile se abrieron de par en par y el nuevo camarero salió a la terraza. Frustrado por su infructuoso recorrido de Palacio, había abandonado la partida de búsqueda a sus discusiones y había regresado a la salita de descanso de las damas para inspeccionarla con más detalle. Allí descubrió la ventana con el pestillo descorrido y que su presa había huido en una dirección muy diferente. Fuera del Salón de Baile, su intimidatoria voz cruzaba el aire helado de la noche mientras daba instrucciones a su recién elegida panda de matones.


  —Formad grupos de tres. En verdad, hombre, ¿eres imbécil? Ay, sí que lo eres. ¡Mentecato, he dicho tres! No son más que niños, seguramente uno solo podría con ellos. Haced lo que os plazca con los criados, no tienen ninguna importancia, pero hay que devolver a Esmeralda a su apenada mamá. Ahora tú escóndete en las grandes puertas, tú a los establos y tú, idiota, lleva tus grandes pies planos al río. No perdáis el tiempo... ¡No os demoréis... largo, fuera de aquí!


  Mientras Jenna, Septimus y Hugo se agazapaban tras el cenador, un grito salió de la partida de búsqueda.


  —¡Contemplad esto! ¡Son sus huellas sobre el hielo! Declaro que los tenemos. ¡Ya son nuestros!


  La partida de búsqueda, seguida de cerca por el camarero, se aproximaba a ellos rugiendo por los prados. Septimus intentó abrir desesperadamente la puerta del cenador, pero estaba cerrada.


  —Romperé una ventana, Jen —dijo envolviéndose el puño en el trapo blanco de servir que había cubierto la salsera de la salsa de naranja.


  —No, Sep —susurró Jenna—. Nos oirán. Además, si rompes la ventana, sabrán que estamos aquí.


  —Permitidme, joven —dijo sir Hereward, aún sofocado después de que anteriormente lograra descorrer con éxito el cerrojo del dormitorio de Jenna.


  El caballero colocó la mano sobre la cerradura. Los demás aguardaban nerviosos, oyendo cómo la partida de búsqueda llegaba a la barcaza real.


  —Por favor, daos prisa —suspiró Jenna con urgencia.


  —Mis poderes ya no son los que eran —dijo un aturullado sir Hereward—. Esta cerradura no se abre fácilmente.


  —Sir Hereward, dejadme probar una cosa —dijo Jenna.


  Deseando haber oído más la cantinela adormecedora de Jillie Djinn, Jenna sacó la llave de la Habitación de la Reina de su cinturón. Con unos dedos helados y temblorosos que tenían la misma utilidad que un paquete de salchichas congeladas, la buscó a tientas y se le cayó. La llave fue a parar a la helada hierba y lanzó destellos dorados y esmeralda a la luz de la luna. Septimus la cogió, la metió en la cerradura y la giró, y en un instante estuvieron todos dentro. Septimus cerró la puerta y se quedaron escuchando los ruidos huecos de las pisadas que corrían entre los cedros sacudiendo el suelo debajo de ellos.


  De repente, Hugo se aferró al brazo de Septimus.


  Dos ojos verdes destellaban en la oscuridad y un largo y grave gruñido empezaba a llenar el cenador.


  —¿Ullr? —susurró Jenna en la oscuridad.


  Pero entonces recordó dónde estaba. ¿Cómo iba a ser Ullr?


  De la oscuridad salió una voz que Jenna conocía.


  —Cálmate, Ullr, cálmate —dijo Snorri, entrecortadamente.


  Pero Ullr no se calmaba, el gran gato, asustado por los extraños olores y sonidos de aquella época diferente, se había espantado al oír el grito de la doncella nocturna y había salido huyendo por una maraña de pasillos. Snorri acababa de encontrarlo, para su alivio. Ahora Snorri refrenaba la pantera y le acariciaba la cerviz con el pelo erizado, donde nacía su gruñido.


  —Está bien, Sep —susurró Jenna—. Es sólo Snorri y el Ullr Nocturno.


  Septimus no entendió una palabra de lo que Jenna le decía, pero si una pantera que gruñía no alarmaba a Jenna, tampoco él se iba a alarmar. Había otras cosas de las que preocuparse en aquel momento, como la dura voz del nuevo camarero real.


  —La pista está clara. Nuestra presa nos aguarda en el cenador de la reina, señores —dijo emocionado el nuevo camarero.


  Tras el brusco traqueteo del picaporte, alguien lanzó una exclamación:


  —Está cerrado y bloqueado, mi señor camarero.


  —¡Entonces echadla abajo, Desgraciada Piltrafilla Molesta... echadla abajo!


  Un gran estruendo sonó contra la débil puerta de madera y el cenador se estremeció. Sir Hereward esgrimió su espada y declaró:


  —No temáis, no pasarán.


  Jenna miró aterrada a Septimus... la partida del camarero real ni siquiera vería a sir Hereward; lo atravesaría como si nada.


  —Podemos escapar a las cocinas desde aquí —dijo Snorri rápidamente—, pero nos seguirán. Tengo una idea. Jenna, dame tu capa, por favor.


  En cualquier otra ocasión, a Jenna le habría costado dar su hermosa capa, pero como sonó otro golpe contra la puerta y un fino panel se hizo astillas detrás de ella, se quitó la capa y se la dio a Snorri. Jenna no podía ver cómo Snorri desgarraba el manto de punta a punta, lo pateaba contra el polvo del suelo del cenador y luego se lo daba al Ullr.


  —Toma, Ullr —le dijo Snorri.


  La pantera cogió la capa destrozada de Jenna en la boca y la sujetó entre sus dos grandes incisivos blancos.


  —Quieto, Ullr. Vigila.


  Ullr obedeció. La gran pantera se quedó de pie junto a la puerta, con los grandes ojos verdes centelleantes mientras otro golpe provocaba una lluvia de astillas de madera seca sobre su amplia y musculosa espalda.


  —Venid —susurró Snorri, guiando a Jenna, Septimus, Hugo y sir Hereward—. Seguidme.


  Snorri desapareció en la penumbra, pero el brillo de la luna sobre su cabello rubio casi blanco hacía fácil seguirla, y pronto bajaban apretujados por una pronunciada escalera de caracol de piedra.


  Mientras huían, oyeron la puerta del cenador ceder finalmente bajo el peso de los golpes. Luego el amenazador rugido de Ullr, seguido de un agudo grito de terror de la Desgraciada Piltrafilla Molesta que tuvo la desgracia de cruzar la puerta el primero.


  —Entra ahí —dijo la ronca voz del camarero real.


  —No, no, os lo ruego, señor. Os lo suplico. Por mi vida, no me atrevo.


  —Entonces, idiota, estás perdido, pues no te quedará vida que arriesgar, a menos que entres y saques a la princesa.


  —¡No... no, señor, os lo ruego!


  —Hazte a un lado, estúpido. Ahora te enseñaré cómo se comporta un hombre...


  En eso, un gruñido que nadie, ni siquiera Snorri, había oído nunca a Ullr llenó la estrecha escalera provocándoles escalofríos. Un grito de terror rasgó el aire, y luego se oyó el ruido de fuertes pisadas mientras la partida del camarero real emprendía la huida a toda prisa, dejando sólo al camarero para que enseñara al Ullr Nocturno cómo se comportaba un hombre.


  La partida de búsqueda llegó otra vez al Salón de Baile en desbandada, y los pocos rezagados que se habían quedado para acabarse sus patitos, y los de sus vecinos, oyeron la terrible historia de cómo a la princesa Esmeralda se la había comido viva el demonio negro. Nadie sabía qué había sido del nuevo camarero, aunque todos temían (y esperaban, pues aquello mejoraba notablemente la historia) lo peor.


  Con el Ullr Nocturno guardando el cenador y posiblemente comiéndose al camarero (aunque nadie quería pensar en eso), Septimus, Jenna, Hugo y Snorri salieron al tramo final de la escalera de caracol y se dieron de bruces con alguien.


  —¡Nik! —exclamó Septimus, sorprendido.


  Al oír la voz de Septimus, a Nicko casi se le cayó la vela. Un destello de confusión enturbió brevemente sus facciones mientras se fijaba en los sutiles cambios que ciento sesenta y nueve días atrapado en una época extraña habían producido en Septimus, pero pronto pasó, pues Nicko veía que bajo la mata de pelo y el cuerpo más delgado y algo más alto, era el mismo Septimus, y no sólo eso... detrás de él estaba Jenna.


  —Venid, rápido —dijo Snorri—, pueden enviar a otros a derrotar a Ullr. No podrá contenerlos a todos eternamente. Debemos irnos.


  Snorri le cogió la vela a Nicko y se puso en marcha decididamente. Todos siguieron a Snorri y la parpadeante luz de su vela por el paso de las cocinas inferiores, que estaban desiertas, salvo por tres cansadas criadas que desaparecieron a lo lejos. Las cocinas estaban llenas de los familiares y, para Jenna y Septimus, repulsivos olores del banquete. Echando un vistazo a su alrededor para comprobar que no había criados curiosos, entraron con sigilo. Tuvieron suerte, aquéllas eran las pocas horas tranquilas de la noche, cuando nadie salvo el panadero de Palacio trabajaba en las cocinas, y se encontraba bastante más lejos, en el piso superior.


  Jenna sabía adonde se dirigían. No muy lejos, podía ver el hueco que ocultaba el armario de los abrigos de los subcocineros.


  —Pronto estaremos en casa, Sep... ¿no es genial? —le dijo Jenna apretándole la mano a Septimus.


  —Pero ¿cómo? —preguntó Septimus, perplejo.


  Detrás de ellos, Nicko sostenía la vela, y sus sombras se dibujaban sobre el viejo armario de los abrigos.


  —Así es como volveremos —dijo—. ¿No lo reconoces?


  —¿No reconozco qué?


  —Por donde has venido, bobo.


  Septimus negó con la cabeza.


  —Pero yo no he venido por aquí. Yo vine por la Cámara de los Alquimistas.


  Nicko no entendía porqué Septimus estaba siendo tan quisquilloso.


  —¡Oh, no importa, Sep! Volvamos todos por aquí, ¿vale? Lo que importa es llegar a casa.


  Septimus no dijo nada. No veía cómo iba a volver a casa a través de un viejo armario. Al mencionar la palabra «casa», Hugo empezó a sollozar. Septimus se agachó junto al chico.


  —¿Qué pasa, Hugo? —preguntó.


  Hugo se frotó los ojos cansados y doloridos.


  —Quiero... quiero ir a casa —murmuró—. Y ver a Sally.


  —¿Sally?


  —Mi perra. Quiero ver a Sally.


  —Muy bien, Hugo. No te preocupes, yo te llevaré a casa.


  —¡Sep! —exclamó Jenna horrorizada—. No puedes. Tienes que volver con nosotros. Ahora mismo. Tenemos que irnos antes de que alguien nos pille.


  —Pero, Jen... no podemos dejar a Hugo aquí solo.


  Sir Hereward tosió educadamente.


  —Princesa Jenna. Confío en que me permitiréis escoltar al chico hasta su casa.


  —¡Oh, sir Hereward! —dijo Jenna—, ¿seríais tan amable?


  El caballero inclinó la cabeza.


  —Será un honor, princesa Jenna. —El caballero tendió a Hugo la mano enfundada en un herrumbroso guante, que lo sujetó con fuerza en el enrarecido aire—. Ahora partiré, bella princesa —añadió sir Hereward, con una profunda reverencia—. Adiós, pues no volveré a veros nunca.


  —¡Oh, sí me veréis, sir Hereward! Os veré esta noche y os lo contaré todo —sonrió Jenna.


  —Confío en que no, princesa, pues no creo que estéis a salvo aquí esta noche. Os deseo a vos y a vuestros valientes compañeros que regreséis pronto sanos y salvos a casa. Vamos, Hugo.


  Dicho lo cual, el fantasma salió por la puerta, con Hugo trotando a su lado.


  —Adiós, Hugo —dijo Septimus.


  —Adiós, aprendiz. —Hugo se dio la vuelta y sonrió—. Tal vez os vea mañana.


  Tal vez sí, pensó sombríamente Septimus.


  —Vamos, Sep —dijo Jenna con impaciencia mientras tiraba de él hacia el armario.


  Snorri sacó un silbato de plata del bolsillo y se lo llevó a los labios. Sopló, pero no emitió ningún sonido.


  —Es para Ullr —dijo Snorri—. Ahora vendrá.


  Jenna abrió la puerta del armario de los abrigos.


  —Mira —le explicó a Septimus—, hay un Espejo al fondo, detrás de los abrigos. —Apartó los estratos de tosca lana gris para dejar al descubierto el polvoriento marco dorado del Espejo—. ¡Ahí está! —dijo a Septimus, emocionada.


  —¿Dónde? —preguntó Septimus, mientras las patas almohadilladas de Ullr se acercaban despacio a las cuatro figuras que se congregaban alrededor del armario.


  —Allí —dijo Jenna, preocupada. ¿Por qué estaba siendo Septimus tan pesado?


  —Es sólo un marco vacío, Jen —dijo Septimus—. Sólo un estúpido marco vacío. —Le dio una patada, furioso—. Eso es todo.


  —¡No! ¡No puede ser! —Jenna puso la mano contra el Espejo, y comprobó que Septimus tenía razón.


  El marco estaba vacío, y no quedaba ni rastro del Espejo que había contenido.


  —Ahora todos estamos atrapados en este horrible lugar —dijo Septimus apesadumbrado.


  39. EL RÍO SUBTERRÁNEO.


  Nicko desató el bote de la barcaza real, y resguardados por los cedros gigantes se alejaron del embarcadero de Palacio. Se apretujaron todos en el pequeño bote. El Ullr Nocturno iba en la proa, con los ojos verdes brillando en la oscuridad, y Snorri apretujada detrás de él. En medio se sentaba Nicko, que remaba a ritmo constante corriente arriba, alejándose de Palacio. Jenna y Septimus se acurrucaban juntos en la popa, temblando en el frío que emanaba el agua, sacudiéndose de encima los gruesos y parsimoniosos copos de nieve que caían del cielo. Todos estaban envueltos en una colección de abrigos de subcocineros, pero el aire frío se colaba fácilmente por la barata y fina lana, pues a los subcocineros de Palacio no les pagaban lo suficiente para comprarse un abrigo decente.


  Navegaban rumbo hacia la Gran Cámara de la Alquimia y la Físika. Septimus sabía que era la única oportunidad de regresar a su época y no tenía demasiadas esperanzas en lograrlo. No estaba de buen humor.


  —No va a ser fácil —les advirtió—. Sólo Marcellus tiene la llave de las Grandes Puertas del Tiempo.


  —Bueno, sólo tenemos que esperarlo en la cámara y abalanzarnos sobre él cuando entre —dijo Nicko como quien no quiere la cosa—. Somos cuatro contra uno, tenemos posibilidades.


  —Se te olvidan los siete escribas —dijo Septimus.


  —No, se te han olvidado a ti, Sep. No habías dicho nada de siete escribas. ¡Oh, bueno, somos cuatro contra ocho, entonces! —suspiró Nicko—. Además, no tenemos otra elección. Si no es así, nos quedaremos aquí atrapados para siempre.


  —No os olvidéis de Ullr —murmuró Snorri—, si conseguimos llegar antes de que rompa el alba.


  Nicko aceleró el ritmo. Prefería tener una pantera de su lado que un escuchimizado gato anaranjado diurno. Jenna se volvió para mirar el Palacio, que rápidamente iba desapareciendo detrás de ellos. La improductiva búsqueda del Palacio había concluido y todas las habitaciones tenían ahora una vela encendida; el alargado y bajo edificio de piedra amarilla resplandecía con aquella luz, y los amplios prados se extendían delante de él con la nieve recién caída como un inmaculado delantal de cocinero. A pesar de saber que la reina Etheldredda estaba en algún lugar dentro de aquellas paredes, Jenna no podía evitar pensar que era una maravilla ver el Palacio tan vivo, y decidió que, si por algún milagro, conseguía regresar a su época, también ella iluminaría todas las habitaciones, como celebración.


  Jenna levantó la vista hacia las ventanas de la habitación de Esmeralda, que era también la suya.


  —Me alegro de que Esmeralda escapara —dijo Jenna.


  —Yo también —respondió Septimus.


  Jenna estaba asombrada.


  —¿Conociste a Esmeralda? —preguntó.


  Septimus asintió.


  —Escapó por muy poco, ¿sabes? Marcellus la llevó por la Vía de la Reina, pero casi les atrapa el camarero real. Luego, y ésta es la parte buena, arrojó su capa al agua encima del Palacio, con la marea saliente, y se aseguró de que uno de los criados la pescara. Todo el mundo creyó que se había ahogado, y Etheldredda estuvo encantada, pues, según Marcellus, planeaba arrojar a Esmeralda al remolino sin fondo del río Lóbrego.


  —¿Marcellus se la llevó? —preguntó Jenna.


  —Bueno, es su hermano. Esmeralda se quedó con él y realmente fue amable conmigo. Entonces nadie más me hablaba porque todos estaban celosos de que yo fuera aprendiz y ellos sólo escribas.


  Jenna recordó el diario.


  —Así que, el nuevo aprendiz... ¿eras tú?


  Septimus asintió. Se levantó la túnica de criado y enseñó a Jenna la túnica negra, roja y dorada de Alquimia que llevaba debajo.


  —¿Lo ves? Las cosas de aprendiz de Alquimia.


  Con otro golpe de remos, Nicko los llevó alrededor del siguiente meandro y el Palacio desapareció de la vista. Ahora se estaban acercando a un astillero abandonado hacía tiempo que se encontraba en el lado este del Castillo. El río era allí más hondo de lo que Nicko estaba acostumbrado en su época, el viento arreciaba y la corriente era rápida y poderosa. El pequeño barco de remos pasó rápidamente ante docenas de barcos de altos mástiles que estaban amarrados a lo largo de la costa para pasar el invierno. El rumor fantasmal del viento en las jarcias de los barcos aumentaba los escalofríos que recorrían la columna vertebral de los ocupantes del bote de remos de la reina, y las largas barbas de hielo que se habían instalado en las complicadas tracerías de cuerda y ahora brillaban a la luz de la luna como grandes telarañas plateadas no contribuían a hacer que entrasen en calor.


  —¿Falta mucho, Sep? —preguntó Nicko, mientras su aliento salía en forma de rápidas nubes de calor en el aire helado.


  Se quitó los copos de nieve que se le habían acumulado en las pestañas.


  —No puede estar muy lejos —dijo Septimus, mirando las montañas de escombros y las grandes torres de andamios que se levantaban en la ribera del río.


  —Si nunca has estado en este río subterráneo, ¿cómo sabes dónde está? —dijo Jenna mientras le castañeteaban los dientes.


  —El río subterráneo sale del Arco de la Alquimia, Jen. Hay un mapa en la pared que nos muestra por dónde discurre. He pasado horas mirando ese mapa. Y hay un signo alquímico dorado encima del arco. Un círculo con un punto en medio que representa la Tierra dando vueltas alrededor del Sol. Luego hay siete estrellas rodeándolo. A los alquimistas les gusta el siete... mala suerte —Septimus suspiró pesadamente.


  —¡Oh, alégrate, Sep! —dijo Jenna—. Al menos ahora estamos todos juntos.


  Mientras Nicko remaba, todos miraron la pared que se levantaba del río, esperando ver un signo alquímico. Pero sólo pudieron ver piedras, escombros y paredes a medio terminar que se alzaban hacia el nublado cielo nocturno. Uno a uno, Jenna, Nicko y Septimus se dieron cuenta de lo que estaban mirando.


  —Están construyendo los Dédalos —dijo Jenna muy bajito.


  —Lo sé —dijo Nicko—. Es extraño.


  —Ni siquiera hemos nacido —dijo Jenna.


  —Ni mamá ni papá. ¡Eso se me hace tan raro!


  Septimus suspiró.


  —No pienses en ello, Nick. Te sentirás como si te fueras a volver loco.


  Snorri no participó en la conversación. Los Dédalos no significaban nada para ella, y el Castillo le resultaba extraño tanto en aquella época como en la suya. Además, Snorri había crecido en una tierra donde mucha gente sabía que el tiempo podía ser largo o corto, ir hacia delante o hacia atrás, donde los espíritus iban y venían, y donde todo era posible. Se sentó en silencio y miró las paredes en busca del signo alquímico.


  —Chissst —susurró Nicko de repente—. Hay un barco detrás de nosotros.


  Jenna y Septimus se volvieron a mirar. Era cierto. Si aguzaban el oído, oían el chapoteo de los remos de un pequeño barco. Una voz llegó hasta ellos.


  —¡Más rápido, hombres! Un chelín y una buena capa para todos si los atrapamos. ¡Más rápido!


  —Nicko —susurró Jenna—. Nicko: ¡date prisa!


  Pero Nicko se estaba agotando. Intentaba acelerar el ritmo, pero no conseguía remar más rápido. Jenna y Septimus no podían dejar de vigilar a sus perseguidores, que se acercaron tanto que pudieron ver con toda claridad cuatro grandes formas precariamente sentadas en un largo y estrecho bote de remos que les estaba dando alcance rápidamente.


  Snorri no prestaba atención a sus perseguidores, sino que mantenía los ojos fijos en la pared por debajo de donde empezaban los Dédalos.


  —Creo que el signo que buscas está aquí —dijo de repente Snorri.


  —¿Dónde? —preguntó Nicko.


  —Allí está, Nicko —respondió Snorri que disfrutaba al pronunciar el nombre de Nicko—. Mira, está encima del oscuro arco donde el arroyo desemboca en el río. Debajo de la pared con las dos ventanas.


  —Vale —dijo Nicko.


  Giró rápidamente y, con renovadas energías, remó a toda velocidad para internarse en el oscuro arco, donde se detuvo a recuperar el aliento.


  El sonido del barco de remos que les perseguía estaba cada vez más cerca, pero Nicko no se atrevió a coger los remos por temor a que el ruido los delatase. Todo el mundo contuvo la respiración, mientras observaban a través del pequeño agujero en la oscuridad que mostraba el río vacío iluminado por la luna. A la velocidad del rayo, sus perseguidores pasaron tan rápido que si alguien hubiera parpadeado justo entonces, no los hubiera visto.


  —Se han ido —respiró Jenna, reclinándose hacia atrás en el barco, con alivio.


  Nicko cogió los remos a regañadientes. Se dio cuenta de que iba a tener que remar por debajo de la tierra y no le hacía ninguna gracia la idea. Intentando ignorar el pánico que empezaba a sentir, se internó más en la oscuridad.


  —Esa placa era como la que hay encima de la Casa del Dragón, sólo que no tan gastada —dijo Jenna.


  —Ni bajo el Castillo ni en las murallas hay nada de la vieja alquimia, Jen —dijo Septimus con el rostro fantasmagóricamente iluminado desde abajo por la luz del anillo dragón.


  —¿Ni siquiera la Casa del Dragón? —preguntó Jenna.


  —Especialmente la Casa del Dragón.


  Jenna miró a Septimus. No le devolvió la mirada, sino que miró fijamente la oscuridad. Parecía distante, apesadumbrado y mucho, mucho más viejo que sus ciento sesenta y nueve días extra. Por un momento, Jenna sintió temor de en qué se había convertido Septimus mientras había estado fuera.


  —Ahora sabes un montón de cosas, ¿verdad, Sep? —se trataba más de una afirmación que de una pregunta.


  Septimus suspiró.


  —Sí —dijo.


  Nicko odiaba el río subterráneo. Para empezar, el río olía raro, a una especie de mezcla de humedad y putrefacción, como si algo hubiera muerto recientemente en él, y en el agua flotaran cosas blandas y fangosas que le parecía notar al tocarlas con los extremos de los remos. El túnel no era lo bastante amplio para que cupieran los remos extendidos, así que a cada golpe de remo el borde de las palas arañaba la pared y frenaba el bote. Nicko se vio obligado a subir más los remos hacia la barca y remar a un ritmo inusual para que las empuñaduras no chocaran entre sí.


  Nicko podía resistir las ampollas de los remos en las manos, pero lo que no podía resistir era internarse más en el río subterráneo. A cada golpe de remo, Nicko notaba crecer el pánico en su garganta. El agua helada caía del tejado del túnel, que sabía que sólo estaba a un brazo de distancia de su cabeza. Todo el túnel estaba iluminado sólo por la débil luz del anillo dragón de Septimus, y a cada golpe de remo Nicko imaginaba que las paredes se acercaban más a él. Sólo la presencia de Snorri, sentada detrás de él, evitaba que soltara los remos y gritara: «Sacadme de aquí». Nicko cerró los ojos e intentó imaginar que estaba remando en mar abierto, pues no cambiaba nada el hecho de poder ver adonde iba. Sólo había un camino que seguir.


  Unos veinte minutos más tarde, que a Nicko le parecieron veinte horas, ni la idea del mar abierto ni la presencia de Snorri conseguían mantener a raya el pánico. Por suerte, Septimus dijo:


  —Ya estamos, Nick, hemos llegado al lago subterráneo. Ahora puedes abrir los ojos.


  —Los tenía abiertos —dijo Nicko con indignación.


  Abrió los ojos y vio que habían llegado a una laguna en una enorme caverna circular. En uno de los lados había un largo muelle de piedra, iluminado por una hilera de velas de junco colocadas en pebeteros que colgaban de las paredes. El agua estaba negra como la boca de un lobo, con destellos anaranjados por el reflejo de las llamas, y Nicko, que tenía instinto para percibir la profundidad del agua, sabía que era muy, muy honda. Pero no era el agua lo que Nicko miraba, sino el hermoso techo abovedado de lapislázuli que cubría la laguna.


  —La Casa del Dragón —dijo Jenna—, es la misma que la Casa del Dragón.


  —Chissst —susurró Septimus—. Alguien podría oírnos, aquí el sonido se propaga muy fácilmente.


  Nicko remó en silencio hasta el muelle y mantuvo el bote quieto. Ullr dio un salto y aterrizó con un golpe seco en la piedra lisa. Le siguió Snorri, luego Jenna y Septimus. Nicko desembarcó y se disponía a amarrar el bote en un bolardo cercano, cuando Septimus lo detuvo.


  —No, empuja el barco otra vez por el túnel, donde nadie pueda verlo, Nick, y deja que se vaya.


  Muy a regañadientes, Nicko empujó el bote hacia el túnel y lo vio alejarse.


  —Estamos quemando nuestras naves, Sep. Espero que sepas lo que haces.


  40. LA GRAN CÁMARA DE LA ALQUIMIA Y LA FÍSIKA.


  Tres pequeños arcos partían desde el muelle de la Alquimia. Septimus cogió una vela de junco de uno de los pebeteros.


  —Por aquí —susurró—. Será mejor que nos pongamos en marcha. Hay un buen trecho desde el muelle, porque el único modo de llegar a la Cámara desde aquí es a través del laberinto.


  —¡Laberinto! —exclamó Jenna—. Pero... ¿tú conoces el camino, Sep?


  —¡Chissst! —susurró Septimus—. No necesitas saber el camino a través de un laberinto, Jen. Él te lleva. Sólo tienes que seguirlo a donde te lleve y encontrarás lo que estás buscando. Iremos a través del arco de la izquierda.


  —Y... ¿adonde va el otro?


  —¡Oh!, te lleva directo al gran pozo de fuego —dijo Septimus con toda naturalidad.


  —¡Ah, perfecto!


  —Todo irá bien, Jen.


  Pero Jenna no parecía muy convencida.


  Septimus indicó a todos que se acercaran más. Se reunieron en silencio alrededor de él, un poco impresionados por la extraña sensación que, como si fuera una cripta, producía el lago subterráneo y la parpadeante y sobrenatural luz azul que reflejaba el lapislázuli.


  —Sigamos —dijo Septimus en voz baja—. Tenemos que guardar silencio y permanecer juntos. Hay otros túneles que desembocan en éste y no quiero que nadie nos oiga y venga a mirar. Sujeta esa pantera, Snorri. No dejes que gruña por nada del mundo. Si alguien nos ve o nos oye, estamos perdidos. ¿Lo habéis entendido?


  Todos asintieron. Los ojos verdes de Ullr destellaron y Snorri lo acarició.


  —Calma, Ullr, calma —le dijo.


  Siguieron a Septimus a través de la arcada y salieron en fila india con el Ullr Nocturno detrás. Sus grandes y suaves patas caminaban en silencio mientras ellos pasaban sigilosamente por la estrecha abertura, pero al entrar en el laberinto tuvieron que reprimir una exclamación. Delante de ellos, la llama de la vela de junco de Septimus arrancaba grandes destellos azules y dorados. El laberinto estaba recubierto de arriba abajo de lapislázuli exquisitamente intercalado con tiras de oro.


  Septimus marcaba un ritmo rápido y los demás le seguían, caminando sobre los más brillantes tonos azules intercalados con destellos dorados y verdes profundos. Primero el laberinto los llevó hacia fuera y, tras varios giros, Jenna estaba segura de que habían empezado a caminar hacia el centro. El azul intenso del lapislázuli se volvió casi hipnótico, y Jenna empezaba a tener sueño mientras los ojos se le desenfocaban cuando miraba las lisas paredes azules. De vez en cuando, la interrupción de un arco oscuro que señalaba la entrada de un túnel la despertaba de un estado próximo al trance. Entonces Septimus aminoraba el ritmo y escuchaba, por si distinguía el ruido de otras pisadas; pero estaban teniendo suerte: eran ya altas horas de la madrugada e incluso los escribas alquímicos tienen que dormir de vez en cuando.


  Como un pequeño y fiel rebaño de ovejas, Jenna, Nicko, Snorri y el Ullr Nocturno seguían a Septimus a través del azulado destello de luz, caminando por las largas y lentas curvas, volviendo sobre sus pasos y caminando por las mismas curvas en sentido contrario, hasta que todos, en especial Nicko, se sintieron mareados y anhelaron volver a estar al aire libre. Y entonces, justo cuando Nicko empezaba a desesperarse por no ver nada más que paredes azules todo el tiempo, llegaron al centro del laberinto y se internaron en la Gran Cámara de la Alquimia y la Físika.


  —¡Uau! —silbó Nicko—. Esto es increíble.


  A Septimus la Gran Cámara ya no le parecía increíble. Se había sentado, día tras días, en su asiento de la rosa junto a Marcellus, cuyo asiento del sol estaba a la cabecera de la mesa, en mitad de la cámara. Cada día era lo mismo: sólo otra jornada de trabajo para Septimus.


  Pero para Jenna, Nicko y Snorri, la Gran Cámara era sorprendente. Casi les cegaba la multitud de superficies brillantes y doradas que captaban la luz de las llamas danzarinas de la vela de Septimus.


  Pero no eran las pequeñas piezas de oro lo que les llamaba la atención, sino los dos pedazos macizos de oro empotrados en la pared contraria a la entrada del laberinto: las Grandes Puertas del Tiempo.


  —Por aquí es por donde llegué a este lugar —susurró Septimus mirando a su alrededor, temeroso de que pudiera haber un escriba escondido en las sombras.


  A cada lado de las puertas, erguida sobre un nicho recubierto de lapislázuli, había una estatua de tamaño natural que empuñaba una espada afilada como una cuchilla.


  Jenna clavó los ojos en las puertas. Pensó en lo que Septimus le había dicho que había tras ellas, el Auténtico Espejo del Tiempo, y sintió un deseo terrible de estar en casa en su propia época y que todo volviera a ser como antes: Septimus en la Torre del Mago con Marcia, Nicko trabajando en el astillero de Jannit Maarten. Ella regresaría a su propio Palacio, libre de la Etheldredda viva, al menos, y una vez más el Palacio volvería a ser un lugar amable, el hogar de Silas y Sarah, entretenida trabajando y perdiéndose de vez en cuando por ahí.


  —Tenemos que conseguir la llave, Sep —dijo Jenna—. Es necesario.


  Nicko, siempre llevado por su sentido práctico, estaba inspeccionando las puertas con ojo de constructor de barcos.


  —Estoy seguro de que hay un modo de abrirlas —dijo Nicko—. A mí estas bisagras me parecen muy flojas.


  —No son puertas corrientes, Nick —dijo Septimus—. Están cerradas con la llave de Marcellus.


  Nicko no estaba convencido. Sacó el destornillador del bolsillo y lo clavó en una de las bisagras. Las estatuas levantaron las espadas y las dirigieron hacia Nicko.


  —¡Eh, tranquilos! —protestó Nicko—. No os pongáis nerviosos.


  Ullr gruñó.


  —Chissst, Ullr.


  Snorri acarició la cerviz de Ullr y lo atrajo hacia ella, pero la cola de punta anaranjada del Ullr Nocturno se encrespó como la de un gato casero enojado y se le erizó el pelo del lomo.


  Es extraño cómo se propagan las voces en un laberinto. Se abren camino a lo largo de los pasillos y aparecen en el centro, tan nítidas y claras como si el que habla estuviera a tu lado, sobre todo si la voz tiene un tono penetrante como el taladro de un dentista. Por eso, todo el mundo en la Gran Cámara de la Alquimia y la Físika dio un brinco del susto al oír la estridente voz de la reina Etheldredda invadiendo la Cámara.


  —No quiero seguir oyendo tus lamentos, Marcellus. Debo tener la poción ahora mismo. Ya he aguardado bastante. Esta noche me ha enseñado a no confiar en idiotas, y no sufriré tu idiotez ni un momento más. ¡Ay!, ¿cuánto tiempo más vamos a tardar en recorrer este tedioso laberinto?


  —Tanto tiempo como debamos, madre.


  El sonido de la crispada voz de Marcellus incitó a Septimus a entrar en acción.


  —Vienen hacia aquí —susurró—. Rápido... en el Armario de los Vapores. Tendremos que esperar hasta que se vaya Etheldredda.


  Septimus abrió la puerta de un gran armario que estaba en la pared y apagó la vela. Con el único fulgor de su anillo dragón para iluminar el camino, todos se apretujaron en el armario maloliente y Septimus cerró la puerta.


  —¡Ostras! —murmuró Septimus, iluminando con el anillo lo que Jenna había creído que era una cuerda negra enroscada en el estante del fondo del armario—. Me olvidé de que la serpiente estaba aquí dentro.


  —¿Serpiente? —susurró Jenna.


  —Sí. Está bien, no es del todo venenosa.


  —¿Y cómo de venenosas son las serpientes «no del todo venenosas», Sep? —preguntó Nicko, que luchaba contra su deseo de abrir la puerta y salir de allí pitando.


  Pero nadie oyó la respuesta de Septimus. La reina Etheldredda se aseguró de ello.


  41. EL TUBO DE ENSAYO.


  La puerta del Armario de los Vapores se cerró justo cuando el puntiagudo pie izquierdo de la reina Etheldredda traspasó el umbral de la Gran Cámara de la Alquimia y la Físika. La seguía de cerca Marcellus Pye, que no se fiaba de su madre para dejarla sola en la cámara ni un segundo. Marcellus parecía cansado y tenía un aspecto desaliñado después de pasar una larga noche buscando por el Palacio a su aprendiz y a la chica que su madre insistía en que era la princesa Esmeralda. Aún vestía sus ropajes de gala de maestro de la Alquimia que se había puesto para el banquete, y que ahora, para su consternación, estaban salpicadas de manchas de salsa de naranja. Alrededor del cuello, como siempre, colgaba su llave de las Puertas del Tiempo.


  La reina Etheldredda desfilaba, con la cabeza muy alta, seguida de su Aie-Aie que chacoloteaba tras ella, corriendo con sus largas uñas. La reina miró a su alrededor con su habitual expresión de asco.


  —En verdad, Marcellus, tienes una cámara un poco hortera. Hay tanto oro que apenas sé dónde descansar los ojos. Parece un bazar de baratijas, que es donde debes de comprar tus fruslerías y quincallas de oro con las que traqueteas como una carreta rota.


  Marcellus Pye parecía herido por los insultos que su madre le había dicho.


  La reina Etheldredda rebufó con aire despreciativo.


  —Eres una planta tierna, Marcellus. Tendré mi poción ahora, antes de que te dé un síncope debido a los vapores.


  —No, mamá —dijo la decidida voz de Marcellus—, no la tendrás.


  —Claro que la tendré, Marcellus. ¿Acaso no la veo en su armario de cristal esperándome?


  —¡Ésa no es la tuya, mamá!


  —Yo creo que vas un poco rezagado con la verdad, Marcellus. Siempre has sido un niño mentiroso. Claro que la tendré, y la tendré ahora mismo.


  La voz de Etheldredda se elevó hasta emitir una desagradable nota. El Aie-Aie abrió la boca, enseñando su largo y afilado colmillo y soltó un grito igual de agudo y estridente.


  Dentro del Armario de los Vapores, Ullr gimió, el grito del Aie-Aie hizo que le dolieran terriblemente los sensibles oídos.


  —Y no te burlarás de mí —le dijo una expeditiva Etheldredda a Marcellus.


  —No me burlo, mamá.


  —Pues no gimotees como un bebé.


  —Yo no he sido, mamá —dijo Marcellus, enfadado.


  —Has gimoteado y no te lo voy a permitir. —La voz de Etheldredda se elevó a un tono aún más agudo y el Aie-Aie la imitó, pero esta vez la criatura no se callaba.


  Marcellus se llevó las manos a las orejas.


  —¡Ten piedad, mamá, haz que esta criatura deje de gritar o me estallarán los oídos! —gritó.


  Etheldredda no tenía intención de acallar al Aie-Aie. Aquello molestaba a Marcellus, y a ella ya le parecía bien. Cada vez aullaba más fuerte, como un gato atrapado en una trampa. Si el ruido era doloroso para Marcellus, para Ullr era insoportable. Soltó un aullido de dolor y se liberó de Snorri, que lo tenía sujeto. El siguiente grito de Etheldredda fue de absoluto terror cuando el Armario de los Vapores se abrió de par en par y salió disparada una pantera, con el lomo erizado, las garras extendidas y enseñando los dientes.


  Por desgracia para Ullr, descubrió que en lugar de escapar del ruido, se había metido de lleno en él, pues al ver la pantera, el Aie-Aie se subió a las faldas de Etheldredda y siguió gritando a la altura de los oídos de la pantera. El gran felino se sentía como si alguien le estuviera taladrando los oídos. Desesperado por escapar del ruido, atravesó la cámara corriendo y desapareció en el laberinto.


  —¡Ullr! —gritó Snorri, saliendo del armario en persecución de su amado gato.


  Cruzó corriendo la habitación, sin que el conmocionado Marcellus y la aterrorizada Etheldredda se lo impidieran, y desapareció en el laberinto, pisándole los talones a Ullr.


  Septimus notó que los músculos de Nicko se tensaban y supo que su hermano quería salir a buscar a Snorri, de modo que lo sujetó antes de que pudiera moverse. Dentro del Armario de los Vapores se hizo un terrible silencio cuando la puerta del armario se abrió del todo y los tres ocupantes que quedaban se enfrentaron cara a cara con Marcellus y Etheldredda.


  —En verdad, tienes extrañas criaturas en el armario —dijo Etheldredda, algo ronca después de sus prolongados gritos—. Creo que la princesa Esmeralda ha vuelto a jugar al escondite otra vez. Saca a la niña, Marcellus. No volverá a molestarte más.


  —No me molesta, mamá. Y si conocieras a tu hija como debería conocerla una madre, sabrías que esta niña no es Esmeralda. —Marcellus fulminó a su madre con la mirada.


  —Eres un idiota —replicó Etheldredda—. ¿Quién iba a ser sino Esmeralda?


  —Que te responda ella misma, mamá. —Marcellus dirigió una picara mirada a Septimus—. Confío en que te pagarán bien por tus servicios en el Palacio.


  Septimus sacudió la cabeza, avergonzado.


  Marcellus les indicó que salieran.


  —Salid ahora, pues la serpiente negra duerme allí y no debéis molestarla. Recuerda, debemos sacarle el veneno mañana... y añadirlo a la tintura.


  —¡Bellaco! —gritó Etheldredda—. ¡Quieres envenenar a tu propia madre!


  —¿Lo mismo que tú has envenenado a tus propias y pobres hijas, mamá? No, claro que no lo haré.


  Al ver que no llegaba a ninguna parte, Etheldredda cambió de estrategia y adoptó un tono de edulcorada suavidad que no engañaba a nadie, al menos no a Marcellus.


  —Abre el armario, Marcellus, y enséñame el precioso tubo azul, pues quiero ver de cerca las maravillas que hace mi más querido hijo.


  —Sólo tienes un hijo, mamá —dijo Marcellus amargamente—. Sería muy extraño que no fuera tu más querido hijo, dada la ausencia de otros, aunque dudo de que siguiera siendo el más querido si incluyeras a tus perros de caza en el recuento.


  —No dejas de quejarte y molestar como has hecho siempre, Marcellus. Ahora, te lo ruego, enséñame el tubo de ensayo para que pueda contemplarlo, pues es muy bonito con tanto oro.


  —Aunque puede haber gelatina de oro suspendida dentro, el tubo no contiene oro, mamá —dijo Marcellus, dolido por el tono sarcástico de Etheldredda.


  Etheldredda perdió la paciencia. Como una rata trepando por una cañería, corrió a coger el tubo.


  —Tendré esta poción, Marcellus, antes de que tú la contamines con el veneno de la serpiente negra. No me lo impedirás.


  —¡No, mamá! —gritó Marcellus, horrorizado al ver su preciosa tintura a punto de desaparecer en la boca abierta de Etheldredda—. Aún no está acabada. ¡Quién sabe qué efectos puede causarte!


  Pero Etheldredda no iba a cambiar el hábito de toda una vida y escuchar a su hijo. Hizo caso omiso de la advertencia. Se metió el pegajoso contenido del tubo en la boca y lo tragó con asco, luego se dobló de dolor, en medio de un ataque de tos y arcadas. La mezcla salió del estómago y dio vueltas en su boca, manchándole los dientes como si fuera alquitrán azul. Etheldredda la volvió a tragar con decisión y se enderezó, reclinándose contra el banco, pálida y débil como una sábana que una descuidada lavandera hubiera dejado demasiado tiempo en lejía. Sin saber el efecto que la tintura había obrado en su ama, el Aie-Aie saltó al banco y bebió las gotas que quedaban. Se relamió los labios y pasó una larga uña por el fondo del tubo, para arañar los últimos resquicios del poso.


  Jenna, Septimus, Nicko y Marcellus Pye miraban totalmente aterrados.


  —No debiste hacer eso, mamá —dijo Marcellus tranquilamente.


  Etheldredda se balanceó ligeramente, respiró hondo y recuperó la compostura, aunque aún tenía los dientes algo azules.


  —Nadie debe contradecirme, Marcellus —dijo mientras la tintura empezaba a entrar en su torrente sanguíneo y una estimulante sensación de poder circulaba por sus venas—, pues reinaré sobre este Castillo para siempre. Es mi derecho y mi deber. Ninguna otra reina ocupará mi lugar.


  —No olvides a tu hija Esmeralda, mamá —murmuró Marcellus—. Pues ella debe ocupar tu lugar cuando llegue el momento.


  Fulminando a Jenna con una mirada venenosa, Etheldredda declaró:


  —¡Esmeralda nunca ceñirá mi corona! ¡Nunca, nunca, nunca!


  Con el poder que la tintura inacabada le infundía en el cuerpo, Etheldredda se sentía invencible. La cámara empezaba a distorsionarse ante sus ojos, su comedido hijo se hacía cada vez más pequeño y la tediosa Esmeralda no era nada más que un asunto pendiente.


  Jenna, paralizada por la visión de los dientes azules y los penetrantes ojos de su fantasmal tataratataratatara (y algunos tátara más) abuela, no reaccionó con la suficiente rapidez cuando la mano de Etheldredda la cogió repentinamente del brazo.


  —¡Suélteme! —gritó, retorciéndose para zafarse de los dedos atenazadores, pero sin conseguir más que lastimarse el brazo una y otra vez.


  El Aie-Aie tiró el tubo, saltó al regazo de Etheldredda y luego enroscó su cola, que parecía de serpiente, en el cuello de Jenna, una, dos, tres veces, hasta que casi no podía respirar.


  Septimus y Nicko corrieron a ayudar a Jenna, pero fueron rechazados por Etheldredda como un par de moscas molestas.


  Mientras Etheldredda y el Aie-Aie desaparecían en el laberinto, arrastrando consigo a Jenna, Marcellus cayó de rodillas, desesperado por la pérdida de la tintura, sin ver a Septimus y a Nicko levantarse y salir corriendo hacia el laberinto en persecución de Jenna.


  —La encontraremos, Nick —gritó Septimus—. No puede haber ido muy lejos. Deben de estar detrás de la próxima curva.


  Pero Jenna no estaba allí. Nicko y Septimus corrían por la interminable neblina azul de los pasillos y sólo encontraban el vacío.


  42. EL RÍO.


  —¡Debes venir con tu mamá, Esmeralda! —gritaba la reina Etheldredda mientras arrastraba a Jenna por el pequeño túnel sin iluminar justo a la salida del laberinto—. Debes venir con ella, pues tenemos que hacer un viaje que llevamos mucho tiempo retrasando, ¿verdad?


  Con la cola del Aie-Aie enroscada alrededor del cuello con tal fuerza que apenas podía respirar lo suficiente para seguir andando, Jenna no podía escapar de Etheldredda. Cada vez se internaba más en la oscuridad del túnel. El suelo bajo los pies de Jenna era resbaladizo, y un viento frío soplaba a través del túnel, transportando el olor de las aguas del río. La combinación de la fuerza que la poción daba a Etheldredda y el pasillo cuesta abajo, cubierto de una fina capa de hielo, hacía que Jenna fuera casi patinando detrás de la reina.


  La oscuridad no parecía importarle a Etheldredda. La reina conocía el camino, pues era la ruta que solía tomar para ir a controlar a su hijo, y corría por el túnel como una patinadora de velocidad con una misión. Después de lo que le pareció toda una vida, pero que no fueron más de quince minutos, Jenna creyó ver la pálida luz de la luna —¿o eran las primeras luces del alba?— resplandeciendo sobre el helado suelo del túnel y, más allá, la negrura del río. Momentos más tarde, ella, Etheldredda y el Aie-Aie habían salido al aire libre, y se encontraban sobre la pequeña plataforma del embarcadero a unos pocos centenares de metros, de la Puerta Sur, río arriba. El río fluía delante de ellos, rápido, oscuro y helado. Jenna se apartó del agua. El embarcadero estaba helado y sabía que Etheldredda no tardaría en empujarla para que cayera en él.


  —Por ahora estás a salvo, Esmeralda —dijo la reina entre dientes, apretando fuerte a Jenna—. No me gustaría que esta mañana algún criado te encontrase flotando junto al Palacio en la marea saliente. Además, deseo mostrarte una de las maravillas de nuestra tierra: el remolino sin fondo del río Lóbrego. Llamaré a nuestra barcaza y saldremos rápido hacia allí, pues tu mamá no es tan cruel para hacerte esperar ni un momento más cuando nos aguarda semejante prodigio.


  Dicho lo cual, la reina Etheldredda sacó un silbato de oro de un bolsillo que tenía en lo hondo de sus crujientes capas de telas de seda y silbó tres veces produciendo unas notas agudas. El penetrante silbido cortó el aire de la noche y llegó hasta el embarcadero de Palacio, donde despertó al barquero, que había estado echando un sueñecito entrecortado en su helada litera a bordo de la barcaza real, con el ojo de buey bien abierto por si le llamaban.


  Pero no fue la barcaza real lo que atrajo el silbato. En las sombras del embarcadero, el Ullr Nocturno estaba agazapado, esperando a que su ama lo encontrase. El agudo pitido de Etheldredda hizo que a Ullr casi le estallaran los oídos de dolor. Medio sorda de dolor, la pantera saltó desde la oscuridad de la noche y de un golpe arrebató el silbato de los labios de Etheldredda. La reina lanzó un grito de sorpresa. El Aie-Aie soltó la cola del cuello de Jenna y saltó en ayuda de su ama, dejando libre a Jenna para que pudiera escapar de las garras de la reina y apartarse del borde del agua.


  Etheldredda resbaló por el helado embarcadero, se le inclinó la corona en la cabeza y se cayó al río haciendo, sorprendentemente, muy poco ruido. Se acabaron los gritos y los chillidos, y en un momento había desaparecido bajo el agua, dejando sólo unas pocas burbujas negras que subían a la superficie para mostrar el lugar donde había caído. El Aie-Aie, al que le castañeteaba el diente de miedo, corrió resbalando a refugiarse en la oscuridad, y lo último que Jenna oyó de él fue unas piedras que se desprendían y caían de la muralla mientras trepaba por ella hacia la libertad.


  Con mucho cuidado, Jenna se acercó hasta el borde del embarcadero y examinó las aguas profundas. Parecía imposible que la reina Etheldredda pudiera desaparecer por completo con tan poco escándalo. Miró hacia atrás para comprobar que Etheldredda no hubiera subido por el otro lado y estuviera a punto de empujarla, pero allí no había nada. Estaba a salvo. Mientras el sol se alzaba sobre una pequeña línea de nubes de color rosa en el bajo horizonte de los Labrantíos, Jenna bostezó; estaba cansada, muerta de frío y de repente recordó que, aunque estaba a salvo de la homicida Etheldredda, aún se hallaba a quinientos años de distancia de su hogar.


  —Vamos, Ullr —dijo Jenna, como había oído hacer a Snorri.


  Le dio la espalda al sol naciente y, para su sorpresa, no había ni rastro de la pantera por ninguna parte. Creyendo que debía de haber vuelto otra vez al túnel, Jenna se encaminó con cautela hacia la entrada de la gruta para volver sobre sus pasos hasta la Cámara; ¿adonde iba a ir si no?


  —Miau... miau.


  Un extraño gato anaranjado, con la punta de la cola negra, se frotaba contra la pierna de Jenna.


  —Hola, minino —dijo Jenna, agachándose para acariciar el gato—. ¿Cómo has llegado hasta aquí?


  —Miau. —El gato parecía un poco impaciente con ella—. Miau.


  Y Jenna se acordó.


  —Ullr —murmuró.


  —Miau —respondió Ullr.


  El gato anaranjado se puso en marcha hacia el oscuro y resbaladizo túnel. Cansada y aterida de frío, Jenna caminó penosamente tras él.


  Cuando Jenna se fue del embarcadero, la barcaza real —con ocho adormilados remeros rechinando en su puesto de la barcaza helada y el barquero, al que le castañeteaban los dientes y se le pegaba la mano al hielo del timón— dobló el recodo del río. La barcaza era una hermosa visión en el alba invernal: las velas ardían e iluminaban brillantemente los ojos de buey, el dosel real rojo se movía ligeramente al compás de la barcaza y los espirales pintados de oro resplandecían en los rayos largos y bajos del naciente sol de invierno. Dentro del camarote, en una mesa habían servido una jarra de vino caliente con azúcar y especias y un plato de sabrosas galletas; alrededor de la mesa había unos cómodos asientos cubiertos con los tapices y almohadones reales de color rojo. En mitad del camarote, una pequeña estufa refulgía con un fuego de leños de manzano secos y hierbas aromáticas que llenaba el camarote de una fragancia cálida y acogedora.


  Pero allí no había nadie para recibir a bordo. Mientras la barcaza real se acercaba al desierto embarcadero, el barquero y los remeros no tenían ni idea de que, muy por debajo de la quilla, lastrado por sus grandes faldas negras, el cuerpo de la reina Etheldredda flotaba a unos pocos centímetros del lodoso lecho del río.


  43. LAS GRANDES PUERTAS DEL TIEMPO.


  Un pequeño gato anaranjado salió con aire despreocupado del túnel que llevaba al embarcadero real.


  —¡Ullr! —exclamó Nicko.


  —Chissst —le advirtió Septimus.


  Nicko cogió en brazos a Ullr.


  —¿Snorri? —susurró en el túnel—. ¿Snorri?


  Pero fue Jenna la que salió de la oscuridad, no Snorri.


  Marcellus Pye estaba solo en la Gran Cámara de la Alquimia y la Físika. Sentado en el Asiento del Sol, presidiendo la mesa, se sujetaba la cabeza entre las manos. Al oír las pisadas que se acercaban por el laberinto sintió pánico. Se levantó de un salto, corrió hasta el Armario de los Vapores y cerró la puerta, temblando. No podía enfrentarse a su madre, en ese momento no.


  —¿Qué quieres decir con que simplemente se cayó al agua, Jen? —Los susurros de Nicko llegaron hasta la Gran Cámara—. ¿No intentó salir?


  —No, sólo hizo una especie de «¡plop!» y desapareció. Fue extraño. Como... como si no se molestara en hacer nada al respecto. Como si pensara que realmente no tenía importancia.


  —Bueno, es que no la tiene, ¿la tendría si pensaras que ibas a vivir eternamente? —señaló Septimus.


  Dentro del Armario de los Vapores, Marcellus oía cada palabra que susurraban y empezó a deducir que estaban hablando de su madre.


  Jenna aún estaba sobrecogida por haber visto ahogarse a su tataratataratatara (y algunos tátara más) abuela.


  —Pero yo no quería verla muerta. De verdad...


  Marcellus soltó una exclamación y se agarró a la estantería para apoyarse. ¿Muerta? ¿Mamá estaba muerta?


  —¡Arrrrrrggg!


  Desde dentro del Armario de los Vapores salió un grito repentino y la puerta se abrió con estruendo. Los anteriores ocupantes del armario se sobresaltaron asustados cuando Marcellus Pye salió corriendo, agarrando entre el índice y el pulgar una larga serpiente negra por la cabeza. La serpiente tenía la boca abierta y los colmillos blancos goteaban veneno en la túnica negra de Marcellus.


  —En verdad es una fiera viperina —exclamó Marcellus.


  Corrió hacia el banco donde hasta hacía poco tiempo había estado el frasco de la tintura, levantó la tapa de una gran jarra de cristal, metió la serpiente dentro y la cerró otra vez.


  Luego, limpiándose cuidadosamente el veneno de la túnica —que había producido un efecto interesante encima de la salsa de naranja—, examinó a su atónito público.


  —Te lo ruego, Septimus —dijo rápidamente—, no huyas de aquí.


  Septimus suspiró. ¡Vaya emboscada! Marcellus les había tendido una emboscada. Apartó cansinamente la silla del Asiento de la Rosa y dejó sentarse a Jenna. Estaba pálida y tenía marcas rojas de la cola del Aie-Aie alrededor del cuello. Aún algo impresionada, Jenna cogió a Ullr en brazos y lo abrazó para notar calor y cariño. Receloso de Marcellus, Nicko se retiró un paso atrás; pero Septimus, como era su costumbre cuando no tenía nada que hacer en la cámara, se sentó en el borde de uno de los taburetes de los escribas y bostezó. No faltaba mucho para que comenzara el día de trabajo en la Cámara de la Alquimia y la Físika y empezaran a llegar los madrugadores escribas.


  Marcellus vio el bostezo de Septimus. Había sido una noche larga y dificultosa. Se sentó en su magnífico sillón de respaldo alto en la cabecera de la mesa y contempló a Jenna y a Septimus con aire pensativo. Había algo de lo que quería hablar.


  Nicko se apartó de la mesa. No pensaba mantener ninguna conversación amistosa con el hombre al que consideraba el secuestrador de Septimus. Le pareció que sería fácil pillar desprevenido a Marcellus. Nicko se imaginó que con los músculos que acababa de desarrollar trabajando en el astillero era un digno rival de cualquiera, sobre todo de un larguirucho alquimista que parecía haber inhalado demasiados vapores de mercurio. Lo único que contenía a Nicko era Snorri. ¿Dónde estaba Snorri? ¿Qué tenía que hacer? Nicko dudaba, estaba tan enfrascado en sus pensamientos que no oyó la oferta que Marcellus Pye le estaba haciendo a Septimus.


  Al final de la conversación, tanto Marcellus como Septimus sonreían. Una vez tomada la decisión, Marcellus se reclinó hacia atrás en la silla.


  Mientras tanto, Nicko había tomado una decisión. Conseguiría la llave. Era ahora o nunca. Con habilidades aprendidas de Rupert Gringe, arremetió contra Marcellus desde atrás y lo agarró por el cuello.


  —Coge la llave, Sep... ¡rápido! —gritó.


  —¡Arrrggg! —gritó Marcellus, medio estrangulado mientras Nicko tiraba fuerte de la gruesa cadena de la que colgaba la llave.


  —¡No, Nick! —gritó Septimus mientras Marcellus empezaba a ponerse de un feo color morado.


  —Tenemos que hacerlo ahora. —Tirón—. Es nuestra única oportunidad. —Sacudida—. Vamos, Septimus, ayúdame. —Tirón más fuerte.


  Los ojos de Marcellus empezaban a salirse de las órbitas, y a parecerse a algunas de esas ranas de color violáceo que guardaba en tarros sobre la estantería superior del armario de los vapores.


  —¡No, Nick! —Septimus apartó a Nicko, y Marcellus se desplomó, jadeante, de nuevo en su silla.


  Nicko estaba furioso.


  —¿Por qué has hecho esto? —exigió saber—. ¡Idiota!


  —¡Acaba de ofrecernos la llave, cabeza de pepinillo! —dijo Septimus—. Va a dejarnos marchar... al menos iba a hacerlo.


  Jenna le dio a Marcellus un vaso de agua de una jarra que había en la mesa. Lo cogió con mano temblorosa y se lo bebió.


  —Gracias, Esmeral... digo, princesa Jenna. Os ruego que bebáis un poco vos misma, pues creo que la necesitáis tanto como yo. —Marcellus se volvió hacia Septimus—. Ahora, aprendiz, ¿aún deseáis atravesar las Grandes Puertas? Tal vez encuentres amigos menos violentos en tu época.


  —Aún quiero hacerlo —dijo Septimus—, y quiero que mis amigos vengan conmigo.


  —Muy bien, si tus amigos lo desean... pero existe un peligro desconocido al ir a una época que no es la tuya. Todos aquellos que han ido nunca han regresado. Por eso estas puertas están guardadas en todo momento. —Marcellus se puso en pie y miró a Septimus, muy serio—. Entonces, ¿estamos de acuerdo?


  —Sí —respondió Septimus.


  —Confío en ti —dijo Marcellus—, como no he confiado en nadie en mi vida. Ni siquiera en mi querida Broda. Mi vida está en tus manos, aprendiz.


  Septimus asintió.


  —¿Qué está pasando, Sep? —susurró Nicko, a quien no le gustaba cómo sonaba aquello.


  —La conjunción de los siete planetas —le dijo Septimus.


  —¿La qué?


  —Marcellus no puede hacer otra tintura, otra que funcione, hasta que tenga lugar la misma conjunción de planetas.


  —¿Y? Pues mala suerte para Marcellus, pero ¿qué tiene eso que ver con nosotros?


  —Bueno, sucederá mañana.


  —Mejor para ellos.


  —Sucederá mañana, en nuestra época.


  Nicko se encogió de hombros. No veía qué tenían que ver los planetas con el hecho de volver a casa.


  —Le he prometido que prepararé la tintura en nuestra época, Nick, mañana en el momento de la conjunción. Puedo hacer que Marcellus sea joven también en nuestra época. Estoy seguro de que puedo.


  —¿Va a venir con nosotros? —preguntó Nicko, alterado—. Pero él te secuestró.


  —No, no va a venir con nosotros. El ya está allí, sólo que muy viejo y enfermo. Voy a intentar que se ponga bien. Ahora deja de hacer preguntas, Nik. ¿No quieres volver a casa?


  La verdad era que Nicko quería volver desesperadamente... pero no sin Snorri. Seguía mirando la entrada de la Gran Cámara con la esperanza de que de repente entrase, con el cabello rubio al viento, los ojos brillantes, y entonces él le podría contar que volvían todos a casa.


  Marcellus se quitó la llave del cuello, inspeccionó los eslabones deformados de la cadena, que Nicko había estado a punto de romper. Se acercó a las puertas y empezó hacer preparativos para abrirlas. Las estatuas envainaron las espadas y bajaron la cabeza mientras Marcellus colocaba la llave en la hendidura que había en el centro de las Grandes Puertas. Y luego, desde lo más hondo de las puertas, Septimus oyó un ruido que le puso los pelos de punta, el rugido de los barrotes interiores que se movían, un sonido que había oído por última vez cuando las Grandes Puertas se habían cerrado detrás de él hacía ciento setenta días.


  Lenta y silenciosamente, las Grandes Puertas del Tiempo se abrieron, el oro resplandecía a la luz de las velas mientras se apartaban para revelar la superficie oscura del Espejo, que aguardaba pacientemente detrás de ellas. Septimus había olvidado lo profundo que parecía el Espejo, y mientras miraba sus profundidades se sintió como si estuviera al borde de un precipicio. Una sensación familiar de vértigo nació en sus pies y le hizo balancearse.


  —Adiós, Septimus —dijo Marcellus—, y gracias.


  —Gracias a ti, también, por todo lo que me has enseñado de Físika —respondió Septimus.


  —Ahora toma esto —dijo Marcellus, para sorpresa de Septimus, dándole la llave—. Abrirá el Espejo de lo alto de la escalera de lapislázuli, que es adonde deberéis salir. Eres tú quien debe conservarla, yo haré otra para mí. Colocaré tu arcón de Físika sub rosa en el guardarropa de lo alto de la escalera de la Torre del Mago. Úsalo bien, tienes madera para ser un gran físico.


  —Lo haré —prometió Septimus. Cogió la llave y se la colgó del cuello. Parecía pesada y aún conservaba el calor del cuerpo de Marcellus—. Pero ¿cómo te daré la tintura?


  —No temas, no te pediré que la traigas a través del Espejo, pues sé el horror que te produce tal cosa. Coloca la tintura, te lo ruego, en una caja de oro que tiene el símbolo del Sol y arrójala al foso junto a mi casa. Yo la encontraré.


  —¿Cómo sabré que la has encontrado? —preguntó Septimus.


  —Lo sabrás por la presencia de la flecha de oro del amuleto de volar que vi en mi anciana persona. A cambio, la colocaré en la caja. ¿Eres buen pescador?


  —No —respondió Septimus, perplejo.


  —Creo que tendrás que convertirte en uno —se rió Marcellus—. La flecha de oro de volar será la muestra de mi agradecimiento y te dará mayor libertad.


  —Ya la tenía —murmuró Septimus—, hasta que tú me la quitaste.


  Marcellus no lo oyó; había dirigido su atención hacia Jenna.


  —No temas que mi madre continúe rondándote en tu época —le dijo—. A pesar de que haya bebido mi tintura que, aunque incompleta, puede darle a su espíritu cierta sustancia, no te molestará. El mago extraordinario y yo la encantaremos en su retrato y la sellaremos en una habitación que nadie encontrará.


  —Pero papá la deselló —exclamó Jenna.


  Marcellus no respondió. Algo en el Espejo había captado su atención.


  —¿Que papá hizo qué? —preguntó Septimus.


  —Él y Gringe desellaron el retrato de Etheldredda. ¿Recuerdas?, estaba colgado en el Largo Paseo...


  La voz de Marcellus interrumpió a Jenna.


  —Os ruego que no tardéis, este Espejo se ha vuelto inestable. Veo aparecer grietas en su interior. Me temo que no durará mucho —dijo Marcellus en un inconfundible tono de pánico—. ¡Debéis iros ahora... o nunca!


  En lo más hondo del Espejo, Septimus vio lo que Marcellus había visto. Al otro lado, largos y lentos espirales de tiempo se movían en su interior, y empezaban a materializarse fisuras alrededor de los bordes del Espejo. En realidad era ahora o nunca.


  —¡Tenemos que irnos! —gritó Septimus—. ¡Ahora mismo!


  Cogió a Jenna de una mano y a Nicko de la otra y corrió hasta el Espejo.


  En aquel mismo instante, Nicko se soltó de un tirón.


  —Yo no me voy sin Snorri.


  —Nik... tienes que venir, debes hacerlo —dijo Septimus, desesperado.


  —El Espejo no esperará —dijo Marcellus apremiándolos—. Marchaos, marchaos antes de que sea demasiado tarde.


  —¡Idos! —gritó Nicko—. Os veré luego. ¡Os lo prometo!


  Dicho lo cual, Nicko salió corriendo de la Gran Cámara de la Alquimia y la Físika.


  —¡No, Nicko, no! —gritó Jenna.


  —Vamos, Jen —dijo Septimus—. Tenemos que irnos.


  Jenna asintió y juntos, con un pequeño gato anaranjado, entraron en el Espejo y caminaron hacia el frío líquido del tiempo.


  44. EL HALLAZGO.


  Las Grandes Puertas del Tiempo se cerraron silenciosamente detrás de ellos.


  —Nicko —sollozó Jenna—. ¡Nicko!


  —No sirve de nada —dijo Septimus fatigadamente—. Ahora él está a cientos de años de distancia.


  Jenna miró a Septimus con incredulidad. Esperaba entrar directamente en el Castillo, y no encontrarse en un lúgubre túnel iluminado por extraños globos de cristal.


  —¿Qué...? ¿Quieres decir que ya hemos vuelto... vuelto a nuestra propia época?


  Septimus asintió.


  —Ahora estamos en casa, Jen. Este es el Camino Viejo. Es muy, muy viejo. Va incluso por debajo de los Túneles de Hielo.


  —Entonces, ¿dónde está el viejo Marcellus? —preguntó Jenna con voz cansada—. Tú pensabas que nos estaría esperando, pues ya sabe que venimos.


  —Quinientos años es mucho tiempo para acordarse de las cosas, Jen. No creo que sepa lo que está sucediendo, en serio. Estará por alguna parte. Vamos, salgamos de aquí.


  Con el aire de un viajero experto, Septimus se puso en marcha a través del Camino Viejo, con Jenna, sujetando a Ullr en sus brazos y andando con paso cansado detrás de él. Caminaban en silencio, cada uno perdido en sus propios pensamientos sobre Nicko.


  —Nicko encontrará el modo de volver, Jen. Siempre lo hace —respondió Septimus.


  Sus palabras sonaron más esperanzadoras de lo que realmente eran, pues no hacía mucho tiempo que Nicko había confundido una hormiga con una huella y los dos se habían perdido en el Bosque.


  —Y Snorri... —dijo Jenna—. Snorri me gustaba de verdad.


  —Sí, a Nicko también. Ese ha sido el problema.


  Septimus parecía enojado.


  Durante todo el camino, Ullr no hizo ningún ruido. El pequeño gato anaranjado con la punta de la cola de color negro se sentaba tranquilamente en los brazos de Jenna, con el espíritu sumergido en otra parte... con su ama en una época lejana.


  Quinientos años atrás, Snorri Snorrelssen estaba sentada, sintiéndose perdida y desgraciada en la orilla del río. Pero, mientras miraba a lo lejos, veía el Camino Viejo y las largas hileras de globos de fuego eterno, y aunque no comprendía lo que estaba viendo, sabía que lo estaba viendo a través de los ojos de Ullr.


  Hacía un frío glacial en el Camino Viejo. Jenna y Septimus se arropaban con los abrigos de los subcocineros, pero el frío les calaba hondo y les hacía tiritar. El rudo tejido de los abrigos rozaba el anchuroso y liso pavimento, y el débil ruido que hacía al arrastrarse llenaba el aire con un sonido parecido al batir de las alas de los murciélagos al anochecer. Marcellus les aguardaba al pie de los escalones de lapislázuli, desplomado contra la piedra, con sus ojos hundidos cerrados. Jenna dio un brinco al ver al anciano y apretó con fuerza a Ullr contra ella... con tanta fuerza que, lejos, Snorri lanzó una exclamación ante el súbito dolor que sintió en las costillas.


  —No está... no está muerto, ¿verdad? —susurró Jenna.


  —Aún no —dijo una voz trémula—. Aunque no hay mucha diferencia, a decir verdad. —El viejo Marcellus se pasó la lengua por los resecos labios y contempló a Septimus como si intentara recordar algo—. ¿Tú eres el chico de la tintura? —preguntó mirándolos con ojos legañosos.


  Septimus creyó percibir algo de la expresión del joven Marcellus en aquellos ojos.


  —Voy a hacerla mañana durante la conjunción —dijo Septimus—. ¿Lo recuerda? Usted me dijo que la tirara al foso en una caja de oro con el signo del Sol encima.


  El viejo resopló.


  —¿Qué me importa a mí el Sol?


  —Yo la pondré en la caja, tal y como dije que haría —explicó pacientemente Septimus—. Y entonces... ¿recuerda? usted me lo hará saber devolviéndome el amuleto de volar.


  Marcellus sonrió y sus dientes como lápidas adquirieron un fulgor rojo ante las llamas de los globos.


  —Ahora recuerdo, Septimus. No olvido mis promesas. ¿Eres pescador?


  Septimus sacudió la cabeza.


  —Creo que te convertirás en uno —se rió Marcellus.


  —Adiós, Marcellus —dijo Septimus.


  —Adiós, Septimus. Has sido un buen aprendiz. Adiós, mi querida... Esmeralda.


  El anciano cerró los ojos una vez más.


  —Adiós, Marcellus —dijo Jenna.


  Por fin llegaron al final de la larga y serpenteante escalera de lapislázuli y se encontraron cara a cara con el Espejo. Septimus recordó la última vez que había estado allí, y apenas podía creer que en aquella ocasión pudiera pasar a través de él. Miró el Espejo, casi no se atrevía a colocar la llave en la hendidura que tenía encima. Veía que ese Espejo no era el mismo que el Auténtico Espejo del Tiempo. No tenía la vertiginosa sensación de profundidad ni los intrincados espirales del tiempo... aquel Espejo parecía apagado y vacío, no parecía ser más que un pobre espejo plateado.


  —Es hora de volver a casa —susurró Septimus.


  —Así... ¿pasaremos a través del Espejo y saldremos al vestidor? —preguntó Jenna.


  —Supongo que sí pasaremos. Venga, vamos. —Septimus cogió la mano de Jenna, pero Jenna se resistía, mirando detrás de ella una vez más—. Nik no lo ha atravesado, Jen —dijo tranquilamente—. He estado todo el rato escuchando por si venía, y no está aquí. No hay ningún latido de corazón humano en el Camino Viejo, aparte del tuyo, el mío y, cada cinco minutos, el de Marcellus.


  Septimus colocó con cautela la mano contra el Espejo. Lo atravesó con la misma facilidad que si metiera la mano en un cuenco de agua helada.


  —Vamos, Jen —dijo con dulzura.


  Cogiendo la mano de Septimus, Jenna lo siguió dentro del Espejo... y fuera, hasta el mundo al que pertenecían.


  Les recibió un grito ensordecedor. Marcia pegó un brinco en el asiento que ocupaba en la mesa de la Cámara Hermética y dejó caer un enorme libro de tablas de cálculo a sus pies. Jillie Djinn llegó corriendo.


  —¿Qué ocurre, Marcia? —exclamó Jillie, saliendo del pasillo de siete esquinas de la Cámara Hermética—. El cazador de ratones los cazó a todos ayer, lo prometió. No puede haber ninguno más... ¡Oh, cielos, el Espejo!


  —¡Septimus! —gritó Marcia, dando una patada a las tablas de cálculos que estaban esparcidas en el suelo y corriendo hacia el Espejo—. ¡Oh, Septimus, Septimus!


  Abrazó a Septimus, que acababa de salir, y le dio una vuelta, para absoluta sorpresa de éste, pues sabía que Marcia no daba abrazos.


  Jenna observaba, feliz de haber podido corregir por fin el mal que había ocasionado a Septimus. Y entonces se acordó de Nicko y rompió a llorar.


  En el Manuscriptorium, veintiuna caras pálidas levantaron la mirada cuando la princesa llorosa, con un escuálido gato anaranjado en brazos y un chico desgreñado, que se parecía mucho al aprendiz extraordinario —pero no podía ser él, porque todo el mundo sabía que la maga extraordinaria nunca le habría permitido llevar aquellos pelos—, salieron en silencio de la Cámara Hermética con la maga extraordinaria. Nadie los había visto entrar, pero algunos de los escribas más viejos estaban acostumbrados a aquello. La gente que entraba en la Cámara Hermética no siempre salía, y la gente que salía no siempre había entrado. Así eran las cosas. Los escribas también notaron que la maga extraordinaria estaba sonriendo, lo cual no había hecho el día antes cuando había entrado en la cámara. De hecho, la mayoría de escribas pensaban que, como parte de su trabajo, a la maga extraordinaria no se le permitía sonreír y estaban muy impresionados. Pero, fuera lo que fuese lo que los escribas estuvieran pensando en aquel momento, quedó interrumpido por un fuerte golpe que rompió el silencio que reinaba en el Manuscriptorium, donde no se oía ni una mosca, y también en la ventana principal.


  Foxy, que había sustituido a Beetle después de que lo hubieran llevado de urgencia al hospital a causa de la Plaga, entró corriendo por la endeble puerta que separaba la oficina principal del Manuscriptorium, muy pálido.


  —¡Socorro, socorro! ¡Hay un dragón en la oficina! —gritó Foxy, y luego se desmayó.


  Realmente había un dragón en la oficina... y no mucho más. La ventana estaba hecha añicos, la mesa estaba hecha astillas y las temblorosas montañas de panfletos, artículos, folletos y manuscritos estaban o bien pisoteados o bien llenos de huellas embarradas de dragón, o bien volaban por la Vía del Mago en la fresca brisa de las primeras horas de la mañana.


  —¡Escupefuego! —exclamó Septimus, acariciando la nariz del dragón—. ¿Cómo sabías que estaría aquí?


  —Hicimos una búsqueda —dijo Jenna felizmente—. Y funcionó. Bueno, más o menos.


  Jillie Djinn supervisó el desastre. No estaba precisamente contenta.


  —Le pediría que tuviera su dragón bajo control, Marcia, pero obviamente es demasiado tarde.


  —No es mi dragón, señorita Djinn —repuso Marcia, y su sonrisa se desvaneció rápidamente—. Pertenece a mi aprendiz, que es un diligente y hábil cuidador de dragones.


  Jillie Djinn resopló con desprecio.


  —Parece ser que no tan hábil, señora Marcia. Le enviaré la factura por la ventana y la multitud de papeles perdidos y destruidos.


  —Puede enviar todas las facturas que quiera, señorita Djinn. Las noches se hacen más cortas y será un placer encender el fuego con ellos. Buenos días tenga usted. Vamos, Jenna, Septimus, es hora de ir a casa.


  Marcia pasó con desdén por encima del caos y salió por la puerta. Una vez a salvo, en la Vía del Mago, Marcia chasqueó los dedos a Escupefuego, que saltó obedientemente a través de la ventana rota, pues había algo en Marcia que le hacía pensar en la madre dragón.


  Apenas sin creer que sus sueños se hubieran hecho realidad, Septimus caminaba por la Vía del Mago, su Vía del Mago. Se detuvo y respiró el aire, el aire de su época, que olía a humo de madera y pasteles horneados del carrito de los pasteles de carne y de salchichas que se acercaba al Manuscriptorium justo a tiempo para el descanso de media mañana. Miró la gran extensión de la vía, con el Palacio largo y bajo, el Palacio de Jenna, a lo lejos, y no podía dejar de sonreír. Septimus pensó que aquél era su lugar.


  Pero mientras Septimus se alegraba de estar vivo y, después de seis meses de silencio casi total, no podía dejar de hablar, Jenna estaba agotada.


  —Tienes que volver con nosotros y dormir un poco —le dijo Marcia—. Enviaré un mensaje a Palacio.


  Pasaron por la Gran Arcada, Septimus seguido de Escupefuego, que olisqueaba con suspicacia su túnica con olor extraño.


  —¡Ay! —gritó Septimus cuando el dragón le pisó los talones en un esfuerzo por acercarse lo máximo posible a su ímprontador.


  —Cielos —dijo Marcia—, ¿qué te has puesto en los pies?


  Septimus ya se sentía lo bastante estúpido con aquellos zapatos para tener que explicárselo a Marcia. Rápidamente cambió de tema.


  —Me habría gustado que Beetle hubiera visto salir a Escupefuego por la ventana. Le dará mucha rabia habérselo perdido. ¿Me pregunto por dónde andará?


  —Ah, sí —suspiró Marcia—. Beetle. ¡Oh, querido! Septimus, hay algo que debes saber...


  45. EL ARCÓN DE FÍSIKA.


  —Y otra cosa, Septimus —dijo Marcia, con tanta severidad como pudo mientras miraban a Catchpole manejando torpemente una palanca, para intentar levantar una polvorienta tablilla del suelo del armario de las escobas—. No vas a volver a salir de noche sólo nunca más.


  —¿Qué? ¿Nunca? —Septimus levantó la vista, vio la sonrisa en los ojos de Marcia y se arriesgó a replicar—: Ni siquiera cuando sea viejo, viejo de verdad... ¿cuando tenga treinta años?


  —No, mientras seas mi aprendiz no... ¡Oh, por el amor de Dios, Catchpole, déme la palanca, yo lo haré!..., y no pienses que salir con un viejo fantasma irresponsable te va a servir de algo, porque no. Además... ¡Uf, el que clavó esta madera hizo un buen trabajo!..., sinceramente, espero que cuando tengas treinta años... ¡Aja, creo que esto se mueve!... Tengas tu propio aprendiz y entonces te tocará a ti preocuparte. —La sonrisa de Marcia se borró al recordar. Se puso muy tiesa y miró a Septimus fijamente a los ojos—. Pero espero que nunca encuentres una carta de él o de ella escrita quinientos años atrás, como yo encontré la tuya. ¡Nunca!


  —No, yo también espero que no —dijo Septimus tranquilamente.


  Marcia volvió con la palanca, y al cabo de unos momentos hubo un fuerte «crac» y los clavos finalmente cedieron ante la decidida maga extraordinaria. Septimus ayudó a Marcia a levantar la tabla.


  —No tenía ni idea de que esta rosa estuviera aquí —dijo Marcia inspeccionando de cerca la intrincada rosa que estaba profundamente tallada en la madera.


  La rosa estaba muy gastada después de ser pisada durante cientos de años, pues el armario de las escobas había sido usado antes como guardarropa, pero las delicadas curvas de sus pétalos aún eran claramente visibles.


  —Era mi símbolo —dijo Septimus casi con orgullo. Ahora que volvía a estar a salvo en su propia época, Septimus empezaba a disfrutar al pensar en la temporada que pasó con Marcellus Pye—. Es el viejo signo del séptimo hijo. Marcellus lo había tallado en su mesa años antes de que yo llegara.


  —¡Qué malvado! —dijo Marcia—. Me gustaría decirle un par de cosillas.


  —En realidad, era un buen hombre —se atrevió a decir Septimus.


  —Estarás de acuerdo conmigo en que no tenemos la misma opinión de él, Septimus —dijo Marcia de mal humor—. Apenas estoy preparada para desenterrar este arcón lleno de artículos de curandero, pues si existe una remota probabilidad de curar la Plaga, vale la pena, pero nunca estaré de acuerdo contigo en que Marcellus «en realidad, era un buen hombre». ¡Nunca!


  Septimus y Marcia se arrodillaron y miraron en el polvoriento hueco que había debajo del suelo. Septimus metió con cautela la mano en el hueco, y el fulgor de su anillo dragón encontró una respuesta brillante en las profundidades.


  —Lo veo —dijo asombrado—. Aquí está, tal como Marcellus dijo que estaría, sub rosa. Escondido debajo de la rosa.


  —¡Bah, bobadas y paparruchas! —resopló Marcia—. Vamos, Catchpole, no se quede ahí plantado papando moscas, necesitamos una mano para sacar esto.


  Necesitaron más que al enclenque Catchpole para sacar el arcón. Fueron necesarios los esfuerzos combinados de cinco magos ordinarios y los de Catchpole, que de repente se mareó, para arrastrar el arcón hasta la escalera de caracol.


  En lo alto de la torre, Marcia, Septimus y los cinco magos levantaron el arcón y lo arrastraron por el descansillo. La gran puerta púrpura de las dependencias de Macia se abrió y todos empujaron y tiraron del pequeño pero sorprendentemente pesado arcón hasta meterlo dentro. Marcia se puso en pie, refunfuñó y se frotó la espalda.


  —¿Estás seguro de que esta cosa no está llena de ladrillos? ¿Qué puede contener para pesar tanto?


  —Oro. Está forrado de placas de oro realmente gruesas —dijo Septimus.


  —¿Y para qué? —preguntó Marcia con indignación.


  —Porque es el metal más puro y más perfecto. Y la Físika va de eso también, trata de alcanzar la perfección en nosotros mismos... —Septimus se calló, al notar el gesto de exasperación de Marcia. Tampoco a los magos ordinarios se les pasó por alto y se escabulleron rápidamente.


  Marcia suspiró. Miró el ennegrecido y viejo arcón con sus cantoneras de oro arañadas y las cinchas de oro intactas, y supo que les causaría problemas. Por no hablar de las horribles marcas que estaba dejando en su mejor alfombra china.


  —Todo eso está muy bien, Septimus —dijo algo gruñona—, pero ¿cómo demonios piensas abrir esta cosa?


  —Es fácil —dijo Septimus.


  Se arrodilló al lado del arcón y se descolgó la llave del cuello. Marcia observó cómo la apretaba contra su imagen especular, en la parte frontal del arcón, y la tapa se abrió despacio y con sigilo.


  Septimus miró en el interior y sonrió. Todo estaba tal como lo recordaba, pulcramente colocado, limpio y ordenado. Filas de brillantes instrumentos de oro descansaban en una bandeja; botellas de tinturas y mezclas, remedios y fusiones estaban tal y como él las había dejado. Y en el fondo del arcón estaba lo que Septimus andaba buscando: la fórmula cuidadosamente escrita del antídoto para la Plaga.


  —Aquí está —dijo sacando triunfante un irregular trozo de pergamino muy doblado—. Mira.


  Septimus se lo dio a Marcia, que se puso los anteojos. Las horas que había pasado repasando las tablas de predicción y los cálculos de Jillie Djinn no le habían hecho ningún bien a sus ojos, y tuvo que forzar la vista para leer la delicada caligrafía escrita en tinta sepia que cubría el pergamino. Su rostro se iluminó; por fin reconoció lo que era: un ejemplo de variante de escritura de finales de Etheldredda o principios de Esmeralda con la típica caligrafía inversa que usaban los físicos de aquel tiempo.


  —Muy bien, Septimus —dijo Marcia con energía, contenta de poder estar al mando por fin—. Baja al Manuscriptorium y di al escriba de escritura antigua que te apunte la traducción inmediatamente; inmediatamente, recuerda. No hagas tonterías. No hay tiempo que perder. Venga, vete. Bueno, ¡vamos!


  Septimus sacudió la cabeza.


  —Pero no necesito que me lo traduzcan... lo he escrito yo mismo.


  Marcia se sintió muy rara. Tuvo que ir a sentarse.


  Horas más tarde, Septimus estaba extrayendo con cuidado un coloide de plata con su pipeta y poniéndolo en un gran matraz. Marcia, que se sentía bastante inútil, se sentaba y miraba a su aprendiz manejarse con el viejo arcón de Física con una facilidad que le sorprendía.


  A pesar del largo y enredado cabello de Septimus, con el que realmente tendría que obligarle a hacer algo, y del hecho de que definitivamente estuviera más alto y más delgado, le resultaba difícil creer que había estado fuera casi seis meses de su vida, mientras allí en el Castillo sólo habían pasado dos días.


  Y también había algo distinto en Septimus. Estaba más seguro de sí mismo, y eso le resultaba extraño a Marcia, ahora sabía y creía cosas que ella no sabía ni creía. Costaba un poco acostumbrarse a ello.


  —¿Añado valeriana a esto o añado esto a la valeriana? ¿Qué te parece? —La voz de Septimus interrumpió los pensamientos de Marcia.


  —Tú eres el experto, Septimus —dijo Marcia intentando acostumbrarse a su nuevo papel—. Pero, por regla general, yo diría que debes añadir el más claro al oscuro.


  —Vale —Septimus añadió el aceite verdusco al contenido del matraz—. Ahora, ¿me puedes pasar la balanza, por favor? —le pidió.


  Metiéndose en su papel de ayudante de laboratorio, Marcia le dio a Septimus una pequeña balanza de oro completa con minúsculas pesas de oro. Lo observó coger las pesas más pequeñas con un par de pinzas largas y colocarlas en uno de los platillos de la balanza. Luego, sacando una cucharilla de oro, de cazoleta redonda, Septimus midió un fino polvo azul y lo puso en el otro platillo hasta que los dos lados estuvieron delicadamente equilibrados. Pero algo captó su atención. Miró la cuchara de cerca y frunció el ceño.


  —¿Algo va mal? —preguntó Marcia.


  Septimus le pasó la cuchara. Apuntó con el dedo manchado de azul unas marcas que había debajo del mango.


  Marcia sacó los anteojos del bolsillo y miró las marcas de la cuchara.


  —Sep... ti... mus... —leyó despacio.


  —Recuerdo haber escrito eso —dijo Septimus—. Fue el día después de que... llegara. Escribí mi nombre en todas partes durante un rato. Era como escribir mensajes dirigidos a nuestra época.


  Marcia se quitó los anteojos y se frotó los ojos con su pañuelo de seda púrpura.


  —Ese polvo apesta —dijo—. Deberías volver a taparlo.


  Algunas horas más tarde, cuando la mezcla se hubo enfriado, Septimus volvió para acabar el suero. Quitó el gran cristal que había formado, lo machacó en un mortero y volvió a meter el cristal en polvo en el matraz. Tapó el matraz y agitó la mezcla durante trece segundos hasta que se aclaró y la vertió en una botella de medicamentos alta de cristal transparente. Entonces Septimus encendió una vela. Luego sacó su varilla del arcón de Físika, la hundió en la mezcla, le dio siete vueltas y la levantó hasta la llama de la vela. Parecía estar bien. Septimus colocó un trozo de seda limpia sobre la abertura y lo tapó con un corcho, creando un tenso sello.


  —¡Ya está acabado! —gritó por la escalera.


  Marcia bajó corriendo.


  —Ahora la prueba final —dijo Septimus un poco nervioso.


  Marcia observó a su aprendiz coger la botella y levantarla a la luz de la pequeña ventana en arco, girándola para que le diera la luz del sol. El sol dio en el cristal, viajó por el líquido y emergió como un deslumbrante haz de luz azul.


  —¡Funciona... funciona! —gritó Septimus.


  —No esperaba menos —sonrió Marcia—. Ahora ponte tu capa, Septimus, tenemos que llevar esto a donde se necesita. No hay tiempo que perder.


  Mientras Marcia y su aprendiz cruzaban rápidamente el patio de la Torre del Mago, la dragonera se sacudió cuando Escupefuego se lanzó contra la puerta. Septimus echó a correr hacia ella.


  —Vuelvo enseguida, Escupefuego. De verdad, volveré. Entonces podrás salir. Te lo prometo. ¡Hasta luego, Escupefuego!


  —Jenna tendría que deshacer la búsqueda —le dijo Marcia—. Será un completo fastidio hasta entonces. No te dejará en paz.


  —Lo sé —dijo Septimus, agarrando fuerte la botella del antídoto y corriendo para alcanzar a Marcia cuando ella pasaba por la puerta lateral que salía a un pequeño callejón.


  Se dirigían al hospital. Conociendo lo poco que a Septimus le gustaban las alturas, Marcia pasó por alto el atajo que rodeaba las murallas del Castillo y en su lugar tomó las serpenteantes calles de debajo. Septimus pensó que nunca había estado tan feliz como entonces, salvo cuando el día anterior había regresado a la Torre del Mago procedente del Manuscriptorium y la escritura del suelo le dijo: BIENVENIDO A TU ÉPOCA, APRENDIZ. TE HEMOS ECHADO DE MENOS. Aquél había sido un buen momento, un momento muy bueno. A Septimus le encantaba vestir otra vez las túnicas verdes del aprendiz extraordinario, en lugar de las negras y rojas del aprendiz de Alquimia, y sus amigos le gritaban y le saludaban, sin extraños acentos ni palabras raras que tienes que pensar dos veces para comprenderlas.


  Pronto llegaron a la Puerta Norte.


  —Buenas tardes, su extraordinaria —dijo Gringe, cerrándoles el paso.


  —¡Buenas tardes, Gringe! —respondió Marcia, algo cortante.


  —¿Van a algún sitio bonito? —preguntó Gringe mientras Marcia intentaba esquivarlo y llegar al puente levadizo.


  —No. ¿Le importaría apartarse, por favor, Gringe?


  —¡Oh, lo siento, su extraordinaria! Claro. —Gringe se apretó contra la pared de la garita para dejar pasar a Marcia y a Septimus—. ¡Ah, hola! —añadió Gringe al ver a Septimus—. Le has hecho pasar a tu pobre padre un par de noches en vela.


  De repente Septimus recordó algo. Papá... Gringe... el retrato de Etheldredda.


  —Gringe, tienes que ir ahora mismo a Palacio y decirle a papá que vuelva a poner ese cuadro exactamente donde lo encontró. Luego tiene que resellar la habitación, ¡como es debido!


  Los ojos de Gringe se abrieron de sorpresa.


  —¿Qué?


  —Poned el cuadro exactamente donde lo encontrasteis. El de la reina Etheldredda.


  —Bueno, no me sorprende que no le guste mirarlo (esa vieja pajarraca da miedo, de eso no cabe duda), pero, por si no lo has notado, tengo que atender esta garita y no puedo dejar todo empantanado sólo para ir a recolocar los cuadros de alguien.


  Gringe se dio media vuelta bruscamente para coger un penique de plata de una enfermera que volvía del hospital.


  Marcia vio la expresión de desolación de Septimus. No tenía ni idea de lo que estaba hablando, pero había aprendido bastante durante los últimos meses como para saber que si preocupaba a Septimus, ella debía hacerle caso. Se dirigió al puente levadizo, donde ahora Gringe estaba pasando el rato con una pareja de chicos que volvían del Bosque con fardos de leña menuda para encender el fuego.


  —Gringe —dijo, descollando sobre el portero, la capa de invierno flotaba en la brisa y hacía estornudar a Gringe, porque era alérgico a las pieles—. Harás lo que te han pedido, ahora mismo. Tú y Silas Heap tenéis que trasladar el retrato y yo iré a resellar la habitación. Escúchame bien, habrá problemas si no encuentro el retrato exactamente donde debe estar.


  —¡Achís! No puedo... achís... dejar la puerta... achís, achís, achís... sin atender.


  —La señora Gringe puede atenderla.


  —La señora Gringe está visitando a su hermana en el hospital. La mordieron ayer.


  —¡Oh, lo siento mucho! Bueno, entonces Lucy.


  —Lucy, por si no lo sabe, se ha escapado para ir en busca de ese maldito hermano de su aprendiz, y que le aproveche —soltó Gringe—. Pero, si es tan importante, iré a eso del retrato cuando se ponga el sol y leve el puente. ¿Vale?


  —No Gringe, no vale. Tienes que cerrar la Puerta Norte esta tarde.


  Gringe parecía horrorizado.


  —No puedo hacer eso —protestó—. Nunca se ha hecho mientras yo he sido portero. ¡Nunca!


  —Siempre hay una primera vez para todo, Gringe —dijo Marcia con dureza—. Igual que siempre hay una primera vez para suspender de sus funciones a un portero mientras aún está en activo.


  —¿Eh? Usted, no haría...


  —Claro que lo haría. De hecho, lo haré.


  —Muy bien, entonces. Discúlpeme un momento, señora Marcia. —Gringe se asomó a la puerta de la garita y gritó en las sombras de la habitación donde se guardaba la bobina del puente levadizo—. ¡Hey! ¡Chico del puente! —vociferó Gringe—. ¡Despierta, mastuerzo perezoso!


  El chico del puente apareció con cara de sueño.


  —¿Qué? —dijo de mal humor.


  —Acabas de ser ascendido —le dijo Gringe—. Vas a estar al mando del puente hasta que regrese la señora Gringe. No te quedes el dinero, acuérdate, sé educado con los clientes y no dejes que nadie pase sin pagar, sobre todo los inútiles de tus amigos. ¿Lo entiendes?


  El chico del puente, que miraba boquiabierto a la maga extraordinaria que estaba a pocos centímetros de él, asintió despacio.


  —Bien —soltó Gringe—, porque tengo que ir a cumplir una importante misión para la maga extraordinaria y no quiero que me molesten con el puente mientras resuelvo un asunto muy delicado.


  Gringe le dio al chico del puente la bolsa del dinero junto con la siguiente advertencia:


  —Sé exactamente cuánto dinero hay, así que no intentes hacer ninguna tontería.


  Luego se dio media vuelta y salió de la garita de la Puerta Norte dando un suspiro. Más problemas provocados por los Heap, pensó. ¡Por si no tenía ya bastantes!


  46. EL HOSPITAL.


  El hospital era un lugar lúgubre, por mucho que se esforzaran quienes trabajaban allí. Era un edificio largo y bajo de madera, oculto bajo los árboles que se perfilaban en el Bosque, cubierto de musgo y moho después de que los árboles le gotearan encima durante años y lo empaparan las nieblas que subían del foso. El hospital no se solía usar, salvo en los casos de enfermedades que no se creían contagiosas, pero ahora había tantos habitantes del Castillo que habían caído enfermos, que nadie corría ningún riesgo.


  Marcia y Septimus se acercaron al hospital por el ahora trillado camino de la otra orilla del foso. La luz de la tarde estaba muriendo y, al acercarse, podían ver el parpadeo de las primeras velas colocadas en las minúsculas ventanas. La puerta se abrió y entraron Marcia y Septimus con cierta trepidación.


  —¡Septimus! ¿Eres tú? ¿Qué estás haciendo aquí? —Sarah se levantó de un salto de su lugar de trabajo.


  Había estado sentada a una mesita junto a la puerta, midiendo dosis de hojas molidas en unos pequeños cacitos pulcramente alineados delante de ella. Sarah no había salido del hospital desde que llegó y Silas había decidido no preocuparse por ella después de la desaparición de Septimus y esperar lo mejor, lo cual, por una vez, había sido lo más acertado.


  Sarah miró a su hijo pequeño.


  —¿Qué te has hecho en el pelo? —le preguntó—. Es una porquería terrible. De verdad, Marcia, sé que está pasando por esa edad tan rara, pero deberías obligarle a peinarse de vez en cuando.


  —No hemos venido a hablar de los peinados de Septimus, Sarah —dijo Marcia, que supuso, con cierto alivio, que Sarah no sabía nada de lo ocurrido—. Hemos venido por un asunto urgente.


  Sarah no se fijó en la maga extraordinaria. No había quitado ojo a Septimus e hizo una mueca de desconcierto.


  —Pareces... diferente, Septimus. ¿Has estado enfermo? ¿Es algo que no me has contado? —le preguntó empezando a sospechar.


  —No —se apresuró a decir Marcia.


  —Estoy bien, mamá —dijo Septimus—. De verdad, estoy bien. Mira, he hecho un antídoto para esta Plaga.


  Sarah miró con cariño a Septimus.


  —Eres muy amable, cielo, pero ya lo han intentado un montón de gente y no sirve de nada, nada parece funcionar.


  —Pero esto funcionará, mamá... sé que funcionará.


  —¡Oh, Septimus! —dijo Sarah con dulzura—, sé lo preocupado que debes de estar por Beetle, sé lo mucho que lo querías...


  —¿Lo quería? —preguntó Septimus, asustándose de repente—. ¿Qué quieres decir con que lo quería? Aún lo quiero... y mucho. Beetle está... bien... ¿verdad?


  Sarah se puso seria.


  —No está bien, Septimus. El... ¡oh, querido! Está muy enfermo y no tenemos muchas esperanzas. ¿Te gustaría verlo?


  Septimus asintió. Él y Marcia siguieron a Sarah a través de unas puertas batientes y entraron en el pabellón del hospital, una larga sala que ocupaba todo el edificio. A cada lado del pabellón habían dispuesto una fila de camas estrechas. Las camas estaban muy juntas y todas ocupadas. Las personas estaban tumbadas sin moverse, mortalmente pálidas, en sus lechos, algunas con los ojos cerrados, y otras mirando el techo, sin ver nada. El pabellón estaba silencioso y tranquilo, invadido por las sombras del final de la tarde, que eran dispersadas lentamente por un joven ayudante que deambulaba por el pabellón llevando una bandeja con velas que iba colocando, cada una en una ventana, para combatir la oscuridad, así como las criaturas salvajes del Bosque. A Septimus le pareció raro ver a tanta gente apiñada en un lugar tan pequeño, había muy poco ruido; de hecho, el único ruido que podía oír era el ocasional goteo metálico del agua que se abría paso a través de las tejas podridas del tejado y caía sobre uno de los diversos cubos de metal colocados en puntos estratégicos.


  —Beetle está aquí —susurró Sarah poniendo la mano en el hombro de su hijo y guiándole hacia una cama próxima—. Está cerca de la puerta para que podamos vigilarlo.


  Si Sarah no lo hubiera llevado hasta el mismo lecho de Beetle, Septimus nunca habría encontrado a su mejor amigo. Lo único reconocible era la mata de cabello negro, que su madre, que acababa de irse, le había peinado amorosamente de un modo que Septimus sabía que Beetle odiaba. El resto era un pálido guiñapo de lo que había sido un muchacho, con grandes ojos abiertos que miraban el vacío sin ver nada.


  Sarah miró preocupada a Septimus.


  —Lo siento, cariño. ¿Te gustaría sentarte un rato con Beetle? Su madre volverá pronto con su padre, tendrás poco tiempo para estar con él antes de que lleguen. —Sarah acercó una silla más para Marcia, y ella y Septimus se sentaron junto a la cama de Beetle—. Ahora tengo que seguir —añadió—. Volveré en unos minutos.


  De repente, a Septimus le preocupó horriblemente que el antídoto no funcionara. Miró nerviosamente a Marcia.


  —Funcionará, Septimus. Debes creer en él —le susurró amablemente ella.


  —La Físika no es como la Magia —dijo tristemente Septimus—. No importa si crees en ello o no, o funciona o no funciona.


  —Eso lo dudo mucho —dijo Marcia—. Creer en algo siempre ayuda. Además, ya sabes que esto funciona, ¿no?


  Septimus asintió. Puso la botella en la destartalada mesita que había al lado de la cama de Beetle y sacó una pipeta del bolsillo interior de su capa. Extrajo una pequeña cantidad de antídoto con la pipeta y vertió tres gotas del líquido transparente en la boca medio abierta de Beetle. Y luego, sentados al borde de sus asientos, él y Marcia aguardaron.


  La última vela encendida acababa de ser colocada en una ventana al fondo del pabellón cuando Beetle abrió los ojos y parpadeó. Y luego volvió a parpadear, frunció el ceño como preguntándose dónde estaba y de repente se sentó en la cama, con los ojos abiertos y el cabello de punta, como siempre.


  —¿Qué hay, Sep? —dijo Beetle con voz ronca.


  —¿Qué hay, Beetle? —rió Septimus—. ¡Qué hay!


  —Chissst... —le hizo callar Sarah—. La familia de Beetle está aquí, Septimus. Les gustaría pasar un poco de tiempo a solas con él antes de que... ya sabes... ¡oh, Dios mío!


  —¡Funciona, mamá! —se rió Septimus—. Mi mezcla funciona.


  —Quieres decir... ¿tú hiciste esto? —preguntó Sarah, incrédula.


  Con todo su conocimiento sobre hierbas y curación, Sarah había probado muchos remedios para la Plaga y nada había surtido el menor efecto.


  —¿Dónde estoy? —preguntó Beetle mirando a su alrededor.


  —Estás en el hospital —le dijo Septimus—. Enfermaste por la Plaga, ¿te acuerdas?


  —No, no me acuerdo de nada. Bueno, de nada salvo de que la princesa Jenna vino a verme... de eso me acuerdo. ¡Oye, ella te andaba buscando!


  Septimus sonrió.


  —Bueno, vino a buscarme y me encontró, Beetle. No creerías dónde me encontró.


  —¿Dónde, Sep?


  —Te lo contaré más tarde, Beetle. Toma mucho FízzFroot, lo necesitarás. Aquí está tu madre.


  Aún quedaba un poco de antídoto incluso después de que Septimus hubiera vertido tres gotas en la boca de cada uno de los enfermos del pabellón, así que le dejó la botella a Sarah por si llegaban nuevos pacientes. En medio de una algarabía de conversaciones emocionadas y de la celebración de los parientes que acababan de llegar en el transbordador para su visita nocturna, Septimus escribió una etiqueta, tal y como Marcellus le había enseñado, para que Sarah la pegara en la botella.


  RX El Antídoto


  dosis: tres gotas vía oral


  tómese según prescripción facultativa.


  —Tu caligrafía está empeorando, Septimus —comentó Sarah mientras le cogía la botella a su hijo llena de orgullo y la guardaba en un armario, detrás de su mesa—. Parece de un médico de verdad.


  Septimus sonrió. En aquel momento se sentía como un verdadero médico.


  47. RATAS DE PALACIO.


  Hildegarde hacía guardia en la puerta de Palacio cuando llegó Gringe, sin aliento y hecho polvo.


  —Vengo por un importante asunto de parte de la extraordinaria —dijo Gringe resoplando—. Necesito ver a Silas Heap.


  —Me temo que nadie sabe dónde está, señor Gringe —se disculpó Hildegarde—. La princesa estuvo buscándolo antes y no logró encontrarlo.


  —Estará con las Patifichas, señorita. Arriba en el desván.


  Hildegarde sonrió a Gringe.


  —Bueno, si quiere entrar a buscar al señor Gringe, es usted bienvenido, buena suerte.


  —Gracias, señorita.


  Gringe, aún un poco sobrecogido en Palacio, se apresuró y desapareció en las sombras del Largo Paseo. Minutos más tarde descorrió una andrajosa cortina que colgaba en una oscura hornacina y subió por un largo tramo de escaleras polvorientas que llevaban al desván. Al llegar arriba, Gringe abrió la chirriante puerta y se asomó para echar un vistazo; en el extremo final del largo y luminoso espacio abuhardillado vio la luz parpadeante de una vela. Silas Heap estaba exactamente donde Gringe esperaba encontrarlo: en la habitación desellada cuidando a su colonia de Patifichas.


  Las Patifichas estaban bien, y cuando Gringe se acercó, Silas levantó la mirada, contento de ver a su amigo.


  —Mira este pequeño colega, Gringe. Va a ser un perfecto zapador. Lo estoy entrenando, lo estoy acostumbrando a avanzar esquivando cosas. Míralo en acción.


  —Sí, muy bonito, Silas. Estoy seguro, pero no he venido a ver tus preciosas Patifichas.


  Silas no respondió. Estaba a gatas, buscando recovecos bajo las tablas del suelo.


  —¡Maldición, se ha ido! Ha hecho un túnel.


  —Sí, bueno, ése es el problema con los zapadores, Silas. Ahora escúchame bien, la extraordinaria ha venido a buscarme y he tenido que dejar a ese inútil chico del puente en la puerta... y la señora Gringe se hará unas ligas con mis tripas cuando descubra que he salido, sin duda... pero tenemos que volver a dejar ese cuadro donde lo encontramos y volver a sellar la habitación. Volando.


  —¿De qué estás hablando, Gringe? ¿Qué cuadro? Chico, ven, vamos, chico, eso es... ¡oh, se ha ido otra vez! ¡Maldición!


  —El retrato de la loca pajarraca de la corona. Con la nariz puntiaguda y la mirada que daba miedo.


  —No pienso volver a poner esa cosa aquí, altera a las Patifichas. Puede estar en cualquier otro lugar del desván si no quieren que esté abajo.


  Gringe sacudió la cabeza.


  —Tiene que volver aquí, Silas, volver a donde estaba. Y tienes que sellarla como estaba antes. Es cuestión de vida o muerte, lo dijo tu chico.


  Silas levantó la vista. Ahora Gringe disfrutaba de toda su atención.


  —¿Qué chico? —preguntó, sin apenas atreverse a albergar esperanzas.


  —Tu chico aprendiz. Septimus.


  —¿Septimus? ¿Cuándo ha dicho eso?


  —Hace una media hora. Estaba con la extraordinaria. Tiene unos ojos que dan miedo, ¿verdad?


  Silas se puso en pie, levantando una nube de polvo.


  —Ha vuelto... ¡Septimus ha vuelto! ¿Se encuentra bien, Gringe?


  Gringe se encogió de hombros.


  —A mí me pareció que estaba bien. Un poco escuálido, supongo.


  —Y Jenna, ¿también ha vuelto?


  —No lo sé, Silas, ¿cómo voy a saberlo? A mí nadie me dice nada... salvo que cambie cuadros de sitio o me encerrarán en el calabozo —dijo Gringe, gruñón.


  —Tengo que ir a la Torre del Mago a verlo —dijo Silas, que se recogió la túnica de mago ordinario y, sosteniendo la vela en alto, se encaminó hacia la pequeña puerta que estaba en el fondo del desván.


  —No está allí —dijo Gringe, corriendo detrás de él—. Ha ido al hospital. Ha encontrado una cura para la Plaga o algo así. Silas, tenemos que hacer lo que nos dicen con el retrato o nos meteremos en líos.


  Silas no hizo caso a Gringe. Salió pitando, tambaleándose en el suelo irregular, sorteando las tablas rotas y podridas. De repente, Gringe dijo algo que Silas no le había oído decir nunca.


  —Tienes que encargarte de ese retrato, Silas... por favor.


  Silas se detuvo.


  —¿Qué has dicho, Gringe?


  —Ya lo has oído.


  —Bueno, debe de ser grave. Muy bien, vamos, Gringe. Colgaremos el retrato.


  Les costó mucho quitar el retrato de Etheldredda de la pared. A Silas le daba la impresión de que el retrato tenía ideas propias y no quería que lo trasladasen. Al final, con un fuerte empujón que lo lanzó volando a él también, Gringe sacó el retrato de la pared, junto con una gran masa de yeso y el clavo del cuadro. Luego, en medio de lo que Sarah Heap llamaba «lenguaje», Silas y Gringe emprendieron la peculiar tarea de transportar el desaprobador retrato por la escalera del desván.


  —Crees que esta cosa tiene brazos —murmuró Gringe después de apretujarse en un rincón particularmente estrecho—. Parece como si se agarrase a la barandilla.


  —¡Aaay! —se quejó Silas de repente—. Deja de darme patadas en las espinillas, Gringe. Eso duele.


  —Yo no he sido, Silas. Por cierto... ¡aaay!... Deja tú de darme patadas en los tobillos.


  —No seas tonto, Gringe. Tengo cosas mejores que hacer que darte patadas en tus regordetes tobillitos. ¡Oye! Eso era mi rodilla. Hazlo otra vez, Gringe, y te...


  —¿Y qué, Silas Heap? ¿Eh, eh?


  Silas y Gringe estaban magullados y amoratados y a punto de llegar a las manos cuando alcanzaron el descansillo de la puerta del desván. Inclinaron el retrato contra la pared y se miraron, mientras el retrato los miraba a ellos.


  —Es ella, ¿verdad? —murmuró Gringe al cabo de un rato—. No sé cómo lo hace, pero es ella la que nos ha estado dando patadas.


  —No me sorprendería —dijo Silas, aceptando la oferta de paz de Gringe—. Vamos, Gringe, descansemos, ya lo haremos más tarde. ¿Te apetece una partida de Patifichas?


  —¿Versión Deluxe? —preguntó Gringe.


  —Versión Deluxe —coincidió Silas.


  —¿Sin minicocodrilos?


  —Sin minicocodrilos.


  En el piso de abajo, Jenna y sir Hereward oían golpes y trompazos por encima de sus cabezas. Jenna había regresado a Palacio y, como no podía encontrar ni a Silas ni a Sarah, había ido a ver a sir Hereward. Él estaba en su puesto habitual, medio oculto en las sombras, reclinado contra un largo tapiz que colgaba junto a las puertas.


  —Buenos días, bella princesa. Las ratas de Palacio son cada vez más audaces, digo yo —dijo el caballero, señalando el techo con su espada rota, donde, inmediatamente por encima de ellos, Silas había metido el pie entre dos tablas de madera podridas.


  Sir Hereward miró a Jenna como si buscara una respuesta a algo que le inquietaba.


  —¿Habéis vuelto sana y salva después de vuestra ausencia? —preguntó—. Pues recuerdo que no estuvisteis aquí anoche ni anteanoche... dos largas noches, en realidad, pues nadie sabía dónde estabais. Me alegro de veros, y con una alfombra anaranjada como recuerdo de vuestro viaje. ¡Qué bonita es!


  —Es un gato, sir Hereward —dijo Jenna, levantando un poco a Ullr para que lo viera el caballero.


  Sir Hereward observó el retazo de piel anaranjada. Ullr miraba con expresión ausente al fantasma, al que había visto hacía sólo quinientos años atrás.


  —Es un pobre gatito —observó el caballero.


  —Lo sé —dijo Jenna—. Es como si ya no estuviera aquí.


  —Tal vez vuestro gato tenga la Plaga —dijo sir Hereward.


  Jenna sacudió la cabeza.


  —Creo que echa de menos a alguien —explicó—. Lo mismo que me sucede a mí.


  —¡Ah!, estáis extrañamente melancólica esta mañana, princesa, pero aquí hay algo que os levantará el ánimo. ¿Cuál es la diferencia entre un elefante y una mandarina?


  —Uno es grande y gris y tiene trompa, y la otra es pequeña y anaranjada.


  —¡Oh! —sir Hereward parecía alicaído.


  —Sólo bromeaba. No lo sé, ¿cuál es la diferencia entre un elefante y una mandarina?


  —Bueno, entonces no os enviaré a hacer la compra. ¡Ja, ja, ja!


  —¡Ja, ja! Sir Hereward... vos sabéis adonde he ido, ¿verdad?


  El caballero parecía no tener ganas de responder. Bajó la espada a sus pies y jugueteó con una placa suelta de la armadura.


  —Sólo vos sabéis eso, princesa. ¿Dónde?, os ruego que me lo contéis.


  —Estuve aquí, sir Hereward. Y vos también.


  —¡Ah!


  —Estuve aquí quinientos años atrás.


  Sir Hereward, que era un viejo fantasma casi transparente, por poco desapareció. Pero se recuperó lo bastante para decir:


  —Y habéis vuelto, sana y salva. Y sólo habéis estado fuera dos días. Es una maravilla, princesa Jenna, me quitáis un peso de encima. Desde que me dijisteis que os llamabais Jenna, me preocupaba que un día desaparecierais y nunca volviéramos a veros.


  —Nunca me lo dijisteis.


  —Pensé que no era algo que quisierais saber, princesa. Es mejor no saber lo que nos deparará el futuro.


  Jenna pensó en Marcellus Pye, que sabía que tendría que pasar al menos quinientos fríos y oscuros años solo en el Camino Viejo, y asintió.


  —Tengo algunas preguntas que haceros sobre lo que sucedió en el pasado, sir Hereward.


  —De una en una, princesa. Ahora soy un fantasma viejo y mi memoria se cansa con facilidad.


  —Entonces hoy sólo os haré una: ¿regresó Hugo sano y salvo a casa?


  Sir Hereward parecía perplejo.


  —¿Hugo? —preguntó.


  —Os acordáis de Hugo —dijo Jenna—. Estaba con nosotros. Bueno, con Septimus, en realidad. Llevaba un uniforme de criado de Palacio que le venía muy grande.


  Sir Hereward sonrió.


  —¡Ah, sí, ya me acuerdo de Hugo! Su madre estuvo muy feliz al verlo.


  —Me alegro. Hugo era un encanto.


  —Sí. Más tarde se convirtió en un gran físico. Siempre dijo que gracias al joven Septimus Heap. Pero no voy a causaros más demora. Estaréis deseando ir a vuestra cámara a descansar.


  Jenna sacudió la cabeza, aún tenía fresco el recuerdo de las princesitas llorando detrás de los paneles de madera.


  —No, aún no, gracias, sir Hereward. Voy a sentarme un rato junto al río.


  El sol del otoño había calentado las viejas planchas del embarcadero y Jenna —cómodamente colocada contra el viento para resguardarse de los montículos de caca de dragón de Billy Pot— se sentaba con Ullr en el regazo y los pies colgando en el agua sorprendentemente templada del manso río. Junto a ella había un platillo blanco y azul de maíz molido, y un pequeño pato desplumado picoteaba el maíz. Mientras Jenna observaba el maíz desaparecer rápidamente engullido por el patito, se le cerraron los ojos y no se pudo resistir a las mantas y el almohadón que había cogido de la sala de estar de Sarah Heap.


  Por eso, cuando la lancha de la jefa de Aduanas atracó en el embarcadero de Palacio, Alice Nettles y Alther Mella encontraron un montón de mantas de ganchillo que respiraban rítmicamente junto a un gato anaranjado con la punta de la cola negra y un pequeño patito regordete durmiendo encima.


  —¡Es Jenna! —exclamó Alice, reconociendo el cabello oscuro de Jenna y la diadema de oro—. ¿Cómo habrá llegado hasta aquí?


  —¿Estás segura? —preguntó el fantasma, que apenas se atrevía a creerlo.


  Alther y Alice habían ido a Palacio a dar las terribles noticias de la desaparición de Jenna y Nicko a sus padres. Alther estaba dispuesto a ir él solo, pero Alice había insistido en ir con él, así que había seguido la lancha de Aduanas en su largo viaje río arriba, sin dejar de temer el momento de enfrentarse a lo que tenía que decir.


  —Compruébalo tú mismo —sonrió Alice—. Está profundamente dormida.


  Con cuidado, Alther retiró las mantas de la cara de Jenna y lo vio él mismo. Jenna se movió ante la cariñosa caricia del fantasma, pero siguió durmiendo, pues estaba agotada.


  —Será mejor dejarla dormir —dijo Alice—. Es una tarde calurosa y no le hará ningún daño.


  —Qué patos más raros hay por aquí —dijo Alther mientras él y Alice cruzaban los prados iluminados por el sol hacia el Palacio—. Debe de ser una nueva raza, supongo.


  48. EL ENVÍO.


  Las sombras se alargaban sobre los prados y Jenna seguía dormida, acurrucada bajo las mantas. A lo lejos, Alther y Alice, que habían ido al Palacio a buscar a Silas y a Sarah Heap y no habían encontrado a ninguno de los dos, se sentaban juntos en el césped, mirando el río a lo lejos y charlando tranquilamente. Al otro lado de Palacio, Marcia y Septimus andaban rápidamente por el camino, seguidos de cerca por Escupefuego. Septimus envió a Escupefuego a ver a Jenna para que pudiera deshacer la búsqueda. Escupefuego seguía cada paso que daba y empezaba a ser muy molesto.


  —Lo que no entiendo, Septimus —estaba diciendo Marcia—, es cómo un fantasma parecido a una rata...


  —Es un Aie-Aie —le corrigió Septimus—. Escupefuego, por favor, no me eches el aliento en la nuca así.


  —Aie-Aie, rata, elefante, lo que sea no importa... la cuestión es que sigue siendo un fantasma. Y los fantasmas no muerden. Vale que a veces provocan que una ventana se abra o una puerta se cierre de un portazo, pero no muerden. ¡Cuidado con mi capa, dragón idiota!


  —¡Aaay! Eso era mi talón, Escupefuego. Lo sé, pero no es sólo un fantasma, es un espíritu sustancial.


  —Eso no existe, Septimus —dijo Marcia—. Has estado leyendo el Almanaque de Apariciones de las Brujas otra vez, ¿verdad?


  —No. Sé que es un espíritu sustancial porque Marcellus Pye dijo...


  —Empiezo a estar un poco harta de oír lo que dijo ese Marcellus —soltó Marcia.


  —Pero, mira, el Aie-Aie bebió lo mismo que Etheldredda. Era la tintura que hizo Marcellus... —Marcia dejó escapar un fuerte suspiro al oír el nombre de Marcellus, pero no dijo nada.


  Septimus continuó.


  —Iba a beberlo él, pero aún no estaba acabado y entonces Etheldredda se lo quitó y se lo bebió. Marcellus estaba realmente hundido. Y luego, Etheldredda cogió a Jen y se la llevó al río, pero había hielo y ella, Etheldredda, se cayó y se ahogó, lo cual tenía bien merecido; entonces Marcellus dijo que iba a encantar al fantasma en su retrato oficial y sellarlo en una habitación, pues sabía que se convertiría en un espíritu sustancial y que pronto sería lo mismo que si estuviera viva, salvo que podría vivir eternamente, que es lo que planeaba y...


  —¡Basta! —dijo Marcia—. Me va a dar otro dolor de cabeza.


  —Así que el Aie-Aie es también un espíritu sustancial y por eso muerde a la gente. —Septimus habló de carrerilla antes de que Marcia pudiera acallarlo.


  Para entonces habían llegado al puentecito de madera que cruzaba el Foso de Palacio.


  Marcia se detuvo un momento para aclarar sus ideas. A pesar de dar la impresión de lo contrario, había oído todo lo que Septimus había dicho.


  —Así que, ¿quién sabe de lo que es capaz el espíritu sustancial de Etheldredda ahora? —murmuró—. Tenemos que sellarla enseguida, Septimus.


  El puente de madera sobre el Foso de Palacio se balanceó de modo muy alarmante bajo el gran peso de Escupefuego cuando se acercaron a las puertas de Palacio. Hildegarde, la submaga que estaba de guardia en la puerta, parecía preocupada.


  —Silas Heap, por favor, Hildegarde —le espetó Marcia—. De inmediato.


  —Creo que está en el desván, señora Marcia —dijo Hildegarde mirando a Escupefuego con cautela.


  A Hildegarde no le gustaban demasiado los reptiles y el Palacio ya tenía bastantes para su gusto, con las tortugas mordedoras del Foso y las lagartijas de césped de Billy Pot.


  —Bien —dijo Marcia—. Quizás esté haciendo algo bien por una vez, aunque lo dudo. —Para alivio de Hildegarde, Marcia se volvió hacia Septimus y dijo—: Septimus, no metas este dragón aquí dentro. Llévalo a la parte trasera. Estoy segura de que el señor Pot estará agradecido de que haga más contribuciones.


  Dicho lo cual, Marcia se internó en las sombras del Largo Paseo, donde se oyó un fuerte ruido al chocar con el limpiador de Palacio y volcar su cubo.


  Mientras Marcia le decía al infortunado limpiador dónde se podía meter el cubo en el futuro, Septimus tomó el sendero que rodeaba el Palacio hasta la parte trasera, con Escupefuego trotando detrás de él como si estuviera atado por un trozo muy corto de una cuerda invisible.


  Después de perderse varias veces, Marcia llegó por fin al desván. A punto para sorprender una discusión.


  —Mira, Gringe. No me hagas responsable de que no puedas controlar tus Patifichas. Mi chutador nunca habría chutado nada fuera del tablero.


  —Ha sido tu chutador —refunfuñó Silas—. El mío estaba ocupándose de sus asuntos y de repente ha salido volando por la habitación. No sé dónde está.


  —No sé adonde ha ido ninguno de ellos —dijo Silas, muy malhumorado, poniéndose a gatear para buscar entre las tablas del suelo—. Probablemente nunca los volvamos a ver.


  —Silas Heap, ¿qué estás haciendo? —La voz de Marcia resonaba mientras avanzaba por el desván largo y vacío hacia los jugadores de Patifichas que estaban en el fondo.


  Silas se puso en pie con sentimiento de culpa y se golpeó la cabeza con una viga baja.


  —¡Aaay!


  Al ver acercarse a la maga extraordinaria, con la capa ondeando tras ella, echando chispas por los ojos y una expresión de ira en su cara, Gringe palideció.


  —Acabamos de dejar el cuadro en su sitio —dijo—. De veras.


  —De veras no es una expresión que asocie contigo, Gringe —le espetó Marcia, un pelín injustamente.


  —No te sulfures, Marcia —dijo Silas—. Lo estamos haciendo. No veo a qué viene tanto alboroto.


  —Por eso, Silas Heap, eres sólo un mago ordinario. Esta habitación estaba sellada por un motivo: para mantener el fantasma de la reina Etheldredda sellado dentro... y su asquerosa mascota, sea lo que sea, que ha estado corriendo por el Castillo mordiendo a la gente y propagando la Plaga.


  —¡Oh, venga ya, Marcia! —objetó Silas—. No me puedes culpar también de la Plaga.


  —Tú la dejaste escapar, Silas. Nadie más lo hizo. No es casualidad que desde que tú desellaras estúpidamente ese retrato suframos la Plaga, y lo que es peor, a la reina Etheldredda campando a sus anchas.


  —Es sólo un fantasma, Marcia —protestó Silas—. No hay que armar tanto alboroto por eso. Hay montones de fantasmas por aquí, y algunos de ellos son un auténtico quebradero de cabeza, mucho peores que ella. Quiero decir que está ese que da esos irritantes silbidos, y ese otro que...


  —Cállate, Silas. Etheldredda no es un fantasma corriente. Es peligrosa, Silas. Fue su hijo quien la selló... su propio hijo, ni más ni menos... quién sabe de lo que es capaz.


  —¿Qué quieres decir con «de lo que es capaz»? —preguntó Silas, con un mal presentimiento sobre todo aquel asunto.


  —Asesinó a sus propias hijas, las princesas. Las legítimas herederas del Castillo. Y ahora anda suelta por aquí, en nuestra época, e intenta hacer lo mismo.


  —¿Qué? —preguntó Silas—. ¿Te refieres a... Jenna?


  —Precisamente eso. Y ahora Jenna ha vuelto...


  —¡Jenna ha vuelto! —exclamó Silas—. ¿Está bien?


  —Por el momento. Ella y Septimus están...


  —Septimus. Así que es cierto, ¿ambos están sanos y salvos? —Silas sintió como si le quitasen un peso de encima. De repente le desaparecieron las ganas de discutir con Marcia—. Entonces, démonos la mano, Marcia —añadió—: Sellaremos ese cuadro en un santiamén, ¿verdad, Gringe?


  Gringe se encogió de hombros. En lo que al él le concernía, aquello era otra partida de Patifichas que acababa antes de tiempo por culpa de Silas Heap.


  Mientras el retrato era trasladado despacio desde el desván, la barcaza real de la reina Etheldredda atravesaba el bloqueo contra la Plaga por debajo de la Roca del Cuervo. Los pescadores que tripulaban los barcos del bloqueo se estremecieron cuando una brisa helada sopló a través de las jarcias de los barcos e hizo que los cabos canturreasen de una manera inquietante. La reina Etheldredda se sentaba sola en su asiento fantasmal; el Aie-Aie estaba merodeando por el Manuscriptorium, esperando morder a unos tiernos escribas cuando salieran del trabajo. Mientras la barcaza real superaba el bloqueo y se dirigía río arriba hacia el embarcadero de Palacio, la sonrisa en los finos labios de la reina Etheldredda se hizo más amplia, pues en sus manos guardaba la pistola de plata de Jenna.


  Y había cargado la pistola de plata con la bala que llevaba el nombre de Jenna: P. N., «princesa niña».


  Arriba, en el desván, el retrato de la reina Etheldredda no dejaba de incordiar. Silas estaba seguro de que le había mordido, y Gringe tenía los brazos como si se los hubiera pellizcado un gran cangrejo mientras cruzaban el largo desván hacia la habitación desellada. A medio camino, Gringe dio un grito y soltó el cuadro. Aterrizó en el dedo gordo del pie de Silas, y Marcia acabó perdiendo la poca paciencia que le quedaba.


  —¡Apartaos! —gritó—. Lo enviaré a la habitación.


  Silas estaba horrorizado.


  —No puedes hacer eso. No sabes dónde acabará.


  —No me digas cómo tengo que hacer mi trabajo, Silas Heap —le espetó Marcia—. Irá a donde yo lo envíe.


  —No confíes en ello, Marcia —murmuró Silas.


  Marcia no respondió. Ya estaba reuniendo la magia que necesitaba para el envío, y necesitaba mucha. Silas observó cómo aparecía la neblina mágica, una parpadeante niebla púrpura, alrededor de Marcia, que costaba ver dónde acababa Marcia y dónde empezaba el desván. Gringe sólo observaba boquiabierto mientras Marcia, mirando fijamente el retrato, empezaba a recitar lentamente:


  Ve a donde te envío


  y hasta que llegues no te detengas ni digas ni pío,


  quédate donde te digo,


  fíjate en esto y fíjate bien:


  ¡a tu habitación ve sin más retén!


  Enseguida Marcia tuvo la horrible sensación de que había hecho algo mal. Las sabias palabras de Alther resonaron en su cabeza: «Sé concreta, Marcia, di exactamente lo que quieres», pero ya era demasiado tarde. La neblina mágica envolvió totalmente el retrato como se pretendía. El retrato de la reina Etheldredda se levantó, como se pretendía. Luego salió disparado por la ventana, como está claro que no se pretendía.


  Marcia se asomó a la ventana para ver lo que había ocurrido. Vio el retrato volar por los aires y desaparecer en la pared de la torreta, directamente en la Habitación de la Reina.


  Marcia esperó el sarcástico comentario de Silas, pero no llegó. Silas se había ido.


  Una barcaza fantasma no hace ruido, de modo que cuando se acercó al embarcadero de Palacio, Jenna no oyó nada. Jenna dormía plácidamente, pero el patito se despertó. Había algo en el aire que le recordó un lugar horrible, un lugar que olía a naranjas.


  En una época lejana, Snorri Snorrelssen, que ya no estaba sola, se sentaba en la Grada de la Serpiente con Nicko Heap y observaba fluir el agua. Con la mirada perdida en el foso, una vez más Snorri vio a través de los ojos de Ullr. Vio la barcaza real descansar en el embarcadero. Vio a la reina Etheldredda ponerse en pie, pistola en mano, y vio el resplandor del sol invernal arrancar un destello a la pulida plata del arma, mientras Etheldredda levantaba la pistola y apuntaba a la durmiente Jenna.


  Aunque los separaban quinientos años, Ullr seguía siendo el gato de Snorri, y aún hacía lo que su ama le pedía. Por eso, de repente, Ullr cobró vida y se lanzó hacia el fantasma. Sin embargo, esta vez, Etheldredda, que era más sustancial, lo rechazó y golpeó al pequeño gato anaranjado con la pistola. Ullr cayó al suelo, pero no antes de despertar a Jenna con su gemido.


  Jenna se sentó sobresaltada, aún muy dormida. No entendía lo que veía: Ullr aterrizaba en el embarcadero y un pato desplumado corría en círculos, piando como un pequeño despertador.


  En los prados contiguos a Palacio, Alice oyó el gemido de Ullr y vio el destello del sol en la pistola de plata.


  —¡Qué raro! —le dijo a Alther, que estaba dormitando—. Algo está ocurriendo abajo, en el embarcadero.


  Alther abrió los ojos y vio lo que Alice no podía ver. Presa del pánico, el fantasma voló por los prados hacia el río.


  —¡Alther! —dijo Alice, persiguiéndolo a toda velocidad—. Alther, ¿qué ocurre?


  Mientras la reina Etheldredda salía con cuidado de la barcaza real, Jenna notó que un frío la envolvía y, como si le hubieran tirado un cubo de agua fría, repentinamente se le aclaró la cabeza. Había una pistola en el aire. Su pistola. La que el cazador había usado para cazarla. La que tía Zelda le guardaba. Entonces, ¿qué estaba haciendo apuntándola a ella?


  La reina Etheldredda levantó la pistola de plata y apuntó a Jenna justo cuando Alther llegó como un torbellino.


  —¡Corre! —gritó a Jenna.


  Alther se lanzó contra Etheldredda, pero ella atravesó a Alther como un cuchillo la mantequilla. Alther se cayó, derribado por la maldad del espíritu sustancial.


  Jenna vaciló.


  Etheldredda apretó el gatillo.


  Se oyó el fuerte disparo de la pistola, Alice Nettles se arrojó hacia Jenna, y la bala de plata dio en el blanco.


  La bala entró en el corazón de Alice, y allí se quedó. Una pequeña bala con las letras P. N. grabadas en el metal. Alice Nettles —a la que su madre, Betty Pot, llamó Nona al nacer—, fue criada por su tía, Mary Nettles, a la que siempre le gustó el nombre de Alice. Pero no hay modo de engañar a una bala de plata.


  49. LA HOGUERA.


  No había ninguna esperanza para Alice Nettles. Pálida e inmóvil yacía en el embarcadero con una apacible sonrisa en los labios. Alrededor de ella se arrodillaban Silas y Marcia, que acababan de llegar corriendo, y Alther y Jenna, que sostenía a Ullr inconsciente en los brazos.


  Junto a Alther estaba la pistola de plata que Etheldredda había arrojado con asco. Mientras acariciaba amorosamente el cabello de Alice, Alther empezó a darse cuenta de que por fin, después de tanto tiempo, él y Alice estarían juntos. No podía dejar de preguntarse si Alice había pensado en ello cuando salió al paso de la bala, y si por eso tenía aquel aspecto tan apacible.


  Marcia rompió el silencio brutal que rodeaba a Alice.


  —Jenna —dijo—. A partir de ahora quiero que no te separes de mí. Mientras Etheldredda siga desellada, no estás a salvo. Ahora, ¿dónde está ese horrible dragón? Creo que por una vez nos servirá para algo.


  Jenna asintió. Deseando que Snorri estuviera allí para ayudarles, miró a su alrededor por si veía a Etheldredda. No vio nada, pero Jenna se percató de que nada era exactamente lo que Etheldredda quería que viera. Se levantó con cuidado y dejó a Ullr sobre las mantas. El gato anaranjado abrió los ojos y miró a Jenna con su mirada distante y perdida.


  Jenna cogió el patito, que estaba temblando, y lo colocó entre las patas de Ullr para que le diera calor. Luego ella y Marcia fueron a buscar a Escupefuego. El dragón estaba en el huerto tragando manzanas y dando resoplidos de entusiasmo. Septimus había oído el disparo de pistola, pero supuso que había sido parte del proceso digestivo del dragón. Esperaba impacientemente mientras Escupefuego daba cuenta de las últimas frutas caídas y no notó la llegada de Marcia y Jenna. Ni tampoco vio que justo detrás de Jenna acechaba la reina Etheldredda, pero si se hubiera fijado habría visto una opacidad en el aire, pues Etheldredda se estaba volviendo cada vez más sustancial.


  Pero, a través de los ojos de Ullr, Snorri vio a Etheldredda abalanzándose sobre Jenna como un tigre sobre su presa.


  Marcia se dirigió hacia Septimus.


  —Pon en marcha a ese dragón, Septimus —le dijo—. Necesitamos fuego, ahora mismo.


  —No puede hacer fuego —dijo Septimus.


  —Sí puede —le corrigió Jenna.


  —No, no puede.


  —Sí puede. Mírale los ojos. Tiene el anillo rojo del fuego.


  Septimus se puso de puntillas y miró los ojos de dragón de Escupefuego, que nunca parpadeaban. En efecto, el iris verde claro estaba rodeado de un círculo rojo.


  —¿Cómo lo has conseguido? —preguntó Septimus con recelo.


  —Tuve que hacer el inflama —explicó Jenna.


  —Pero es mi dragón —dijo Septimus, molesto por no haber estado en un momento tan importante.


  —Basta ya —dijo Marcia—. Da igual de quién sea el dragón. Seguidme.


  Salieron del huerto. Escupefuego, al ver que su búsqueda desaparecía rápidamente, tragó la última manzana, soltó un eructo con olor a sidra y se apresuró a seguir a Septimus. Casi aplasta a la reina Etheldredda, pero, para desconsuelo de Snorri, evitó al dragón justo a tiempo y siguió acechando a Jenna.


  Etheldredda no pensaba rendirse. Podía haber desperdiciado su oportunidad con la pistola, pero no fallaría, a partir de ahora seguiría a Jenna adondequiera que fuese. Tenía todo el tiempo del mundo y seguramente ya llegaría su oportunidad. Jenna sólo tenía que acercarse demasiado al borde de un parapeto, estar demasiado cerca de un caballo al galope, calentarse las manos en un fuego... y ella, Etheldredda, la legítima reina, estaría allí... preparada.


  Mientras Jenna seguía a Marcia por el césped de Palacio, se estremeció y se frotó la nuca, que notaba extrañamente fría. Miró hacia atrás, pero no vio nada.


  Marcia se detuvo en mitad de la hierba, entre el Palacio y el río.


  —Lo haremos allí —anunció—. Septimus, necesito fuego... ya.


  —Yo no sé cómo hacerlo —respondió Septimus un poco malhumorado.


  —Yo te enseñaré, Sep —dijo Jenna, sacando la caja del copiloto del bolsillo de su túnica.


  La abrió y ofreció a Septimus el inflama. Septimus no parecía impresionado, pero sacó el trocito de piel de dragón y lo examinó detenidamente.


  —¿Eso es todo lo que tienes que decir? —preguntó—. ¿Sólo inflama?


  Jenna asintió.


  —¿Estás segura de que no te olvidas nada, Jenna?


  Jenna suspiró.


  —Por supuesto que estoy segura —contestó, reprimiendo otro escalofrío—. Sabes que lo hice.


  Septimus no parecía convencido, pero respiró hondo, miró a Spit Fyre, y dijo en voz alta:


  —¡Inflama!


  Lleno de combustible —el estómago de fuego del dragón aún estaba incómodamente lleno del rebaño sagrado de Sarn—, Escupefuego se alegró de complacerles. En lo más profundo de su estómago de fuego empezó un rugido; creció y creció, sacudiendo el suelo y llenando el aire de graves y turbadoras reverberaciones, mientras los gases crecían hasta alcanzar una presión insoportable, y se abrió la válvula de fuego. Con una prisa que sorprendió a Escupefuego tanto como al resto, los gases salieron disparados de las narices del dragón, golpearon el aire y produjeron un rugiente chorro de llamaradas.


  Todo el mundo retrocedió de un salto. La reina Etheldredda se frotó las manos de alegría; no esperaba que la oportunidad se presentase tan pronto. ¿Qué podía ser mejor que un empujoncito hacia la línea de fuego de un dragón? Nadie podría salvar a Jenna a tiempo. No con aquellas llamaradas. ¿Quién iba a pensar que la entrometida Marcia Overstrand tendría la amabilidad de brindarle una oportunidad tan pronto? Etheldredda acechaba, esperando impaciente a que Jenna se acercara un poco más, lo bastante para darle un empujoncito...


  Muy lejos, a través del tiempo, Snorri estaba desesperada. Vio a Etheldredda, vio el fuego y llamó a Ullr, pero el gato anaranjado, que aún estaba aturdido, no hizo nada.


  —¡Mantén el fuego, Septimus! —gritó Marcia por encima del rugido de los gases y las llamas—. Y ahora vamos a por la hoguera. Atrás todo el mundo.


  Una vez más la neblina mágica rodeó a Marcia. Cuando la maga extraordinaria estuvo segura de que su Magia se había completado y estaba totalmente protegida, se acercó a Escupefuego, cuyo fuego aún salía por sus narices. El dragón la miró con recelo a través de sus ojos con anillos rojos, pero no se movió. Luego, para sorpresa de Septimus y Jenna, Marcia introdujo la mano en el chorro de llamas y cogió un puñado de fuego. Lo amasó en sus manos hasta que pareció una gran pelota de masa roja intensa, la arrojó al aire y recitó:


  Puro fuego


  arde luego,


  haz candela,


  una auténtica hoguera.


  El puñado de fuego de Marcia explotó en una gran bola incandescente. Con intensa concentración, Marcia guió la rugiente bola de fuego hasta que estuvo a pocos centímetros del suelo. Allí se sostuvo en el aire, ardiendo con una brillante llama anaranjada cuyo centro era púrpura intenso, proyectando largas sombras danzarinas en el césped. La hoguera estaba preparada.


  Escupefuego, con el estómago de fuego agotado, cesó su propio fuego. Mientras el rugido de la hoguera se asentaba, Septimus y Jenna se acercaron a las llamas para observar a Marcia emprender la segunda parte de su plan: la captura. Invisibles para todos, incluso para Alther —que estaba demasiado conmovido con su Alice para darse cuenta—, los afilados rasgos de Etheldredda se iluminaron de emoción. Jenna estaba una vez más a un empujón de distancia del fuego. Etheldredda se puso detrás de Jenna, con su despiadada mano a menos de un dedo de distancia de la espalda de Jenna, esperando el momento adecuado para el empujón final.


  Sólo Snorri veía el peligro. «Ullr no me oye —le dijo a Nicko—.


  Pero tal vez hay una última cosa... No sé si puedo hacerla, pero tengo que probarlo.» Y entonces Snorri hizo algo que nunca antes se había atrevido a hacer. Convocó a un espíritu a través del tiempo. En la taberna El Agujero de la Muralla, el desconcertado fantasma de Olaf Snorrelssen, sintió cómo lo levantaban, lo arrastraban a través de la congregación de fantasmas y, rompiendo todas las reglas de la fantasmez, volaba hacia el Palacio. Snorri vio a su padre por primera vez en su vida.


  Ahora, decidió Etheldredda, era el momento de enviar a Jenna a las llamas. Ahora. Etheldredda extendió las manos y Olaf Snorrelssen le cogió las muñecas. No sabía por qué, pero tuvo que hacerlo.


  —¡Quítame las manos de encima, vil zopenco! —gritó ella.


  Nada le habría gustado más a Olaf Snorrelssen que soltar al afilado y huesudo espíritu, pero no podía. Algo se lo impedía. Jenna notó un extraño picor en la nuca. De nuevo se dio media vuelta, pero no vio nada de la batalla que libraban por ella los dos fantasmas. A pesar del calor de las llamas, se estremeció y se dio la vuelta para mirar a Marcia.


  Ahora Marcia estaba enfrascada en la captura. A través de la luz púrpura de las llamas y la neblina mágica, Jenna veía el retrato de la reina Etheldredda y el Aie-Aie salir de las paredes de la torreta. Marcia lo pescó como a un pez protestón, que daba vueltas, aleteaba y se sacudía, y lo arrastró inexorablemente hacia la hoguera.


  Etheldredda lo vio y, sabiendo exactamente lo que se avecinaba, redobló sus esfuerzos por liberarse de Olaf Snorrelssen. Si se tenía que ir a la hoguera, no se iría sola, se llevaría a Jenna consigo. Pero Olaf Snorrelssen, que había sido fuerte y fibroso en vida, agarró los brazos de la reina Etheldredda y ni por un momento le ofreció la oportunidad de dar a Jenna el empujón que ansiaba.


  Ahora el retrato estaba encima de las llamas, resistiéndose hasta el final. La neblina púrpura se intensificó alrededor de Marcia y, de repente, un inesperado estruendo resonó en las paredes de Palacio: Marcia había ganado. El retrato cedió y con un rugido de llamas fue atraído hacia la hoguera. Explotó en una abrasadora llamarada negra. Con un alarido terrible, Etheldredda lo acompañó y fue consumida por el fuego.


  Etheldredda, la Horrible, ya no existía.


  Snorri sonrió aliviada. A regañadientes, pues le habría gustado haber visto a su padre durante más tiempo, dejó que Olaf Snorrelssen regresara a la seguridad de la taberna El Agujero de la Muralla, donde se sentó desconcertado durante varias horas, con la cerveza entre las manos y preguntándose por qué tenía en su cabeza aquella viva imagen de una joven que se parecía tanto a su querida Alfrún.


  Pero la captura no estaba acabada. Una pequeña mota apareció en el cielo por encima de Palacio y un terrible gemido atravesó el aire: «¡Aie aie aie aie!». Retorciéndose y resistiéndose, agitando la cola de serpiente y con los ojos rojos como platos saliéndosele de las órbitas por el pánico, el Aie-Aie se precipitó hacia la hoguera y, con un grito terrible, se unió a su ama en las llamas.


  En lo hondo de la hoguera algo estaba ocurriendo. Un intenso fulgor dorado se podía ver en el centro de las llamas púrpura. Embelesados, Jenna y Septimus observaron hasta que fue tan brillante que ninguno de los dos pudo seguir mirando. Cuando se apartaron, algo salió rodando del fuego. Aterrizó en la hierba con un golpe seco y, para su sorpresa, vieron la corona de Etheldredda saltando por la hierba chamuscada y rodando cuesta abajo hacia el río. Jenna corrió tras ella, intentó agarrarla, pero falló y la corona cayó al río dejando una gran estela. Jenna se arrojó al suelo, metió las manos en el fresco río y logró coger la corona cuando se hundía lentamente en el lecho del río.


  Triunfante y goteando, sosteniendo la verdadera corona en sus manos por primera vez, Jenna fue a sentarse junto a Silas, Alther y Alice, que yacía pálida y tranquila en el embarcadero. Con la corona en las manos, que le resultaba sorprendentemente pesada, Jenna murmuró:


  —Gracias, Alice. Gracias por salvarme. Siempre pensaré en ti cuando me ciña esta corona.


  —Alice hizo algo maravilloso —dijo Silas aún conmovido por lo que había ocurrido—. Pero, ejem, tal vez sea mejor no contárselo todo a tu madre, al menos por el momento.


  —Lo descubrirá muy pronto, Silas —dijo Alther—. Por la mañana todo el Castillo lo sabrá.


  —Eso es lo que me preocupa —dijo Silas tristemente. Luego sonrió a Jenna—. Pero ahora ya estás a salvo, eso es lo que importa.


  Jenna no dijo nada. De repente supo cómo se sentía Silas. No podía contárselo ahora. No podía hablarle de Nicko, aún no.


  Marcia cesó la hoguera. El extraño fulgor púrpura de las llamas cedió y el crepúsculo empezó a ocupar su lugar. Marcia, Septimus y Escupefuego se unieron al sombrío grupo del embarcadero. Marcia se quitó la pesada capa de invierno con su forro de piel añil, la dobló y la colocó con cuidado bajo la cabeza de Alice.


  —¿Cómo estás, Alther? —preguntó.


  Alther sacudió la cabeza y no respondió.


  Jenna se sentó en silencio y contempló su corona. A pesar de haber pasado años sobre la cabeza desaprobadora de la reina Etheldredda, la auténtica corona se sentía bien en sus manos... y, mientras Jenna la sostenía, el último rayo del sol poniente tocó el oro puro y la corona resplandeció como nunca lo había hecho cuando estaba en la enojada cabeza de la reina Etheldredda.


  —Ahora es tuya —dijo Marcia—. Tienes la verdadera corona. .. la que Etheldredda robó a sus descendientes.


  La noche cayó y, sin que nadie lo notara, la negra punta de la cola del Ullr diurno se esparció lentamente por el naranja y se transformó en la criatura que realmente era. El Ullr Nocturno se sentó como la esfinge, con sus ojos verdes viendo sólo lo que Snorri le pedía ver.


  Muy lejos, en otra época, Snorri Snorrelssen vio a Jenna sujetando la corona y supo que todo estaba bien. Liberó a Ullr.


  “—Ve, Ullr —le susurró—. Ve con Jenna hasta el día en que yo vuelva”.


  El Ullr Nocturno se levantó, salió de las sombras y ocupó su lugar al lado de Jenna.


  —Hola, Ullr, bienvenido —sonrió Jenna, acariciando a la pantera y rascándole las orejas—. Ven conmigo, hay algo que quiero hacer.


  Mientras el reloj de Palacio daba la medianoche y la luz de ciento una velas iluminaba la noche —Jenna había colocado una en cada ventana de Palacio—, todos se encontraban en el embarcadero y se despedían de Alice, a la que habían colocado en su barco a modo de despedida y se alejaba lentamente. Alther se sentaba en silencio junto al nuevo fantasma de Alice Nettles, como seguiría haciendo durante un año y un día en aquel mismo lugar, pues, según las reglas de la fantasmez, los fantasmas deben pasar un año y un día en el mismo lugar donde se convirtieron en fantasmas, y Alther no tenía intención de dejar a Alice sola.


  —Bueno —suspiró Marcia, mientras el barco de la despedida de Alice desaparecía en la noche, emprendiendo su largo viaje al más allá—. ¡Vaya día...! Espero que no hayas planeado nada tan emocionante para mañana, Septimus.


  Septimus sacudió la cabeza. No era del todo verdad; había planeado algo emocionante, pero se imaginaba que precisamente en aquel momento Marcia no sabría apreciar que le contara los detalles de cómo pensaba salvar a Marcellus Pye de su destino peor que la muerte y recuperar su amuleto de volar.


  Sin complicarse la vida, sonrió a Marcia.


  COSAS QUE TE GUSTARÍA SABER SOBRE…


  LA REINA ETHELDREDA Y EL RETRATO DEL DESVÁN.


  Cuando la reina Etheldredda se cayó al río, no se molestó en intentar salvarse, ¿por qué iba a hacerlo? Estaba dispuesta a embarcarse hacia la vida eterna allí mismo. Se tumbó mirando la superficie del agua, y pronto empezó a preguntarse por qué se sentía tan extraña: un poco hueca y no del todo allí. Cada vez más impaciente, observaba el fondo de la barcaza real, mientras el barquero aguardaba durante horas, sin atreverse a zarpar por si la perdía.


  Lentamente empezó a caer en la cuenta de que la poción de Marcellus no había funcionado; no era más que un fantasma común. Sin ser consciente de que la poción había funcionado hasta cierto punto y que, de hecho, era un espíritu sustancial —pues al principio es difícil notar la diferencia—, Etheldredda se quedó tumbada bajo el agua, observando la cambiante superficie, hecha una furia.


  Etheldredda estaba perdiendo la paciencia cuando por fin Marcellus Pye localizó a su madre. Y así fue cómo, trece días después de que se hubiera caído al agua y se hubiera ahogado, su hijo convocó a la reina Etheldredda a media noche. Como un corcho que se destapa de una botella, así salió Etheldredda de las aguas negras del río y, sin dejar de patalear y vociferar, voló por el helado aire de la noche atravesando copos que convirtieron sus entrañas llenas de agua en hielo. Sin dejar de protestar, fue llevada a una pequeña habitación oculta bajo el alero, donde la esperaban Marcellus Pye y Julius Pike, el mago extraordinario. Allí, entre las túnicas negras y rojas del alquimista y la capa púrpura del mago, Etheldredda vio el retrato de tamaño natural de ella y su Aie-Aie.


  Etheldredda sabía lo bastante de Magia para darse cuenta de lo que estaba a punto de suceder, pero no podía hacer nada. A pesar de sus pataletas y mordiscos, sus pellizcos y arañazos, Julius Pike y Marcellus Pye arrastraron al espíritu sustancial de Etheldredda hasta su imagen del cuadro, donde se unió al Aie-Aie, que Marcellus había capturado y matado el día anterior.


  Pusieron el retrato contra la pared y sellaron la habitación. Y allí se quedaron ella y el Aie-Aie, hasta que Silas Heap deselló la habitación quinientos años más tarde.


  LA PRINCESA ESMERALDA.


  Después de sellar a Etheldredda en el retrato y asegurarse de que su espíritu no podía hacerle ningún daño a Esmeralda, Marcellus fue por la Vía de la Reina y le contó la noticia a la princesa. Al principio, Esmeralda se alegró de que su madre ya no pudiera hacerle ningún daño, hasta que cayó en la cuenta de que su madre estaba en realidad muerta. Y luego, Esmeralda pasó largo tiempo vagando por los marjales Marram, pensando en su madre y sus hermanas muertas. Se negó a volver al Castillo y pasó los años de la adolescencia con Broda. Pero, cuando llegó el momento, Esmeralda volvió y ocupó su legítimo lugar como reina.


  Esmeralda se esforzó en ser una buena gobernante, aunque nunca se libró de la desazón de tener a la reina Etheldredda como madre. Se casó con un apuesto y formal granjero de la granja de manzanas que había justo al otro lado del puente de dirección única y tuvieron dos hijas, Daisy y Boo, que a su vez se convirtieron en reinas, pues Daisy tuvo cinco hijos pero ninguna hija.


  Después del gran desastre de la Alquimia, cuando durante siete días y siete noches ayudó a Marcellus a sellar los Túneles de Hielo, Esmeralda empezó a sufrir unas jaquecas que la obligaron a pasar la mayoría del tiempo en su saloncito, al fondo de Palacio, con las cortinas corridas, mientras la competente princesa Daisy se ocupaba del gobierno del Palacio.


  LAS CORONAS.


  Desde que hubo reinas en el Castillo, la verdadera corona había agraciado sus cabezas. Se decía que estaba hecha del más delicado y mágico oro que se hubiera conocido jamás: el hilo de oro que tejían las arañas de Aurum. Ciertamente es anterior a Hotel-Ra, fundador de la Torre del Mago. Pero con la muerte de Etheldredda, la verdadera corona se perdió y la predicción de Etheldredda se hizo realidad: Esmeralda nunca ciñó la verdadera corona.


  Pero a Esmeralda no le importaba. La verdadera corona había desaparecido, y ¡que le fuera bonito! Esmeralda quería una brillante corona nueva para ella, a la moda del momento, que era un poco sobrecargada.


  Esmeralda era digna hija de su madre, y, lo que quería, lo conseguía. Fue coronada en el Salón del Trono de Palacio, un día lluvioso del solsticio de verano y luego, resplandeciente con su corona nueva, se fue a ver a la nave Dragón. El dragón enarcó una ceja al ver tantos diamantes y piedras preciosas, pero no dijo nada. Durante un tiempo, Esmeralda no se separó de su corona y la llevaba a todas partes, hasta que le entró dolor de nuca y se la quitaba a regañadientes cuando se iba a dormir.


  Fue con esta corona con la que, muchos cientos de años más tarde, se fugó el custodio supremo, dejando a Jenna sin corona propia, hasta que la verdadera corona salió de la hoguera y otra vez encontró a su legítima propietaria.


  EL AIE-AIE.


  Etheldredda encontró al Aie-Aie en los jardines de Palacio cuando era una niña. La criatura había saltado de un barco después de darse cuenta de que el cocinero del barco planeaba guisarlo para cenar, como venganza por el mordisco que le había dado el Aie-Aie en el tobillo por la mañana. Más tarde, aquella misma noche, el cocinero empezó a delirar y la tripulación del barco se fue a la cama sin cenar. Tres semanas más tarde el cocinero murió, pues el Aie-Aie transmitía la Plaga a través del mordisco.


  Etheldredda pronto se percató de ello y descubrió que el Aie-Aie era un arma de lo más útil. Su madre estaba aterrada con la nueva mascota, pero no se atrevió a hacer nada, pues Etheldredda (o Etheldredda, la Horrible, como se la conocía) quería el Aie-Aie, e incluso aunque sólo tuviera nueve años, lo que Etheldredda quería, Etheldredda lo conseguía.


  El Aie-Aie fue una criatura longeva a pesar de los muchos intentos subrepticios de acabar con su vida por parte de numerosos criados de Palacio. Se decía que Etheldredda quería más al Aie-Aie que a sus propias hijas, lo cual sin duda era cierto.


  EL PETULANTE TONEL DE MANTECA.


  Aunque el Petulante Tonel de Manteca no se llamaba así cuando era niño, su nombre real era casi tan malo: Aloysius ¡Paraguas! Tyresius Dupont. Su segundo nombre fue un error del funcionario del registro en la ceremonia de bautizo, en respuesta a un bocinazo que dio su padre para ordenar a su madre que levantara el paraguas de su pie.


  El joven Aloysius ¡Paraguas! era hijo único, y un sabihondo. Cuando tenía diez años, su madre, cansada de que le dijera cómo tenía que zurcirle correctamente las medias, buscó un trabajo para él en el Palacio como submensajero del cuarto secretario del cuidador de la cuña de la Puerta Real. Después de eso, no hubo quien parara a Aloysius ¡Paraguas!: se fue abriendo camino a través de la complicada jerarquía palaciega hasta convertirse en el cuidador de la cuña de la Puerta Real.


  A los veinte años, Aloysius ¡Paraguas! fue ascendido a camarero segundo de la reina Etheldredda, después de que el camarero propiamente dicho quedara fuera de juego debido a una misteriosa intoxicación alimentaria, una de las muchas que había sufrido desde que Aloysius ¡Paraguas! empezara a sentarse a su lado en la cena semanal de los criados. El camarero nunca se recuperó del todo, y a Aloysius ¡Paraguas! se le ofreció el cargo a jornada completa. Aunque Aloysius ¡Paraguas! entonces ya era conocido como Petulante, no adquirió su apodo completo hasta que pasó otros tres años excediéndose con la comida de Palacio.


  Cuando huyó de Palacio aterrorizado, después de pegar una bofetada a la reina Etheldredda, Aloysius ¡Paraguas! tomó el barco nocturno hasta el Puerto y zarpó en el primer buque que pudo encontrar. Pasó el resto de sus días en una pequeña ciudad de un País Lejano muy caluroso, donde trabajó como inspector de alcantarillado durante el día y se pasaba las noches planchando minuciosamente los harapientos restos de sus cintas de Palacio.


  EL AUTÉNTICO ESPEJO DEL TIEMPO.


  En épocas antiguas había muchos Auténticos Espejos del Tiempo, pero con el paso de los siglos se perdieron, se destruyeron o —como el Espejo de Marcellus— se desintegraron bajo las fuerzas opuestas del tiempo. Cuando Marcellus Pye era un joven y prometedor alquimista, todos se habían perdido ya.


  Marcellus leyó todo lo que pudo encontrar sobre los Espejos del Tiempo. Descubrió muchas cosas: que era necesario vincular dos Espejos, y que lo que le sucedía a uno también le sucedía al otro. También descubrió que cuando entras a través de uno, te encuentras en un lugar en el que no hay tiempo, y para ir a otra época debes salir a través del otro Espejo del par. Pero en ningún lugar pudo descubrir la fórmula secreta del tiempo.


  Marcellus se obsesionó con descubrir la fórmula, y, después de tres años de investigaciones, tuvo un golpe de suerte. Una húmeda tarde de invierno, cuando se disponía a visitar a su madre, se tropezó con un antiguo texto enterrado bajo una pila de libros sucios en el fondo del Manuscriptorium. Marcellus memorizó la fórmula y de inmediato la quemó en la llama de la vela, pues no quería que nadie más descubriera su secreto. Pronto se arrepintió, pues los dos primeros Espejos no funcionaron como era debido. Simplemente te transportaban a través de una pared sólida, lo cual, aunque maravilloso, no era suficiente para Marcellus, cuya ambición era moverse libremente a través del tiempo.


  Marcellus decidió que incluso así, aquellos Espejos podían ser útiles. Cerró cada uno de los Espejos de modo que sólo su llave pudiera controlarlos y les puso unos ornamentados marcos dorados. Le regaló uno a su madre como oferta de paz después de una de sus frecuentes peleas. Etheldredda no hizo ningún caso del Espejo; lo colocó en su vestidor y enseguida se olvidó de él. Fue por ese Espejo por el que Septimus fue arrastrado.


  Marcellus dio el otro al jefe escriba del Manuscriptorium, que era un hombre presumido y le encantaba tener su propio espejo... un objeto increíblemente caro en aquellos días. No se percató de que Marcellus lo estaba usando para conseguir entrar en la Cámara Hermética. Aquél fue el Espejo por el que Jenna, Ulrr y Septimus regresaron a su propia época.


  Después de aquellas dos decepciones, Marcellus se encerró en su habitación y se hipnotizó a sí mismo, hasta que recordó el más mínimo detalle de la fórmula del Auténtico Espejo del Tiempo, o al menos eso creyó él. En una atrevida innovación, Marcellus fundió la pareja de Espejos juntos, y funcionó. El Auténtico Espejo del Tiempo era enorme, inmensamente frágil... y peligroso. Tras instalarlo en la Gran Cámara de la Alquimia y la Físika, Marcellus envió a numerosos escribas a través de él, pero ninguno regresó. Después de que sus mejores amigos desaparecieran a través del Espejo, Marcellus decidió no arriesgarse a usarlo él mismo y cerró las puertas.


  Ahora Marcellus estaba cada vez más seguro de sí mismo. Empezó a experimentar. Quería algo ligero y transportable que pudiera usarse para reunir secretos de los alquimistas oscuros de las Tierras de las Largas Noches. Después de que transcurriera un auspicioso número de días —ciento sesenta y nueve (trece veces trece)— Marcellus logró construir con éxito dos Espejos emparejados. Guardó uno en el Castillo y, en secreto, envió el otro por mediación de la reina a su esposa, Broda Pye, dándole instrucciones de que lo llevara al Puerto. Marcellus viajó hasta el Puerto y supervisó la carga del Espejo en el buque, pero mientras dormía durante la primera noche a bordo, el Espejo fue descargado por el poco escrupuloso y endeudado capitán, y vendido a Drago Mills como un Espejo de lujo. Sin saber que había sido traicionado, Marcellus viajó hasta las Tierras de las Largas Noches y no descubrió el engaño hasta que vaciaron la bodega. Furioso, regresó al Puerto, intentó reclamar su propiedad y se encontró con que estaba embargada en el almacén número nueve. Por mucho que lo intentó, Marcellus no consiguió recuperarlo. Ése fue el Espejo a través del cual entraron Jenna, Nicko, Snorri y Ullr, y el que Escupefuego rompió.


  El otro Espejo de la pareja, que Marcellus había guardado en la Gran Cámara de la Alquimia y la Físika, listo para llevarlo a cualquier época en la Tierra de las Largas Noches, no tenía ninguna utilidad para él. Marcellus lo quitó de la vista guardándolo, furioso, en un armario. Años más tarde, el armario llegó al Palacio, donde se usó como ropero de los subcocineros. Ése es el Espejo por el que Jenna, Nicko, Snorri y Ullr entraron en la época de Marcellus.


  Después de aquello, Marcellus no hizo nunca más Espejos. Decidió que prefería el oro, al menos con el oro sabes adonde vas.


  HUGO TENDERFOOT.


  Hugo nunca olvidó a Septimus ni la temporada que Septimus pasó enseñándole pacientemente todo lo que había aprendido de Físika. Después de que sir Hereward lo acompañara a su casa y su madre se alegrara tanto de verlo, Hugo se dio cuenta de que su familia se preocupaba por él, y eso aumentó la confianza en sí mismo. Marcellus Pye encontró a Hugo leyendo un libro de Físika cuando se suponía que debía estar atendiendo la puerta, y, en lugar de enfadarse, tomó a Hugo como aprendiz. Hugo se convirtió en un físico de talento, aunque nunca consiguió curar las jaquecas de Esmeralda.


  LA MADRE DE SNORRI.


  Alfrún Snorrelssen procedía de una larga familia de mercaderes y estaba acostumbrada a los éxodos anuales de barcos y comerciantes al Pequeño y Húmedo País del Otro Lado del Mar. Cada año, después de la primera helada —y el hielo llegaba pronto en aquellas oscuras y septentrionales latitudes—, las barcazas de los mercaderes zarpaban cargadas de pieles, especias, lana, alquitrán, chucherías y baratijas. No regresaban hasta bien entrada la fiesta del Solsticio de Invierno. Alfrún Snorrelssen siempre sabía cuándo Olaf estaba a punto de regresar, y cuando se acercaba el momento, sus amigas empezaban a preguntarle: «Alfrún, Alfrún, ¿ves ya los barcos?». Y Alfrún siempre los veía, Pero el año en que Olaf Snorrelssen partió por última vez, cuando las amigas de Alfrún le preguntaron: «Alfrún, Alfrún, ¿ves ya los barcos?», ella negó con la cabeza. Incluso cuando la flota de barcazas mercantes apareció en el gris horizonte invernal, Alfrún seguía negando con la cabeza, pero esta vez con desesperación, pues sabía que su Olaf no regresaría nunca.


  Alfrún puso a su bebé el nombre que Olaf había elegido para su hijo y por el que le había nombrado en sus Escrituras. No importaba que Olaf estuviera convencido de que su hijo sería un muchacho; Alfrún cumplió sus deseos y llamó Snorri a la niña.


  Snorri creció rodeada de varias tías, tíos, abuelas y primos. Era una niña feliz y llena de vida, y sólo cuando cumplió trece años, y encontró las Escrituras de su padre en las que nombraba a Snorri su heredera para comerciar, empezó a sentirse insatisfecha. Snorri nunca había pensado demasiado en su padre, pero ahora anhelaba navegar por su ruta y seguir sus pasos por el Castillo del Pequeño y Húmedo País del Otro Lado de Mar y, sobre todo, beber Springo especial en el famoso Salón de Té y Cervecería de Sally Mullin. Y, como vidente, también anhelaba ver su fantasma.


  Cuando Snorri le contó a su madre su intención de comerciar la temporada siguiente, a Alfrún Snorrelssen le pareció fatal. Le explicó a su hija los peligros del mar, le dijo que era demasiado joven para comerciar, que era una chica y las chicas no comercian y, además, ¿qué sabía Snorri del precio de la piel y de la calidad de la tela de lana?


  Snorri no sabía nada, pero podía aprender. Y cuando su madre encontró un montón de Manuales de los Comerciantes escondidos debajo de su cama y los tiró a la estufa, Snorri cogió a Ullr y salió corriendo de su casita de madera del puerto y se fue al Alfrún. Su madre se imaginó dónde estaba y la dejó en paz, pensando que pasar una noche fría en una incómoda barcaza la ayudaría a entrar en razón y regresaría por la mañana. Pero por la mañana Snorri había zarpado con la marea. Con el viento norte en las velas pronto estuvo navegando costa abajo para recoger su primer cargamento como mercader. Alfrún Snorrelssen estaba destrozada; envió una canoa rápida de rescate en su persecución, pero esa mañana sopló un fuerte viento y, aunque los remeros de la canoa divisaron la barcaza, no pudieron alcanzarla. Su hija se había ido y Alfrún Snorrelssen no culpaba a nadie más que a sí misma.


  EL PADRE DE SNORRI.


  Cuando Olaf Snorrelssen supo que él y Alfrún estaban esperando su primer hijo se alegró mucho. Llevó sus Escrituras a la Oficina de la Liga e insistió en que nombrasen a su primer hijo, Snorri, su heredero. Y luego, después de prometer a Alfrún que aquél sería su último viaje hasta que su hijo fuera lo bastante mayor para ir con él, Olaf Snorrelssen partió para comerciar con el corazón lleno de pesar.


  Llegó tarde al Castillo del Pequeño y Húmedo País del Otro Lado del Mar y no consiguió un buen puesto en la Lonja de los Mercaderes. Esa noche, Olaf fue a El Rodaballo Agradecido (uno de los mesones preferidos por los mercaderes, justo fuera del Castillo) para ahogar sus penas como hacen tradicionalmente los Mercaderes del Norte, y como, en consecuencia, está prohibido hacer en la mayoría de mesones del Castillo. Cuando regresaba solo por el puente de dirección única, Olaf Snorrelssen tropezó y se golpeó la cabeza contra el parapeto. Un granjero, que iba de camino al mercado, lo encontró, muerto y congelado, a la mañana siguiente.


  El fantasma de Olaf Snorrelssen se quedó en el puente durante un año y un día, tal como todos los fantasmas deben permanecer en la escena de su ingreso en la fantasmez. Prefería no aparecerse a nadie, pues en el puente hacía un frío horrible y mucha gente decía sentirse muy deprimida después de cruzarlo. La taberna El Rodaballo Agradecido casi tuvo que cerrar, pues la gente era cada vez más reacia a cruzar el puente de dirección única después de caer la noche. Cuando pasó el año y el día, Olaf Snorrelssen se alejó flotando a la taberna El Agujero de la Muralla, y allí se quedó.


  EL ALFRÚN.


  El Alfrún languideció en el Muelle de la Cuarentena durante los largos meses de invierno, donde adquirió el aire triste y el olor a humedad de los barcos abandonados. Cuando Jenna descubrió dónde estaba la barcaza, le pidió a Jannit Maarten que la llevara al embarcadero del Castillo. Pero antes de que Jannit pudiera cumplir sus deseos, el Alfrún había desaparecido.


  EL CHICO LOBO.


  Cuando el Chico Lobo dejó el Alfrún, remó por el río y encontró a Sam Heap riéndose a mandíbula batiente al verlo remar en el bote de color de rosa. Le dieron una cálida bienvenida en el campamento Heap, donde vivían los demás hermanos Heap, y a pesar de la incesante variedad de chistes sobre su gusto sobre barcos, el Chico Lobo se alegró de estar otra vez allí. Sin embargo, le apenó mucho no poder convencer a ninguno de los hermanos Heap para que le ayudasen a buscar a Septimus. Sabiendo que sus habilidades como rastreador no serían de ninguna ayuda para encontrar a su viejo amigo 412, pues no había ningún rastro que seguir, el Chico Lobo decidió que tía Zelda tendría la respuesta. Llevó su ridiculizado bote de remos de color de rosa río abajo hasta el Puerto, y luego partió por la carretera elevada que conducía a los marjales Marram. Allí las habilidades rastreadoras del Chico Lobo resultaron útiles. Siguió el rastro del boggart y llegó sano y salvo a casa de tía Zelda, donde descubrió a Jenna, que acababa de cruzar la Vía de la Reina para devolver la pistola de plata a tía Zelda.


  El Chico Lobo se quedó con tía Zelda. Ella desistió de enseñarle a leer y empezó a hablarle de cosas que realmente él quería saber; le habló de la luna y las estrellas, las hierbas y las pociones y todo lo que tenía que ver con la tradición de la magia blanca. El Chico Lobo era un alumno aventajado y hábil, y enseguida tía Zelda empezó a preguntarse si sería posible romper la tradición y nombrar al Chico Lobo su sucesor como conservador.


  LUCY GRINGE.


  Lucy Gringe llegó sana y salva al Puerto en el barco de remos de Nicko. Era casi medianoche, amarró el barco al muro del Puerto, se acurrucó en la capa de Simon e intentó dormir.


  A la mañana siguiente, Lucy compró un pastel en la Pastelería del Puerto y del Muelle. Maureen, la dueña de la tienda, notó lo pálida y fría que estaba Lucy y le ofreció un lugar junto al fuego de la cocina para sentarse a comer el pastel. Lucy estaba hambrienta y rápidamente compró dos pasteles más y tres tazas de chocolate caliente, se lo tragó todo y luego se quedó dormida junto al fuego. Maureen la dejó dormir y más tarde Lucy le devolvió el favor lavando la pila de platos y sirviendo en la pastelería. A Maureen le gustaba Lucy y estaba agradecida por la ayuda. Ofreció a Lucy una cama en un rincón de la cocina y manutención a cambio de su trabajo. Lucy aceptó contenta de tener un lugar caliente y acogedor donde quedarse y un constante flujo de clientes a los que preguntarles si habían visto a Simon.


  Para decepción de Lucy, ninguno de los clientes había visto a Simon, pero una noche, ya tarde, cuando estaba sentada junto a las agonizantes ascuas del fuego, Lucy vio una rata mordisqueando las migas que la escoba había dejado sin barrer. A Lucy le gustaban las ratas y no la echó como sabía que Maureen quería que hiciera.


  Miró la rata unos minutos y luego susurró:


  —¿Stanley?


  La rata parecía impresionada.


  —¿Qué?


  —Stanley. Eres Stanley, ¿verdad? —preguntó Lucy—. ¿Te acuerdas?, yo te daba galletas cuando mi padre me encerró... ahora estás un poco más gordo que entonces.


  —Tú tampoco estás demasiado delgada, Lucy Gringe —replicó Stanley, y era cierto, pues Lucy no tenía límite con los pasteles.


  Y así fue cómo, por fin, Lucy Gringe encontró su camino hasta Simon Heap. Pues Stanley, ex rata mensaje y miembro del servicio ratisecreto, sabía dónde estaba Simon, aunque le costó muchos diálogos de sordos y tuvo que pasar largas horas escuchando los recuerdos de las vivencias de la rata antes de descubrir exactamente lo que Stanley sabía. La gran helada ya había llegado cuando Stanley por fin accedió a llevar a Lucy a las Malas Tierras, y no partieron hasta la primavera del año siguiente. A finales de ésta, Lucy y Simon volvieron a estar juntos por fin.
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